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NUEVOS  ELEMENTOS 

DE 

TERAPÉUTICA 

'r- 

Y DE  MATERIA  MÉDICA. 

CAPITULO  VL 


I>e  los  medicamentos^  qme  obran  de  un  modo,  especial  som- 
bre ¿as  propiedades  vitales  de  los  órgano*^  de  los  sen-- 

tidos  ó sensitivos. 

IjOS  orga-aos;  sensitivos  deben  considerarse  como  esei3&- 
cialmente  dependientes  del  sistema  nervioso^  y dimanaa- 
do  del  cerebro  su  energía,  estos  diversos  focos  de  nues- 
tras sensaciones,  que  son  la  vista,  el  oido,  el  olfato  y el 
gusto , se  apagan  en  cuanto  quedan  pri^vados  de  la  induenr 
cia  superna  del  mismo  cerebro  , por  cuyo  intermedio  vie^* 
rúen  á ser  los  instrumentos  principales  de  la  vida  de  rela- 
ción, ensanchando  la  esfera  de  nuestras  ideas,  de  nuestras 
afecciones  é iiiclinaciones , como  asimismo  la  de  nuestras 
relaciones  físicas  y morales,  y concurren  de  un  modo 
constante  y directo,  tanto  á la  coiTservacion  del  cuerpo 
animado , como  á la  de  sus  facultades  mas  importantes. 

Estos  maravillosos  intrumentos ,,  cuya  estructura  es 
tan  delicada  y de  tanta  complicación,  son  susceptibles  de 
muchas  enfermedades,  que  turban,  suspenden  ó destruí 
yen  el  ejercicio  de  sus  funciones ; y siendo  dichas  enfer- 
medades tan  numerosas  ha  sklo  preciso  que  algunos  fa- 
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cukativos  se  ocupen  parcialmente  de  ellas;  por  conslguieii- 
re  sn  liistoria  forma  una  parte  de  nuestros  estudios  tera- 
péuticos. 

SECCION  PRIMERA. 

De  los  medicamentos  dirigidos  especialmente  á las 
propiedades  vitales  del  órgano  de  La  vista. 

Empezaré  desde  luego  por  tratar  de  los  medios  tera- 
péuticos dirigidos  al  órgano  de  la  vista,  por  ser  en  algún 
modo  el  mas  importante  y poderoso  de  todos.  En  efecto 
sus  propiedades  vitales  son  tan  enérgicas  c[ue  solo  necesi- 
tan del  concurso  de  un  cuerpo  intermedio  para  alcanzar 
y palpar  los  objetos  mas  distantes.  Borden  ha  discurrido 
perfectamente  sobre  esta  escpiisita  sensibilidad  del  ojo  con 
respecto  al  género  de  percepción  que  le  corresponde;  sen- 
sibilidad en  virtud  de  la  cual  la  pupila  se  encoge  y se  di- 
lata para  rechazar  ó no  admitir  mas  que  un  número  con- 
veniente de  rayos  luminosos. 

La  retina  es  la  parte  especialmente  destinada  á tras- 
mitir al  cerebro  la  presencia  de  los  objetos.  Aquí  pudiera 
yo  hablar  de  los  diversos  fenómenos  de  la  luz  en  el  inte- 
rior del  globo  ocular,  y esponer  con  estension  la  teoría 
de  sus  funciones;  pudiera  describir  la  estructura  admira- 
ble de  los  tejidos  membranosos  que  envuelven  medios 
transparentes,  que  la  naturaleza  dotó  con  sabia  desigual- 
dad de  la  facultad  de  refractar  los  rayos ; sobre  cuyo  par- 
ticular Mr.  Magendie  acaba  de  publicar  una  escelente  me- 
moria sobre  un  modo  de  percibir  las  imágenes  que  se  for- 
man en  el  fondo  del  ojo;  pero  todos  estos  conocimientos 
pertenecen  á la  física  y á la  fisiologia,  y yo  debo  suponer 
á mis  lectores  impuestos  en  ellos. 

Los  autores  de  materia  médica  no  ban  admitido  basta 
el  diay^coii  respecte  á las  enfermedades  de  la  vista,  sino 
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una  sola  clase  de  remedios,  llamados  vagamente  anti-of- 
talinícos  , y de  los  cuales  ba  abusado  ei  vulgo  de  los  mé- 
dicos. Dichos  remedios  no  son  aplicables  por  lo  común, 
sino  al  estado  de  irritación  inflamatoria  del  globo  del  ojo 
ó de  las  membranas  esteriores  que  lo  rodean;  pero  ade- 
mas de  que  los  síntomas  que  caracterizan  las  diferentes 
especies  de  oftalmia  piden  muy  frecuentemente  remedios 
opuestos,  el  práctico  terapéutico  debe  abrazar  en  sus  inves- 
tigaciones todas  las  alteraciones  nerviosas  de  que  es  sus- 
ceptible un  órgano  tan  importante  como  el  de  la  vista. 
Semejante  estudio  es  tanto  mas  necesario,  cuanto  puede 
muy  bien  suceder  que  el  que  estudie  cuidadosamente  los 
fenómenos  morbificos  de  ios  ojos^  se  baile  en  disposición 
algún  clia  de  suministrar  datos  preciosos  acerca  de  la  teo- 
ría de  la  óptica;  por  manera  que  si  los  descubrimientos 
de  Newton  estendieron  los  dominios  de  la  medicina , la 
medicina  acaso  podrá  en  recompensa  aumentar  los  descn- 
brimientos  de  Newton.  ^ 

Cuanto  mas  complicado  está  un  órgano  en  su  estruc- 
tura, tanto  mayor  es  el  número  de  medios  terapéuticos 
que  reclama.  Admira  la  infinita  variedad  de  afecciones  pa- 
tológicas á que  están  sujetos  los  ojos.  [Qué  de  cuidados, 
qué  de  estudio  no  exigen  diariamente  las  numerosas  lesio- 
nes de  los  conductos  lacrimales , las  flegmasías  de  los  pár- 
pados, la  irritación  de  sus  glándulas,  la  ulceración  de  ios 
tarsos,  la  disposición  viciosa  de  las  pestañas,  los  infartos 
de  la  conynntiva,  ios  derrames  sanguíneos  y linfáticos  en 
la  testara  de  las  membranas,  la  dilatación  varicosa  de  sus 
vasos,  la  oclusión  de  la  pupila,  la  procideneia  del  iris,  los 
tumores  de  la  comea  y las  escrccencias  cancerosas  que 
presentan  fenómenos  tan  temibles  1 j Qué  no  trabajan  los 
facultativos  por  encontrar  los  medios  curativos  de  las  di- 
ferentes especies  de  ceguera!  jQué  de  dificultades  no  pre- 
senta también  á ios  recursos  de  la  Terapéutica  el  aumento 


morbíGco  del  íminor  vid  lioso , del  acuoso  Seed  ¡Y  cuántas 
otras  alteraciones  pueden  manifestarse  en  la  estructura, 
en  la  conformación  de  los  ojos  , las  cuales  son  oíros  tantos 
problemas  para  nosotros! 

Debe  mirarse  como  un  resultado  feliz  de  las  investi- 
gaciones hechas  en  estos  últimos  tiempos  el  uso  de  la  be- 
lladona, y de  otras  plantas  estupefactivas  para  lograr  la 
relajación  del  circulo  membranoso  del  iris,  y facilitar  la 
estraccioíi  de  las  cataratas.  El  profesor  Reimaro  fue  el  pri- 
mero que  estendió  este  medio  ingenioso;  y Mr.  Demours 
le  ha  empleado  últimamente  para  curar  una  afección  no 
menos  fatal  cual  es  la  contracción  de  la  pupila.  Muchas 
veces  de  resultas  de  una  flegmasia  interior  ó del  infarto 
sanguíneo  5 que  es  un  efecto  de  ella,  los  bordes  de  esta 
abertura  se  encogen  de  modo  que  impiden  el  paso  á los 
rayos  luminosos:  cuando,  pues,  este  accidente  acaba  de 
desenvolverse 5 y ya  no  existe  la  causa  que  io  produjo,  ia 
instilación  del  estracto  de  belladona  tiene  un  resultado  fe- 
liz, ó á lo  menos  concurre  eficazmente  á la  curación  de 
semejante  enfermedad,  asi  lo  esperimentó  el  mismo  Mr. 
Demours. 

En  una  gran  parte  de  las  personas  que  pierden  la  vis- 
ta 5 suele  ser  la  causa  de  este  triste  accidente  el  desarrollo 
de  ciertas  manchas  que  ocupan  el  centro  de  la  cornea 
transparente:  en  este  supuesto  si  con  el  auxilio  del  remedio 
indicado  se  consigue  dilatar  artificialmente  sus  pupilas,  se 
logra  que  puedan  andar  solos  y aun  leer  algún  poco  de 
dia,  porque  á pesar  de  las  referidas  manchas  el  ensanche 
de  la  pupila  es  bastante  considerable  para  permitir  la  en- 
trada á ios  rayos  de  la  luz.  Mr.  Demours  observa  ademas, 
que  este  medio  no  ofrece  inconveniente  alguno,  pues  so- 
lo escita  un  ligero  escozor  de  pocos  minutos , y aun  le 
aconseja  para  los  casos  incurables,  porque  un  ciego  siem- 
pre se  consuela  con  intentar  remedios  que  puedan  procu- 
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rade  poco  ó miicbo  la  vista.  Otro  caso  bay  en  que  el  uso 
de  la  belladona  puede  ser  últil,  y es  cuando  ia  falta  de 
vista  dimana  de  una  opacidad  central  del  cuerpo  cristali- 
no al  mismo  tiempo  que  ia  circunferencia  queda  transpa- 
rente por  espacio  de  muchos  años:  entonces  es  un  con- 
suelo para  ios  enfermos  el  poderse  proporcionar,  aiioque 
solo  sea  por  pocos  minutos,  la  satisfacción  de  ver  á las 
personas  que  los  rodean  ó llenar  alguna  obligación  impor- 
tante de  la  vida  civiL 

Dos  especies  de  oftalmía  distinguen  acertadamente  los 
patologistas  antiguos  y modernos;  la  una  que  se  declara 
con  un  aparato  de  leiiómenos  verdaderamente  agudos , y 
la  otra  que  no  presenta  sino  uoa  marcha  crónica : y esta 
distinción  es  sumamente  iiecésaria  para  acertar  en  elegir 
el  método  de  curación.  Fuera  de  esta  primera  considera- 
ción ia  oftalmía  aguda  tiene  diferentes  periodos  que  de- 
ben influir  en  la  conducta  del  facultativo;  asi  es  que  des- 
pués del  estado  inflamatorio  puede  la  enfermedad  presen- 
tar síntomas  que  solo  sean  el  resultado  de  la  debilidad, 
que  causó  en  las  propiedades  vitales  de  la  conyuntiva  ó 
de  la  membrana  interna  de  ios  párpados  la  dilatación  es- 
cesiva  que  se  verificó  en  todo  el  sistema  vascular  de  estas 
partes.  Los  mismos  síntomas  pueden  igualmente  dirrianar 
de  un  aumento  morbífico  de  la  sensibilidad  de  los  ojos,  la 
cual  á veces  continúa  aun  después  de  baber  cesado  ente- 
ramente la  oftalmía , prolongando  por  mas  ó menos  tiem- 
J30  ia  hinchazón  sanguínea  de  los  mismos  ojos:  y en  este 
caso  suelen  engañarse  los  médicos  inespertos , creyendo 
que  la  flegmasía  existe  todavía  en  su  estado  de  aumento 
ó de  vigor.  Cualquiera  conocerá  fácilmente  cuánto  impor- 
ta tener  presente  esta  observación  de  Mr.  Scarpa  , para 
sustituir  oportunamente  los  tópicos  astringentes  y fortifi- 
cantes 5 á los  suaves  y emolientes ; y sin  duda  los  faculta- 
tivos vulgares  ^que  insisten  con  obstinación  en  el  uso  de 
. Tomo  JII*  a 
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estos  últimos  medicamentos,  qnedan  admirados  al  ver 
que  perpetúan  la  obstrucción  morbífica  en  lugar  de 
curarla. 

Después  de  esta  consideración  relativa  á la  naturaleza 
de  la  oftalmía  la  mas  importante  es  sin  contradicción  al- 
guna la  que  tiene  por  objeto  las  causas  que  la  producen. 
Es  fácil  hacerse  cargo  de  que  la  cura  de  esta  enfermedad 
debe  modificarse  según  su  origen  , indagando  si  proviene 
de  vicisitudes  atmosféricas,  de  haber  viajado  el  enfermo  por 
países  mal  sanos , húmedos  ó arenosos , de  haber  quedado 
espuesto  á los  rayos  demasiado  fuertes  del  sol,  de  una 
acumulación  de  saburras  en  las  primeras  vias,  ó de  la  su“ 
presión  de  la  menstruación , ú otras  evacuaciones  necesa- 
rias para  la  economía  animal.  Tenemos  en  el  día  en  una 
de  las  salas  del  hospital  de  San  Luis  á una  nodriza  ataca- 
da de  una  enfermedad  de  esta  especie  por  haber  dado  el 
pecho  á un  nino  inficionado  de  vicio  venéreo. 

Ramazzini  ha  sido  el  primero  en  observar  que  los  po- 
ceros  tienen  siempre  los  ojos  colorados  y como  con  nubes; 
y efectivamente  muchos  de  ellos  ciegan  ó quedan  tuertos. 
Yo  mismo  he  visto  mas  de  una  vez  en  el  hospital  de  San 
Luis  resultar  la  oftalmia  de  la  retrocesión  de  unos  herpess 
y aun  de  una  erisipela.  Es  necesario  también  tener  presen- 
te que  á veces  esta  enfermedad  se  manifiesta  periódica- 
mente sin  causa  aparente.  El  doctor  Palous,  escelente  mé- 
dico de  Rodez , me  ha  comunicado  una  observación  muy 
curiosa  , relativa  á dos  mellizos  á quienes  acometia  todos 
los  años  una  oftalmia  aguda  en  el  mismo  mes  y en  el 
mismo  dia : pregunto  ahora  ¿para  circunstancias  tan  va^ 
riadas , no  será  necesario  un  método  de  curación  adapta- 
do á cada  una  de  ellas  ? 

El  mecanismo  de  la  vista  está  espuesto  á otros 
géneros  de  afecciones  nerviosas  de  que  debe  igualmente 
ocuparse  la  Terapéutica»  Algunos  hay  que  únicamente  re- 


claman  los  medios  mecánicos  de  la  cirujía  ocular,  y estos 
son  aquellos  casos  en  que  se  hallan  estrechamente  enlaza- 
das la  física  y la  medicina.^  A veces  los  ojos,  por  una  alte- 
ración particular  de  su  estructura,  no  están  en  la  corres- 
pondiente relación  de  distancia  , con  ios  objetos  que  con- 
templamos ; asi  es  que  los  miopes  como  todo  el  mundo  sa- 
be , no  ven  los  objetos  sino  hallándose  muy  cerca  de  ellos, 
al  paso  que  los  présbites  necesitan  colocarlos  á cierta  dis- 
tancia para  distinguirlos.  La  invención  admirable  de  los 
anteojos  suple  en  parte  semejantes  defectos,  dirijiendo  de 
diversa  manera  la  refracción  de  los  rayos  luminosos.  Lo 
que  hay  de  maravilloso  en  esta  parte  es  que  ciertas'  va- 
riaciones, que  con  los  progresos  de  la  edad  se  verifican 
accidentalmente  en  la  disposición  física  de  los  globos  de 
los  ojos,  suelen  poner  á algunas  personas  en  estado  de  no 
necesitar  ya  semejantes  instrumentos;  y en  esto  consiste  Ja 
circimstancia  que  se  ha  observado  á veces  de  haberse  au- 
mentado la  vista  en  algunos  ancianos. 

Los  recursos  de  los  antiguos  muy  lejos  estaban  de 
bastar  para  la  curación  de  la  amaurosis^  afección  particu- 
lar sobre  la  cual  ha  escrito  Richter  con  tanto  acierto:  y 
en  efecto,  ¿qué  encontramos  en  sus  obras  sino  colirios  in- 
significantes y absurdos , y largas  recetas  para  la  confec- 
ción de  píldoras  á las  cuales  atribulan  cualidades  funden’^ 
tes , resolutivas  8cc.  ? Hoy  dia  que  se  conoce  mejor  la  ac- 
ción de  las  propiedades  vitales  de  los  ojos  se  distinguen  á 
lo  menos  los  casos  curables  de  los  que  no  son  susceptibles 
de  cura ; ni  la  Terapéutica  propone  remedio  alguno  sin 
que  preceda  el  exámen  de  la  natui'aleza  y de  la  intensi- 
dad de  las  causas.  Y á la  verdad,  ¿qué  conexión  ni  qué 
semejanza  puede  haber  entre  el  método  curativo  de  seme- 
jantes enfermedades , producidas  por  un  largo  abuso  de 
onanismo  y ele  los  licores  fuertes,  y por  otras  causas  ener- 
vantes 5 y el  método  curativo  que  exijen  las  mismas  en- 


termedades  qtie  provienen  de  la  introducción  de  un  cuerpo 
(^.straño  en  el  órgano  de  la  vista  de  una  conmoción  vio- 
lenta recibida  por  el  cerebro  ó de  una  contusion  del  ner- 
vio sub-orbiíario?  Tres  observaciones  diversas  de  amauro- 
sis acaban  de  hacerse  en  el  hospital  de  San  Luis.  En  la 
primera  relativa  á una  mucbacha  de  catorce  anos,  dima- 
naba la  enfermedad  de  una  retropulsion  subitánea  de  ti- 
na 5 y no  cedió  á medio  alguno  de  los  que  se  emplearon 
para  curarla.  La  segunda  afección  era  el  resultado  de  una 
metástasis  lactea  , y curó  perfectamente  con  el  uso  de  los 
purgantes;,  y la  tercera  por  fin,  que  provenia  de  resultas 
de  un  envenenamiento  con  láudano  liquido  de  Sydenham, 
duró  ocho  dias  , y parece  haber  cedido  al  uso  de  las  bebi- 
das aciduladas  que  desde  luego  se  administraron  el  dia 
mismo  del  accidente.  Cítanse  otras  amaurosis  periódicas 
que  solo  pudieron  curarse  con  la  quina  , y otras  que  de- 
pendiendo de  la  supresión  de  la  menstruación  ó de  ílujo 
hemorroidal , cesaron  en  cuanto  se  restablecieron  tan  sa- 
ludables evacuaciones- 

Lo  que  acabamos  de  decir  con  respecto  á la  amauro- 
sis puede  aplicarse  igualmente  á los  fenómenos  singulares 
de  la  hemeralopia  y de  la  nictalopia , que  exijen  métodos 
curativos  diversos  según  la  disposición  orgánica  de  las 
partes  que  concurren  á la  formación  del  globo  del  ojo. 
Con  efecto,  sucede  muy  frecuentemente  que  la  sensibili- 
dad del  nervio  óptico  se  debilita  en  tales  términos  que 
necesita  de  una  luz  muy  fuerte  para  ponerse  en  movi- 
miento ; de  donde  resulta  que  los  hemeralopes  dejan  de 
ver  en  cuanto  comienzan  los  crepúsculos  de  la  noche.  La 
simpatía  membranosa  del  estómago  con  el  órgano  de  la 
%ústa  esplica  perfectamente  el  por  qué  en  estos  casos  los 
eméticos  surten  efectos  maravillosos.  Mr.  Scarpa  que  se 
dedicó  con  ínteres  y feliz  éxito  á la  curación  de  estas  en- 
fermedades p anadia  á los  eméticos  un  vejigatorio  en  la 
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nuca;  sometía  luego  los  ojos  á los  Vapores  de!  carbonate 
de  amoniaco  5 y concluía  la  curación  con  la  quina.  Cuan- 
do la  hemeralopia  dimana  de  preponderancia  del  sistema 
san  guineo  es  muy  útil  la  flebotomía:  á veces  esta  rara  en- 
fermedad proviene  de  supresión  de  la  transpiración,  y en 
este  caso  es  preciso  restablecerla  , como  lo  verificó  el  cita- 
do Mr.  Scarpa , consiguiendo  con  este  método  la  curación 
de  tres  individuos  que  él  mismo  cita.  Es  evidente  que  en 
semejantes  circunstancias  la  indicación  mas  urgente  es  la 
de  reducir  las  propiedades  vitales  del  globo  del  ojo  á su 
estado  natural , y con  igual  objeto  se  puede  acudir  á las 
lociones  tónicas  y corroborantes  que  indican  los  médicos 
oculistas. 

De  varias  causas  puede  dimanar  la  níctalopia , y auii^ 
que  alguna  vez  proviene  de  catarata,  las  mas  veces  dima- 
na de  una  susceptlbiiidad  nerviosa  de  la  retina  escesiva- 
mente  exaltada  , á quien  por  consiguiente  biere  con  de 
masiada  viveza  la  luz  del  dia ; por  manera  que  el  corto 
número  de  rayos  luminosos  que  existe  durante  la  noche 
basta  para  c|Uie  se  vean  los  objetos.  En  los  viages  de  W affer 
se  hace  mención  de  una  clase  de  hombres  en  ios  cuales  se 
manifiesta  semejante  fenómeno  : habitan  , segnn  se  dice , 
el  istmo  que  separa  el  mar  del  Norte,  del  Pacífico,  y sus 
cabellos  son  parecidos  á la  lana  blanca.  Maupertuis,  en  su 
Venas  Jiáca  espone  de  un  modo-- agudo  y pintoresco  mu- 
chos pormenores  relativos  á ellos  en  esta  forma:  Guando 
^>el  astro  del  dia  desaparece  dejando  á la  naturaleza  cu- 
abierta  de  luto  ; cuando  los  demas  habitantes  de  la  tierra 
rendidos  de  sus  trabajos , ó fatigados  de  sus  placeres  se 
entregan  al  sueno,  despierta  el  habitante  del  Darien, 
Pialaba  á sus  dioses,  se  complace  con  la  ausencia  de  una 
uíuz  para  él  insoportable,  y viene  á Henar  el  vacio  de  la 
» naturaleza.  Escucha  el  graznido  del  mochuelo  con  el  mi&- 
^^mo  placer  con  que  el  pastor  de^rruestras  comareas  oye 


j>e\  canto  de  la  alondra  cuando  al  romper  el  alba  se  re- 
monta  lejos  de  la  vista  del  gabllan , y parece  que  va  á 
, » buscar  el  dia,  que  aun  no  ha  venido  á dar  nueva  vida 
»á  la  tierra:  lleva  con  las  alas  el  compás  de  su  gorgeo; 
»se  eleva  , se  pierde  en  las  nubes;  ya  sin  verla  todavia  se 
»oye  ; y semejantes  sonidos,  que  apenas  se  distinguen, 
» causan  éstasis  é inspiran  ternura.  Este  es  el  momento  en 
>>que  se  enlaza  la  tranquilidad  de  la  noche  con  los  place- 
»res  del  dia.  En  fin  , se  presenta  el  sol  que  viene  á traer 
»á  la  tierra  el  movimiento  y la  vida,  á señalar  las  horas,  y 
»á  distribuir  los  diferentes  trabajos  de  los  hombres.  El  ha- 
abitante  del  Dañen  no  aguardó  este  momento  para  reco- 
»gerse;  solo  uno  que  otro  quizá  se  encuentra  todavia  sen- 
»tado  en  la  mesa,  el  cual,  después  de  haber  llenado  su  es- 
>>tómago  de  manjares  esquisitos , apura  su  ingenio  con 
» agudezas  y chistes  &c.  ” Ahora  nos  resta  que  preguntar 
¿ si  este  fenómeno  tan  raro  como  curioso  es  en  aquellas 
gentes  el  resultado  de  la  conformación  particular  de  sus 
ojos,  ó una  afección  causada  por  la  reverberación  de  los 
rayos  del  sol  ? Quizá  algunos  viageros  instruidos  examina- 
rán algún  dia  este  hecho;  pero  la  nictalopia^  tal  como  la 
vemos  entre  los  europeos,  se  cura  con  remedios  interiores 
y esteriores  , adaptados  á las  propiedades  vitales  de  los  ojos, 
pues  solo  se  trata  de  reducir  á su  tipo  natural  la  sensibi- 
lidad demasiado  viva  de  estos  órganos. 

Para  no  dejar  nada  que  decir  acerca  de  las  alteracio- 
nes nerviosas  de  la  vista  , que  reclaman  los  auxilios  de  la 
Terapéutica , debo  hacer  mención  de  otra  enfermedad 
sobre  la  cual  Mr.  Duvernoy  ha  escrito  una  memoria 
que  ha  presentado  á la  sociedad  médica  de  París : ha- 
blo de  la  vista  doble.  Si  los  objetos  que  ordinariamen- 
te miramos  con  los  dos  ojos  nos  parecen  sencillos,  es 
porque  su  imágen  se  pinta  sobre  dos  puntos  correspon- 
dientes de  la  retina  de  cada  ojo;  de  consiguiente  to- 
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das  las  causas  que  pueden  contribuir  á que  la  imágen 
de  los  objetos,  que  miramos  se  separe  de  uno  de  dichos 
puntos  deben  hacer  precisamente  que  se  vean  dobles  di- 
chos objetos.  Con  relación  á esto  se  cita  la  observación  de 
un  viejo  avariento  que  creyendo  que  ardian  dos  luces, 
quiso  apagar  la  una  , y habiéndolo  verificado  con  la  ver- 
dadera quedó  admirado  de  hallarse  á oscuras.  Unas  veces 
es  la  acción  desigual  de  los  músculos  de  los  ojos  la  que 
dá  diversa  dirección  á cada  globo,  y por  consiguiente  á 
los  ejes  ópticos ; ¿ y qué  sucede  entonces?  que  las  dos  imá- 
genes de  los  objetos  vienen  á caer  en  el  fondo  de  los  ojos 
sobre  partes  que  no  son  análogas.  En  las  transaciones  filo- 
sóficas se  halla  la  historia  siguiente  , que  ofrece  un  ejem- 
plo de  esta  enfermedad  , causada  por  la  lesion  de  la  ac- 
ción de  los  músculos  de  uno  de  los  ojos.  Un  sugeto  salió 
á^^caza  perfectamente  sano ; pero  después  de  haber  traba- 
jado todo  el  dia  , cjuedó  sorprendido  al  advertir  al  ano- 
checer que  vela  todos  los  objetos  dobles;  de  suerte  que 
sus  armas  5 el  caballo,  el  camino,  todo  en  fin  le  parecía 
tal.  Consternóle  semejante  accidente  , y desde  luego  se  ha- 
lló embarazado  por  no  saber  como  volverla  á su  casa;  sin 
embargo  pudo  llegar  á ella  dejándose  conducir  por  el  ca- 
ballo. El  dia  siguiente  ya  se  habia  casi  disipado  aquel  fe- 
nómeno : á los  dos  ó tres  dias  volvió  á caza , y la  indlspo- 
s’-cion  se  repitió  con  mayor  intensidad  : entonces  pasó  á 
Edimburgo  para  ponerse  en  cura  ; y alli  buscando  ios  fa- 
cultativos el  punto  de  la  enfermedad  en  el  ojo  mismo,  le 
cortaron  el  pelo,  y le  aplicaron  á la  cabeza  vejigatorios  y 
sanguijuelas : administráronle  ademas  el  mercurio , y le 
prescribieron  un  régimen  muy  riguroso  de  vida ; pero 
como  la  enfermedad  en  lugar  de  ceder  empeoraba , se 
aburrió  el  enfermo , volvió  á su  tierra , y suspendió  toda 
clase  de  remedios.  La  vista  sin  embargo  se  habia  manteni- 
do siempre  clara  en  todo  aquel  tiempo : veia  sencillos  los 
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^objetos  que  tenia  cerca  , pareciéndole  dobles  solo  los  que 
*se  bailaban  á la  distancia  de  dos  toesas;  y estando  mas  le- 
jos, cuanto  mayor  era  la  distancia,  tanto  mas  separados 
se  le  manifestaban  ios  objetos.  Cuando  miraba  alguna  co- 
sa era  fácil  notar  que  sus  ojos  no  se  dirigian  con  igual- 
dad: la  enfermedad  era  mas  intensa  por  la  mañana;  se 
disminuia  á la  hora  de  comer,  después  de  que  el  enfermo 
babia  bebido  algunos  vasos  de  vino.  Duró  semejante  afec- 
ción algunos  años , y se  fue  disipando  poco  á poco. 

Otras  veces  acontece,  como  lo  observa  el  mismo  Mr. 
Duvernoy  que  se  verifica  alguna  alteración  en  los  cuerpos 
refringentes  de  uno  de  los  ojos ; de  lo  que  resulta  que  no 
teniendo  los  dos  igual  fuerza  re fr ingente  , el  uno  de  ellos 
hace  desviar  el  eje  óptico  del  punto  que  corresponde  ai 
OTO  á que  se  dirije  el  ojo  que  no  es  defectuoso:  lo  mismo 
s icede  cuando  apretándonos  un  ojo  por  un  lado  le  damos 
una  dirección  diversa  de  la  que  tiene  el  otro,  y lo  mismo 
cuaiida  al  mirar  no  dirigimos  los  ojos  de  manera  que  las 
perpendiculares  que  van  de  los  objetos  á las  dos  retinas 
recaigan  en  puntos  correspondientes  , lo  que  se  verifica 
también  en  los  embriagados,  ó arrebatados  de  cólera  Scc. 
Gomo,  pues,  un  estado  de  enfermedad  puede  producir  y 
perpetuar  semejante  indisposición  , la  indicación  curativa 
que  tiene  que  llenar  entonces  el  médico  terapéutico,  se  re- 
duce á buscar  todos  los  medios  posibles  para  dirijir  los 
ejes  ópticos  sobre  dos  puntos  correspondientes  en  ambos 
ojos  é impedir  que  las  dos  imágenes  esciten  sensaciones 
separadas. 

También  puede  suceder  que  se  vea  doble  de  un  ojo 
solo,  aunque  este  caso  es  muy  raro,  y ofrece  muy  pocos 
ejemplos.  Una  observación ' de  este  género  se  encuentra 
en  unas  conclusiones  sostenidas  en  Strasbnrgo  en  174^» 
Un  hombre  después  de  tres  dias  de  un  violento  dolor  de 
cabeza  esperiinentó  la  indisposición  de  la  vista  doble,  de 


17 

la  que  curó  al  cabo  de  algunas  semanas  con  el  auxilio  de 
dos  vejigatorios  aplicados  el  uno  al  brazo  derecho  , y d 
otro  á ia  pierna  izquierda.  El  autor  de  la  observación  se 
espiica  eii  estos  términos.  Durante  el  periodo  de  la  aíec- 
ocion  no  presentaban  los  ojos  lesión  alguna  aparente,  esto 
»es  , ni  dilatación  , ni  estrabismo  ; por  manera  que  no  se 
o advertía  en  ellos  ia  mas  mínima  alteración;  pero  lo  mas 
» particular  es  que  cuando  el  enfermo  cerraba  un  ojo  veía 
»los  objetos  dobles  con  el  que  tenia  abierto,  lo  que  se- 
uguramente  se  miró  como  un  fenómeno  de  ios  mas  es- 
o traordinarios.  ” 

Mr.  Duvernoy  trae  una  observación  interesante  que 
merece  referirse  en  este  lugar.  Un  anciano  que  desde  sii 
juventud  había  tenido  que  sufrir  que  se  le  diesen  dos  lan- 
cetazos en  el  saco  lacrimal  del  ojo  izquierdo,  para  estraer- 
le  una  porción  de  materia  purulenta  que  se  le  había  acu- 
mulado en  aquella  parte , de  resultas  de  un  violento  dolor 
de  muelas,  veía  un  poco  turbio  de  aquel  mismo  ojo,  lo 
que  atribuía  en  parte  á la  operación  y en  parte  á las  lá- 
grimas de  que  solia  llenarse;  pero  de  ambos  ojos  separa- 
dameiíte  veía  los  objetos  dobles,  y especialmente  del  dere- 
cho; de  suerte  que  la  misma  ilusión  esperimentaba  tapán- 
dose un  ojo,  como  tapándose  el  otro.  Si  el  objeto  era  con- 
siderable, como  por  ejemplo,  del  tamaño  de  un  hombre, 
era  preciso  para  parecer  doble  que  estuviese  á la  distan- 
cia de  algunos  centenares  de  pasos,  y entonces  el  indivi- 
duo Aeía  á dos  hombres  marchar  en  la  misma  línea  el 
uno  al  lado  del  otro:  igual  impresión  poco  mas  ó menos 
causaban  en  él  las  estrellas.  Cuando  los  objetos  eran  pe- 
queños, como  una  mosca  pintada  en  un  papel  ó tela,  ya 
se  le  fi£  qiraban  dobles  solo  á seis  ó siete  pasos  de  distancia: 
ademas  el  anciano  era  présbite , y al  paso  que  veía  los  ob- 
jetos á una  distancia  considerable  no  podia  leer  sin  an- 
teojos. Ningún  accidente  particular  le  había  acarreado 
Tomo  II L 3 
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el  vicio  de  que  adolecía  su  vista. 

Estas  son  las  prlucipales  alteraciones  que  puede  espe- 

j[-imentar  el  órgano,  de  la  vista,  sin.  contar  otras  muchas 

de  menos  consideración:  y según  la  sencilla  esposicion  que 

acabo  de  hacer , seria  sin  eluda  coartar  el  discurso  y los 

• 

recursos  del  terapéutico,  el  indicarle,  á ejemplo  de  los  que 
me  han  precedido?  una  serie  mas  ó menos  larga  de  medi- 
camentos reputados  por  anthoftálmicos.  En  los  libros  de 
materia  médica  se  habla  con  relación  á este  punto  de  in- 
finitas sustancias,  que  fuera  tan  ridiculo  como  superfluo 
citar.  El  órgano  de  la  vista  es  de  una  estructura  tan  ad- 
mirable, y al  mismo  tiempo  tan  complicada  , que  no  hay 
una  sola  de  sus  afecciones  que  no  pida  un  sistema  parti- 
cular de  curación.  La  patológia,  pues,  de  los  ojos  necesi- 
ta perfeccionarse,  y deben  contribuir  á este  fin  la  anato- 
mía, la  física  y la  medicina.  Dejemos  las  recetas  triviales 
para  el  vulgo  de  los  facultativos,  y sigamos  en  esta  parte 
de  la  facultad  la  senda  que  la  antorcha  de  la  análisis  y de 
la  observación  nos  indica. 

SECCION  SEGUNDA, 

De  los  medicamentos-  dirigidos  especialmente  á las  pro- 
piedades  vitales  del  órgano  del  oido. 

El  oido  es  uno  de  los  órganos  mas  preciosos  de  la 
vida  de  relación,  pues  concurre  de  un  modo  directo  á 
su  ejercicio.  Por  media  de  este  sentido  el  hambre  se  co- 
munica con  su  semejante,  haciendo  un  cambio  continuo 
de  pensamientos  y de  ideas,  y el  oido  mismo  en  virtud 
de  sus  propiedades  vitales  se  pone  en  relación  como  la 
vista  con  objetos  mas  ó menos  distantes.  La  oreja,  dice 
Borden,  se  abre,  se  ensancha,  y en  cierto  modo  se  presta 
á la  acción  y al  ingreso  de  los  rayos  sonoros. 
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Pero  á pesar  de  la  importancia  de  los  conocimientos 
fisiológicos  para  hacerse  cargo  de  ios  diferentes  desorde- 
nes que  pueden  sobrevenir  en  las  funciones  del  oido,  no 
considero  necesario  estenderme  demasiado  acerca  de  este 
punto  en  pormenores  muy  circiiastanciados;  porque  su- 
pongo á mis  lectores  perfectamente  instruidos  eii  su  me- 
canismo. Por  otra  parte  todo  el  mundo  sabe  que  se  han 
propagado  muchas  teorías  erróneas  sobre  esta  materia  , y 
que  lian  rectificado  las  de  un  gran  número  de  fisicos  las 
in vestio aciones  mas  exactas  de  médicos  observadores.  La 

o 

disertación  que  el  célebre  Cotugno  de  Ñapóles  publicó 
en  1760  con  el  título  de  aquceductíhus  auris  humanoe  in- 
ternee^ es  para  él  un  título  de  gloria.  Este  grande  anatómi- 
co probó  la  existencia  natural  de  un  liquido  en  el  labe- 
rinto, y determinó  sus  movimientos  y el  objeto  particu- 
lar de  sus  ondulaciones  para  la  percepción  de  los  sonidos. 
Muchos  anos  después  Mr.  MeckeL  el  hijo,  siguiendo  las 
huellas  de  su  ilustre  padre,  emprendió  nuevas  investiga- 
ciones, y aumentó  los  descubrimientos  de  sü  predecesor. 
Ultimamente,  Mr.  Pinel  y Mr.  Kicherand  se  han  dedica- 
do á trabajos  anatómicos  que  no  han  sido  infructuosos, 
pues  han  hallado  en  los  cadáveres  de  dos  mugeres  que 
murieron  sordas  Jas  cavidades  del  oido  interno  vacías,  a! 
paso  que  encontraron  una  especie  de  agua  helada  en  el 
oido  de  aquellas  que  habian  conservado  la  facultad  de  oir 
durante  su  vida. 

Haré  mención  únicamente  de  las  observaciones  si- 
guientes, que  aunque  muy  comunes,  no  dejan  con  todo  de 
ser  absolutamente  necesarias,  para  aplicar  oportuna  y 
acertadamente  los  diversos  auxilios  de  la  Terapéutica  á 
los  géneros  de  alteración  de  que  es  susceptible  el  órgano 
del  oido.  Todos  los  anatómicos  convienen  en  dividirlos  en 
tres  partes : la  una  es  esterior , y parece  destinada  única- 
mente á la  reunion  fisica  de  los  cuerpos  sonoros:  la  Otra 


es  absolutamente  interior,  y consiste  principal  mente  en 
tnia  espaiisioa  nerviosa  sobre  la  cual  se  efectúa  la  sensa- 
ción del  oído;  pero  hay  otra  qne  por  sn  situación  puede 
decirse  media,  en  la  cual,  según  pretenden,  se  repite  el 
sonido.,  se  refleja,  se  modifica,  se  refuerza  y se  articula. 
La  primera  que  hemos  indicado  comprende  la  oreja,  que 
es  lina  especie  de  concha  cartilaginosa  que  se  eleva  sobre 
el  hueso  temporal , el  conducto  auditivo  y la  membrana 
del  tímpano.  La  segunda,  esto  es,  la  qne  está  colocada  en 
el  medio,  es  la  caja  del  tambor  y los  hueseciilos  que  con- 
tiene ; en  fin , en  la  tercera , qne  es  también , la  mas  pro- 
funda 5 se  advierte  la  espansion  pulposa  del  nervio  cono- 
cido con  el  nombre  de  nervio  acústico^  y la  asombrosa 
estrnetnra  del  laberinto,  del  caracol,  de  los  canales  semi- 
circulares, y de  sus  tubos  membranosos,  qne  Mr.  Scarpa 
lia  descrito  con  asombrosa  sagacidad.  Esta  última  parte 
del  órgano  es  la  que  merece  sobre  todo  la  atención  del 
terapéutico,  porque  es  el  punto  principal  en  que  se  efec- 
túa el  mecanismo  del  oido,  no  siendo  ios  demas  sino  ac- 
cesorios y de  una  importancia  secundaria. 

Debo  añadir  qne  humedece  por  todas  partes  á este 
dilatado  y tortuoso  conducto  iin  humor  particular , cuya 
consistencia  se  parece  á la  de  la  cera,  por  cuya  raj^on  se  le 
ha  dado  el  nombre  de  cera  del  oído.  Filtra  este  humor 
por  una  infinidad  de  glanduliías  redondas  y ovaladas,  de 
un  color  amarillo  que  tira  al  pardo,  las  cuales  abundan 
en  las  escotaduras  del  canal  auditivo  huesoso,  y sobre  to- 
do en  su  porción  cartilaginosa.  Los  grandes  anatómicos, 
como  Stenon,  Valsalva,  Duvernoy Haller  &c. , nonos 
dejan  que  desear  con  respecto  á la  descripción  de  dichas 
glándulas  particulares  que  atraviesan  la  epidermis  , y pre- 
sentan aberturas  muy  perceptibles  á la  simple  vista  deh 
observador.  Por  otra  parte  los  químicos  modernos  se  han 
esforzado  por  averiguar,  la  naturaleza  de  la  materia  visco- 
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8a  5 aceitosa , y como  nngüeiitosa  que  roaua  de  dichas  glán- 
dulas. Vanqoelio  demostró  que  se  componía  especialmen- 
te de  tres  sustancias;  á saber:  de  un  aceite  grasicnto  Bas- 
tante análogo  al  que  se  encuentra  en  la  bilis,  de  un  mii- 
cilago  animal  albuminoso,  y de  un  principio  que  también 
tiene  al  parecer  mucha  analogía  con  el  de  la  bilis , a lo 
menos  por  su  estremada  amargura. 

Este  humor  amarillo  anaranjado,  y algunas  veces  ro-* 
jizo,  adquiere  mayor  consistencia  á medida  que  se  baila 
espuesto  á la  acción  del  calor  ó al  contacto  del  aire  atmos- 
férico; y todos  los  prácticos  saben  que  por  un  efecto  mor- 
boso se  espesa  á veces  de  tal  manera  en  el  oido  , que  im- 
pide el  paso  á los  sonidos,  llegando  algunas  veces  á en- 
durecerse como  si  fuera  yeso.  Esta  enfermedad,  de  que 
trataron  con  acierto  los  antiguos , se  ha  presentado^  algu- 
nas veces  en  el  bo-pital  de  San  Luis,  y se  ba  conseguido 
curarla  con  inyecciones  emolientes,  empleando  para  estos 
casos  el  aceite  de  linaza,  el  de  almendras  dulces,  y otras 
sustancias  dulcificantes..  En  varios  autores  que  lian  escrito, 
sobre  la  práctica  de  la  facultad  se  hallan  muchos  casos  se- 
mejantes. 

Nada  es  tan  dificil  como  determinar  las  cansas  infini- 
tamente distintas  y variadas  de  la  sordera ; y sin  embar- 
go, nada  es  mas‘  necesario  para  aplicarle  un  remedio  efi- 
caz. La  estructura  del  órgano  auditivo  es  tan  complica- 
da, y tan  apartadas  están  las  partes  que  concurren  á su 
formación,  que  el  diagnóstico  de  las  enfermedades  del  oido 
es  casi  siempre  incierto.  Pueden  ocurrir  mil  accidentes 
inesperados  y casi  inconcevibles ; aun  no  se  ha  calculado' 
como  corresponde  los  inconvenientes  que  pueden  resul-^ 
tar  de  una  alteración  del  líquido  que  descubrieron  Gotug- 
no  y Meckel , de  un  desarreglo  mecánico  en  los  cuatro 
hueseciilos  de  la  caja  del  tambor,  de  romperse  la  espan-- 
sioa  nervio-membranosa,  de  una  disposieioii  viciosa  del 
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vestíbulo,  del  laberinto,  del  caracol,  de  los  canales  semi- 
circulares , de  la  lesion  d destrucción  del  nervio  acús- 
tico &c^ 

Hay  una  especie  de  sordera  á la  cual  acompaña  un 
fenómeno  muy  singular,  y corresponde  al  caso  que  cita 
Willis  de  una  muger  que  no  oía  el  sonido  ordinario  de  la 
voz,  sino  en  medio  del  ruido  de  tambores,  instrumentos 
de  música  d campanas.  Los  fisiólogos  esplican  esta  parti- 
cularidad , suponiendo  que  la  fuerza  de  aquel  ruido  con- 
comitante restituye  á la  membrana  relajada  del  timpano 
el  grado  de  tension  que  necesita  para  dejarle  percibir  so- 
nidos menos  fuertes.  Semejante  relajación  morbífica  de  la 
membrana  del  tímpano  dimana  ordinariamente  de  una 
afluencia  de  bumores  hacia  el  oído,  de  contusiones,  de 
presiones,  de  sacudimientos  violentos,  de  esees! va  espesu- 
ra d demasiada  fluidez  de  la  cera  del  oido  &c.  ; accidentes 
que  suceden  en  los  países  Immedos,  pantanosos,  mal  sanos 
y en  casas  recien  construidas.  En  los  casos  patológicos  que 
indicamos  pueden  introducirse  con  utilidad  en  los  oidos 
tópicos  astringentes , con  tal  que  se  cuide  de  renovarlos 
con  frecuencia  y oportunidad. 

Otros  obstáculos  hay  que  coartan  la  libertad  de  las 
funciones  del  oidoa,  tales  son  los  cuerpos  poliposos  que  se 
forman  dentro  del  órgano  auditivo.  He  visto  en  el  hospi- 
tal de  San  Luis  á un  joven  dado  á la  lubricidad,  qiie  en- 
sordeció de  resultas  de  haberle  tapado  el  conducto  esterno 
excrecencias  "venéreas,  y curó  con  el  uso  del  licor  de 
Van-Swieteo.  La  sordera  puede  provenir  también  alguna 
vez  de  obstrucción  en  la  trompa  ele  Eustaquio:  tal  es  el 
caso  que  cuenta  Fontenelle  de  un  maestro  de  posta,  que 
creyendo  haber  descubierto  en  sí  mismo  esta  cansa  de  en- 
fermedad logró  sanar  por  medio  ele  inyecciones  detergen- 
tes hechas  en  la  boca.  También  ha  sucedido  rasgar  el  ruido 
del  canon  la  membrana  del  timpano,  como  se  ha  veriíi- 
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cáelo  en  algunos  militares^  y muchas  veces  en  mugeres 
encerradas  en  plazas  sitiadas^  pero  la  sordei'a  ejue  resulta 
de  esta  causa  se:  cura  con  el  tiempo. 

Finalmente  es  necesario  contar  entre  las  causas  que 
impiden  d interceptan  las  funciones  del  oido  las  cefalal- 
gias ó jaquecas  periódicas  ^ las  saburras  gástricas^  las  flu- 
xiones sanguíneas  ó linfáticas  del  mismo  organo  ^ las  acu- 
mulaciones del  muco  ó de  materia  purulenta  , las  osifica- 
ciones de  las  membranas  , flegmasias  reumáticas  .,  las 
metástasis  lácteas  , variolosas,,  herpéticas,  psóricas,.  airrí- 
tieas,.  He  visto,  á dos  mitos  sordos  por  la  retropulsion 
de  la;  tina,  uno  de  los  cuales  curó  perfectamente”  con  la 
aplicación  de  un  vejigatorio  á,  la  parte  posterior  del:  cue- 
llo. Eu;  fia,  la  sordera  precede  ó sigue  algunas  veces  á las 
crisis  febriles  , y es,  bien  conocido  el  acierto,  con  que  Hi- 
pócrates señala  los  casos,  en  que  este  síntoma  es  funesto 
ó favorable. 

Entre  las  diferentes  espeeies  de  sordera  hay  pocas  tan 
notables  como  la  que  sigue- una  marcha  iatermitente  y 
regular^.  Esta  afección  es,  bastante  común,  y se  acude  con 
frecuencia  á los,  médicos-  para  su,  remedio.  Citaré  la  obser- 
vación siguiente  que  comunicó  tiempo  hace  á la  sociedad 
médica,  de  París  un  cirujano  del  ejército  francés..  Una  mu- 
ger  de  unos  treinta  años  db  edad , de  im  temperamento 
sangeíneo , y de  una  estremadá  susceptibilidad  nerviosa, 
que  habia  adolecido  en  sn  niñez  de*  algunos  ligeros  dolo- 
res de  nidos  , se  entregó  con  pasión,  á la  música.  Todo  el 
dia  estaba  en  cierto  modo,  clavada  k forte-piano  ^ y so- 
lo se  separaba  de  él  cuando  la  escesiva  fatiga  ó fuerte  do- 
lores de  cabeza  la  forzaban^  á tomar  algún  descanso.  Un 
accidente-  la  obligó,  á abandonar  tan  dulce  ocupación:  aco- 
metióla. de  improviso.,  sin  que  se  manifestase  en  ella;  cosa 
alguna  estraordinaria  , una  especie  de  din^eza  de  oido, 
que  al  priuelpio  apenas  llamó  la  atención,  pues  se  creyó 


una  incomodidad  pasagera.  En  efecto,  este  accidente  des- 
aparecia  cuando  la  espresada  aiuger  quedaba  en  inacción, 
y volvía  á parecer  en  cuanto  se  aplicaba  de  nuevo.  Largo 
tiempo  duró  semejante  indisposición  sin  aumentarse  ni 
disminuirse  pero  grandes  pesares  y disgustos  que  esperi- 
mentó  luego  acrecentaron  su  enfermedad  : entonces  se 
c[uejaba  de  que  sentía  cierta  pesadez  en  todo  su  cuerpo; 
una  especie  de  movimiento  espasmódioo  cerraba  al  pare- 
cer sus  oidos , y le  parecía  , según  decía  ella  misma  , que 
la  sangre  caía  gota  á gota  desde  el  cerebro  hacia  abajo. 
Semejantes  síntomas  después  de  haber  durado  algiirí  tiem- 
po se  disipaban  , y esta  especie  de  descanso  parecía  cons- 
tituir la  intermisión  de  un  acceso  que  tenia  sns  periodos 
de  aumento  y disoiinucioii.  Durante  dicha  intermisión  ad- 
quiría el  oido  su  energía  y percibía  fácilmente  los  soni- 
dos. Habiendo  intentado  inútilmente  la  enferma  todos  los 
medios  posible  de  curación,  y desesperanzada  ya  de  hallar 
ausilio'eii  la  medicina,  resolvió  ac'uardarlo  todo  del  tiem- 
po  , limitándose  á aplicar  algunos  tópicos  locales,  cuyos 
electos  seguramente  no  podían  ser  muy  grandes.  En  este 
intermedio  tuvo  nuevos  pesares,  con  lo  cual  se  aumentó 
esi  ^ordinariamente  la  torpeza  del  oído  , y los  accesos  de 
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memoria  de  sus  aflicciones  ensordecía  completamente,  aco- 
inedéndola  aturdimientos  y vahídos , que  duraban  hasta 
c|ue  mitigándose  los  dolores,  cesaba  el  espasmo:  entonces 
recobraba  poco  á poco  el  uso  del  oido,  y oía  con  bastante 
facilidacL  Una  circunstancia  que  merece  notarse  es  que 
en  los  accesos  de  espasmo  no  le  servia  la  bocina  acústica; 
pero  le  aprovechaba  mucho  el  aire  puro  y oxigenado , y 
los  paseos  en  el  campo.  ¿No  prueba  esto  que  semejante 
sordera  provenía  de  un  espasmo  c|ue  aunque  atacaba  par- 
tícula mente  el  oido  dirijla  su  acción  á la  cabeza  ? Es  cier- 
to que  sobrevenía  por  intervalos ; pero  sus  accesos  pe  rió- 


dicos  no  guardaban  época  fija , de  suerte  que  á veces 
se  pasaban  quince  días  sin  que  se  manifestase , y otras  se 
verificaba  á cada  dos  ó tres  dias.  Unas  veces  duraba  me- 
dio día  5 y otras  un  dia  entero. 

Si  yo  quisiera  examinar  aquí  todas  las  enfermedades  á 
que  está  sujeto  el  órgano  auditivo  deberia  sin  duda  hacer 
mención  del  catarro  de  los  oidos.  Mr.  Alard  que  ha  pu- 
blicado unas  investigaciones  muy  importantes  sobre  este 
género  de  afección  , la  cual  puede  provenir  de  muchisi- 
mas  causas,  ha  demostrado  , que  la  membrana  mucosa 
que  cubre  la  cavidad  del  tímpano  está  espuesta  á los  mis- 
mos accidentes  que  las  demas  membranas  mucosas  de  nues- 
tra economía  que  se  hallan  en  contacto  con  el  aire  atmos- 
férico. Con  la  autopsia  cadavérica  se  han  visto  alteraciones 
absolutamente  análogas.  El  catarro  puede  presentarse  con 
síntomas  agudos  ó crónicos ; puede  acometer  la  parte  es- 
terna ó la  interna  del  oido,  y asi  conviene  adaptar  ios  méto- 
dos curativos  á estas  diferentes  circunstancias.  En  semejan- 
tes casos  el  médico  debe  ser  casi  siempre  pasivo  observador 
de  ios  actos  de  la  naturaleza , que  recorre  ella  misma  sus  pe- 
riodos ; por  manera  que  á veces  nn  régimen  sobrio,  un 
clima  suave,  algunas  bebidas  dulcificantes  ó diaforéticas,  ó 
algunas  inyecciones  emolientes  bastan  para  disipar  la  afec- 
ción. En  el  hospital  de  San  Luis  no  han  dejado  de  produ- 
cir buenos  efectos  unos  algodones  mojados  en  aceite  de  li- 
naza. Guando  la  cura  tarda  en  verificarse  conviene  enton- 
ces ayudar  á la  naturaleza  de  un  modo  mas  activo,  in- 
troduciendo en  el  oido  algunas  infusiones  algo  astringen- 
tes ó aromáticas  para  remediar  la  relajación  de  la  mem- 
brana mucosa , y destruir  una  fiuxion  que  pudiera  hacer- 
se habitual ; pero  llegado  este  caso  todos  saben  cuán  per- 
judicial seria  suprimirla.  En  una  palabra,  deben  adoptarse 
medios  análogos  á los  que  se  emplearian  en  las  demas 
afecciones  catarrales. 
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Sin  embargo,  en  un  órgano  tan  sensible,  y cié  tan  de- 
licada estructura  como  el  oído , puede  suceder  que  la  in- 
flamación ya  generalizada  cause  dolores  intolerables  , oca- 
sionados par  la  escesiva  dilatación  de  la  membrana  del 
tímpano.  En  este  caso  es  sumamente  útil  para  calmar  se- 
iiaejantes  dolores , inyectar  en  el  oido  una  disolución  acuo- 
sa de  opio,  como  acabo  de  hacerlo  yo  con  un  dependien- 
te del  teatro  de  la  grande  ópera  de  París.  El  doctor  Alard 
observa,  con  macho  acierto,  que  en  semejantes  circuns- 
tancias la  indicación  urgente  que  hay  que  llenar  es  la  de 
facilitar  la  salida  del  humor  acumulado  que  puede  obstruir 
el  conducto  de  la  trompa  de  Eustaquio.  A pesar  de  las 
objeciones  c|ue  se  han  hecho  contra  semejante  operación 
no  es  menos  cierto  que  corresponde  exactamente  á las 
miras  de  la  naturaleza,  facilitando  la  salida  del  pus  , cu- 
ya permanencia  en  el  oido  pudiera  ser  muy  funesta ; y 
asi  es  que  por  la  esperiencia  se  ve  que  la  enfermedad  se 
hace  mas  benigna,  y los  enfermos  no  tardan  en  esperi- 
mentar  alivio,  manifestándose  en  este  caso  el  mismo  fenó- 
meno que  en  todas  las  membranas  fibrosas  , acometidas  de 
flegmasia,  que  desaparece  como  por  encanto  en  cuanto  se 
hace  una  incision  en  ella. 

No  obstante,  cuando  el  catarro  auricular  toma  un  ca- 
rácter crónico  , todos  los  facultativos  saben  que  nada  es 
tan  conveniente  como  promover  irritaciones  en  puntos 
apartados  del  órgano  dei  oido,  por  cuya  razón  se  suele 
provocar  la  acción  del  canal  intestinal  con  sustancias  la- 
xantes , escitar  la  piel  con  cauterios  y vejigatorios  , y acu- 
dir á fricciones  reiteradas  ; y yo  en  semejantes  casos  man- 
do frotar  la  piel  con  un  paño  mojado  en  vino  de  romero, 
en  agua  espirituosa  de  rosas  , y á veces  en  linimento  vo- 
látil ; pero  como  puede  suceder  que  estos  estimulantes  no 
sean  eficaces  para  remover  una  irritación  tan  viva  y tan 
fuertemente  arraigada  , opina  Mr.  Alard  que  entonces  es 


sumamente  útil  recurrir  á la  operación  <1el  mosa , medio 
tan  poderosamente  revulsivo , y que  por  lo  común  se 
emplea  con  demasiada  timidez. 

Por  lo  espuesto  se  ve  claramente  que  en  las  enferme- 
dades del  oido  sucede  lo  mismo  que  en  las  de  la  vista, 
esto  es , que  los  medios  curativos  varían  de  un  modo  tan 
indefinido  como  los  síntomas  y las  causas  que  las  produ- 
cen : asi  es  que  los  vejigatorios , los  sedales , los  baños,  ios 
pediluvios , los  eméticos , los  purgantes  suaves , las  aguas 
sulfurosas,  las  sangrías,  los  calmantes,  los  tónicos;  en  una 
palabra , los  medios  mas  diferentes  y opuestos  han  surtido 
eseelentes  efectos  cuando  se  ban  sabido  adaptar  á la  ver-» 
dadera  naturaleza  de  la  afección.  Hablando  en  otra  obra  de 
la  acción  del  galvanismo  hice  mención  de  los  felices  re- 
sultados que  tiene  su  uso  en  la  parálisis  de  los  nervios 
acústicos  : ele  cuya  completa  curación  cita  varios  ejemplos 
Mr.  Grapengiesser.  Yo  solo  una  vez  lo  he  empleado  , y la 
señorita  en  quien  hice  el  ensayo  esperimentaba  un  alivio 
momentáneo  , y oía  muy  bien  cuanto  se  decía  á su  lado 
todas  las  veces  que  se  repetía  la  esperiencia ; pero  la  me- 
joría no  fue  duradera,  porque  la  enferma  no  tuvo  cons- 
tancia ni  suficiente  valor  para  continuar  la  cura. 

Para  ocurrir  á ciertos  casos  de  sordera,  algunos  han 
propuesto  que  se  hagan  inyecciones  en  la  cavidad  del 
tímpano  perforando  la  apofise  mastoide , operación  que 
no  solo  recomiendan  muchos  autores,  sino  que  varios  la 
han  ejecutado  con  feliz  éxito  , pues  se  citan  varios  casos 
de  sordos  que  recobraron  con  ella  la  facultad  de  oir.  Sin 
enrbargo  , á pesar  de  que  circunstancias  favorables  acom- 
pañaron siempre  el  éxito  de  semejante  operación , el  pro- 
fesor Gallisen  vió  un  hecho  de  esta  clase  , cuyo  resultado 
fue  muy  funesto;  por  cuya  razón  se  ocupó  en  indagar 
las  circunstancias  en  que  la  perforación  de  las  células 
mastoideas  puede  ser  útil  ó perjudicial.  En  efecto , nadie 
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ignora  que  la  sordera  puede  provenir  de  un  numero  con- 
siderable de  causas  diversas , y por  lo  regular  muy  dificiles 
de  disciiigulr  , por  lo  que  un  mismo  método  curativo  no 
es  adaptable  a todos  los  casos  de  alteración  del  oido  t de 
consiguiente  cuando  la  enfermedad  depende  de  lesiones 
internas  del  cerebro  ó de  los  nervios  , de  esóstoses  interio- 
res 5 de  variación  en  las  relaciones  de  los  buesecillos 
de  la  caja  del  tambor  &c. , la  indicada  operación  es  abso- 
lutamente inútil.  Si  una  caries  profunda  corroe  con  dolo- 
res agudos  la  apofise  mastoide  ó si  hay  apariencia  de  que 
un  cumulo  de  materia  purulenta  ocupe  la  cavidad  del 
tímpano  , en  ambos  casos  puede  ensayarse  la  perforación 
de  la  apoíise , y en  seguida  la  inyección  : y la  misma 
Operación  puede  convenir  aun  en  el  caso  de  obstrucción 
incurable  de  la  trompa  de  Eustaquio. 

La  Operación  de  que  hablamos  no  solo  presenta  obs- 
táculos con  respecto  á la  dificultad  de  conocer  las  causas 
de  la  sordera,  sino  que  también  puede  ofrecerlos  aun 
cuando  dichas  causas  sean  tales  que  admitan  el  remedio 
de  la  perforación  y las  Inyecciones.  Estos  obstáculos  con- 
sisten en  la  variedad  inmensa  qne  se  nota  en  la  estructu- 
ra particular  de  las  apofises  mastoides,  variedad  que  pue- 
de provenir  de  la  edad , del  sexo  ó de  otras  circunstan- 
cias. En  la  infancia,  por  ejemplo,  faltan  absolutamente 
las  células  que  se  forman  con  lentitud,  y que  solo  están 
bien  señaladas  cuando  el  cuerpo  deja  de  crecer : en  segun- 
do lugar  el  volúnien  de  la  apofise  mastoide  acaso  pudiera 
hallarse  mas  pequeño  en  las  mugeres  que  en  los  hombres: 
unas  veces  faltan  enteramente  las  células  y las  apofises; 
otras  las  mismas  apofises  se  hacen  mas  compactas  con  la 
edad,  y en  fin  presentan  inmensas  variedades  el  tamaño, 
la  forma,  la  situación  y la  abertura  de  las  mismas  células: 
estas  ademas  comunican  frecuentemente  con  la  cavidad  del 
tímpano,  pero  no  siempre  se  verifica  esta  circunstancia. 
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Supuesto,  pues,  que  la  anatomía  de  las  apofises  y ío» 
iiechos  de  los  facultad  vos  que  se  refieren  á la  perforación 
presentan  tanta  variedad,  seria  necesario  hacer  nuevas 
observaciones  para  establecer  reglas  positivas  acerca  de 
semejante  operación.  Esta  es  la  opinion  de  Mr.  Callisen, 
el  cual  sin  embargo,  indica  las  siguientes.  La  operación 
debe  hacerse  en  la  parte  posterior  y esterna  de  la  apofise; 
poco  mas  ó menos  en  medio  de  la  línea  que  va  desde  el 
conducto  auditivo  esterno  á la  base  de  la  apofise  mastob 
de:  cortada  la  piel  y descubierto  suficientemente  el  hueso 
es  preciso  aguardar  para  ía  operación  que  baya  salido 
bastante  sangre  de  la  herida,  y luego  se  procede  á la  per- 
foración  con  un  trépano  perforativo  hecho  al  intento.  Du- 
rante la  operación  es  necesario  no  perder  de  vista  que  la 
espesura  de  las  láminas  huesosas  que  forman  la  apofise  no 
es  igual  en  todas  las  personas;  de  consiguiente  conviene 
sondar  á menndo  con  un  estilete  la  profundidad  del  agu- 
jero para  dirigir  el  trépano  eon  mas  seguridad.  Si  ejecu- 
tada la  perforación,  el  enfermo  no  hubiese  recobrado  el 
oido,  sino  de  no  modo  imperfecto,  se  procede  á las  in- 
yecciones con  una  jeringa,  cuyo  tubo  sea  de  un  diáme- 
tro igual  á la  abertura  heeha  en  el  hueso.  Los  líquidos 
de  la  inyección  deben  ser  emolientes,  y conviene  inyec- 
tarlos con  suavidad,  porque  de  otro  modo  pudieran  muy 
bien  romper  la  membrana  del  tímpano.  Mr.  Ytard  ha  de- 
terminado con  acierto  los  casos  en  que  conviene  hacer 
estas  operaciones. 

También  se  ha  propuesto,  no  sin  fandamento,  qu© 
para  curar  ciertas  enfermedades  nerviosas,  espasmódicas 
y convulsivas,  se  acuda  á la  armonía  saludable  de  una 
música  tierna  y melodiosa.  En  todos  tiempos  los  fisiólogos 
y los  médicos  han  publicado  observaciones  importantes 
relativas  á este  punto;  pero  lo  que  no  han  dicho  y con- 
viene decir  es  que  la  nuisicaj  mirada  únicamente  como  un 
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sonido  mas  fuerte  que  el  de  la  voz  , puede  ser  muy  útil 
en  la  sordera  que  dimane  de  la  relajación  de  la  membra- 
na del  tímpano.  Yo  mismo  be  conocido  á una  dama  de 
un  oido  muy  tardo,  que  estaba  menos  sorda  después  de 
haber  asistido  á un  concierto.  ¿Quién  sabe  en  efecto  lo 
que  puede  producir  un  sacudimiento  agradable  comuni- 
cado á las  ramificaciones  del  nervio  acústico  ? Desearía  que 
esta  idea  se  examinase  á fondo  con  esperiencias , pues  no 
dudo  que  pudiera  sacarse  mucha  utilidad  de  este  trabajo, 
como  se  emprendiese  con  perseverancia  y discernimiento. 

SECCION  TERCERA. 

De  los  medicamentos  especialmente  dirigidos  á las  propie- 
dades vitales  del  órgano  del  olfato. 

El  objeto  de  los  medicamentos  que  la  Terapéutica  di- 
rige al  sistema  nervioso  considerado  como  órgano  del  ol- 
fato es  el  de  escitar  por  esta  via  una  evacuación  mas  ó 
menos  abundante  del  ñuido  mucoso  que  humedece  la  su- 
perficie interna  de  las  narices  y de  las  cavidades  adyacen- 
tes. Este  fluido,  que  entonces  se  separa  en  gran  cantidad, 
proviene  evidentemente  de  los  folículos  de  la  membrana 
de  Schneider.  La  escitacion  que  determina  semejante  se- 
creción se  efectúa  dentro  de  las  mismas  narices,  y en  los 
senos  inmediatos^  pero  rara  vez  se  puede  producir  este 
efecto  sin  provocar  el  estornudo.  Las  sustancias , cuyo  uso 
promueve  este  fenómeno,  se  denominan  estornutatorios., 
del  mismo  modo  que  las  que  producen  una  secreción  mas 
ó menos  abundante  de  mucosidad  nasal,  sin  el  auxilio  del 
estornudo,  se  llaman  simplemente  erinos. 

Para  formar  una  idea  clara  del  mecanismo  de  este 
acto  particular  de  la  economía  animal  conviene  leer  la  di- 
sertación de  Yalentino  Godefredo  Schiieckenburg  (^de  ster- 
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nutationis  commodis  et  incommodis).  En  el  momento  en 
que  empieza  este  acto  , el  iiidivicluQ  espenmenta  una 
especie  de  titilación  en  la  membrana  sensible  é irrita- 
ble 5 ^tie  cubre  el  interior  de  las  fosas  nasales  t bace 
una  inspiración  mas  ó menos  profunda , pero  siempre 
mayor  que  de  ordinario,  separa  los  labios,  levanta  la 
cabeza,  su  pecho  y abdomen  se  dilatan  á la  par,  cer- 
rándose al  mismo  tiempo  la  laringe.  Preparado  de  esta  ma- 
nera el  cuerpo  para  el  estornudo  se  efectúan  nuevas  mu- 
taciones que  completan  este  saludable  movimiento.  La  la- 
ringe que  se  babia  cerrado^  se  abre  de  nuevo  el  aire  ins- 
pirado con  mas  fuerza  y en  mayor  abundancia,  sale  del 
tórax,  y las  fosas  nasales  con  ruido  y violencia  le  arrojan. 
Para  ayudar  y ejecutar  semejante  espulsion  , se  inclina  la 
cabeza,  el  diafragma  se  eleva,  y todos  los  músculos  anta- 
gonistas, de  los  que  desde  luego  se  habían  aflojado  , entran 
en  una  contracción  convulsiva  Scc.  Todos  estos  fenónienos 
se  ejecutan  con  diversos  grados  de  fuerza  y de  intensidad,, 
según  la  constitución  física  de  los  individuos;  en  que  se 
efectúa:  poco  después  siente  el  cuerpo  una  especie  de  re- 
lajacion  general , pero  agradable:,  las  narices  se  llenan  de 
serosidad,  los  ojos  de  lágrimas  &c. ; en  fin,  vuelve  el  cuer- 
po á sil  primer  estado.,  y todos  los  síntomas  que  se  re- 
unieron para  el  estornudo  desaparecen. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir  se  ve  que  tres  órdenes; 
de  mutaciones  acompañan  el  acto  saludable  del  estornudo.. 
En  primer  lugar  la  irritación  ó titilación  de  los  nervios, 
que  se  reparten  en  gran  número  por  la  membrana  pitui- 
taria; en  segundo  lugar  la  inspiración  profunda  y prolon- 
gada del  aire,  acompañada  del  acto,  de  abrir  la  boca,  de 
la  dilataeion  del  pecho  y del  abdomen  , y de  la  contrac- 
ción de  la  laringe  ; y por  último , la  espiración  repentina 
y vehemente  que  hace  que  se  abra  la  laringe,  el  acto  de 
levantar  la  lengua  y de  inclinar  la  cabeza,  la  coixtraccioir 
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los  músculos.  Ademas,  las  disposiciones  anatómicas  espli- 
can  perfectamente  el  fenómeno  del  estornudo:  todos  saben 
que  el  sentido  del  olfato  corresponde  íntimamente  con  el 
sistema  pulmonar  por  medio  del  nervio  trifacial,  y que 
las  vibraciones  de  e^ste  nervio  se  propagan  necesariamen- 
te hasta  el  octavo  par,  y el  gran  simpático,  y por  con- 
siguiente hasta  el  diafragma.  En  fin  no  contemplo  necesa- 
rio estenderme  mas  sobre  estos  pormenores  fisiológicos,  á 
pesar  del  interes  que  presentan,  tanto  mas,  cuanto  mis  lec- 
tores podrán  consultar  con  fruto  el  escelente  tratado  de  oZ- 
factu  c|ue  ha  publicado  el  infatigable  observador  Mr.  Scarpa. 

El  estornudo  es  de  una  utilidad  incontestable  en  la 
economía  animal.  La  primera  ventaja  que  proporciona  es- 
ta convulsion  es  la  de  mantener  la  membrana  de  Schnei- 
der en  un  estado  de  suavidad  é integridad,  y de  barrer, 
digámoslo  asi,  todos  los  cuernos  estraíios  que  pueden  mo- 
lestarla. También  es  necesaria  muchísimas  veces  para  es- 
peler  del  interior  de  las  narices  una  mucosidad  demasia- 
do espesa , finida  ó acrimoniosa : al  mismo  tiempo  la  san- 
gre circula  con  mas  desembarazo  en  toda  la  economía  ani- 
mal, y todas  las  funciones  se  ejecutan  mas  libremente  y 
con  mayor  regularidad.  Fácil  es  de  comprender  la  razón 
de  estas  circunstancias,  si  se  refiexiona  un  poco  sobre  la 
influencia  del  sistema  nervioso  en  el  vascular.  Sin  embar- 
go, si  el  estornudo  provocado  oportunamente  tiene  resul- 
tados saludables  para  el  cuerpo  humano,  puede  también 
traer  graves  inconvenientes  muy  dificiles  de  remediar;  asi 
es  que  en  algunos  casos  ha  aumentado  las  hemorragias. 

Se  cita  el  ejemplo  de  un  hombre  que  pereció  de  re- 
sultas de  una  epistaxis  desmedida  por  balder  tomado  un 
estornutatorio  demasiado  fuerte,  otro  perdió  la  vista,  á 
otro  lo  acometió  un  acceso  de  epilepsia,  y una  jóven  tu- 
vo tal  es:eso  de  menstruación  que  fue  imposible  conte- 
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nerle.  Mr.  Deschamps  refiere  otros  raoclios  lieciios  de  esta 
naturaleza  en  su  tratado  de  las  enfermedades  de  las  fo- 
sas nasales  y de  sus  senos ; pero  sin~recurrir  á los  iiifiiii-” 
tos  ejemplos  que  citan  los  autores  basta  recordar  el  des- 
graciado suceso  de  un  militar  que  por  la  misma  causa 
murió  en  París  de  apoplejía.  Este  hombre,  de  edad  de  cua- 
renta años  y de  una  gordura  escesiva,  se  entregaba  con 
esceso  al  uso  de  los  licores , tomando  apenas  algún  alimen- 
to sólido,  y estornudaba  muy  á menudo,  y con  tanta  vio- 
lencia que  su  cara  se  ponía  como  escarlata,  respirando  al 
mismo  tiempo  con  fatiga  y dificultad : en  fin,  un  día  des- 
pués de  doce  ó quince  estornudos,  quedó  sufocado.  Es 
cierto  que  estos  accidentes  particulares  no  suceden  sino 
muy  rara  vez. 

Desde  largos  tiempos,  los  remedios  propios  para  pro- 
vocar el  estornudo  se  han  reputado  por  muy  útiles  pa- 
ra curar  ó prevenir  ciertas  enfermedades;  poi*que  aunque 
la  evacuación  producida  por  dichos  remedios  no  es  tan 
considerable  que  pueda  afectar  de  un  modo  muy  sensible 
la  masa  general  de  los  humores,  sin  embargo,  influye  en 
otras  secreciones,  como  por  ejemplo,  en  la  de  las  lágri- 
mas, y aun  ¿quién  sabe  si  contribuye  á desahogar  los  va- 
sos internos  del  cerebro , los  de  los  oidos  y de  los  ojos, 
y si  sus  efectos  se  estlenden  á todas  las  distribuciones  de 
la  carótide  interna  y esterna  ? 

Lo  que  hay  de  positivo  es  que  ciertas  cefalalgias  re- 
beldes que  dimanan  de  la  acumulación  de  mucosidades 
en  los  senos  frontales  ceden  frecuentemente  á la  aplica- 
ción de  los  vejigatorios,  y lo  mismo  suele  suceder  con  res- 
pecto á algunas  odontalgias  que  se  resistieron  á todos  los 
medicamentos  opiados.  No  causará  grande  admiración  tan 
feliz  resultado,  si  se  reflexiona  que  los  nervios  del  olfato 
corren,  digámoslo  asi,  casi  desnudos  por  el  interior  de  su 
mecanismo,  y de  consiguiente  sus  afecciones  deben  trans- 
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niltirse  mas  próximamente  al  cerebro  que  las  de  los  de- 
más órganos;  asi  es  c|ue  á consecuencia  de  esta  conside- 
ración fisiológica  propuse  bace  seis  años  el  uso  de  los  olo- 
res como  iiied!ciaas5  fundándome  en  esperiencias  que  hi- 
ce yo  mismoa 

Los  médicos  recetan  frecuentemente  los  estornutato- 
rios en  las  afecciones  llamadas  vulgarmente  congestiones^ 
las  cuales  dimanan  de  debilidad  de  la  contractilidad  fibri- 
lar  de  los  vasos  linfáticos.  Muchas  veces  acomete  á la  eco- 
nomía animal  un  estado  de  atonía  y de  flojedad  en  todas 
las  visceras  , y pudiendo  entonces'  ser  muy  útil  un  sacu- 
dimiento general  en  toda  la  masa  de  los  humores , se  ha- 
cen indispensables  en  este  caso  los  remedios  que  aumen- 
tan las  secreciones  de  la  membrana  pituitaria.  Hipócrates 
lós  preseribia  contra  la  bipocóndríaí  y el  histérico,  y otros 
prácticos  recomiendan  su  uso  en  las  calenturas  soporosas, 
en  la  parálisis  , en  los  catarros  crónicos  , y en  otras  afec- 
ciones análogas. 

El  doctor  Hildebrand  que  sostuvo  una  tesis  llena  de 
juiciosas  reflexiones  sobre  esta  especie  de  medicamentos 
intitulada,  de  cauto  usa  sternutatorlorum  in  apoplexia^ 
prueba  que  nada  es  mas  peligroso  que  emplear  semejan- 
tes remedios,  en  todas,  las  especies  de  apoplejía  , y que  no 
pueden  usarse  sino  con  muchas  precauciones  y grande 
clrcunspecciono.  En  general,  no  son  útiles  sino  en  las  apo- 
plejías serosas:  algunos  los  han  propuesto  para  determinar 
la  espulsion  de  la  placenta  , cuando  se  nota  inercia  en  el 
iitero  , y los  buenos  efectos  que  pueden  resultar  en  estos 
casos  tienen  su  esplicacion  en  las  correspondencias  sim- 
páticas que  enlazan  los  diferentes  sistemas  y órganos  del 
cuerpo  humano.. 
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De  las  sustandas  que  la  medldna  soxa  del  reino  vegetal 
para  que  obren  sobre  las  propiedades  vitales  del  órgano 

del  olfato. 

No  hablaré  aquí  de  todas  las  plantas,  que  ó por  el 
vapor  de  su  cocimiento  ó tomadas  en  polvos  , pueden  au- 
mentar la  secreción  del  muco  nasal;  ademas  de  que  ya  no 
se  emplea  sino  un  corto  número  de  ellas  desde  que  se  ha 
generalizado  el  uso  del  tabaco  de  polvo  en  casi  todos  los 
pueblos  civilizados  de  Europa. 


TABACO.  Folia  Nicotianoe. 


Juan  Nicot,  embajador  de  Francisco  II , Rey  de  Fran- 
cia, cerca  de  la  corte  de  Portugal,  fue  el  primero  que 
remitió  las  semillas  de  esta  planta  á Catalina  de  Medicis, 
indicándole  al  mismo  tiempo  sus  virtudes ; y desde  enton- 
Ces  se  le  impuso  el  nombre  de  nicociana.,  á pesar  dé  que 
un  siglo  antes  la  habia  descubierto  Roman  Pane , lierml- 
tano  español , que  la  trajo  de  América  á Europa.  El  autor 
del  ensayo  politico  sobre  nuem- España  observa  que  la  pa- 
labra tabaco  es  propia  de  la  lengua  de  Haiti  ó de  Santo 
Domingo.  Los  mejicanos  le  llamaban  yetel , y los  perua- 
nos le  daban  el  nombre  de  sayri. 

Historia  natural.  El  tabaco,  nicotiana  tahacum  (PEN- 
TANDRIA  MONOGYNÍA , Linneo),  del  orden  délos 
solanos  de  Jussieu  , crece  espontáneamente  en  la  América 
Meridional  en  donde  es  perenne;  y se  cultiva  también  en 
Europa ; pero  aqui  es  anual. 

P ropiedades  Jisicas.  Los  botánicos  distinguen  varias 
especies  de  tabaco ; pero  las  hojas  de  la  que  comunmente 


36 

se  usa  se  asemejan  á las  de  la  enula  campana , y tienen 
un  sabor  acre  y ardiente.  Las  de  la  nicociana  menor  son 
mas  estrechas  y mas  puntiagudas.  Hay  otra  especie,  cuyas 
hojas  son  algo  redondas,  y á la  que  llaman  tabaco  embra: 
esta  planta  tiene  por  lo  general  un  olor  fuerte  y pene^ 
trante. 

Propíecíacles  químicas.  El  estracto  acuoso  que  se  saca 
de  las  hojas  del  tabaco  , tiene  una  estremada  acrimonia  : 
el  estracto  espirituoso  mascado  es  amargo  y ardiente.  Mr. 
Vaiiquelin  ha  publicado  el  análisis  del  tabaco  de  hojas  an^ 
chas,  y de  él  resulta  c|ue  el  jugo  de  nicotiana  latífolia 
contiene  5 i/’  una  gran  cantidad  de  materia  animal  de  na- 
turaleza albuminosa  : malate  de  cal  con  esceso  de  áci- 
do : ácido  acético  : 4 ° nitrate  y muríate  de  potasa  en 

gran  cantidad : 5.^  una  materia  roja  soluble  en  el  alcohol 
y en  el  agua,  que  se  hincha  considerablemente  en  el  fue- 
go , y cuya  naturaleza  no  es  todavía  bien  conocida  : 6.® 
muriate  de  amoniaco:  7.^  un  principio  acre  volátil  sin 
color  5 soluble  en  el  agua  y en  el  alcohol , y que  parece 
diferente  de  todos  los  que  se  conocen  en  el  reino  vegetal. 
Este  principio  es  el  que  da  al  tabaco  preparado  el  carác- 
ter particular  que  le  distingue  de  todas  las  demas  prepa- 
raciones vegetales.  Mr.  Vauquelin  se  propone  también  ha- 
cer el  análisis  químico  del  tabaco  en  hojas  secas  y del  ta- 
baco de  polvo  para  conocer  los  efectos  del  arte  en  esta 
planta. 

Propiedades  medicínales.  El  tabaco , según  parece , 
obra  sobre  la  economía  animal  en  virtud  de  dos  cualida- 
des, una  estimulante  , y la  otra  narcótica.  Por  lo  que  to- 
ca á la  primera  es  incontestable  , pues  todos  saben  cuanto 
se  ha  generalizado  el  uso  de  fumar  en  pipa.  Al  principio, 
dice  Murray  , se  fumaban  las  hojas  dei  tabaco  arrolladas, 
pero  desde  cpie  los  ingleses  descubrieron  la  Virginia  se 
perfeccionó  el  medio  de  satisfacer  esta  nueva  necesidad^ 
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Uno  de  los  efectos  ele  semejante  hábito  es  el  de  escitar  las 
glándulas  salivares , y los  demas  emmitorios  de  la  boca; 
de  donde  proviene  la  necesidad  de  escupir  frecuentemen- 
te. En  cuanto  á la  propiedad  narcótica  del  tabaco,  se  ma-- 
nifiesta  evidentemente  en  casi  todas  las  personas  c[ue  no 
están  acostumbradas  á fumar  ; las  cuales  esperiraentan  va- 
hídos, soñolencia  y aturdimiento  de  cabeza  , lo  que  sucede 
igualmente  con  aquellos  , que  acostumbrados  al  tabaco  lo 
usan  con  esceso. 

Este  vegetal  tomado  interiormente  es  un  veneno  po- 
deroso que  Ira  causado  frecuentemente  funestos  efectos. 
Nadie  ignora  el  trágico  suceso  del  poeta  Sauteuil,  canóni- 
go regular  de  San  Victor,  célebre  por  su  buen  humor  y 
sus  agudezas.  Eu  un  convite  quisieron  divertirse  con  él 
haciéndole  beber  un  gran  vaso  de  vino  lleno  de  tabaco 
colorada  de  España : con  esto  le  entraron  al  momento  ca- 
lentura y vómitos , y al  cabo  de  pocas  horas  murió  con 
los  mas  agudos  dolores.. 

Mr.  Wilson  ha  hecho  algunas  esperiencias  en  animales 
para  conocer  el  modo  de  acción  del  tabaco  sobre  la  eco- 
nomía humana.  En  euanto  se  inyectaron  unas  cuantas  go- 
tas de  una  fuerte  disolución  de  tabaco  en  el  corazón  de 
cuatro  ranas , por  un  agujero  hecho  en  la  aurícula , el 
mismo  corazón  quedo  paralizado  acometiendo  á las  ranas 
violentas  convulsiones  ó por  mejor  decir  temblores,  y los 
ojos  y los  miembros  delanteros  qoedaron  enteramente  sin 
sentido  y sin  movimiento , fenómenos  que  se  manifiestan 
igualmente,  Guando  perforando  el  cráneo  se  aplica  inme- 
diatamente al  cerebro  una  disolución  de  opio.  Atada  la 
aorta  para  interceptar  la  comunicación  con  el  cerebro,  in- 
yectó Mr.  Wilson  algunas  gotas  de  la  misma  disolución  de 
opio  en  el  corazón  de  otras  ranas  por  un  agujero  hecho* 
también  en  la  aurícula,  é inmediatamente  esta  viscera 
quedó  sin  movimiento ; pero  no  se  verificaron  los  demas 
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fenómenos  de  conyulsiones  , de  temblores  &c. ; las  ranas 
continuaron  moviendo  ios  miembros  delanteros  y los  ojos, 
y en  una  palabra , murieron  absolutamente  en  el  mismo 
tiempo  en  que  lo  verifican  aquellas  á quienes  se  arranca 
el  corazón.  En  una  de  ellas  muy  grande,  sometidos  los 
ojos  á la  acción  de  los  estímulos  , hicieron  movimientos 
sensibles  por  espacio  de  dos  horas , y los  músculos  de  to- 
das las  ranas  esperimentaron  prontas  contracciones  al  pi- 
carlas , después  de  muertas,  los  nervios  que  se  reparten 
en  dichos  músculos.  Iguales  síntomas  se  advirtieron  cuan- 
do se  echó  disolución  de  opio  inmediatamente  sobre  el  ce- 
rebro, como  también  cuando  se  inyectó  el  mismo  li- 
cor en  el  corazón  sin  interceptar  su  comunicación  con  el 
cerebro. 

Echáronse  en  los  intestinos  de  dos  ranas  unas  veinte 
gotas  de  la  espresada  disolución  de  opio  sin  sacarlas  el  co- 
razón , y al  cabo  de  algunos  minutos  dichas  ranas  no  die- 
ron señal  alguna  de  vida , á escepcion  de  cierto  temblor 
c[ue  se  advirtió  en  los  miembros  traseros,  y que  duró  tres 
ó cuatro  segundos.  No  fue  posible  escitar  movimientos  al- 
gunos en  los  ojos ; y los  miembros  delanteros  quedaron 
enteramente  paraliticados.  Se  echó  también  la  misma  can- 
tidad de  disolución  opiada  en  los  intestinos  de  dos  ranas 
á las  cuales  se  habla  arrancado  el  corazón  , y estas  no  es- 
perimentaron temblor  alguno;  pero  sus  ojos  estimulados 
hicieron  algún  movimiento.  De  todos  estos  esperimentos 
y de  otros  muchos  parece  que  se  puede  deducir  : i.°  que 
el  tabaco  inyectado  en  el  corazón  produce  los  mismos  sín- 
tomas que  cuando  se  aplica  inmediatamente  ai  cerebro- 

que  dichos  síntomas  no  provienen  de  la  acción  del  ta- 
baco sobre  los  nervios  del  corazón  sino  de  la  translación 
de  la  disolución  del  tabaco  al  cerebro  por  medio  de  la 
aorta ; y 3.^  que  el  tabaco  produce  los  mismos  efectos, 
aunque  con  mas  lentitud,  cuando  se  Introduce  en  el  estó- 
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mago  y en  los  intestinos  , qne  cnanclo  se  inyecta  eo  el  co- 
razón: efectos  tocios  qne  en  nno  y otro  caso  deben  atri- 
buirse á qne  el  sistema  sanguíneo  conduce  y aplica  el  ta- 
baco inmediatamente  al  cerebro,  y á que  la  acción  de  es- 
ta sustancia  sobre  los  nervios  de  una  parte  no  difiere 
esencialmente  de  la  c|iie  produce  cualquiera  otra  fuerte 
irritación  local : de  todo  lo  cual  resulta  que  el  tabaco  olDra 
sobre  el  cuerpo  animal  de  un  modo  análogo  al  opio  , con  ' 
muy  pocas  inodlfLcaciones.. 

En  este  supuesto:  ¿ no  pudieran  dividirse  los  venenos 
en.  dos  clases?  En  la  primera  podrían  colocarse  los  que 
aplicadas  á.  las  estremídades  sensibles  de  los  nervios  pro- 
ducen sobre  el  sistema  en  general  efectos  poca  diferentes, 
de  los  qne  se  originan  de  una  irritación  mecánica ; pero 
que  parecen  incapaces  de  transmitir  ninguna  otra  irrita- 
ción por  medio  de  los  nervios  ,,  y que  inyectados  en  una 
herida  no  determinan  en  la  economía  animal  éfectos  de 
una  naturaleza  distinta  de  los  que  causan  cuando  se  in- 
yectan en  una  de  las  cavidades  del  cuerpo : tales  son  el 
opio , el  tabaco , y otras  muchas  sustancias  venenosas.  La 
segunda  clase  pudiera  comprender  los  venenos  que  pare- 
’ cen  menos  propios  para  afectar  las  estremidades  sensibles 
de  los  nervios  en  el  estado  de  salud ; pero:  que  aplicados: 
á nervios  dislacerados  causan  en  la  economía  animal  toda 
entera  y por  medio  del  sistema  nervioso  efectos  esencial- 
mente diferentes  de  los  de  una  irritación  local ; tales  son 
los:  venenos  de  la  víbora  , de  los  animales  rabiosos,  y otros; 
varios,. 

Aunque  yo  no  debo  considerar  aquí  el  tabaco  sino  co- 
ma crino  ó como  estornutatorio,  no  dejaré  de  observar  que 
también  se  ha  usado  interiormente  contra  ciertas  enferme- 
dades. En  efecto,  Mr.  Fowler,  médico  inglés,  pretende  que: 
las  hojas  del  tabaco  son  muy  eficaces  para  ayudar  la  eva- 
cuación de  la  orina , y á este  efectOj,  reducidas  á polvos? 


las  administraba  él  mismo  en  vino  ó en  pildoras  ; mas  yo 
no  indicaré  preparación  alguna  iarmacéutlca  de  esta  espe- 
ele  porque  tengo  á semejante  método  por  perjudicial. 

El  milco  uso  razonable  que,  á mi  entender,  puede 
hacerse  del  tabaco  en  las  vías  intestinales  es  el  de  emplear- 
lo algunas  veces  en  forma  de  lavativas  en  las  asfixias,  en 
las  apoplejías  , en  las  calenturas  soporosas , y contra  las 
ascárides  que  ocupan  tan  frecuentemente  el  intestino  recto 
de  los  ñiños.  El  uso  que  mas  comunmente  se  hace  en  el 
dia  del  tabaco  es  el  de  tomarle  por  las  fosas  nasales;  y ya 
esta  costumbre  se  ha  convertido  en  una  necesidad  de  que 
casi  nadie  puede  prescindir.  Algunos  pretenden  que  acla- 
ra la  vista,  que  descarga  la  cabeza,  y fortifica  el  cerebro; 
pero  es  preciso  convenir  con  Murray  en  que  su  utilidad 
es  mas  bien  de  opinion  que  comprobada  por  la  esperiencia. 
No  obstante,  Mr.  Humboldt  refiere  que  en  la  corte  de 
Moteznma  las  personas  de  consideración  empleaban  su  hu- 
mo narcótico  no  solo  para  facilitar  la  siesta  después  de 
comer,  sino  también  para  escitar  el  sueno  después  del 
desayuno;  y anade  que  los  habitantes  de  varias  partes  de 
la  América  Equinocial  observan  en  el  dia  la  misma  cos- 
tumbre. El  indicado  Mr.  Humboldt  en  su  viage  al  Orino- 
co vio  usar  con  éxito  favorable  el  tabaco  machacado  con- 
tra las  mordeduras  de  las  culebras. 

Método  admirústratwo.  El  tabaco  se  toma  comunmen- 
te en  polvos  muy  finos.  El  español  tiene  gran  fama  á cau- 
sa de  su  fortaleza  y de  su  olor.  Por  lo  que  toca  al  uso  in- 
terior de  esta^  sustancia , los  boticarios  preparan  con  las 
hojas  un  estracto  acuoso  que  se  administra  en  la  dosis  de 
dos  granos ; y componen  también  un  jarabe  de  nicociana 
que  se  da  en  dosis  muy  cortas.  Los  mejicanos  lo  mezclan 
con  la  resina  del  liqiiidamhar  styracifiiia , ii  otros  aromas 
y tragan  el  humo  ; y los  lapones  se  sirven  del  aceite  em- 
pireumático  del  tabaco  en  el  cólico  espasmódico;  pero  por 
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lo  general  todas  estas  preparaciones  deben  desterrarse  por 
demasiado  violentas. 

BETONICA.  Folla , flores  hetonicoe. 

Hay  grandes  contestaciones  entre  algunos  autores  so- 
bre si  la  planta  que  conocían  los  antiguos  con  el  nombre 
de  betónica  es  la  misma  que  la  de  los  modernos. 

Historia  naturaL  Los  bosques  y ios  collados  abrigados 
de  Europa  suministran  en  abundancia  ia  betónica.  Betóni- 
ca officinalis  de  Liniieo  (DÍDYNAMÍA  GYMNOSPERMlÁjí 
de  la  familia  de  las  labiadas  de  Jussieu. 

Propiedades  físicas.  Las  hojas  de  la  betónica  son 
oblongas , de  un  verde  oscuro : tienen  un  sabor  amargo, 
y su  olor  es  un  poco  aromático. 

Propiedades  químicas.  Esta  planta  dá  un  estracto 
acuoso,  algún  tanto  amargo  y austero,  y el  espirituoso  es 
algo  mas  acre  y mas  aromático. 

Propiedades  medicinales.  Introduciendo  los  polvos  de 
betónica  en  las  narices  se  provoca  el  estornudo  y con  él 
una  secreción  abundante  de  muco.  El  epíteto  de  cefálica 
qne  dan  á esta  planta  algunos  médicos  no  está  muy  bien 
fundado. 

Método  administrativo.  La  betónica  se  usa  común- 
mente  en  polvos.  Se  hace  también  una  agua  destilada  que 
no  tiene  virtud  alguna  inedicioal,  como  tampoco  el  jara- 
be de  la  misma  planta  , que  para  nada  sirve  en  la  me- 
dicina. 

OKEGANO,  Folia  et  fiores  origani 

El  conocer  todo  el  mundo  esta  planta,  es  la  causa  de 
que  bable  de  ella. 

Historia  natural.  Cultívase  el  orégano  en  todas  las 
Injertas : es  el  origanum  major  ana  de  Linneo  ( DIDYNA- 
Tomo  11 L 6 
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MIA  GYMNOSPERMÍA de  ía  familia  ele  las  labiadas  de 
Jussien. 

Propiedades  Jisicas,  Las  bojas  del  orégano  son  oblon- 
gas con  la  punta  obtusa;  sus  flores  salen  apiñadas,  y son 
de  un  rojo  blanquecino  : su  olor  es  fuerte , y su  sabor 
acre , aromático  y amargo. 

Propiedades  químicas.  De  esta  planta  se  saca  aceite 
por  destilación.  El  agua  basta  para  estraer  su  principio 
aromático. 

Propiedades  medicinales.  Mas  uso  se  hacia  de  esta 
planta  en  tiempos  pasados  que  en  el  día;  sin  embargo,  se 
suele  administrar  alguna  vez  para  escitar  la  secreción  del 
muco  nasal  , reduciendo  á polvos  sus  cogollos,  ó sirvién- 
dose del  agua  destilada  de  la  misma  planta.  Hay  médicos 
todavía  tan  crédulos  , que  no  dejan  de  emplearla  esterior- 
mente  para  resolver  lo  que  ellos  llaman  absurdamente  la 
pituita  del  estómago  y del  pulmón. 

Método  administrativo.  Ademas  del  agua  destilada  de 
orégano  se  ha  usado  algunas  veces  esteriormente  su  aceite, 
que  colorea  mas  ó menos  según  el  método  que  se  ba  se- 
guido para  sacarle.  También  se  compone  un  bálsamo, 
combinando  dicho  aceite  con  el  de  la  nuez  moscada.  Esta 
planta  pulverizada  forma  igualmente  parte  de  unos  polvos 
estornutatorios  , que  son  un  verdadero  fárrago  farmacéu- 
tico de  que  me  abstengo  de  hablar. 

MIL  EN  RAMA.  Herha  ptarmicoc. 

Esta  planta  se  llama  vulgarmente  yerba  para  estor- 
nudar. 

Historia  natural.  Abunda  en  los  prados  frescos  y hú- 
medos. Linneo  la  llama  acbillea  ptarmica  ( SINGENESIA 
POLYGAMÍA  FRUSTRANEA),  y pertene  á la  famila  de 
las  corimbiferas  de  Jussieii. 


Propiedades  Ji sicas.  ííojas  y ñores  de  un  sabor  acre. 

Propiedades  químicas.  Estracto  acuoso  muy  amargo, 
pero  inodoro,  y estracto  espirituoso  aromático. 

Propiedades  medicinales.  Su  denominacioii  indica  las 
virtudes  que  se  le  atribuyen. 

Método  administrativo.  Se  toma  en  polvos  por  las 
narices. 

ACELGA  BLANCA.  Beta  alba, 

A ejemplo  de  Cullen  hablo  de  esta  planta  sin  dar  gran 
crédito  á su  propiedad  estornutatoria. 

Historia  natural.  Esta  planta  pertenece  á la  familia 
de  los  clienopodios  de  Jussieu.  Es  la  beta  alba  de  lin- 
neo  (PENTANDIilA  DÍGYNIA],  y se  encuentra  en  to-* 
das  las  huertas.  ~ 

Propiedades  Jisicas.  La  acelga  blanca  solo  se  usa  sa- 
cando el  zumo  de  las  hojas,  que  son  de  un  verde  blan- 
quizco, y á veces  obscuro,  sin  olor  y de  un  sabor  fresco 
y herbáceo. 

Propiedades  químicas.  Nadie  todavía  ha  hecho  el  ana« 
lisis  químico  de  esta  planta. 

Propiedades  medicinales.  Como  estornutatorio , esta 
planta  es  poco  activa,  pero  es  un  erliio  bastante  cómodo. 

Método  administrativo.  El  jugo  de  la  acelga  blanca 
es  el  que  ordinariamente  se  receta  ó un  ligero  cocimien- 
to de  ella. 

SECCION  CUARTA. 

De  los  medicamentos  especialmente  dirigidos  á las  pro- 
piedades vitales  del  órgano  del  gusto. 

Los  medicamentos  de  que  me  propongo  hablar  en  es- 
ta cuarta  sección,  y que  comunmente  se  denominan  sia- 
lagogos  ó masticatorios  son  ciertas  sustancias  que  aplica- 
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das  á la  superficie  interior  de  la  boca  tienen  la  propiedad 
especial  de  estimular  ios  conductos  escretorios,  cpae  en  ella 
se  encoentran ; y de  semejante  irritación  provocada  en 
los  espresados  conductos  resulta  una  secreción  de  saliva, 
y de  muco  mas  abundante  que  de  ordinario,  la  cual  filtra 
por  las  glándulas  diseminadas  en  el  órgano  del  gusto.  Mu- 
chos de  los  remedios  de  que  tratamos  producen  su  efecto 
después  de  haber  sufrido  por  largo  tiempo  la  acción  me- 
cánica de  los  dientes,  al  paso  que  otros  obran  en  virtud 
de  un  principio  acre  ó de  cualquiera  otro  principio  esti- 
mulante que  se  desenvuelve,  durante  el  acto  de  la  mas- 
ticación. 

Los  fisiólogos,  que  pretenden  espl icario  todo  por  las 
reglas  de  la  mecánica , para  esplicar  el  modo  con  que  se 
evacúan  los  conductos  escretores  de  las  glándulas  saliva- 
res, establecieron  una  falsa  teoría  atribuyendo  semejante 
fenómeno  á la  compresión  de  las  partes  inmediatas:  pero 
Bordeo  ha  aclarado  mejor  la  acción  vital  de  estos  órganos, 
descubriendo  el  principio  verdadero  y común  que  dirige 
todas  las  operaciones  del  cuerpo  humano;  por  manera 
que  estas  se  parecen  todas  en  un  modo  general , y solo  di- 
fieren en  sus  resultados  particulares;  asi  es,  que  según 
Borden,  pueden  considerarse  como  kléntlcas  con  respecto 
al  carácter  fisiológico  , las  funciones  de  las  diversas  glán- 
dulas, como  por  ejemplo,  las  de  los  pechos,  las  de  los  ór- 
ganos de  la  generación , las  ¡de  las  glándulas  salivares  &:e. 

Lo  que  sobre  todo  conviene  tener  presente  y estudiar, 
son  las  numerosas  observaciones  de  aquel  gran  médico , de 
las  que  resulta  contra  la  opinion  de  sus  predecesores , que 
la  parótida  no  sufre  compresión  alguna  por  los  mivimien- 
tos  de  la  quijada,  y que  la  compresión  misma,  si  la  hu- 
biera, impediría  la^  función  secretoria  y escretorla,  lejos 
de  favorecerla,  como  algunos  erróneamente  lo  lian  pre- 
tendido. Mr.  Murat,  cirujano  en  gefe  del  hospicio  de 


Qetre  ha  dado  mayor  estension  á este  ponto  de  doctrina 
en  unas  conclusiones  C|ue  sostuvo  sobre  la  glándula  paró- 
tida, considerada  bajo  sus  aspectos  anatónaico,  fisiológico 
y patológico.  Uno  de  los  descubrimientos  mas  importan- 
tes c]ue  en  apoyo  de  su  opiuion  hizo  en  Blcetre  fue  el 
mayor  desarrollo  que  hablan  adquirido  lasy^gMndulas  sali- 
vares de  algunos  hombres  acostumbrados  á fumar,  desar- 
rollo, que  á la  verdad  no  concuerda  con  la  presión  que 
se  supone  que  ejercen  sobre  estas  mismas  glándulas  los 
movimientos  contráctiles  de  los  músculos  que  las  rodean. 

Asi,  pues,  se  ha  dicho  sin  fundamento  que  les  siala- 
gogos  obran  casi  úntcameiite  en  virtud  de  sus  propieda- 
des mecánicas , y cpie  basta  someter  una  sustancia  cual- 
quiera á la  aecioii  de  la  masticación  para  hacer  salir  la 
saliva  de  sus  receptáculos  naturales,  porque  es  bien  evi- 
dente, que  en  muchísimos  casos  no  es  bastante  semejante 
medio.  Por  otra  parte  no  siempre  es  preciso  acndir,  como 
lo  han  observado  otros  antes  c|ue  yo,  á estimulantes  para 
determinar  un  finja  mas  abundante  de  saliva , pues  unas 
veces  basta  un  remedio  emoliente  que  obre  en  lo  interior 
de  la  boca,  como  es  un  fomento  suave  ó un  bark),  y otras 
veces  es  preciso  emplear  sustancias  narcóticas  ó estupe- 
factivas. 

Sin  embargo  , es  incontestable  que  la  energía  vital  de 
las  glándulas  de  la. boca  y de  las  salivares,  no  se  aumen» 
ta  solo  con  el  deseo  de  los  alimentos,  sino  también  con  la 
inasdcacion  de  sustancias  acres;  y este  es  el  caso  en  qUe 
el  uso  de  dicha.s  sustancias  puede  ser  útil  para  la  econo- 
mía animal:  asi  es  que  en  los  climas  cálidos  en  que  los 
habitantes  se  bailan  enervados  con  esceslvos  y no  inter- 
rumpidos sudores , y los  órganos  digestivos  padecen  un 
estada  de  languidez  y esteiiuaciou,  se  hace  uso  como  por 
instinto  de  los  sialagogos  para  concentrar  de  algún  modo 
en  el  interior  del  cuerpo  aquellos  jngos  é impedir  en  lo 
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posible  el  predominio  continuo  de  los  exhalantes  cutáneos. 

Mr.  Perón  , joven  vlagero  naturalista  ^ ha  publicado 
pormenores  sumamente  curiosos  acerca  de  lo  que  vio  en 
la  isla  de  Timor.  Allí  observó  que  aquellos  pueblos  no  so- 
lo usan  diariamente  por  una  propensión  irresistible  dife- 
rentes masticatorios  , como  el  cardamomo , el  cacbaunde, 
el  ambar  gris  y otras  especies,  sino  que  generalmente  ha- 
cen uso  del  betel , preparación  estraordinariamente  enér- 
gica 5 en  la  cual , según  el  mismo  Perón  , entran  comun- 
mente cuatro  sustancias;  á saber  , las  hojas  ardientes 
del  piper  betel  de  Linneo  de  que  toma  su  nombre  la  pre- 
paración: ‘iP  una  gran  porción  de  hojas  de  tabaco:  3T  cal 
viva,  y 4.®  la  areca  catechu  de  Linneo.  Este  ultimo  fruto  es 
de  una  astringencia  tan  activa  c|ue,  según  refiere  el  espre- 
sado  Mr.  Perón,  si  se  corta  con  un  cuchillo,  la  hoja  se  pone 
inmediatamente  negra  , y se  pierde  del  todo  si  se  deja 
veinte  y cuatro  ó treinta  horas  sin  limpiar:  figúrese  ahora 
cualquiera  qué  grado  de  astricción  no  sufrirán  la  boca  y 
la  garganta  de  los  que  acostumbran  mascar  semejante 
preparación. 

Mayor  será  todavía  la  admiración  si  se  para  la  consi- 
deración en  la  cal  que  en  aquellos  países  es  mucho  mas 
cáustica  que  en  los  nuestros , como  lo  ha  averiguado  Mr. 
Vauquelin  5 ensayando  unas  muestras  que  trajeron  á Fran- 
cia Lesueur  y el  indicado  Perón ; sin  embargo  , esta  sus- 
tancia sirve  de  masticatorio  en  todos  los  países  de  un  sol 
ardiente ; y los  señores  Humboldt  y Bonpland  vieron  co- 
mo la  mascan  los  habitantes  de  las  provincias  de  América 
que  caen  debajo  del  ecuador  , añadiéndole  las  hojas  de 
una  planta  sumamente  ardiente  y acre  cual  es  el  crythro- 
xylinn  peravianum , de  cjue  se  hace  iiiiicho  comercio  en 
aquella  parte  del  Nuevo-Mundo.  Parece  que  alli  no  pue- 
den pasarse  sin  él;  y el  mismo  uso  encontró  Mr.  Labiliar- 
diere  entre  los  salvages  del  grande  Occéano  equinocial ; de 
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suerte  que  en  todos  los  países  situados  entre  los  trópicos 
se  halla  introducida  tan  singular  costumbre. 

No  obstante  es  preciso  confesar  , que  el  uso  muy  con- 
tinuado de  los  masticatorios  ardientes  ^ no  deja  de  tener 
inconvenientes  muy  graves.  El  mayor  y mas  terrible  de 
todos  es  desde  luego  la  destrucción  de  la  dentadura  que 
se  nota  en  casi  todos  los  pueblos  en  que  se  baila  estable- 
cida semejante  costumbre  , como  lo  han  visto  los  que  lian 
estado  en  las  Molucas , en  las  orillas  del  Ganges  ^ del 
Indo  &:c,  Pero  hay  ademas  otra  afección  de  que  los  médi- 
cos han  conservado  memoria.  Hubo  un  tiempo  en  que  ha- 
hiendo  dado  los  personages  de  la  corte  de  Francia  en 
mascar  continuamente  pastillas  aromáticas  compuestas  de 
conchas , de  cardamomo , de  cera , y de  hojas  de  tabaco, 
los  que  se  entregaban  á este  uso , ademas  de  verse  obli- 
gados á una  perpetua  salivación,  se  volvían  casi  todos 
melancólicos ; por  otra  parte , ¿ quién  ignora  que  los  que 
fuman  con  demasía  se  privan  ellos  mismos  de  un  líquido 
muy  necesario , y que  este  hábito  es  sumamente  perjudi- 
cial , cuando  son  naturalmente  flacos  é hipocondriacos? 
Algunos  he  visto  yo  en  el  hospital  de  San  Luis  que  ya  no 
podían  comer  y que  padecían  una  sed  inapagable, 

Pero  al  paso  que  un  desperdicio  demasiado  abundan- 
te de  saliva  puede  ser  perjudicial , los  mismos  males  re- 
sultan , si  la  saliva  , por  un  vicio  cualquiera , no  se  segre- 
ga como  corresponde.  Turbase  entonces  ó se  interrumpe 
el  acto  de  la  digestion  , y este  vicio  en  la  asimilación  acar- 
rea muy  pronto  la  desecación  y el  marasmo  de  los  sólidos. 
Cuando,  pues,  se  manifiesta  semejante  desarreglo  es  in- 
dispensable acudir  á medicamentos  que  provoquen  una  se- 
creción mas  abundante  de  saliva  ; en  lo  cual  el  arte  no 
hace  sino  imitar  á la  naturaleza  que  con  semejante  eva- 
cuación efectúa  la  crisis  de  muchas  enfermedades. 

Los  sialagogos,  administrados  con  oportunidad  y tino. 


producen  comunmente  efectos  tan  saludables  como  los 
(lemas  evacuantes , pues  no  se  limitan  solo  á la  boca,  sino 
que  pasan  á mas  , como  puede  inferirse  observando  que 
Ja  membrana  mucosa  de  la  misma  boca  se  estlende  al 
exófago , al  estómago,  al  conducto  aereo,  al  pulmón  &c.; 
de  donde  resulta  que  muclias  veces  se  administran  con 
feliz  éxito  en*  las  afecciones  reumáticas  de  la  paraanta  v 
de  los  carrillos , en  los  grandes  dolores  de  muelas  , en  las 
cefalalgias  continuas,  en  los  letargos  , en  la  tendencia  á la 
apoplejía , en  ciertos  casos  de  parálisis , en  la  odontalgia, 
en  las  anginas,  y en  otras  muchas  enfermedades  de  esta 
naturaleza^ 

Como  Mn  Murat  observa  que  algunos  han  considera- 
do la  salivación  como  muy  iitil  para  la  curación  de  algu- 
nos infartos  crómeos  de  la  parótida , traté  de  aprovechar- 
me de  semejante  observación  en  el  hospital  de  San  Luis, 
en  donde  se  presentan  frecuentemente  obstrucciones  glan- 
duiosas:  pero  á la  verdad  ningún  éxito  favorable  tuvie- 
ron mis  tentativas ; en  el  día , no  obstante , escito  la  sali- 
vación contra  las  afecciones  paralíticas  de  la  lengua,  como 
también  para  restablecer  ó mantener  la  fuerza  de  la  co- 
hesion del  tejido  fibroso  de  las  encías  escorbúticas  Scc. 

Por  la  misma  razón  que  se  acude  diariamente  á los 
masticatorios  para  neutralizar  en  cierto  modo  los  olores 
fétidos  de  la  boca  , se  ha  creído  que  los  remedios  propios 
para  provocar  la  escrecion  de  ía  saliva  podrían  ser  útiles 
en  la  peste  ó en  otras  enfermedades  epidémicas.  Hay  ade- 
mas autores  que  aseguran  que  los  fumadores  se  libran  mas 
fácilmente  del  contagio,  y los  hechos  que  citan  con  res- 
pecto á este  punto , no  solo  no  deben  despreciarse  , sino 
que  merecen  un  detenido  exáiiieii. 
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De  las  sustancias  que  la  medicina  saca  del  reino  vege- 
tal para  que  obren  sobre  las  propiedades  vitales  del  ór-^ 

gano  del  gusto. 

Las  sustancias  que  voy  á indicar  desplegan  su  activi- 
dad de  dos  modos  muy  notables.  Las  unas  no  obran  sino 
por  medio  de  la  masticación^  como  el  pelitre,  el  cardamo- 
mo Scc.,  al  paso  que  las  otras  aumentan  las  propiedades 
vitales  de  las  glándulas  salivares  por  el  simple  desarrollo 
de  sus  cualidades  acres  ó aromáticas,  como  son  el  clavo, 
la  nuez  moscada 

PELITRE.  Radix  PyrethrL 

Esta  raiz  es  muy  usada  en  Europa  como  masticatorio, 
y con  respecto  á esta  cualidad  la  recomiendan  las  obras 
de  materia  médica. 

Historia  natural.  El  pelitre  nace  en  todos  los  paises 
cálidos  de  Europa  y en  la  Arabia.  Es  el  anthemis  pyre- 
thrum  de  Linneo  (SYNGENESIA  POLYGAMIA  SUPER- 
FLÜA),  y pertenece  á la  familia  de  las  corimbosas  de 
Jussieu. 

Propiedades  Jisicas.  Esta  raíz  tiene  el  grueso  de  una 
pulgada;  es  de  un  color  amarillento  por  afuera  y blanca 
en  el  interior ; no  tiene  olor  alguno,  y su  sabor  es  cálido. 

Propiedades  químicas.  La  raiz  del  pelitre  da  por  des- 
tilación un  aceite  mantecoso  muy  acre. 

Propiedades  medicinales.  Esta  raíz  mascada  escita  una 
salivación  abundantísima,  por  lo  que  se  usa  mucho  en  la 
odontalgia. 

Wlétodo  administrativo,  Ó se  masca  en  su  estado  natu“ 
Tomo  III,  7 
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ral  5 ó se  hace  cocimiento  para  lavarse  la  boca  con  él.  A 
veces  se  combina  con  otras  plantas  de  la  misma  virtud, 
y algunas  personas  la  hacen  cocer  en  el  vino. 

MASTUERZO  SILVESTRE,  Radix  folia  lepidií  latifoliu 

Esta  planta  no  debe  olvidarse,  pues  no  es  menos  efi* 
caz  que  la  precedente. 

Historia  natural.  El  mastuerzo  silvestre  es  muy  co- 
mún en  Europa.  Es  el  lepidium  latifolium  de  Linneo 
(TETRÁDYNAMIA  SILICULOSA),  de  la  familia  de  los 
cruciformes  de  Jussieu. 

Propiedades  físicas.  Tiene  el  mastuerzo  silvestre  las 
hojas  largas , de  un  verde  subido , anchas , puntiagudas  y 
con  los  cantos  aserrados.  La  raíz  es  rastrera  y blanqueci- 
na, y tiene  sobre  todo  un  amargo  muy  enérgico. 

Propiedades  químicas.  Esta  planta  contiene  evidente- 
mente un  principio  ácido , pues  su  jugo  enrojece  el  pa- 
pel. Se  le  supone  también  un  poco  de  amoniaco,  lo  que 
es  propio  de  muchas  plantas  cruciformes. 

Propiedades  medicinales.  Es  tal  la  propiedad  estimu- 
lante del  mastuerzo  silvestre,  que  en  algunos  paises  sirve 
su  jugo  para  hacer  salsas  picantes.  Mr.  Murat,  en  su  di- 
sertación sobre  la  parótida.,  observa  muy  bien  que  dicho 
jugo  aumenta  la  acción  de  la  membrana  mucosa  de  la 
boca;  acción  que  transmitiéndose  por  simpatía  de  conti- 
nuidad á las  glándulas  que  filtran  la  saliva,  consigue  una 
abundantísima  secreción. 

Método  administrativo.  Aunque  para  este  efecto  basta 
mascar  la  raiz,  algunos  hacen  poner  las  hojas  secas  ó pul- 
verizadas en  infusion  en  vino,  administrándola  en  la  do- 
sis de  media  onza.  ^ 


CARDAMOMO*  Fructus  cardamomi  mmoris. 


Hablaré  aquí  solo  del  cardamomo  menor,  que  parece 
ser  de  la  especie  del  género  amomimt^  que  obra  con  mas 
energía  sobre  el  órgano  del  gusto. 

Historia  naturaL  El  cardamomo,  amomum  cardamo- 
mum^  es  una  planta  indígena  de  las  Indias  orientales.  Son- 
nerat  la  encontró  en  la  costa  de  Malabar  ^ y también  cre- 
ce en  Java;  depende  de  la  familia  de  las  dirimiriceas  de 
Jussieu,  y de  la  MONANDRIA  MONOGYNíA  de  Linneo. 

Propiedades  Jisicas.  Las  cápsulas  de  esta  planta  son 
angulosas,  pajizas,  correosas,  y las  corona  el  cáliz  esterior. 
Las  semillas  son  cuadradas,  rugosas  y de  un  color  rojizo. 
Metidas  en  una  pulpa  fungosa  su  olor  es  agradable,  pero 
el  sabor  es  acre,  aromático  y alcanforado. 

Propiedades  químicas.  Se  ^ estrae  del  cardamomo  un 
aceite  esencial,  ligero,  muy  oloroso  y muy  volátil.  Con  el 
alcohol  se  saca  en  abundancia  una  parte  resinosa,  y pare- 
ce que  el  estracto  tiene  propiedades  sumamente  notables. 

Propiedades  medicinales.  En  la  India  y en  Europa  se 
mira  al  cardamomo  como  un  estimulante  muy  enérgico 
del  órgano  del  gusto  ,~ y es  muy  útil  en  los  casos  de  ano- 
rexia, cuando  provienen  de  causa  espasmódica.  Su  uso 
está  indicado  también  en  la  parálisis  de  los  nervios  gusta- 
tivos, y en  los  infartos  de  las  glándulas  parótidas  y su- 
blinguales, y se  ba  ponderado  igualmente  su  eficacia  con- 
tra las  debilidades  nerviosas  del  estómago  y del  canal  in- 
testinal. 

Método  administrativo.  Las  semillas  del  cardamomo 
se  administran  regularmente  como  masticatorio,  aunque 
puede  darse  también  su  infusion  acuosa.  La  preparación  t 
mas  útil  es  la  tintura  alcohólica,  que  suele  recetarse  raez!- i' 
ciada  con  una  infusión  antiespasmódica  en  la  dosis  de 


quince  ó veinte  gotas,  aumentándolos . gradnalmcBte.  Con 
el  aceite  se  aromatizan  por  lo  regular  otros  medicamentos. 

CLAVO.  Caryophyllí  aromaticL 

Presenta  la  Listona  del  clavo  pormenores  de  grandí- 
simo interés^  pero  como  infinitos  autores  han  escrito  so- 
bre él , temo  repetir  lo  que  todo  el  mundo  sabe.  En  es- 
te supuesto  propongo  á mis  lectores  que  lean  una  me- 
moria que  publicó,  en  el  diario  de  Jj sica  del  Abate  i?o- 
Mr,  Tessier,  mi  concólega  en  la  escuela  de  medici- 
na de  París,  sobre  la  importación  del  clavo  de  las  Molu- 
cas  en  las  islas  de  Francia,  de  Borbon  y de  Secbelles  y 
de  estas  islas  en  la  Cayena.  No  son  menos  instructivas 
las  noticias  relativas  al  cultivo  de  los  árboles  de  especias 
en  la  Guayana  francesa,  que  condené  otra  memoria  de 
Mr.  José  Mardn.  (Véase  el  ddctdmen  que  sobre  ella  pre- 
sentaron al  instituto  de  Francia  Jussieu  y Desfontaines)^ 

Historia  natural.  El  árbol  del  clavo , caryophyllus 
aromáticas  de  Linneo  (POLYANDRIA  MONOGYNÍA}, 
que  pertenece  á la  familia  de  las  rólrtoideas  de  Jiíssieu, 
es  óriginario  de  las  molucas,  especialmente  de  Mackian, 
debajo  del  ecuador,  y abunda  en  el  día  en  Amboina.  Los 
holandeses  son  los  que  nos  proporcionan  el  clavo,  j se- 
gún se  dice  son  tan  zelosos  de  hacer  este  comercio  con 
esclusion  de  las  demas  naciones,  que  cortan  el  árbol  en 
todas  partes  en  que  no  pueden  aprovecharle  ellos  mis- 
mos: ^'estrano  efecto,  dice  Mr.  Tessier,  de  la  codicia  de 
#íun  pueblo  comerciante  que  quiere  que  la  naturaleza 
^>sea  benéfica  solo  para  él.”  Mr.  Valentin,  médico  de  un 
mérito  que  le  ha  granjeado  el  aprecio  universal,  ha  te- 
nido la  bondad  de  remitirme  una  hermosa  muestra  del 
áibol  del  clavo. 

Fropiedades  Jisicas.  Los  clavos  5 que  propiamente  ha- 


53 

'blancto  ■foTiiiao  el  objeta  áel  ciiltívo'  efe  este  árfcoí  son  los 
cálices  de  la  ílor  seca  sin  abrir,  c|oe  aclcinieren  el  color 
negro,  pare! uzeo,  que  los  distingue  por  el  bumo  á que 
ios  espolien.  Su  olor  es  fuerte  y agradable,  su  sabor  acre 
y ardiente,  y absorven  muclio  la  humedad.  Nada  diré  de 
los  clavos  matrices  que  forma  eí  fruto  de  acpiel  árbol, 
jiorque  son  mas  bien  objetos  de  curiosidad  que  de  uso. 

Propiedades  químicas.  El  agua  por  medio  de  la  sim-» 
pie  infusion  se  apodera  de  todas  las  partes  olorosas  del 
clavo;  pero  las  partes  sabrosas  las  estrae  miejor  el  alco- 
hol. El  clavo  suministra  por  destilación  un  aceite  muy 
precioso. 

Propiedades  medicinales.  Es  también  uno  de  los  mas- 
ticatorios mas  enérgicos  que  se  conocen.  Entra  en  el  fa- 
moso electuarium  gingivale  para  conservar  las  encías  y 
la  dentadura,  y sirve  para  aromatizar  los  bálsamos  y 
otras  composiciones. 

Método  administrativo.  Algunos  prescriben  los  pol- 
vos del  clavo  en  azúcar.  Destilando  esta  especia  con 
agua  se  obtiene  un  licor  lechoso  , que  á veces  se  admi- 
nistra en  la  dosis  de  algunas  gotas.  El  aceite  es  de  mu- 
cho uso;  pero  solo  esterior mente,  porque  tiene  un  sa- 
bor demasiado  fuerte.  Cuando  las  muelas  duelen  por  es- 
tar cariadas  se  introduce  en  la  carie  un  poco  de  algo- 
don  mojado  en  dicho  aceite,  y se  suele  esperimentar 
alivio,  aunque  á veces  es  necesario  repetir  la  opera- 
ción con  la  esencia.  Hay  también  un  bálsamo  de  clavo; 
pero  parece  que  los  médicos  no  le  aprecian  demasiado» 

NUEZ  MOSCADA.  Nux  moschata. 

La  nuez  moscada  y el  maclas  son  las  únicas  partes 
de  esta  planta  que  se  emplean  ; sin  embargo  de  que  el 
señor  Cea  me  aseguró  que  en  la  América  Meridional  se 
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hace  uso  comunmente  de  una  resina  que  fluye  de  este 
árbol  5 c|tie  en  lengua  vulgar  se  llama  otoba. 

Historia  natural.  El  árbol  que  cria  la  nuez:  moscada 
es  el  Mirística  officinalis  de  Liiineo  (DÍOEGIA  EXAN- 
DRÍA).  Este  género  tiene  grande  analogía  con  la  familia 
de  los  laureles  5 y aunque  la  planta  es  indígena  de  las  Mo- 
lucas^  se  la  encuentra  también  en  las  islas  de  Amboina;  pe- 
ro sobre  todo  prospera,  según  la  observación  de  Mr.  Labi- 
llardiere,  en  el  terreno  de  las  islas  de  Banda,  cuya  esteri- 
lidad no  permite  otra  clase  de  producciones  ni  de  rique- 
zas; de  suerte  que  como  dice  Raynal  se  encuentra  alli  lo 
superfluo  á costa  de  lo  necesario.  El  señor  Cea  me  escri- 
bió que  el  árbol  que  produce  la  nuez  moscada  se  cria  en 
los  parajes  oxias  cálidos  del  nuevo  reino  de  Granada,  so- 
bre todo  en  Mari  guita  y en  las  márgenes  del  rio  de  la 
Magdalena.  Los  señores  Ruiz  y Pavón  lo  hallaron  tam- 
bién en  el  Perú;  y lo  encontró  también  en  las  islas  de 
América  Mr.  Swartz,  quien  en  su  flora  Indice  Occidental 
lis  hizo  de  él  la  descripción  mas  completa. 

Propiedades  fisicas.  El  fruto  de  este  árbol  es  una  dru- 
pa piriforme,  marcada  con  un  canal  longitudinal  y su  pe- 
lícula esterior  lampiña , con  una  raya  en  medio.  Tiene  al 
principio  un  hermoso  color  verde,  pero  luego  que  empie- 
za á madurar  se  vuelve  de  un  gris  ceniciento,  y se  abre 
con  la  carne  que  le  rodea,  la  cual  es  blanquizca,  dura  y 
muy  jugosa.  Dentro  se  encuentra  la  nuez  cubierta  con  una 
membrana  pulposa  de  color  de  azafran , dividida  en  laci- 
nias lineares  y ramosas , y llamada  macis.  En  algunas  len- 
guas de  Europa  dan  con  impropiedad  á esta  membrana  el 
nombre  de  flor  de  nuez  moscada.  En  la  cáscara  que  forma 
lo  que  propiamente  se  llama  la  nuez  se  encuentra  un  hue- 
so redondo , cuyo  parenchima  carnoso  es  de  un  olor  y un 
sabor  muy  aromáticos , y suministra  aceite. 

Propiedades  químicas.  Los  huesos  de  la  nuez  moscada 
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dan  por  destikolon  un  aceite  pajino  que  nada  sobre  el 
agua  con  unas  pequeñas  lágrimas  blanquizcas  y coaguladas, 
que  por  su.  densidad  se  llaman  manteca  de  nuez  moscada. 
El  estrado  espirituoso  de  la  nuez  es  muy  activo,  pero  el 
acuoso  tiene  menos  energía,  v x 

Propiedades  medicinales.  Algunos  autores  recomiendán 
la  nuez  moscada  como  masticatorio  en  la  parálisis  de  los 
músculos  que  sirven  á la  degluticion.  En  varios  paises 
mascan  el  macis , y este  y la  nuez  moscada  entran  tam- 
bién en  muchas  composiciones  farmacéuticas. 

Método  administrativo.  El  aceite  destilado  de  este  fru- 
to se  administra  en  las  afecciones  de  las.  primeras  vías,  y 
sil  dosis  es  la  de  unas  pocas  gotas.  Con  él  se  frotan  tam- 
bién el  abdomen  y las  partes  paraliticadas,  y en  igual  do- 
sis é iguales  circunstancias  se  emplea  el  aceite  de  macis. 
Murray  dice  que  espanta  la  inmensa  cantidad  de  prepara- 
ciones farmacéuticas  en  que  entra  la  nuez  moscada. 

VAINILLA.  Vanilla  ofjícinalis. 

Este  aroma  se  ha  usado  muy  poco  basta  ahora  en  la 
medicina,  y si  yo  hago  mención  de  él  es  mas  bien  para 
recomendar  su  uso , que  para  citar  hechos  que  com- 
prueben su  utilidad.  Somos  deudores  al  Baron  de  Hum- 
boldt de  una  infinidad  de  pormenores  importantes  acerca 
de  la  historia  de  la  vainilla. 

Historia  natural.  Esta  producción  de  Méjico  y del 
Perú  es  el  fruto  del  epidemdrum  vanilla  de  Linneo  ( GY- 
NANDRÍA  DIANDRIA),  de  la  familia  de  las  orchideas 
de  Jussieu.  Acerca  del.  género  epidendrum  se  puede  con- 
sultar el  Prodromq  de  la  Flora  Peruana  de  los  señores 
Rüiz  y Pavón.  La  vainilla  se  encuentra  en  ios  parages 
cálidos  del  nuevo  reino  de  Granada,  y aun  en  Fusaga- 
suga  cerca  de  la  capital,  en  donde  la  llaman  platanillo. 
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Hay  otra  especie  de  epidendrum , que  tiene  tanta  afmldad 
con  la  vainilla,  que  nó  solo  le  llaman  vainilla  silvestre^ 
sino  que  por  ser  tan  parecida  á la  verdadera,  á veces 
en  el  comercio  la  sostituyen  á aquella,  sin  embargo  de 
que  no  es  tan  aromática.  Algunos  de  estos  frutos  vio  el 
señor  Cea  que  llevaron  los  arrieros  que  pasan  de  Antio» 
qiiía,  su  patria,  á Popayan,  que  por  su  volumen  forman 
una  nueva  especie  que  se  encuentra  en  los  inmensos  bos- 
ques que  separan  las  dos  referidas  provincias.  Por  lo  que 
toca  á la  vainilla  verdadera,  como  está  diseminada  por 
aquellos  vastos  países,  y no  se  cultiva,  su  comercio  es 
corto,  y su  precio  muy  subido;  pero  es  de  esperar  que 
se  abarate,  si  el  gobierno  español  adopta  el  plan  que  le 
ha  propuesto  el  espresado  señor  Cea,  reducido  á poblar 
las  fértiles  orillas  del  rio  de  la  Magdalena  con  plantíos 
de  vainilla,  de  árboles  balsámicos,  de  incienso  &c. ; sos- 
tituyendo  á los  bosques  de  la  naturaleza  los  del  arte. 
Ademas , uno  de  los  motivos  de  no  haber  prosperado  has- 
ta ahora  la  vainilla,  ha  «ido  el  haberla  plantado  en  lu- 
gar de  injertarla  en  otros  árboles  de  donde  pudiera  sa- 
car alimento. 

Mr.  Humboldt  observa  que  toda  la  vainilla  que 
circula  en  Europa  viene  de  Méjico  por  Vera-Cruz,  y se 
admira  de  la  corta  estension  de  terreno  de  donde  se  saca, 
que  se  reduce  á muy  pocas  leguas.  Pudiera  proporcionar- 
se vainilla  de  una  calidad  muy  superior  por  el  lado  de 
Caracas,  y aun  de  la  Havana.  Herborizando  el  mismo  Mr, 
Humboldt  y Mr.  Bonpland  en  las  montañas  de  Garipe 
al  lado  de  Paria,  encontraron  bayas  de  vainilla  de  un  per- 
fume activísimo  y de  estraordinario  tamaño , y también 
recogieron  algunas  de  la  misma  calidad  cerca  de  Cumáná^ 
en  las  inmediaciones  de  Puerto-Cabello,  y de  Guaiguaza, 
en  los  bosques  de  Turbaco,  en  las  márgenes  del  rio  de  las 
Amazonas,  en  la  provincia  de  Jaén  S<c.  Unas  llevó  Bou- 
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plane]  de  las  orillas  del  Orinoco  de  tan,  superior  calidad, 
que  admiraron  á los  habitantes  de  Jalapa,  La.  vainilla  se 
baila  también  en  la  isla  de  Cuba,  en  Santo  Domingo  ^.co- 
propiedades físicas.  Los  frutos  del  epídendrurn  vcmi~- 
lia  son  unas  pequeñas  bayas  aplastadas,  correosas,  que 
coiitieiien  una  pulpa  -rojiza,  sembrada  de  granitos  negros 
y lustrosos , de  un  sabor  acre , y uo  perfume  que  se  acer* 
ca  al  de  los  bálsamos.  El  fruto  no  da  olor  agradable,  sino 
secándole  antes  que  esté  maduro  , para  cuya  operación 
se  corta  todo  á lo  largo  y se  espone  al  aire  atmosférico. 

Mr.  Humboldt  refiere  pormenores  muy  curiosos,  rela- 
tivos á la  recolección  de  la  vainilla.  Los  pueblos  indios 
de  Misantla  , Collpa , ícualta  y Natía  son  ios  que  especial- 
mente  hacen  el  comercio  de  este  precioso  género.  En 
Marzo  y Abril  se  cortan  las  ba-yas , coya  operación  dura 
hasta  fines  de  Junio  , y los  naturales  las  venden  á los  mu« 
latos  y mestizos , que  saben  secarlas  y darlas  un  hermoso 
lustre  plateado.  Tiéndenlas  desde  luego  sobre  lienzos , es- 
poniéndolas  por  algún  tiempo  al  Bol;  en  leguida  las  en- 
vuelven en  pañosS  de  lana  para  sacarlas  del  todo  la  home- 
dad;  y ennegrecidas  con  esto  las  bayas,  las  ponen  de  nue- 
vo al  sol  basta  que  esten  entecamente  secas,  Colipa  es  el 
pueblo  en  que  mejor  se  prepara  la  vainilla.  En  tiempo 
de  lluvia  ae  secan  Jas  bayas  al  calor  artificial , esteiidiéii- 
dolas  sobi’e  bastidores  de  canas  colgados  de  cordeles  y 
cubiertos  con  una  tela  de  lana:  debajo  se  pone  el  fuego 
á una  distancia  proporcionada , y con  esto  se  secan  las 
mismas  bayas  sin  que  se  alteren  sus  propiedades  fi.sicas. 

Fropiedadm  químicas,  Para  sacar  los  principios  de  la 
vainilla  es  muy  á propósito  el  alcohol  Por  medio  del 
análisis  químico  le  estrae  un  aceite  esencial , que  quiiá 
pudiera  ser  muy  útil  Creo  que  eonvendria  hacer  nue'vai 
anafisii  de  esta  preciosa  planta. 

Propiedades  mcdidmles.  Aunque  la  vainilla  no  se 
Tomo  IIL  8 
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masca  habkiialmente,  no  es  menos  cierto  que  todos  los 
alimentos,  ea  que  entra  como  condimento,  son  muy  pro- 
pios para  provocar  la  secreción  de  la  saliva.  Como  es  una 
atonia  de  las  vías  digestivas  la  que  caracteriza  la  hipocon- 
dría y la  melancolía , en  estos  casos  podria  muy  bien 
convenir  tan  preciosa  sustancia;  pero  basta  ahora  se  ha 
usado  muy  poco.  No  obstante,  los  médicos  ingleses  se  han 
convencido  de  su  utilidad  , pues  se  halla  prescrita  en  al- 
gunas de  sus  preparaciones  farmacéuticas. 

Método  administrativo.  La  vainilla  pudiera  ponerse 
en  infusion  en  vino , en  leche , ó en  otro  cualquiera  ve- 
hículo. Todo  el  mundo  conoce  el  chocolate  con  vainilla, 
que  ayuda  la  digestion,  y que  seguramente  es  preferible 
al  que  se  fabrica  sin  vainilla , y tan  impropiamente  se 
llama  en  Francia  chocolate  saludable  (chocolat  de  santé). 
Algunas  personas  usan  el  jarabe  de  vainilla,  cuya  fórmu- 
la es  la  siguiente.  Témanse  dos  onzas  de  vainilla  escogida, 
diez  y siete  de  azúcar  blanca  en  polvo  y nueve  de  agua 
de  fuente.  Cortada  la  vainilla  en  pedacitos  se  machaca  en 
un  mortero  de  mármol  con  algunas  gotas  de  alcohol , una 
parte  del  azúcar,  y un  poco  del  agua  indicada  para  for- 
mar una  masa  blanda  y homogénea ; y amalgamada  de 
esta  manera  la  vainilla  con  el  azúcar  se  pone  en  un  ha- 
lón de  vidrio,  añadiéndole  el  resto  del  azúcar  y del  agua 
y una  clara  de  huevo.  Tapado  el  vaso  con  un  pergamino 
en  que  se  hace  un  pequeño  agujero,  se  coloca  en  un  ba- 
ño de  María , en  donde  se  mantiene  el  calor  por  espacio 
de  diez  y ocho  ó veinte  horas  , cuidando  de  agitar  el  vaso 
de  tiempo  en  tiempo.  Asi  que  el  azúcar  está  derretido,  y 
toda  la  masa  bien  combinada , se  deja  reposar  por  espa- 
cio de  veinte  y cuatro  horas , se  cuela  después  ei  jarabe, 
y se  conserva  en  vasijas  bien  tapadas. 
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CAPÍTULO  ¥í  i 

De  las  medicamentos  que  obran  de  una  manera  especial 
sobre  las  propiedades  vítales  del  sistema  tega-« 

mentarlo.. 

Ninguna  obra  ba  preseiitado  todavía  bajo  su  verdade- 
ro punto  de  vista  las  relaciones  esenciales  que  ligan  el 
sistema  tegiimentario  con  los  principios  funda aieiitaies  de 
la  Terapéutica:  solo  de  pocos  anos  á esta  parte  la  espe- 
rienda  médica  ha  derramado  algunas  luces  sobre  tan  im- 
portante materia;  y yo  contemplo  muy  útil  coordinarlas 
según  el  método  particular  de  mi  enseñanza. 

Una  idea  muy  imperfecta  tendrían  del  sistema  tegu- 
mentario los  que  le  mirasen  como  un  simple  eovolvede- 
ro  de  toda  la  periferia  del  cuerpo , destinado  solamente  á 
defender  la  organización  animal  contra  los  ataques  de  los 
agentes  esteriores.  Este  sistema  es  tan  diverso  en  su  es- 
tructura 5 que  se  adapta  á una  infinidad  de  fenómenos  y 
funciones : penétranle  un  número  considerable  de  ramifi- 
caciones arteriales  y venosas ; le  atraviesan  innumerables 
linfáticos  5 y en  él  rematan  todas  las  estremidades  nervio» 
sas : ademas , todas  las  partes  elementales  de  nuestra  eco- 
nomía física  cooperan  por  medio  del  mecanismo  mas  ad- 
mirable á su  construcción. 

El  sistema  tegumentario  por  otra  parte  se  correspon- 
de de  un  modo  tan  intimo  con  loa  órganos  esteriores  ^ que 
no  íolo  participa  de  sus  alteraciones  ^ sino  que  también 
las  espiiea , y en  cierto  modo  las  repite , estando  sujeto 
ademas  á la  influencia  inmediata  de  la  duz,  del  calórico, 
del  aire  atmosférico , del  agua  y de  todos  los  cuerpos  de 
la  naturaleza. 

Si  la  observación  y la  esperkiicia  demuestran  que  el 
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Bísteiiia  íegumeníarío  recibe  el  germen  y el  principio  de 
una  iníjiiitltici  de  .afecciones^  (^uc  absorye  todo  fonies  moT" 
bífico,  y que  es  accesible  al  virus  de  la  hidrofobia,  de  las 
serpientes  y de  todos  los  insectos  venenosos , Ja  esperiencia 
y la  observación  demuestran  también  que  sirve  de  con- 
ducto para  un  gran  número  de  medicamentos,  que  mu- 
chas veces  prodiicirian  menor  efecto  si  se  introdujesen  en 
la  economía  animal  por  las  vias  digestivas. 

En  segundo  lugar  se  ejecuta  en  este  sistema  la  fun- 
ción activa  y perpetua  de  los  exlialantes,  uno  de  los  ac- 
tos vitales  menos  conocidos 5 auncj^iie  mas  estudiados^  y 
en  fin  5 el  sistema  teguiiientario  es  tan  eminentemente  sen- 
sible 5 c|ue  uno  de  sus  atributos  mas  notables  es  el  de  ba- 
ilarse abierto  al  placer  y al  dolor  en  toda  su  superficie 
bajo  estos  tres  conceptos  , á saber  , como  órgano  absor- 
vente,  como  órgano  exhalante  y como  órgano  sensitivo^ 
voy  á examinarle  en  el  presente  capitulo. 

SECCION  PRIMERA, 

De  los  medicamentos , especialmente  dirigidos  á las  pro^^ 
piedades  vitales  del  sistema  tegumentario  como  órgano 

absor  vente. 

El  sistema  tegumentario  parece  que  es  el  que  contie- 
ne mas  vasos  absorventes,  los  cuales,  según  la  observa- 
ción de  los  anatómicos,  formando  una  especie  de  capa 
continuada  entre  este  sistema  y las  aponeuroses,  se  repar- 
ten en  numero  casi  incalculable  por  toda  la  economía  ani- 
mal; salen  de  todas  las  soperíicies,  atraviesan  todas  las 
profundidades , penetran  y recorren  todos  los  órganos, 
cruzan  en  diversas  direcciones  y por  largo  trecho  todos 
los  intervalos  de  ios  músculos,  de  Jas  membranas  , de  las 
glándulas , de  ios  nervios  , de  las  arterias  y de  las  venas, 
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iontánclose  y entrelazándose  de  mil  modos  á manera  de 
enrejados  , que  sorprenden  la  vista  del  observador  ana- 
tómico. 

Estos  vasos  diminutos,  nudosos  , diáfanos,  y de  tina 
sensibilidad  y uoa  contractilidad  esquisita,  vienen  á abrir- 
se eo.  la  epidermis  para  absorver  las  sustancias  estradas 
que  se  presentan  á su  orificio.  Demostraron  con  toda  evi- 
dencia esta  facultad  absor  vente  de  los  linfáticos  los  traba- 
jos médicos  de  Meckel,  de  Werner,  de  Hewson  , de  Hun- 
ter , de  Gruikshank,  de  Mascagni  &€. ; auncjue  por  lo  que 
á mi  toca  no  necesito  de  mas  prueba  que  la  acción  de 
ciertos  medicamentos  sobre  la  economia  animaL  El  méto- 
do de  Clare  ha  surtido  escel entes  efectos.  Habiendo  man- 
dado Mr.  Riclierand  hacer  fricciones  mercuriales  en  el 
‘ Jado  derecho  de  un  individuo  que  tenia  uo  bubón  vené- 
reo 5 observó  que  solo  las  glándulas  de  aquel  mismo  lado 
se  hallaron  afectadas^  y yo  he  visto  en  el  hospital  de  San 
Luis  á dos  sarnosos,  que  después  de  haber  sufrido  varias 
fricciones  de  azufre,  tenían,  ó creian  tener  la  saliva  azu- 
frada. 

Comprueban  también  innumerables  fenómenos  la  fa- 
cultad absorvente  de  los  linfáticos  cutáneos.  Si  fuera  ne- 
cesario citar  observaciones  vulgares  baria  mención  de  la 
celeridad  prodigiosa  con  que  la  orina  contrae  el  olor  de 
la  trementina,  ii  otra  sustancia  aplicada  al  cuerpo.  Un 
ácido  fétido,  con  que  se  frotan  las  plantas  de  los  pies, 
transmite,  como  lo  observa  muy  bien  el  Dr.  Chiarngi , su 
sabor  hasta  la  boca  y la  lengua.  Por  los  mismos  trámites 
las  moléculas  opiadas  pasan  á entorpecer  el  cerebro,  y 
producen  la  soñolencia.  Un  practicante  de  medicina,  que 
habla  estado  manejando  y machacando  largo  tiempo  un 
pedazo  de  aloe,  de  que  queríamos  componer  una  poma- 
da, para  ver  el  efecto  de  los  purgantes  administrados  en 
friccianes , esperlmentó  un  ligero  desbarate  de  vientre.  Ei 
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agua  de  los  baños  no  penetra  el  cuerpo  solo  como  vapor, 
sino  también  como  iic|oido ; y asi  suele  apagar  la  sed, 
binchar  el  tejido  celular  , aumentar  el  peso  del  cuerpo  5cc. 

La  observación  de  los  hechos  patológicos  prueba  igual- 
mente la  propiedad  absorvente  de  los  linfáticos,  Hay  cier- 
tos individuos  c|ue  sueltan  una  cantidad  de  orina  muy  su- 
perior á la  del  agua  que  beben ; y este  fenómeno  se  veri- 
fica principalmente  en  los  diabéticos,  Mr.  Chiarngi  obser- 
va con  mucho  acierto  que  este  aumento  de  la  facultad 
absorvente  depende  las  mas  veces  de  un  estado  de  debili- 
dad de  todo  el  sistema  animado ; y asi  en  las  personas  de 
una  constitución  débil,  la  orina  escede  á la  bebida,  lo 
que  se  verifica  principalmente  en  las  mugeres  y los  niños; 
y como  favorecen  la  producción  de  aquel  licor  causas  se- 
dativas, resulta  que  la  orina  abundante  es  el  síntoma  de 
ciertas  enfermedades  nerviosas. 

La  actividad  de  la  facultad  absorvente  se  echa  de  ver 
también  en  otras  muchas  enfermedades  ó alteraciones  par- 
ticulares de  la  economía  animal  Ella  cuida,  digámoslo 
asi,  de  la  conservación  de  la  vida,  precaviéndola  de  todo 
acometimiento  dañoso ; disipa  las  estravasaciones  de  la  san- 
gre que  resultan  de  caidas,  de  contusiones,  de  golpes  8cc.; 
i^esueive  ios  tumores , abgorve  las  acumulaciones  serosas  y 
purulentas  para  disiparlas  ó trasladarlas  á su  alvedrío;  y 
en  fin  , ¿no  es  por  ventura  en  virtud  del  mecanismo  de 
la  absorción , que  se  verifican  ciertas  mudanzas , ciertas 
traslaciones  morbíficas , y vemos  desaparecer  muchas  ve- 
ces las  hinchazones,  los  edemas  &;g  ? La  misma  facultad 
preside , digámoslo  asi , á la  cocción,  al  orden  de  las  en- 
fermedades y á ios  esfuerzos  de  la  reacción  salutífera, 
suroinbtrando  al  mismo  tiempo  materia  de  doctrina  im- 
portantísima para  el  arte  de  curar,  ^ 

La  observación  fisiológica  demuestra  que  dicha  facul- 
tad absorvente  es  en  ciertos  casos  tan  enérgica,  que  se 
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declara  contra  las  mismas  sustancias  del  cuerpo  animado, 
y las  desorganiza  enteramente ; por  cuya  razón  dijo  esce- 
lentemente  Hunter  que  los  vasos  absorventes  obran  sobre 
las  partes  inmediatas , á manera  de  los  gusanos  de  seda, 
que  roen  las  hojas  de  la  morera  para  alimentarse  con  ellas. 
En  apoyo  de  semejante  aserción  puede  citarse  el  hecho 
siguiente,  que  se  halla  en  una  memoria  de  Mr.  Pedro  Bo- 
nomi,  inserta  en  las  de  la  sociedad  médica  de  emulación 
de  Génova.  Se  trata  de  un  hombre  de  unos  sesenta  años, 
que  escupía  sangre  por  estar  enfermo  del  pecho  , y que 
murió  de  resultas  de  esta  enfermedad  crónica.  Cuando  vi- 
vía se  advertían  en  su  coero  cabelludo  varios  tumores  cir- 
cunscritos, indolentes,  flotantes  y no  pulsativos,  que  pa- 
recían tumores  cisticos,  y que  habla  mas  de  veinte  años 
que  aquel  individuo  los  tenia  , sin  esperimentar  otra  inco- 
modidad mas  que  alguna  pesadez  de  cabeza.  Cada  diez 
y seis  ó veinte  dias  dichos  tumores  se  hinchaban  y des- 
hinchaban periódicamente,  haciendo , aunque  con  lenti- 
tud , progresos  en  sii  volomen.  La  muerte  del  enferiiio 
debió  precisamente  inspirar  el  deseo  de  proceder  á la  au- 
topsia cadavérica ; y con  efecto , se  disecó  con  el  mayor 
cuidado  el  cuero  cabelludo,  en  que  desde  luego  no  se  ha- 
lló señal  alguna  de  inflamación  anterior , ni  vestigio  de 
supuración.  Tampoco  en  el  tejido  flojo  de  los  espresados 
tumores  se  halló  sino  una  corta  cantidad  de  sangre  coa- 
gulada; pero  se  encontraron  los  huesos  del  cráneo  consu- 
midos y destruidos  en  varias  partes , con  la  circunstancia 
de  que  en  algunos  parages  la  lámina  esterna  estaba  mas 
alterada  que  la  interna , y viceversa.  Formaba  la  base  ele 
los  tumores  la  dura  mater,,  que  en  aquellos  puntos  había 
adquirirlo  una  dureza  particular,  con  el  objeto,  al  pare- 
cer , de  preservar  el  cerebro  de  toda  impresión  estraña. 
Es  necesario  advertir  que  las  lesiones  huesosas  c[ue  acabo 
de  indicar  no  se  limitaban  solo  á la  cabeza , sino  que  se 


estendian  á una  de  las  davícnlas,  al  csíenion  y á algu- 
nas cogtlllas  y cartílagos,  Nadie  puede  dudar  de  que  hu- 
biese ocasionado  semejante  desorganización  el  sistema  lin- 
fático absorvente,  cuya  devoradora  actividad  se  manifiesta 
aun  después  de  la  muerte,  según  la  opinion  de  varios  fi- 
siólogos; y el  autor  de  la  observación  cpie  acabo  de  refe- 
rir esplica  el  aumento  periódico  de  los  tumores,  atribu- 
yéndolo á la  sangre,  que  huía  de  los  vasos  rotos  á medi- 
da c|ue  el  hueso  se  corroía.  Esta  sangre,  según  el  mismo 
autor  5 no  esperimentaba  alteración  alguna , porque  no 
quedaba  espuesta  al  contacto  del  aire  atmosférico;  y co- 
mo luego  acababa  por  ser  absorvida  dlsmiiiiiian  necesa'» 
riamente  los  tumores. 

Muchas  circunstancias  favorecen  tan  perniciosa  acti- 
vidad de  los  absorventes  en  la  economía  animal;  asi  es 
que  no  tarda  en  detex'minarla  todo  estado  de  compresión 
ó de  dilatación,  Mr.  Cruikshank  hace  mención  de  una 
aneurisma  del  arco  de  la  aorta  de  un  volumen  tan  con- 
siderable que  casi  llegaba  al  esternón.  Goaoclo  se  rompió 
el  saco,  e!  hueso  estaba  enteramente  absorvido,  Ataduras 
demasiado  estrechas  y continuadas  producen  iguales  efec- 
tos. El  Dr.  Wihterbottom,  que  en  $n  obra  de  msls  absor-^' 
ventibus  ha  recopilado  muy  bien  las  causas  que  pueden 
favorecer  semejante  absorción  morbífica,  observa  que  una 
dilatación  eseesiva  de  los  órganos  tiene  casi  siempre  un 
resoltado  de  esta  clase.  Cuando  la  vejiga  ha  perdido  su 
fuerza,  y ya  no  puede  espeler  la  crecida  cantidad  de  ovi^ 
m que  contiene,  resulta  una  verdadera  absorción  de  este 
licor  9 acompañada  de  una  especie  de  calentura  orínosa, 
cuyos  síntomas  ha  descrito  con  mucha  exactitud  Mr.  Bb 
cherand.  Cuando  un  cálculo  biliario  obstruye  el  conducto 
colidoco , é intercepta  el  paso  de  la  bilis  á los  intestinos, 
esta  se  dirige  á los  linfáticos  y produce  la  ictericia.  Tam- 
poco e0  otra  9 dice  el  citado  Winterbottom  9 la  causa  de  la 


metastasis  lactea.  Cuaxido  la  leche  ptirmaaece  tleixiasiado 
tiempo  en  los  pechos  dilatados,  este  lícpiido  ahsorvido  se 
estanca  eo  el  tejido  celular , las  glándulas  axilares  se  hin- 
chan 5 sobrevienen  otros  desórdenes  , y entonces  se 
manifiesta  una  infinidad  de  fenómenos,  de  los  cuales  no 
es  fácil  dar  razón,  porque  se  ignora  el  mecanismo  de  ac- 
ción de  los  vasos  absorveotes. 

La  historia  paritcuiar  de  los  contagios  morbíficos  no 
contribuye  menos  á confirmar  esta  propiedad  particular 
del  sistema  tegumeíitario  considerado  como  órgano  absor- 
vente.  Yo  pudiera  hablar  aqiii  .de  Ja  asombrosa  propen- 
sión que  tiene  dicho  sistema  á empaparse  , digámoslo  asi, 
de  la  humedad  atmosférica.  "Vi  á un  jóven  , que  liabieodo 
pasado  toda  una  noche  lluviosa  en  las  calles  de  París, 
vino  por  la  mañana  ai  hospital  de  San  Luis  en  un  estado 
,de  infiltraciou  general  ¡Cuántos  hechos  no  se  han  referido 
de  esta  naturaleza ! A una  persona  que  padecía  esta  dase 
de  afección  le  aconsejé  que  frotase  su  cuerpo  con  sustan- 
cias grasas  ó aceitosas , y creo  que  este  uso  no  es  nuevo. 
La  esperiencia  clínica  enseñó  antes  que  lo  demastrase  ía 
observación  anatómica  , que  podían  aplicarse  remedios  á 
Jas  partes  csteriores  del  cuerpo.  Hay  unas  conclusiones 
sostenidas  tiempos  pasados  en  Alemania  con  el  título:  Be 
modo  agendi  purganüum  prmertim  mti  appUeatomm  in 
gemre  \ pero  epmo  el  autor  no  tenia  suficiente  cQuocimiea- 
to.  de  la  iisiologia  del  sistema  absoryente,  se  estravío  con 
esplicaeiones  frívolas,  bipotédcaa  y erróneas. 

Los  que  han  tenido  motivo  de  examinar  largo  tiem-* 
po  la  facultad  absor  vente  del  sistema  tegumentario  hart 
visto  c|ue  esta  facultad  está  sometida  á cierta  disposición 
de  las  fuerzas  vitales,  que  todavia  no  se, conoce  suficien- 
temente. Bichat  ha  dicho  muy  bien  que  se  necesita  cierto 
grado  de  sensibilidad  para  que  ae  verifique  la  aboreioa 
cutáneag  y, cata  conikleracion  eaplica  un  ski  numero  de 
Torno  III  o 
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fenómenos.  Todas  las  veces  que  he  asistido  á enfermos 
herpéticos  he  tenido  necesidad  de  mitigar  la  exaltación 
de  la  piel  para  prepararla  á la  introducción  de  los  reme- 
dios: en  otras  circunstancias  puede  ser  útil  producir  un 
efecto  enteramente  contrario. 

Ei  sistema  tegumentario  por  otra  parte  parece  dis- 
puesto á rechazar  en  virtud  de  la  energía  de  sus  propias 
fuerzas  sensitivas  todas  las  sustancias  que  puedan  conver- 
tirse en  un  germen  ó en  un  fomes  de  destrucción  para  la 
economía  animal.  La  alteración  de  esta  facultad  de  resis- 
tencia es  la  que  favorece  la  introducción  de  las  miasmas 
ú otros  fermentos  deletéreos  en  las  vías  linfáticas;  y es  un 
hecho  constante  que  todos  los  que  beben  muchos  licores 
fortificantes  están  menos  espiiestos  al  contagio ; y los  me- 
nestrales , que  arrostran  diariamente  las  emanaciones  de 
los  metales,  no  tardan  en  perecer  T dejan  que  los  debi- 
lite el  hambre , el  miedo , la  tristeza  ú otras  impresiones 
sedativas.  Con  esto  es  fácil  hacerse  cargo  de  los  males  á 
que  se  esponen  los  que  debilitan,  exaltan  ó alteran  de 
cualquier  manera  las  propiedades  vitales  del  sistema  tegu- 
mentario ; asi  es  que  el  abuso  de  los  cosméticos  trae  para 
la  salud  graves  inconvenientes,  que  han  provocado  las  re- 
clamaciones de  todos  los  médicos  ilustrados.  He  tratado  á 
una  seíiora  célebre , la  cual , habiendo  contraido  por  una 
especie  de  coquetería  , tan  perjudicial  como  superflua  , la 
costumbre  de  hacerse  pintar  todo  el  cuerpo,  vivió  casi 
siempre  achacosa,  y murió  al  cabo  de  algún  tiempo  de 
una  grave  enfermedad  de  los  absor  ven  tes  cutáneos. 

Las  propiedades  vitales  del  sistema  tegumentario  son 
susceptibles  de  contraer  alteraciones  particulares  que  im- 
porta conocer  para  hacerse  cargo  de  la  teoría  de  las  en- 
enfermedades, tanto  crónicas  como  agudas.  Puede  acarrear 
la  destrucción  de  dichas  propiedades  un  número  conside- 
rable de  causas,  como  son  los  pesares,  los  malos  alimen- 


tos,  la  humedad  de  las  viviendas,  la  falta  de  ejercicio  &ca 
en  cuyo  caso  los  tegumentos  del  individuo  se  hinchan  , ó 
presentan  una  estremada  sequedad.  Sucede  muy  á menu- 
do que  los  progresos  de  una  afección  cutánea  destruyen 
enteramente  la  acción  de  los  vasos  inhalantes ; y en  algu- 
nas enfermedades  herpéticas  , como  la  lepra , la  elefantia- 
sis &c.,  la  facultad  de  la  absorción  queda  enteramente  des- 
truida , haciéndose  la  piel  en  cierto  modo  impermeable  á 
la  transmisión  de  las  sustancias  medicinales.  He  visto  á al- 
gunos herpéticos  , cuyo  tejido  cutáneo  estaba  tan  obstrui- 
do y compacto,  que  se  parecía  en  la  dureza  al  tafilete. 

Para  ejercitar  la  acción  de  los  absorventes  hay  varios 
medios  conocidos , de  que  debo  hacer  mención  ; porque 
los  emplea  la  Terapéutica  con  utilidad.  Asi,  pues,  en  to- 
das las  enfermedades  que  dimanan  de  debilidad  relativa 
de  estos  vasos  se  acude  á las  fricciones,  que  jamás  dejan 
de  tener  un  éxito  feliz  ; por  manera  que  muchas  veces 
han  bastado  ellas  solas  sin  otro  auxilio  para  curar  la  hi- 
dropesía. ¿Quién  no  ha  visto  los  saludables  efectos  de  las 
fricciones  mercuriales  en  la  sifilis,  de  las  aceitosas  en  la 
peste , y de  las  del  ether  acético  en  la  gota  y el  reumatis- 
mo? En  general  , todo  lo  que  puede  cansar  un  grande  sa- 
cudimiento en  los  diferentes  síntomas  orgánicos  contribu- 
ye singularmente  á restablecer  las  funciones  de  los  ab- 
sorventes. 

En  virtud  de  este  mismo  mecanismo  obran  tan  pron- 
tamente los  eméticos  y los  purgantes  drásticos  en  la  ana- 
sarca, la  ascitis  &c.  Asistí  en  el  hospital  de  San  Luis  á 
una  muger  hidrópica,  que  habiendo  acudido  inútilmente 
á todos  los  recursos  del  arte,  se  dirigió  á un  médico  atre- 
vido que  la  curó  con  el  jugo  de  la  coloquintida.  Es  opor- 
tuno referir  aqui  un  hecho  que  cita  el  célebre  Cruikshank. 
Trátase  de  un  hombre,  á quien  por  tener  estraordinaria- 
mente  hinchada  una  rodilla,  á causa  de  una  acumulación 
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esceslva  de  sinovia  ^ se  administró  equÍYOcaclamente  en  lu- 
gar del  crémor  tártaro  una  gran  cantidad  de  tartrate  an- 
timoniado  de  potasa.  Causóle  este  remedio  nn  vómito  vio- 
lento, cpie  duró  casi  cuarenta  y ocho  horas;  y habiendo  ce- 
sado tan  estraordinarias  convulsiones,  se  halló  que  el  tu- 
mor habla  enteramente  desaparecido.  Asistía  Hunter  á un 
hombre  que  tenia  un  bubón,  y estando  ya  para  abrírsele, 
por  hallarle  maduro  , tuvo  el  enfermo  que  ir  á bordo  de 
un  buque.  Las  náuseas  y los  vómitos  que  esperimeotó 
con  este  motivo  disiparon  el  bubón,  y escusaron  la  ope- 
ración del  cirujano.  Una  dama  rica  de  París  tenia  la 
glándula  tiroide  sumamente  infartada,  y esta  incomodidad 
le  causaba  no  peco  sentimiento.  Durante  el  régimen  del 
terror  Ja  abrumó  un  enorme  pesar , y de  sus  resultas  se 
disipó  aquella  deformidad  con  una  rapidez  increible. 

Los  médicos  deben  saber  también  que  el  ejercicio  y 
los  paseos,  bien  sean  á pie,  bien  sean  á caballo,  en  una 
palabra , todo  ejercicio  corporal , contribuye  á reanimar 
la  energía  de  los  exhalantes  cutáneos.  Muchas  veces  se  cu- 
ró la  hidropesía  haciendo  pasear  al  enfermo  en  coche  ó 
en  carro  descubierto,  traqueteándole  basta  cpie  esté  bien 
cansado.  Un  botánico,  muy  célebre  por  sus  trabajos  litera- 
rios y sus  viajes,  se  hallaba  enfermo  de  hidropesía  de  vien- 
tre de  resultas  de  unas  cuartanas,  que  se  quisieron  curar 
tal  vez  con  demasiada  prontitud  y sobrada  energía.  Ni  los 
aperitivos , oi  los  evacuantes , ni  las  preparaciones  esclli- 
ticas  hablan  producido  efecto  alguno.  Cansado  el  enfermo 
de  reiBeclios  partió  para  la  Provenza , y habiendo  herbo- 
rizado todo  el  verano , logró  recobrar  enteramente  Ja  sa- 
lud. Regresado  á París,  su  robustez  y su  aspecto  saluda- 
ble dejaron  admirados  á todos  ios  facultativos  que  inéitil- 
mente  hablan  intentado  curarle. 

Ademas  , hace  algunos  años  que  la  Terapéutica  se 
^3rovecha  de  los  conocimientos  que  se  han  adquirido  has- 


ta  el  día  acerca  de  la  fisiología  del  sistema  tegnmeriiario, 
y de  ellos  han  resultado  iudicaclones  preclosísitnas  para  el 
arte  de  curar.  Yo  he  sido  el  primero  que  en  compañía 
de  los  señores  Pinel  y Dumerii  hice  en  Francia  varios  en- 
sayos sobre  la  medicina  de  absorción  , determinándome  á 
emprender  los  felices  resultados  que  ya  hablan  obtenido 
en  Italia  los  doctores  Chiareoíi,  Brera  y A^aca-Berllnghie- 
ñ,  y sobre  las  esperiencias  muy  anteriores  del  inmortal 
Spallanzani.  Aunque  el  resultado  de  nuestras  observacio- 
nes se  halla  estampado  en  el  boletín  de  las  ciencias  que 
publica  la  sociedad  íilomática  de  París,  y en  el  primer  to- 
mo de  las  memorias  de  la  sociedad  médica  de  emulación, 
creo  conveniente  insertar  aqni  un  estracto  sucinto  de  ellas. 
Desde  aquella  época  he  tenido  frecuentemente  proporción 
de  multiplicar  y variar  mis  esperiencias,  y he  logrado  que 
me  imiten  varios  prácticas  recomendables. 

La  persona  en  quien  hice  mi  primera  observación 
fue  una  joven,  que  de  resultas  de  un  parto  ordinario  te- 
nia un  estreñimiento  de  vientre  que  era  necesario  corre- 
gir. Para  ello  mezclé  una  dracma  de  ruibarbo  y doce  gra- 
nos de  jalapa  con  un  poco  de  saliva , incorporándolo  todo 
con  manteca  de  puerco ; y con  este  linimento  froté  el 
vientre  de  la  enferma  , que  hizo  una  abundante  deposi- 
ción. Como  al  cabo  de  algunos  dias  esperimentasc  la  mis- 
ma incomodidad  5 repetí  las  fricciones  anteriores;  pero  en 
esta  Ocasión  no  surtieron  el  mismo  efecto  que  antes , sino 
que  la  criatura  á quien  aquella  muger  daba  el  pecho 
tuvo  unas  crecidas  evacuaciones  alvinas. 

Para  comprender  este  fenómeno  me  proponía  enton- 
ces á mí  mismo  unas  cuestiones,  que  presento  ahora  tam- 
bién á mis  lectores.  Consistía  la  primera  en  determinar 
si  la  sustancia  medicinal  se  habría  dirigido  al  órgano  se- 
cretorio de  la  leche  por  medio  délas  anastórnosis  epigástri- 
cas, ó si  mas  bien  llegaria  al  centro  común  de  las  giáudu- 


70 

las  axilares  por  los  vasos  linfáticos  superficiales  que  se 
comunican  de  una  manera  tan  intima  y tan  directa  con 
los  del  tórax.  Sospeciiaba  por  otra  parte  si  el  órgano  ce- 
luloso, cjue  Borden  compara  tan  acertadamente  con  una 
espec.e  de  atmósfera , en  que  ios  humores  circulan  libre 
y espeditamente,  habria  podido  facilitar  la  transmisión  de 
la  materia  purgante ; y en  fin  , suponía  que  quizá  la  do- 
sis del  medicamento  no  seria  bastante  fuerte  para  la  ma- 
dre 5 aunque  mas  que  suficiente  para  la  criatura.  Todas 
es 'as  cuestiones  merecen  todavía  ser  examinadas  y re- 
sueltas. 

Mr.  Pinel  y yo  administramos  luego  de  la  misma  ma- 
nera en  el  hospital  de  la  Salpetriere  el  ruibarbo  y la  es- 
camonea combinados  con  el  jugo  gástrico  dei  mochuelo  á 
tres  niños  enfermos  de  la  tabes  mesentérica,  y con  algu- 
nos meses  de  estreñimiento ; los  tres  obraron  en  abundan- 
cia. Logramos  al  mismo  tiempo  por  medio  de  la  cscila  en 
polvos  que  orinasen  copiosamente  dos  niños  hidrópicos; 
pero  las  curas  mas  notables  fueron  las  que  conseguimos 
con  el  uso  esterior  de  la  quina  en  las  calentaras  inter- 
mitentes. En  una  muchacha  de  catorce  años , que  padecía 
de  cuartanas  dobles , bastaron  dos  fricciones  para  disipar 
los  pequeños  accesos ; pero  continuando  con  violencia  el 
mayor,  insistimos  en  el  uso  de  las  fricciones,  y á la  quin- 
ta cesaron  los  calosfrios,  disminuyó  el  calor  y el  acceso 
se  adelantó  de  una  hora.  Los  tres  sicuientes  fueron  me- 
nos  intensos;  y en  fin,  la  calentura  desapareció  del  todo. 
No  fue  menos  evidente  la  utilidad  que  sacamos  de  la 
aplicación  esterior  de  la  quina  en  dos  mugeres ; la  una 
de  edad  de  cuarenta  y siete  años , y la  otra  de  veinte  y 
ocho.  Adolecía  la  primera  de  una  calentura  cotidiana,  y 
la  segunda  de  una  cuartana  simple : pero  no  fuimos  tan 
felices  con  respecto  á dos  muchachas  atacadas  cíe  enfer- 
medades análogas  á las  que  acabo  de  indicar.  A estas  ob- 


_ 7* 

servaclones  puedo  añadir  las  que  hago  diariamente  en  el 
hospital  de  San  Luis,  en  donde  mando  administrar  con 
mucha  frecuencia  en  ciertas  afecciones  cutáneas  una  po- 
mada de  tártaro  estlbiado,  entre  cuyos  efectos  uno  es  el 
escitar  muy  frecuentemente  evacuaciones  alvinas , y su- 
plir algunas  veces  los  purgantes  mas  activos. 

Ignoro  si  se  debe  atribuir  al  jugo  gástrico  una  influen- 
cia particular  en  las  facultades  absor ventes  del  sistema  te- 
gumentario. Varios  médicos  estrangeros  , justamente  céle- 
bres, ban  sido  de  esta  opinion;  pero  no  la  han  confirma- 
do mis  esperiencias.  En  efecto , Mr.  Pinel  y yo  hicimos 
ensayos  comparativos,  estableciendo  en  el  hospicio  de  la 
Saípetriere  dos  órdenes  de  camas  ; y aunque  á los  enfer- 
mos del  uno  se  les  administraban  simplemente  incorpjora- 
das  con  enjundia  , y á los  del  otro  añadíamos  por  vehícu- 
lo la  saliva  y el  jugo  gástrico,  no  encontramos  diferencia 
alguna  en  los  resultados;  asi  que,  con  vendría  que  los  mé- 
dicos emprendiesen  nuevos  ensayos. 

Desde  que  yo  publiqué  mis  esperiencias  se  han  au- 
mentado muchísimo  las  observaciones  prácticas  acerca  del 
uso  esterior  de  los  remedios  en  la  curación  de  las  enfer- 
medades internas.  Varios  autores  han  escrito  ex  profeso 
sobre  esta  materia , estendiendo  á una  infinidad  de  sustan- 
cias los  ensayos  que  yo  limité  á la  escamonea , al  niibar- 
"^bo,  á la  jalapa,  á la  quina,  á la  escila  ó cebolla  albarra- 
na  y al  opio^  Sus  trabajos  servirán  de  guia  á los  qne 
quieran  estender  sus  investigaciones ; y ya  no  puede  du- 
darse de  que  este  nuevo  manantial  de  medios  curativos 
se  haga  aun  mas  fecundo  por  los  progresos  ulteriores  de 
la  fisiología  de  la  absorcioit  ^ y nos  proporcione  nuevas 
ventajas  á la  medicina  esperimental. 


r-r; 


De  las  sustancias  que  la  medicina  saca  del  reino  vege- 
tal para  que  obren  sobre  las  propiedades  vitales  del  sis- 
tema tegumentario , considerado  corno  órgano  ab- 
sor vente, 

f 

Como  todas  las  sustancias  vegetales  que  se  usan  este- 
riormeiite  |3ara  fricciones  tienen  también  otras  aplicacio- 
nes en  la  materia  médica,  remito  mis  lectores  á las  sec- 
ciones y capítulos  particulares  de  esta  obra,  en  que  be  es- 
puesto  circunstanciadamente  su  historia,  y me  limito  á 
hacer  mención  solamente  de  aquellas  que  se  han  adminis- 
trado hasta  ahora  con  resultados  incontestables, 

QUINA.  Cortex  peruvianus. 


En  el  primer  tomo  de  esta  obra  he  liablado  largamen- 
te de  la  quina,  y aun  he  dicho  haberla  empleado  en  pol- 
vos para  fricciones  en  el  hospicio  de  la  Saipctriere  ^ en 
donde  por  dos  ó tres  veces  parece  qne  la  calentura  inter- 


nutente  cedió  á este  remedio.  Rosen,  célebre  médico  Sue- 


co, la  ha  usado  también  con  feliz  éxito  en  si  mismo,  apli™ 
candóla  á la  region  epigástrica;  y Mr.' Alexandre;  famoso 
por  sus  esperiencias,  no  ha  sido  menos  dichoso  ¿n  hni  ard 
sayo  que  hizo  en  su  propia  persona,  odmoite  tíenp  de 
costumbre,  Mr.  Barthez  hizo  llenar  de  quina  pul?\ieriza^ 
da  una  camisa  doble  muy  fina  , á manera'  de  lo  cpie  acos- 
tumbra el  doctorMngléahFye;  p con  haber  lar  aplicado  ai 
cuerpo  de  un  enfermo  de^  terciana,  doblé  disipcylosipárol' 
xisnios  de  ¡a  enfero-tedad^  y doctor cita.va^ 
rías  observaciones  prácticas  sobre  los  buenos  efectos  de  la 
resina  de  la  quina  5 aplicada  del  mismo  modc>  en  ks  ca- 
lenturas de  acceso  de  todos  tipos. 


7^ 

OPIO.  Opium  íhebaicum. 


Tratando  de  los  medicamentos  especialmente  dirigid 
dos  al  sistema  nervioso  he  hablado  con  esteiisioo  de  esta 
sustancia  tan  importante  para  la  materia  médica,  Ei  doc- 
tor Chiarenti  de  Florencia  ha  sido  el  primero^eti  usar  ei 
opio  esteriorraente,  empleándole  en  una  muger  que  ator- 
meutadá  de  agudos  dolores  no  quiso  determinarse  4 to- 
marle por  la  boca,  Este  médico  mezcló  entonces  tres  gra-. 
nos  de  opio  puro  con  dos  escrúpulos  de  jugo  gástrico  de 
Corneja;  y después  de  haberlos  dejado  en  disolución  por 
espacio  de  veinte  y cuati^o  horas  los  amalgamó  con  poma^ 
da  común 5 y . mandó  frotar  ciertas  partes  del  cuerpo  de  la 
enferma  qué.  al  cabo  de  una  hora  esperimentó  notable 
alivio,  bhi  resultado  análogo  han  tenido  varias  esperien- 
cias  hechas»  por  los  señores  Botta,  Salmon,  Brera 
yo  mismo,  acudoTrecuentemente  á este  medio  en  las  afec“- 
Clones  gravas  del  útero  que  se  presentan  m el  hospital  de 
San  Luis,  y en  tres  ocasiones  el  éxito  ha  sido  evidente, 

ALCANFOR,  Camphora. 

Creo , sagún  las  esperiendaf  que  yo  mismo  ha  hecho, 
que  ’ todavía  no  se  conoce  perfectamente  el  modo  de  ac  • 
don  de  este  remedio;  sin  embargo  , Mr,  Chrestien , que 
parece  le  ha  ensayado  muchas  veces  esteriormente  5 cita- 
varios  hechos,  de  los  cuales  referiré  uno  solo;  pues  siendo 
relativo  4 su  misma  persona,  es  de  presumir  que  su  ob- 
servación será  muy  exacta.  Hallándose  este  práctico  aco- 
metido de  un  fuerte  dolor  de  ciática  dispuso  que  le  die- 
sen fricciones  en  el  paraje  de  la  afección  con  cuarenta 
granos  de  cantáridas  muy  finamente  pulveiizadas  é incor- 
poradas con  saliva,  Esperimentó  con  esto,  como  era  ele 
Tomo  JIL 
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esperar,  una  irritación  muy  viva  en  las  vías  urinarias; 
pero  no  habiendo  mejorado  con  dicha  Operación,  echó 
mano  de  doce  granos  de  alcanfor,  que  hizo  disolver  tana- 
bien  en  saliva,  mandándose  luego  frotar  el  muslo  por  la 
parte  de  adentro.  Asegura  Mr,  CHrestien  que  inmediata- 
mente experimentó  un  alivio  considerable,  y que  reitera- 
da por  la  tarde  la  operación,  pasó  la  noche  con  el  mayor 
descanso.  Desde  entonces  obtuvo  otros  resultados  que  no 
comprueban  menos  la  utilidad  del  uso  del  alcanfor  apli- 
cado al  sistema  absorvente.  El  mismo  remedio  puede,  se- 
gún la  opinion  del  espresado  facultativo  , moderar  la  in- 
flamación producida  por  el  abuso  de  las  cantáridas  apli- 
cadas á los  riñones  ó á la  vejiga.  Añade  igualmente  Mr. 
Chrestien  que  las  fricciones  con  alcanfor  han  sido  de  una 
utilidad  decidida  en  los  accesos  nocturnos  de  priapismo, 
en  la  iscuria,  en  las  calenturas  de  diversos  caracteres,  en 
los  paroxismos  de  reumatismo  gotoso  Scc. ; pero  yo  por  mi 
parte  confieso  que  no  be  sido  tan  feliz  en  el  hospital  de 
San  Luis,  á pesar  de  haber  empleado  muy  á menudo  este 
remedio.  v - 

ESCÍLA.  Radix  scillce  maritimee^ 

Ya  he  hecho  mención  de  los  efectos  ele  este  remedio 
administrado  interiormente:  asi  que  solo  hablaré  ahora  de 
las  cualidades  que  se  le  atribuyen  cuando  se  aplica  á las 
partes  esteriores  del  cuerpo.  El  doctor  Chiarenti  escribia 
tiempo  hace  al  célebre  Spallanzani,  que  habiendo  frotado 
'á  un  perro  con  una  pomada  compuesta  de  escila  y jugo 
gástrico  , bal)ia  provocado  en  él  una  estraordinaria  efusión 
de  orina.  Noticioso  de  este  hecho  el  doctor  Brera  en  oca- 
sión en  que  asistía  á un  enfermo  de  ascitis,  trató  de  en- 
sayar la  misma  escila  por  medio  de  fricciones;  para  lo 
cual  hizo  disolver  un  escrúpolo  de  esta  sustancia  en  una 
dracma  de  jugo  gástrico  distribuyéndola  en  tres  dosis  pa- 


ra  ua  día.  Desptiea  de  la  primera  fricción  se  notó  mi  aug- 
mento considerable  de  orina;  y habiendo  combinado  en 
seguida  la  escila  con  la  digital  ó dedalera,  y el  acetate  de 
potasa,  refiere  que  hasta  el  enfermero  encargado  de  hacer 
las  fricciones,  como  lo  ejecutase  con  !a  mano  desnuda, 
tuvo  todo  el  dia  una  continua  gana  de  orinar.  Repitió 
también  este  ensayo  con  utilidad  el  doctor  Ballerlni.  Yo 
mismo  en  el  hospital  de  la  Salpetriere  he  hecho  uso  de 
esta  planta  en  compañía  dé  Mr.  Pinel,  y ambos  consegui- 
mos efectos  diuréticos  incontestables;  pero  como  las  fric- 
ciones hechas  en  el  abdomen  con  la  mano  desnuda  pue- 
den producir  iguales  efectos,  no  sé  si  las  esperieiicias  de 
que  hemos  hablado  con  respecto  áda  escila  deben  mirar- 
se como  decisivas. 

SIEMPREVIVA  PICANTE,  fferba  sedi  mlnoris. 

Por  todas  las  apariencias  se  puede  creer,  que  esta  es- 
pecie de  siempreviva  es  la  misma  que  empleaban  los  an- 
tiguos como  emético,  y por  su  nombre  latino  parece  que 
la  consideraban  también  como  calmante. 

Ifistoria  naturaL  La  siempreviva  picante  es  el  sedum 
acre  de  Linneo  (DECANDRÍA  FENTÁGYNIA),  del  ór- 
den  natural  de  las  suculentas.  Crece  eo  los  terrenos  ári- 
dos y arenosos,  y con  especialidad  en  los  tejados  y en 
paredes  antiguas. 

Propiedades  Jí sicas.  La  planta  fresca  tiene  un  sabor 
acre  y picante , parecido  al  de  la  pimienta , y mascada  de- 
ja una  sensación  ardiente  en  la  garganta.  No  tiene  olor,  y 
sus  hojas  son  ovaladas,  sésiles  y convexas. 

Propiedades  químicas,  Mr.  Yauquelln,  que  ha  tenido 
proporción  de  examinar  varias  especies  de  siemprevivas, 
ha  haliado  que  todas  contienen  cierta  porción  de  makte 
de  cal,  cuya  existencia  comprobó  también  Mr.  Desseres, 
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Tratando  él  mismo  Mr.  Yauquelin  el  jugo  de  diferentes 
plantas  del  género  sedam  con  el  acetate  de  plomo,  vi(S 
precipitarse  una  materia  colorante  que  presentaba  varias 
modificaciones,  según  las  diferentes  especies,  siendo  su- 
mamente amarilla  la  del  scdum  acre. 

Propiedades  medicinóles.  Si  hemos  de  formar  juicio  del 
sediim  acre  por  algunas  de  sus  cualidades  visibles , es 
preciso  creer  que  tiene  virtudes  muy  enérgicas.  Por  mu- 
cho tiempo  se  empleó  como  emético  y aun  como  drásti- 
co; pero  no  solo  se  ha  casi  abandonado  en  el  dia  su  uso 
interior,  sino  que  Boevhaave  lo  . tiene  por  perjudicial.  Al- 
gunos médicos,  no  obstante,  pretenden  haberle  empleado 
con  utilidad  en  el  escorbuto,  administrándole  en  cocimien- 
to con  cerbeza ; pero  será  necesario  repetir  las  esperien- 
cias.  En  cuanto  á su  aplicación  esterior  casi  todos  convie- 
nen en  que  produce  escelentes  efectos.  Las  cataplasmas  de 
esta  planta,  aplicadas  por  algiin  tiempo  á úlceras  escorbú- 
ticas muy  estendidas  y aun  con  carnes  fungosas  y fre- 
cuentes hemorragias,  han  solido  reanimar  las  propiedades 
vitales  de  la  parte  afectada,  y cicatrizar  completamente  la 
úlcera  al  cabo  de  algún  tiempo.  Otros  prefieren  las  locio- 
nes con  cocimiento  de  siempreviva,  hecho  con  leche  ó 
cerveza. 

Hace  muchos  años  cpie  un  médico  publicó  que  se  ha- 
blan curado  diferentes  úlceras  con  la  aplicación  tópica 
de  la  siempreviva , y citó  varias  operaciones  que  pare- 
cian  comprobar  la  eficacia  de  dicha  planta.  Con  este  mo- 
tivo se  repitieron  los  ensayos;  pero  los  resultados  fueron 
dudosos.  Mr.  Lombard , que  hizo  nuevas  esperiencias,  ase- 
gura haber  curado  úlceras  cancerosas  de  muy  mala  na- 
turaleza, aplicando  por  algún  tiempo  la  siempreviva  ; y 
yo  be  tenido  proporción  de  ensayarla  en  igual  caso.  Te- 
nia la  señora  D.  * ^ un  cancer  en  el  pecho  izquier- 
do que  se  habla  formado  y desarrollado  con  una  rapl- 
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c?e7.  íncreible  de  resultas  de  la  cesación  de  las  reglas. 
Cuando  me  llamó  ya  el  cancer  estaba  abierto,  y la  ul- 
cera se  estendia  por  todo  el  pecho  hasta  la  region  epi- 
gástrica, y las  partes  laterales  y posteriores  del  tórax,  es- 
tando ademas  salpicado  de  gruesos  tubérculos  y abierta 
toda  su  superficie  con  una  especie  de  barniz  blanquizco. 
Repugnaba  el  olor  de  la  supuración,  los  tegumentos  se 
hallaban  como  rasgados,  las  partes  inmediatas  eran  cár- 
denas, duras  y arrugadas,  y varicosas  las  venas  circun- 
vecinas. Tales  dolores  sufria  la  enferma,  que  ni  los  tó- 
picos mas  suaves  podia  aguantar  eii  la  llaga.  Determiné, 
pues,  en  union  con  Mr.  Biett , intentarla  aplicación  de 
la  cataplasma  de  la  siempreviva  picante.  En  los  primei'os 
dias  con  dificultad  pudo  soportarlas  la  enferma;  pero  po- 
co á poco  se  fue  acostumbrando  á ellas  en  tales  térmi- 
nos que  ya  pudieron  cambiarse  mas  á menudo.  Con  esto 
se  fue  despegando  insensiblemente  el  barniz  blanc[uizco; 
la  supuración  perdió  algo  de  su  fetidez;  las  hemorra- 
gias, cjue  se  verificaban  á menudo,  cesaron,  y la  llaga  co- 
menzó á tomar  muy  buen  aspecto-  Continuó  esta  mejoría 
por  espacio  de  un  mes;  pero  las  penalidades  de  la  en- 
fermedad habían  agotado  tanto  las  fuerzas  de  la  enferma, 
que  no  fue  posible  de  modo  alguno  suspender  el  fin  de 
sus  días. 

Otras  esperiencias  hice  con  el  mismo  Mr.  Biett.  Un 
hombre  de  unos  sesenta  anos  tenia  una  úlcera  carcinoma- 
tosa  en  el  lado  derecho  de  la  nariz : sus  destrozos  se  habían 
estendido  con  tanta  rapidez  que  roída  ya  toda  el  ala  de- 
recha de  la  misma  nariz , la  úlcera  ocupaba  parte  de  la 
membrana  mucosa  pituitaria.  Habiéndose  empleado  inú- 
tilmente todos  los  cáusticos  y otros  remedios,  acudimos  á 
las  cataplasmas  de  sedum  acre  ^ con  lo  cual  la  úlcera  se 
limpió  prontamente,  los  bordes  que  estaban  muy  hincha- 
dos se  desobstruyeron,  y la  carne  tomó  buen  color.  Seguí» 


mos  con  las  cataplasmas  pór  espacio  de  mei  y medio;  pe* 
ro  el  enfermo  se  fastidió  de  ellas ^ y por  mas  instaaeias 
que  le  hicimos  no  quiso  continuar  su  aplicacioa  La  mis- 
ma contrariedad  esperi  menta  mos  dé  parte  de  una  múger 
de  cuarenta  y cinco  años  que  tenia  una  ulcera  en  la  par- 
te inferior  del  carrillo  izquierdo.  En  pocos  dias  las  cata- 
plasmas de  siempreyiva  produjeron  muy  buenos  efectos; 
pero  coiuo  la  enferma  sentía  lui  escozor  muy  grande^  qué 
atribula  al  emplasto,  no  quiso  de  modo  alguno  volverle  á 
aplicar.  A la  verdad  de  todos  estos  datos  no  se  pueden 
deducir  consecuencias  generales  acerca  de  las  propiedades 
del  sedara  acre  sin  proceder  antes  á mayor  número  de  es- 
perlenclas;  no  obstante  de  los  resultados  c[ue  yo  he  ob- 
tenido se  puede  inferir  que  esta  planta  tiene  una  virtud 
detersiva  muy  enérgica. 

Método  administrativo.  Los  médicos  que  la  han  rece- 
tado interiormente  han  propuesto  que  se  de  en  cocimien- 
to de  cerveza  en  cantidad  de  tres  onzas;  la  dosis  del  jugo 
es  de  dos  dracmas.  Cuando  se  quiere  aplicar  como  cata- 
plasma se  machacan  desde  luego  las  hojas  en  un  mortero 
de  mármol , y estendida  esta  masa  sobre  un  lienzo  se  le 
añade  un  poco  de  aceite  de  almendras  dulces.  Antes  de 
aplicar  la  cataplasma  se  calienta  algún  tantOj  y se  renue- 
va dos  ó tres  veces  al  dia. 

DIGITAL  ó DEDALERA.  Folia  digitalis  purpurees. 

Eran  ya  conocidos  los  efectos  que  produce  esta  planta, 
admioístrada  interiormente,  cuando  al  doctor  Brera  le 
ocurrió  la  idea  de  hacerla  tomar  por  absorción;  y Mr, 
Chrestien  repitió  sus  esperiencias.  Un  hombre  de  treinta 
anos  de  edad,  que  por  los  medios  ordinarios  habia  sanado 
de  una’ hidropesía  ascitis,  no  habiendo  observado  el  régb 
mea  correspondiente  tuvo  una  recaída  terrible  en  que  la 
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anasarca  se  agregó  á la  primera  enfermedad  5 y los  sínto- 
mas se  aumentaron  de  un  modo  estraordinario,  esperi- 
mentando  el  enfermo  una  dilatación  tan  escesiya  del  ab- 
domen^ que  no  podia  moverse  sino  con  grande  dificultad. 
En  este  estado^  después  de  habérsele  administrado  interior- 
mente algunos  remedios  se  acudió  á la  digitaig  componien- 
do una  untura  con  veinte  granos  de  esta  sustancia , incor- 
porados y macerados  por  espacio  de  doce  horas  en  una 
dracma  de  saliva,  según  el  método  del  doctor  Brera,  Con 
esta  untura  se  le  dieron  fricciones  dos  veces  al  dia  en  el 
abdomen,  y ya  desde  el  segundo  y tercer  dia  hubo  un 
aumento  considerable  de  orina  y de  evacuaciones  de  vien- 
tre , y alguna  diminución  en  la  bincbazon.  Se  trató  enton- 
ces de  acortar  la  dosis;  mas  como  se  advirtiese  que  los 
síntomas  volvían  á tomar  su  primera  intensidad,  se  con- 
tinuó como  antes,  y muy  presto  empezaron  á desapare- 
cer la  infiltración  del  escroto,  y la  enorme  Intumescencia 
del  vientre.  Agregóse  á este  régimen  el  uso  de  un  lige- 
ro cocimiento  de  grama  con  nitrate  de  potasa,  y este  me- 
dio auxiliar,  unido  á algunos  fortificantes,  determinó  Ja 
convalecencia  del  enfermo,  asegurando  el  completo  resía- 
blecimieiito  de  su  salud,  de  la  que  gozó  por  espacia  de 
quince  meses  sin  esperiinentar  novedad  alguna;  pero  co- 
mo este  hombre  vivia  en  nn  país  pantanoso,  y llevaba 
una  vida  muy  sedentaria  , murió  luego  de  hidrotorax-  A 
esta  observación,  cuyos  pormenores  he  abreviado,  pudie- 
ra añadir  otras  muchas  del  mismo  autor  que  todas  resul- 
tan en  favor  de  los  saludables  efectos  de  la  digital.  Aun 
pudiera  producir  la  autoridad  respetable  de  algunos  otros 
prácticos;  pero  en  materia  tan  nueva  parece  convenien- 
te no  tomar  partido  hasta  que  se  haya  recogido  mayor  nú- 
mero de  hechos  de  diversos  tiempos  y de  distintos  lugares. 
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HUIBAPvBO,  JRadlx  rhaharhari, 

JALAPA.  jRadix  jalappx, 

ESCAMONEA.  Scammonium» 

Ya  hablé  de  estas  tres  sustancias  cuando  traté  de  los 
medicamentos  que  administrados  interiormente  escitan  la 
contractilidad  muscular  del  canal  intestinal:  en  el  dia  pa- 
rece que  los  mismos  efectos  producen  cuando  se  aplican 
esteriormente:,  y yo  mismo  he  hecho  varias  esperiencias, 
que  creo  no  dejan  dada  acerca  de  !a  absorción  de  estos 
eficacísimos  purgantes.  Sin  embargo,  si  mal  no  me  acuer* 
do,  ya  he  hecho  observar  que  es  menester  dar  alguna 
cosa  á la  acción  mecánica  de  las  fricciones. 

Y ALES  A.  Ilerha^  radix  dent  arm. 

Hace  pocos  años  que  esta  planta  se  ha  introducido  en 
la  materia  médica^  sin  embargo,  por  las  propiedades  enér- 
gicas c|ue  se  han  reconocido  en  ella,  merece  que  se^>¡a 
coloque  entre  los  remedios  indígenos  mas  apreciables. 

Eistoría  natural  La  familia  natuval  de  las  ploxnba- 
gioeas  de  Jussieu,  á la  cual  pertenece  la  Vale6a,"^debe  sm 
denominación  al  color  aplomado  de  esta  plaiita.  Is  la 
plumbago  ewop(ra.4FENTANDRÍA  MQNOGINÍA  de 
Linhso),  cjue  nace  en  la  costa  de  los  reinos.de  Ñapóle# 
y Sicilia,  y que  también  m encuentra  m España  y en  el 
medio  dia  de  la  Fx'ancía. 

Propiedades  Jisicas.  Su  tallo  ea  herbáceo , j bus  hojas 
son  ampleEÍformeif  y lanceoladas.  Todas  las  partes  de  la 
planta,  especialmente  la  rab,  tienen  un  sabor  acre  y ar- 
diente. 

Propiedades  químicas.  Todavía  se  ignoran. 

Propiedades  medicinales,  Sin  embargo  de  que  algunos 
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lian  sostenido  qne  la  vanesa  tiene  propiedades  análogas  á 
las  de  la  ipecacuana,  nadie  ha  osado  adníinlstrarla  todavía 
interiormente.  Parece  que  hace  mucho  tiempo  que  en  Pro» 
venza  se  emplea  esteriormentc  para  curar  la  sarna;  pero  si 
hemos  de  creer  á Gardiel  han  resultado  de  su  uso  acci« 
dentes  muy  graves.  De  todos  modos  ninguna  clase  de  in» 
vestigaclones  se  habían  hecho  aun  para  conaprobar  la 
verdad  de  estas  suposiciones,  abandonando  en  algún  mo- 
do  dicha  planta,  cuando  la  sociedad  real  de  medicina  pro- 
puso un  premio  para  el  que  indicase  el  mejor  método  de 
curar  pronto  y bien  la  sarna.  El  premio  se  adjudicó  k 
Mr,  Sumelre,  el  cual  envió  al  concorso  una  memoria  en 
la  que  proponía  el  uso  de  la  val  esa  para  la  curación  de 
asjuella  enfermedad.  Pero  deseando  la  sociedad  asegurar» 
se  de  la  verdad  de  los  hechos  citados  en  la  espresada  me- 
moria, nombró  á los  señores  Jussieu,  Hallé,  Lalouette 
y Jeanroy  para  que  procediesen  á nuevas  esperieiicias 
según  el  método  indicado  por  el  mismo  Mr.  Sumeire. 
Verificáronse  estas  con  la  mayor  exactitud  en.  el  hospi^ 
cío  de  la  piedad^  en  varios  individuos,  y ios  resultados 
fueron  completamente  favorables,  pues  todos  los  enfer- 
mos curaron  muy  presto  sin  que  csperlmcntasen  luego 
' ninguna  especie  de  novedad  ni  recalda.  El  efecto  general 
del  remedio  es  el  de  escitar  una  ligera  irritación  en  la 
superficie  cutánea,  animar  los  granillos  existentes,  y pro- 
vocar una  nueva  erupción.  Ai  cabo  de  algunos  dias  Jas 
pústulas  ant'guas  y-  nuevas  se  secan  y caen,  y el  efecto 
psórico  desaparece  enteramente.  La  cura  de  la  sarna  por 
medio  de*  la  valesa  tiene  la  ventaja  de  que  puede  ejecu- 
tarse contra  las  sarnas  reeien  adquiridas  sio  preparación 
alguna  interior,  como  la  sarna  no  tenga  complicación;  es 
también  meaos  larga,  y está  libre  de  repercusión;  y los 
inconvenientes  que  se  le  atribuyen  dependen  evidente- 
mente del  modo  defectuoso  con  que  se  practica.  La  va- 
Tomo  IIL  II 
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lesa  se  puede  también  emplear  contra  la  sarna  Invetera»^ 
da  y complicada  siempre  que  se  tome  en  consideración 
la  edad,  las  fuerzas  y la  complexion  de  los  Individuos^ 
la  violencia  y h antigüedad  de  la  afección  Scc,  Varias 
veces  en  el  hospital  San  Luis  he  manifestado  en  mis 
lecciones  clínicas  necesidad  de  distinguir  la  sarna  del 
prurito  (^prurigo),  enfermedad  particular  que  yo  he  sido 
el  primero  en  dar  á conocer  en  Francia,  y acerca  de 
la  cual  los  ingleses  tienen  ideas  muy  exactas.  Estas  dos 
enfermedades  generalmente  se  crnfunden,  y semejante 
equivocación  suele  traer  graves  inconvenientes,  por  ma- 
nera que  si  se  aplicase  la  valesa  al  prurigo  formícans, 
esta  erupción  en  lugar  de  mejorar  empeorarla. 

Método  administratim.  La  raíz  es  preferible  á las  de- 
mas partes  de  la  planta.  Para  emplearla  se  machacan  dos 
d tres  puñados  de  ella ; se  le  vierte  encima  una  libra  de 
aceite  comuii  y se  agita  por  espacio  de  algunos  minutos. 
Se  cuela  luego,  y después  de  haber  pasado  casi  todo  el 
aceite  se  esprime  un  poco  la  raíz  y se  saca  una  parte  de 
ella,  haciendo  del  lienzo  en  que  queda  el  resto  una  niu- 
ñequilla.  Mr.  Sumeire  opina  que  para  que  el  remedio 
sea  mas  eficaz  se  debe  añadir  un  poco  de  muríate  de  so» 
sa.  Cuando  se  quiere  hacer  uso  de  él  se  pone  á calentar 
el  aceite;  se  moja  en  él  la  raiiñequilla,  removiendo  el  po- 
so, y se  frota  luego  con  ella  las  parres  del  cuerpo  en  que 
hay  granos  sarnosos,  reiterando  la  operación  todos  los 
dias  por  mañana  y noche,  con  la  advertencia  de  cjue  si 
se  manifiesta  demasiada  irritación  en  la  piel,  se  jiiiii- 
tan  las  fricciones  á una  sola  vez  al  dia.  Por  lo  co-- 
mun  los  granos  quedan  secos  á ios  ocho  ó diez  dias. 


ACEITES,  Olea 


Aquí  solo  liaré  meocioo  del  aceke  de  olivas  y del  de 
almendras  dulces,  que  son  ios  que  mas  comuimieote  se 
usan  en  medicina. 

Historia  natural  En  general  la  definición  de  los  acei- 
íes  es  la  de  unos  licores  animales  ó vegetales,  grasos  un- 
tuosos, que  no  se  mezclan  con  el  agua,  que  procliiceo, 
llama  en  su  combustion,  y que  unidos  á ios  álcalis  cáusti- 
cos forman  jabones.  Entre  los  fijos  y grasos  se  cuentan  e! 
de  olivas  y el  de  almendras  dulces.  Al  primero,  que  se  sa« 
ca  esprimieiido  la  aceituna  molida  , le  llama  Liiineo  olea 
europoea  (DI AN  DRIA  MONOGA^NíA],  familia  de  los  Jaz- 
mines. Se  trae  de  las  provincias  meridionales  de  Francia, 
Italia  y Espada , y el  mejor  es  el  que  no  está  adnlterado 
con  al  aceite  de  adormideras  ó de  linaza.  La  segunda  es« 
pecie  se  estrae  también  por  espresion  de  las  semillas  del 
amygdalus  communis  (ÍGOSANDRÍA  MONOGYNIAs  Lin- 
del  orden  natural  da  las  rosaceas, 
propiedades  Jl sicas.  El  aceite  de  olivas  es  ele  un  color 
amarillo  verdoso,  de-un  olor  suave  y de  un  sabor  agrada- 
ble, Su  peso  especifico  es  de  9,1 53  considerada  el  agua 
como  10,000  5 y se  pone  rancio  con  dificnltad.  El  aceite 
de  almendras  es  de  un  amarillo  clax’o , su  olor  y su  sabor 
son  agradables,  y se  pone  x'ando  muy  presto.  El  que  se 
saca  de  las  almendras  amai'gas  no  tiene  amargura  alguna. 

Propiedades  quimieas,  I^os  principios  constituyentes 
de  los  aceites  son  el  hidrógeno  5 el  carbone  y el  oxígeno 
en  las  proporciones  que  determiiió  Lavoisieiv  Los  aceites 
combinándose  con  los  álcalis  forman  el  jabón  y sufren  di- 
ferentes variaciones -11  ge  soiiieten  á la  acción  de  los  ácidos 
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de  olivas  y de  almendras  se  administraban  interiormente 
con  mucha  frecuencia;  pero  de  algunos  anos  á esta  parte 
8u  uso  ha  decaído  algún  tanto;  sin  embargo,  no  dejan 
por  eso  de  ser  útiles  en  algunos  estreñimientos  de  vien- 
tre rebeldes  cuando  no  hay  inflamación  en  las  entrañas. 
También  en  algunos  envenenamientos  se  ha  conseguido 
contener  sus  estragos  administrando  copiosas  dosis  de  acei- 
te; pero  sobre  todo  son  útiles  en  ios  envenenamientos  de 
cantáridas.  Los  aceites  son  perjudiciales  en  las  flegmasías 
de  la  membrana  mucosa  de  las  primeras  vías,  porque  po- 
niéndose rancios  aumentan  la  irritación.  Se  ha  observado 
igualmente  que  lejos  de  calmar  los  dolores  del  cólico  del 
Poitou,  como  pretenden  algunos,  los  exasperan. 

Los  médicos  de  la  antigüedad  usaban  mucho  el  aceite 
de  olivas  aplicado  esteriormente,  y Celso,  Galeno  y Aecio 
nos  han  dejado  escelentes  preceptos  acerca  de  los  casos 
que  reclaman  las  fricciones  aceitosas.  Como  medios  de  hi- 
giene hicieron  también  mucho  uso  de  ellos  los  antiguos: 
después  estuvieron  largo  tiempo  casi  olvidados;  pero  lue- 
go en  el  siglo  último  se  volvieron  á ponderar  como  muy 
údles  en  diversas  enfermedades.  Algunos  pretenden  haber 
curado  la  hidropesía  ascitis  rebelde  con  unturas  de  aceite 
continuadas  largo  tiempo;  y también  aseguran  haber  disi- 
pado por  el  mismo  medio  varias  aglomeraciones  linfáti- 
cas. Donald  Monro  confiesa  que  no  sacó  provecho  alguno 
de  dichas  unturas  en  la  hidropesía  ascitis;  pero  sostiene 
que  las  administró  con  utilidad  contra  la  anasarca.  Lo 
.cierto  es  que  coovendria  hacer  nuevas  esperíencias  acerca 
de  este  ponto  de  la  Terapéutica,  esmerándose  sobre  to- 
do en  la  parte  descriptiva  de  la  enfermedad  , indagan- 
do con  escrupulosidad  las  causas  y las  afecciones  que 
precedieron. 

Se  ha  considerado  el  aceite  de  olivas  como  muy  pro- 
pio para  neutralizar  los  efectos  deletéreos  de  la  morde- 
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dura  de  la  víbora  y de  otros  reptiks  venenosos.  Un  hom- 
bre que  dejó  que  le  mordiesen  en  diíerentes  partes  del 
cuerpo  varias  víboras  en  presencia  de  muchos  individuos 
de  la  sociedad  real  de  Londres  , espera  mentó  desde  luego 
iodos  los  accidentes  que  sobrevienen  en  semejantes  casos; 
pero  contuvo  sos  progresos  con  unturas  y lociones  de 
aceite  tibio  aplicados  á las  partes  ofendidas.  Con  esto  algu- 
nos médicos  ingleses  hicieron  varias  esperiencias  en  ani- 
males; y efectivamente  notaron  que  las  unturas  de  aceite 
disminuían  la  violencia  de  los  síntomas.  Los  ensayos  que 
se  hicieron  después  en  diversos  paises  de  Europa  tuvieron 
un  éxito  mas  ó menos  feliz.  En  Suecia  y en  Sajón  i a las 
fricciones  de  aceite  no  fueron  infructuosas  para  algunos 
individuos  mordidos;  sin  embargo,  varios  de  los  anima- 
les en  los  cuales  hicieron  sus  esperimentos  Hnnaiild  y Geo- 
ffrey perecieron  á pesar  de  las  fricciones  de  aceite.  La  di- 
ferencia entre  estos  resaltados  se  atribuyó  á la  diversidad 
de  los  animales  morde; lores,  y se  miró  al  aceite  como 
propio  para  disminuir  únicamente  los  accidentes  de  una 
sola  especie  de  veneno.  No  obstante  no  se  puede  dudar 
de  los  efectos  saludables  que  han  resultado  del  uso  de  di- 
chas fricciones  aun  en  muchas  circunstancias  en  que  las 
mordeduras  eran  de  reptiles  de  diversas  especies.  Las  mis- 
mas unturas  aprovechan  igualmente  contra  las  picaduras 
de  diferentes  insectos,  y se  pueden  asimismo  emp!  ir  con 
alguna  utilidad  las  fomentaciones  aceitosas  tibias  para  re- 
mediar la  escesiva  aspereza  de  la  piel,  so  aridez  ó la  ten- 
sion de  las  partes  que  ella  cubre. 

En  todos  los  siglos  se  ha  trabajado  con  muchísimo  em- 
peño para  encontrar  los  medios  de  precaverse  del  conta- 
gio, uno  de  los  mas  terribles  azotes  del  género  humano, 
esto  es,  de  la  peste;  pero  todas  las  tentativas  han  sido  in- 
frucínosas.  En  estos  últimos  tiempos  Jorge  Baflwin,  con- 
sul inglés  en  Alejandría  j llegó  casi  á persuadirse  de  re- 
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suUas  tía  algunas  observadouei  5 de  qua  las  frWiouai  con 
aceite  tibio  eran  un  presex'vativo  contra  saniejante  enfcF'^ 
medad^  y las  eeperieiicias  que  en  el  hospital  de  Egmirna 
hizo  el  P.  Lilis  de  Pavia  tuvieron  resoltados  favorables 
que  confirmaron  la  opinion  de  Baldwin.  Publicáronse 
también  varios  hechos  que  daban  mas  peso  á las  prue- 
bas que  ya  había  de  la  eficacia  de  un  remedio  tan  sen- 
cillo, Sin  embargo,  el  profesor  Desgenettes , tan  célebre 
por  sn  valor  como  por  sus  luces,  opina  que  nada  pue- 
de asegurarse  toclavia  de  positivo  acerca  de  la  propiedad 
preservativa  de  las  fricciones  de  aceite,  porque  no  fue 
suficiente  para  confirmarla  el  numero  de  las  esperiencias 
que  se  hicieron  en  los  individuos  del  ejército  francés 
acometidos  de  la  peste  en  Egipto. 

Método  administrativo.  El  modo  mas  propio  para  ad- 
rnioístrar  esteriormente  el  aceite  es  el  de  aplicarle  en 
ÍTÍccíones  con  una  esponja,  un  pedazo  de  franela,  ó la 
mano  desnuda,  cuidando  de  frotar  mas  ó menos  según  ei 
efecto  que  se  desea.  Las  fricciones  son  preferibles  á ks 
unturas  simples,  porque  provocan  una  escítacion,  que 
en  virtud  de  las  oscilaciones  nerviosas  se  comunica  de  tre- 
cho en  trecho  á las  partes  mas  remotas;  asi  fue  como 
Culieji  llegó  á aumentar  la  acción  de  las  vias  urinarias 
con  el  uso  muy  continuado  d©  las  fricciones  aceitosas  en 
el  bajo  vientre.  Guando  ae  emplea  el  aceite  como  medio 
profiláctico  contra  la  peste  se  debe  frotar  el  cuerpo  con 
una  egponj’a  empapada  hasta  que  caiga  d sudor  en  abun- 
dancia, pero  advirtiendo  que  la  fricción  solo  dure  tres 
0 cuatro  minutos.  En  la  Terapéutica  se  hace  uso  de  una 
preparación  en  la  cual  entra  el  aceite  de  oUvas  ó el  de 
almendras  dnlceSg  y que  se  conoce  con  el  nombre  de  lini^ 
mentó  volátil  Este  ge  compone  unas  veces  de  una  cuarta 
patte,  y otras  de  una  tercera  de  amoniaco,  y el  resto  de 
aceite,  con  lo  cual  se  forma  una  especie  de  jabón  muy  útil 
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en  los  infartos  linfáticos,  en  los  reumatismos  crónicos,  en 
la  parálisis  &c.  Del  aceite  de  almendras  dulces  combinado 
con  la  sosa  resulta  iin  jabón  blanco  que  se  administra  in- 
teriormente en  las  obstrucciones  crónicas  de  las  visceras, 
en  la  gota  &c.,  siendo  su  dosis  la  de  veinte  granos  al  dia, 
que  se  puede  aumentar  hasta  una  dracma.  Si  el  aceite  se 
administra  interiormente,  debe  variarse  la  dosis  según  los 
casos  en  que  se  emplea;  como  por  ejemplo,  tratándose  de 
contener  los  progresos  del  veneno  de  algunos  vegetales 
acres , ó de  las  cantáridas.  Entonces  urge  darle  en  gran 
cantidad  por  la  boca  ó en  lavativas  como  purgante  ó ver- 
mífugo, y la  dosis  suele  ser  de  una  á dos  onzas. 

ETHER  ACETICO.  Ether  acetícum. 

Ya  hice  mención  de  esta  sustancia  medicinal  cuando 
traté  de  los  etberes  en  general  y de  sus  efectos  medicina- 
les. Sin  embargo,  vuelvo  á hablar  aqui  de  ella,  porque 
con  mucha  frecuencia  se  usa  esteriormente  para  que  obre 
sobre  las  propiedades  vitales  del  sistema  tegumentario.  Mr, 
Sedillot,  que  fue  el  primero  que  dió  á conocer  á los  fa- 
cultativos de  Paris  la  utilidad  que  resultaba  de  su  uso  en 
■ los  paroxismos  gotosos  y reumáticos,  comunicó  á la  socie- 
dad de  medicina  varias  observaciones  importantes  sobre 
el  particular;  y los  médicos  de  las  provincias  repitieron 
sus  ensayos  con  felices  resultados.  Parece  que  este  ácido 
penetrante  contribuye  singularmente  á hacer  permeables 
los  poros,  y facilita  de  un  modo  particular  la  fuiieioii  de 
los  exhalantes.  Yo  asisti  á una  dama  cpie  adolecía  desde 
largo  tiempo  de  un  dolor  reumático  en  Jas  caderas;  y ha- 
biendo empleado  inútilmente  diversos  linimentos,  aeiiclió 
por  último  al  ether  acético,  que  la  alivió  casi  al  momento. 
Las  dosis  deben  ser  lo  menos  de  media  onza  por  cada 
fricción.  También  se  puede  hacer  concurrir  el  uso  inte- 
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rior  del  etlier  acético  al  nso  esterior,  administrándole  en 
la  dosis  de  unas  cuarenta  gotas  en  un  vaso  de  infusión 
de  flores  de  saúco  ó de  tilo» 

§.  1 1. 


JDe  las  sustancias  que  la  medicina  saca  del  reino  mineral 
para  que  obren  sobre  las  propiedad.es  vitales  del  sistema 
tegumentario  ^ considerado  como  órgano  absorvenie. 


Hace  pocos  años  que  se  conoce  el  modo  de  acción  de 
las  sustancias  minerales  de  cpie  voy  á hablar,^  y por  es- 
ta razón  sin  duda  casi  todas  se  calificaron  con  el  titulo  in- 
significante de  especijicos'^  pero  los  últimos  descubrimien- 
tos anatómicos  y fisiológicos  acerca  del  sistema  absor  ven- 
te han  ilustrado  completamente  este  punto  ele  doctrina. 


MERCURIO.  Hydrargyrum, 


El  lugar  eminente  que  desde  tantas  años  ocupa  el 
mercurio  ó azogue,  en  la  materia  médica  exige  que  nos 
detengaiBOs  con  alguna  prolijidad  en  su  historia.  Este  es 
otro  moninneuto  de  la  crédula  industria  de  los  Alquimis- 
tas que  lo  miran  como  uno  de  los  principios  inmediatos 
de  los  cuerpos  mas  preciosos  de  la  naturaleza  5 y como  la 
fuente  universal  de  todos  los  demas  metales;  tanto,  cjue 
volúmenes  inmensos  apenas  bastarían  para  contener  los 
trabajos  quiméricos  que  se  han  emprendido  sobre  esta 
materia.  Sin  embargo,  sirve  de  consuelo  saber  que  en  me- 
dio de  tan  descabellados  delirios  de  la  imaginación  , de 
tantas  investigaciones  y esperiencias , no  han  sido  entera- 
mente infructuosos  tantos  esfuerzos  del  ingenio.  Mil  he- 
chos y mil  fenómenos  se  descubrieron  , que  han  contri- 
buido luego  á los  progresos  y adelantamientos  de  la  física 


•modm^ííaLla  ■Tdrapáutica  ha  ■ eo-imeguido  útlkü  re- 

gulíadas^  peiietrando  ol  secreta-  de  algunas  preparaciones 
iiiedicinaíes  , de  que  no  podia  priyarse  sio.  empobrecerse, 
Ernesto  GodeíVoy  Baiddiger  ha  compilado  con  bastante 
método  y concision  ios  descubrimientos  de  los  sabios  acer- 
ca de  este  importante' Éietal, 

Historia  natural.  H.ay.  .pabes  ‘ que  tienen  la  dicha  de 
contener  mercurio  en  grande  abundancia,  tales  como  la 
España  5 la  Hungría  , la  Gárintia,  las  tierras  de!  Frión!, 
las  del  Paiatinato  &c.  i,  que  encierran  ricas  minas  de  esta 
preciosa 'sustancia.-Tainpoco  carece  absolutamente  de  ella 
la  Francia;  pero  le  hay  en  corta  cantidad;  y también,  se- 
gún aseguran  los  viajeros , se  han  descubierto  minas  de 
azogue  en  el  Nuevo-lVíundo  (>),  Este  metal  existe  en  la 
uaturaic^a  bajo  cuatro  difareiUes  estados?  á saber:  t®  en 
forma  líquida  y brillante , ,y  entonces  se  llama  mercurio 
■ jiuido , virgen  6 mercurio  natural : bajo  esta  misma  forma 
se  escurre  algunas  veces  en  globulillos  limpios  y puros  de 
enU^e  los  peñascos  frágiles ; y en  ocasiones  los  naturalistas 
Je  recogen  diseminado  en  la  arcilla  , en  - la  agreda  ? y auFi 
en  las  minas  de  otros  metales:  E!  mercurio  puede- ha- 

llarse amalgamado,  ó mas  bien  combinado  con  la  plata  ea 
' diversas  proporciones,  y esta  es  la  que  se  llama  la  amalga^ 
ma  natural  de  pkta^  ó.  el  mer curio  argentiferQ-  de  Haüy^ 
que  ge  eneoatró , según- varios  aucoims  , en  Musehel- 

(i)  bien  notorio  qne  bay  variag  nñnag  a^ogne  en  el  Nuevo* 
Mundo,  como  son  las  del  reyiio  de  Chile  y otras  pero  la  roas 
hre  y conocida  c§  la  de  G nanea vcUca , á , cincuenta  leguas  do  Lima., 
A,  hnes  del  siglo  pasado grendo  .virey  del  Peru  dm-  TcodQVQ  la  CroLxy 
§e  desplomó  acjuelJa’  mina,  por  laherse  cortado  loe  estrivos  ? contra 
io  íjrre  prescriben  las  loyc§  gobre  la  materia.  Esto  fatal  acontccimieu-*' 
fco , de  (jne  fueron  víctiiUa  inñnitos  trabajadores , so  atribuyó  á codi- 
cia y á impericia  de  los  directores , contra  I03  cuales  m siguió  una  ca^ 
lobfc  causa  crinüimb  J.  G, 

Tomo  IIL 
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Landsberg,  en  la  Carolina,  en  Rosenan , en  la  Hungría 
alta  Scc  : esta  especie  es  el  súlfuro  de  mercurio , que 

los  químicos  antiguos  llamaban  comunmente  cinabrio  , y 
cuya  mina  abunda  en  el  Almadén,  en  Chemnitz,  en  Idria 
y en  el  ducado  de  Dos-puentes:  4*^  en  fin,  el  mercurio 
puede  hallarse  mineralizado  por  el  ácido  muriático  , y es- 
ta es  la  especie  de  amalgama  que  Mr.  Haüy  señala  con 
ei  nombre  de  mercurio  muriatado  ^ y cuyo  descubrimien- 
to se  debe  al  sabio  inglés  Mr.  Woulfe,  Los  naturalistas  que 
han  escrito  de  mineralogia  indican  algunas  otras  combina- 
ciones del  mercurio ; pero  como  no  tienen  toda  la  auten- 
ticidad conveniente  contemplo  superfluo  hacer  mención 
de  ellas. 

Propiedades  J¡ sicas.  El  mercurio  en  el  primer  estado 
de  los  que  acabamos  de  indicar  se  distingue  especialmen- 
te por  su  liquidez,  cpie  según  la  observación  de  Mr.  Haüy, 
conserva  constantemente  en  la  temperatura  de  82.  grados 
del  termómetro  de  Reaumur,  ó de  4^  termómetro 
centígrado;  y por  este  mismo  estado  de  licjuidez  los  anti- 
guos le  colocaron  entre  los  fluidos.  Todo  el  mundo  tiene 
noticia  del  esperimento  de  su  congelación  ejue  ejecutaron 
los  individuos  de  la  academia  de  San  Petersburgo  en  los 
fríos  escesivos  que  se  esperimentaron  en  1 ySy  ; por  ma- 
nera que  se  hizo  dúctil  para  el  martillo.  El  profesor  Pa- 
lias, cuya  pérdida  lloran  Jas  ciencias,  refiere  igualmente 
en  el  tomo  cuarto  de  sus  viajes,  que  á su  regreso  de  Kras- 
nojarsk  hizo  congelar  la  cuarta  parte  de  una  libra  de 
mercurio , poniéndole  al  norte  en  la  galería  de  su  casa; 
y que  congelado  de  esta  manera  tenia  la  misma  ductilidad 
que  el  plomo , se  éstendia  en  planchas , y era  tan  quebra- 
dizo como  el  estaño.  Igual  operación  ejecutaron  Bicker  en 
Holanda  , Cavendish  en  Inglaterra , Utehio  en  la  bahía  de 
Hudson  , y Yaiiquelin  y los  profesores  de  la  escuela  pjoli- 
técoica  en  Francia.  Si  el  mercurio  adquiere  solidez  en 
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una  tamperatura  muy  fría , es  fácil  hacerse  cargo  de  que 
esperimeutará  mi  efecto  todo  contrario  en  una  tempera- 
tura opuesta;  y en  efecto Achard  ha  notado  que  se 
evaporaba  á los  34B588  grados  del  termómetro  ceiitigra* 
do  (a68  del  de  Reaumur 

El  mercurio  fluido  es  también  muy  notable  por  su 
peso  específico  , que  es  inferior  al  de  la  platina  y dei  oro, 
y superior  al  de  los  demas  metales.  En  su  segundo  estado, 
esto  es , en  su  amalgama  con  la  plata  , se  presenta  en 
granos  ó en  láminas  mas  ó menos  sólidas;  es  quebradizo, 
y platea  al  cobre  restregándole  con  él.  Ademas,  la  forma 
del  mercurio  argentífero  varia  según  la  proporción  de  los 
dos  metales,  que  no  siempre  es  la  misma.  Tratando  esta 
especie  de  mercurio  con  el  ácido  nítrico,  y precipitando 
la  plata  se  obtiene  lo  que  en  los  juegos  de  física  se  llama 
árbol  de  Diana,  El  mercurio  sulfurado  ó cinabrio  es  muy 
fácil  de  conocer  por  su  color,  que  sufre  diversas  modifica- 
ciones desde  un  color  rojo  muy  vivo  hasta  un  color  par- 
duzco,  por  su  peso  específico , que  se  considerada  i,3568r, 
y por  la  aspereza  que  presenta  en  el  punto  en  que  se 
rompe.  Su  forma,  según  Mr.  Haüy  , es  un  prisma  exaedro 
regular,  cuyas  divisiones  paralelas  á las  caras  son  muy 
limpias.  Por  lo  que  toca  al  mercurio  muriatado,  esta  sal, 
á éste  estado  particular  del  marcnno , se  distingue  por 
$u  consistencia.,  por  su  color  gris  de  perla,  y por  su  tras- 
parencia, aunque  lo  hay  verdoso  y amarillento. 

Propiedades  químicas.  En  nada  se  advierte  tanta  va- 
riedad como  en  las  modificaciones  químicas  que  esperi- 
menta  eí  oleren  rio  cuando  se  somete  á !a  acción  de  dife- 
rentes cuerpos  de  la  naturaleza.  Con  la  simple  influencia 
del  aire  atmosféúco  se  quema  mas  ó menos  completa- 
mente, En  su  primera  combinación  con  el  oxígeno  se  con- 
vierte en  óxide  negro  , ó lo  que  se  llamaba  en  otro  tiempo 
etlüops  per  pero  una  saturación  completa  de  este  prin- 
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Cl  pío  proporciona  un  oxide  rojo  de  mercuido,  ó precipi- 
tado per  sé  de  los  quíaiicos  antiguos.  En  general  adquie- 
re diversos  colores,  según  sus  diversos  grados  de  oxida- 
ción. Se  une  proiitaniente  con  el  adufre,  y da  el  oxide  ne- 
gro sulfurado  ^ ó ethiops  mineral^  bien  sea  por  medio  de 
la  trituración  en  frío,  bien  sea  con  la  acción  moderada 
del  fuego.  Aumentando  el  calor  se  logra  hacer  de  esta 
composición  un  oxide  de  mercurio  sulfurado  rojo  ó cina- 
brio artificial  del  comercio.  El  mercurio  se  une  también 
con  otros  metales,  como  el  arsénico,  el  antimonio;  el  bis* 
mnt  &c.  Ennegrece  aun  en  el  agua , combinándose  con  el 
oxígeno  cjue  ella  contiene;  pero  lo  qne  importa  que  los 
médicos  estudien  á fondo  es  la  acción  química  de  los  áci- 
dos sobre  este  metal;  acción  que  Mr.  Fourcroy  ba  contri- 
buido tanto  á poner  en  claro.  El  mercurio  descompone 
el  ácido  sulfúrico;  y por  medio  de  diferentes  operaciunes 
suministra  las  sales  llamadas  comunmente  sulfate  ácido 
de  mercurio  ^ sulfate  de  mercurio  , sulfate  amarillo  de 
mercurio^  ó sulfate  con  esccso  de  este  metala  c|ue  en  la 
cjuímica  antigua  se  conocia  con  el  nombre  de  turhita 
mineral.  El  mercurio  roba  el  oxígeno  al  ácido  nítrico;  y 
la  disolución  del  mismo  mercurio  en  este  líquido  consti- 
tuye el  agua  mercurial , llamada  en  Francia  agua  de  ¡os 
cirujanos.)  porque  estos  la  usan  mucho  como  un  escelente 
escarótico.  Calentando  el  nitrate  de  mercurio  en  un  crisol 
se  forma  la  preparación  conocida  con  el  nombre  de  preci- 
pitado  rojo , ó mejor , oxide  de  mercurio  rojo  por  medio 
del  ácido  nítrico. 

La  química  por  fin  enseña  diferentes  operaciones  pa- 
ra combinar  el  ácido  muriáíico  con  algunas  de  las  sales 
mercuriales  que  acabamos  de  citar,  y obtener  la  sal  tan 
conocida  con  la  denominación  de  sublimado  corrosivo  , que 
es  el  muriate  de  mercurio  sobreoxidado  ^ ó según  la  no- 
menclatura moderna  3 el  per^-cloruro  de  mercurio.  El  mis- 
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mo  ácido  forma  por  medio  de  otras  operaciones  no  menos 
conocidas  el  águila  alba  ó muriate  de  mercurio  dulce 
sub-cloruro  de  mercurio^  ^ asi  llamado , porque  carece 
de  las  cualidades  activas  del  anterior.  Todavía  no  se  cono- 
ce bien  la  acción  química  clel  mercurio  sobre  los  demas 
ácidos,  como  son  el  fosfórico,  el  borácico , el  carbónico  Scc.; 
aunque  por  otra  parte  los  resultados  de  dicha  acción 
son  de  muy  poco  interés  para  la  medicina.  Por  último, 
Fourcroy  hace  observar  que  el  mercurio  en  su  estado  me- 
tálico no  se  altera  por  medio  de  los  álcalis  ni  de  las  tier- 
ras , pero  que  no  sucede  lo  mismo  cuando  se'  halla  en 
sus  diversos  estados  de  oxidación.  Seria  superñuo  presen- 
tar acjui  todos  los  fenómenos  químicos  del  mercurio  ; bas- 
ta 5 á mi  entender  , con  que  se  conozcan  los  que  pueden 
suministrar  luces  acerca  del  uso  medicinal  de  este  tan  ce- 
lebrado remedio. 

Propiedades  medicinales.  Aunque  los  antiguos  habían 
colocado  el  mercurio  entre  los  venenos,  Galeno  no  se  atre- 
ve á considerar  como  probada  su  cualidad  venenosa:  sin 
embargo,  es  necesario  convenir  en  que  el  ptialismo  y sus 
funestas  consecuencias  anuncian  cualidades  mal  sanas,  que 
se  descubren  todavía  mas  en  diversas  sales  sumamente 
cáusticas  que  forman  su  base.  Todos  conocen  las  enferme- 
dades de  que  suelen  adolecer' los  qtle  trabajan  en  las  mi- 
nas de  Idria  y en  otras  semejantés;  y el  hospital  de  San 
Luis  nos  ofrece  frecuentes  * ejemplos  muy  funestos  de  los 
que  han  abusado  de  este  remedio. 

El  mercurio  tiene  propiedades  medicinales  , tanto  en 
su  estado  metálico  como  eti  su  estado  de  ‘oxidación ’y  en 
su  estado  salino.  Gullen  opina  que  el  mercurio ‘fluido  ca- 
rece absolutamente  de  toda  energía  medicinal,  habiendo 
comprobado  con  muchisimos  ensayos  la  nulidad  de  su  ac- 
ción; y esta  verdad  es  tan  conocida  en  el  dia  , que  con- 
templo inútil  alogar  autoridades  para  apoyarla.  Solo  es- 
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tan<ío  el  mercurio  mas  ó menos  combinado  con  el  oxíge- 
no  del  aire  atmosférico  es  como  tiene  una  verdadera  utili- 
dad medicinal , é influye  evidentemente  en  las  propieda- 
des vitales  del  sistema  tegumentario  considerado  como  ór- 
gano absorvente.  Todos  saben  que  ios  diversos  oxides  mer- 
curiales, introducidos  en  la  economía  animal  por  la  me- 
dicina absorvente , tienen  la  incontestable  ventaja  de  no 
debilitar  las  vías  digestivas,  y de  obrar  casi  siempre  con 
una  eficacia  mas  declarada  que  ia  de  otras  muchas  prepa- 
raciones de  la  misma  sustancia  administradas  interiormen- 
te. Es  probable  que  dichos  oxides  varíen  el  modo  de  sen- 
sibilidad de  los  linfáticos , y produzcan  en  todas  sus  rami- 
ficaciones una  escitacion  tan  saludable  como  permanente; 
y este  es  el  mecanismo,  por  medio  del  cual  se  disipan  los 
tumores,  las  nodosidades,  los  infartos,  las  exóstoses  y otros 
occidentes,  cjue  á veces  caracterizan  la  infección  venérea. 
Los  absorventcs  de  la  piel  chupan  por  lo  común  este  re- 
medio con  tal  prontitud,  que  todos  los  humores  del  cuer- 
po se  encuentran  inmediatamente  impregnados  de  él,  co- 
mo lo  han  demostrado  varias  observaciones  químicas  he- 
chas en  cadáveres  de  individuos  muertos  durante  la  cura- 
ción sifilítica  : las  glándulas  escretorias  sobre  todo  parece 
que  son  las  que  mas  se  resienten  de  la  irritación  mercu- 
rial 5 pues  nadie  hay  que  no  conozca  el  fenómeno  patoló- 
gico de  la  salivación  cuando  se  administra  el  mercurio. 
Por  no  haber  conocido  bien  el  mecanismo  de  su  acción 
sobre  la  economía  animal,  ae  ha  considerado  largo  tiempo 
como  muy  útil  escitar  con  tanta  violencia  semejante  cscre- 
clon,  y aun  como  necesario  para  conseguir  una  cura  com- 
pleta y radical  pero  han  disipado  este  error  los  pro-, 
gresos  de  los  conocimientos  modernos  , y se  esfuerzan 
diariamente  por  refutarle  prácticos  ilustrados  y distin- 
guidos. 

Desde  el  célebre  Bereoger  de  Carpí , el  mercurio  ha 


9^ 

merecido  y merecerá  por  mucho  tiempo  la  preferencia 
«obre  todos  los  medicamentos  que  se  emplean  contra  la 
afección  sifilítica ; pero  también  es  cierto  que  para  que  es- 
te remedio  surta  efectos  seguros  y saludables  debe  ser  a 1- 
ministrado  por  una  mano  diestra  é inteligente.  Todos  los 
dias  se  discute  sobre  el  mejor  método  de  aplicarle , y á la 
verdad , solo  un  charlatanismo  ciego  y atrevido  puede 
sostener  que  este  método  es  general  y propio  para  todos 
los  casos.  Para  administrar  el  mercurio,  ¿no  es  por  ven- 
tura necesario 5 como  para  todos  los  demas  remedios,  tener 
en  consideración  el  temperamento  particular  del  indivi- 
duo 5 los  progresos  de  los  síntomas  , el  órgano  especial- 
mente afectado  &c.?  Y seguramente  ninguna  sustancia  me- 
dicinal reclama  mas  que  esta  el  estudio  de  tales  conside- 
raciones preliminares.  ¿Por  qué  fatalidad  no  tendrán  los 
empíricos  otra  cosa  con  que  intentar  la  curación  de  la 
sífilis  mas  que  el  mercurio?  Ellos  no  se  informan  si  el  en- 
fermo ha  padecido  otros  males,  si  otras  afecciones  coexis- 
ten con  la  afección  venérea ; poco  Ies  importa  la  energía 
particular  de  las  fuerzas  vitales  del  individuo,  su  estado 
mora!,  ei  clima,  las  estaciones,  y otras  mil  circunstan- 
cias que  pueden  contribuir  ó dirigir  mejor  la  curación. 
Entran  diariamente  en  el  hospital  de  San  Luis  enfer- 
mos que  han  sido  víctima  de  la  falta  de  método  con 
que  se  ha  procedido  en  su  curación  , y por  lo  que  con- 
testan á nuestras  preguntas  se  ve  que  no  les  faltó  el  mer- 
curio, sino  las  luces  de  un  facultativo  que  supiese  admi- 
nistrarlo. Por  un  doble  inconveniente  el  sistema  de  su 
economía  animal  se  acostumbró  demasiado  á este  remedio 
para  poder  luego  esperimentar  su  benéfica  inflncncia;  y 
el  mal  es  tanto  mas  difícil  de  remediar , cuanto  cpie  ha 
echado  ya  profundas  raíces.  Entonces  es  cuando  abando- 
namos para  con  dichos  enfermos  el  uso  de  toda  prepara- 
ción mercurial , procurando  reparar  sus  fuerzas  por  me- 
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dio  • da  aóuicos  5 caldoi  lyitancloiosi  vagetalei  -ñwaoi  | m 
u la  palabra  5 adoptando  im  método  entaramont^  gaaOí 
preparamos  en  algún  modo  el  triunfo  del  mercurio,  que 
administrarnos  de  nuevo  cuando  los  en  ferinos  han  recut 
perado  la  energía  natural  inherente  á su  constitupion 
física. 


Para  las  enfernaedades  sifilíticas  110  hay  remedio  mas 
propio  que  el  mercurio,  como  lo  acredita  la  esperiencla 
incontestable  de  todos  tiempos,  y es  sin  contradicion  al- 
galia un  gran  problema  el  de  una  sustancia  , que  por  sus 
propiedades  penetra  todas  las  partes  del  cuerpo,  cura  las 
eufermas  sin  perjudicar  á las  sanas , y acomete  uuicainen- 


te  el  fomes  morbífico,  contra  el  cual  se  dirige,  A]2;uiios 
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han  querido  esplicar  el  modo  de  acción  del  mercurio  so- 
bre la  economía  animal ; otros  se  lian  esforzado  por  inda- 
gar ,el  por  qué  este  remedio  obra  principa] mente  sobre 
Jas  glándulas  salivares  í,  pero  no  es  una  prueba  de  mucha 
íiiosofia , como  lo  observa  el  juicioso  Stahl,  ei  querer  pe- 
netrar semejante  misterio.  Sobre  csie  punto  jiuiica  estare- 
mos mas  adelantados  que  lo  que  lo  estamos  con  respecto 
á ios  efectos  de  las  cantáridas  5 que  se  dirigen  especial- 
mente á las  vías  urinarias,  a los  del  tártaro  estibiado^ 


que  solo  obra  sobre  e!  estómago,  á los  del  ruibarbo  y el 
sen,  que  solo  mueven  los  intestinos  ¿No  es  por  ven- 
tura mas  acertado  y prudente  aplicar  con  tino  las  prepa- 
raciones mercuriales,  estudiar  los  mejores  métodos  de  ad- 


ministrarlas , y obrar  con  un  conocimiento  profundo  de 
los  temperamsnfos,  de  lag  idiosincracias  &c-? 

Mic  Swediaur  ha  adquirido  gran  crédito  y nombradla 
por  el  estudio  profundo  que  ha  hecho  de  las  enfermeda- 
des sifilíticas ; por  manera  que  pueden  reducirse  á pre-> 
eeptos  útiles  los  resultados  de  §tis  esperiericias.  Este  cé- 
lebre práctico  pra viene  que  causando  el  mercurio  una 
impresión  viva  ,y  estimulante  aa  la  econo mia  animal,,,  y 
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especialmente  en  las  personas  robustas  y muy  irritables, 
es  muy  útil  prevetnr  y templar  de  antemano  sus  efectos 
con  bebidas  mncilagioosas  y dulcificantes , y que  purguen 
suavemente,  y con  barios,  que  limpiando  el  sistema  tegu- 
mentario le  preparen  para  ejecutar  reguiarmente  sus  fun- 
ciones. La  introducción  violenta  y desprevenida  de  los 
mercuriales  en  el  cuerpo,  bien  sea  po'C  las  vías  absorven-* 
tes  ó por  las  digestivas,  puede  acarrear  una  calentura  au» 
gio-téiiica,  atacar  las  entrañas  y el  pecho  te. 

Ademas  el  gran  problema  que  hay  que  resolver  para 
perfeccionar  la  cura  de  las  afecciones  venéreas  es  el  de  de- 
terminar el  estado  ó el  grado  de  estas  mismas  afecciones 
en  cpje  se  requiere  tal  ó tal  preparación  mercurial,  por» 
que  segoii  el  espresado  Mr.  Swediaur,  hay  circunstancias 
en  que  es  necesario  hacer  uso  del  oxide  gris  de  mercu- 
rio, mientras  en  otras  conviene  mejor  una  preparación 
salina  de  este  metal.  Las  mismas  sales  mercuriales  deben 
distinguirse  unas  de  otras,  porque  cada  una  tiene  un  mo- 
do de  acción  peculiar  suyo.  Para  unas  personas  el  mer- 
curio es  mas  provechoso  administrado  en  fricciones;  pa« 
ra  otras  es  mas  útil  introducido  por  el  estómago : una  pre- 
paración mercurial,  que  incomoda  mucho  á un  enfermo, 
alivia  sobremanera  á otro:  hay  casos  en  que  es  mas  acer- 
tado administrar  el  mercurio  en  forma  sólida , y hay  otros 
en  que  conviene  mejor  en  forma  líquida.  Nada  es  tan  im- 
portante como  saber  escoger  el  vehículo , el  escipiente  6cc. 
Por  otra  parte,  ¿en  cuántás  ocasiones  es  preciso  conformar- 
le con  la  voluntad,  con  la  repugnancia  y aun  con  los  ca- 
prichos del  enfermo?  Para  contemporizar  con  la  suscep- 
tibilidad nerviosa  de  los  individuos,  ¿cuántas  veces  es  ne- 
cesario envolver  de  algún  modo  el  remedio  en  azúcar, 
en  goma,  en  estracto  de  plantas  que  templen  su  activi- 
dad te.? 

También  son  de  mucha  importancia  las  siguientes  re- 
Tomo  IIL  1.3 
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glas.  No  conviene  dar  el  mercurio  sino  á ios  que  están 
libres  de  otra  enlermedad,  y que  se  hallan  con  bastantes 
fue  rzas  para  soportarle:  en  casos  contrarios  es  necesario 
acudir  á los  saludables  principios  de  la  higiene.  Es  menes- 
ter ademas,  durante  el  uso  de  este  remedio,  observar  un 
régimen  sano  y moderado,  abstenerse  de  los  manjares  con- 
dimentados con  especias,  de  los  alimentos  indigestos  &c. 
Según  algunas  observaciones  parece  que  también  es  per- 
judicial toda  evacuación  demasiado  abundante  : conviene 
asimismo  evitar  los  sudores  escesivos  y las  diarreas,  c[ue 
deberán  contenerse  en  caso  de  que  se  declaren  con  sobra- 
da obstinación;  y es  igualmente  indispensable  impedir  una 
salivación  demasiado  copiosa,  evacuación,  que  según  ob- 
serva con  razón  Stahl,  presenta  el  inconveniente  de  ser 
difjcil  de  contener  en  una  justa  proporción. 

Tanto  se  ha  escrito  ya  sobre  esta  materia , que  serian 
necesarios  muchos  volúmenes  para  dar  razón  de  todas  las 
opiniones  de  los  autores  acerca  del  uso  del  mercurio  en 
las  enfermedades  venéreas:  de  consiguiente  no  haré  alar- 
de aqui  de  una  erudición  fastidiosa  y enteramente  super- 
fiua  para  la  Terapéutica,  limitándome  á remitir  mis  lec- 
tores á las  obras  que  se  han  publicado  «n  estos  últimos 
tiempos,  como  son  los  tratados  de  Hunter,  de  Clare,  de 
Nisbet,  y particularmente  el  de  Swediaur.  El  método  del 
ilustre  y desgraciado  Ciriilo,  médico  de  Nápoles,  estuvo 
en  otro  tiempo  en  gran  predicamento;  pero  este  práctico 
ha  espuesto  quizá  con  demasiada  exageración  los  inconve- 
nientes de  las  fricciones  que  ordinariamente  se  dan  con  el 
oxide  de  mercurio,  porque  sin  duda  vló  alguna  vez  au- 
mentarse con  su  uso  la  intensidad  de  los  síntomas.  Es  cier- 
to que  este  metal  estando  imperfectamente  apagado  no  so- 
lo no  se  traslada  en  suficiente  proporción  al  sistema  linfá- 
tico, lo  que  alarga  ó inutiliza  la  cura,  sino  que  también 
la  revivificación  de  algunos  glóbulos  puede  causar  clesór- 
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rio  es, . mas.  íyentajosa^Bi  se  administra  eo  forma  salina,  por 


lo  cual  el  iiiiamo  Cuillo  prefirió  el  sublimado  corrosivo: 
pero  como  era  de  temer  que  el  uso  interior  de  esta  sus- 
tancia tan  cáustica  causase  efectos  funestos  en  las  propie- 
dades vitales  del  estómago,  y del  tubo  intestinal , creyó 
mas  acertado  administrarle  estcriormeate  por  medio  de  la 
absorción,  incorporándole  al  intento  con  la  manteca  de 
puerco  para  componer  una  especie  de  ungüento  con  el 
cual  hizo  felicislmos  ensayos,  El  mismo  GiriUo,  sin  embar'- 
go,  no  cree  que  este  medio  pueda  convenir  en  todos  los 
casos,  como  por  ejemplo,  en  cierta  especié  de  venéreo 
confirmado,  en  que  se  manifiesta  una  descomposición  es- 
corbútica; como  tampoco  cuando  el  enfermo  se  halla  ata- 
cado de  una  grande  emaciación  esterna  , ó está  estenuado 
por  una  calentura  héctica  ó un  flujo  de  vientre  colicuati- 
vo; en  cuyos  casos  vió  el  mismo  Cirillo  seguirse  funestos 
efectos,  y cha  sobre  todo  un  hecho  en  que  el  uso  del  mer» 
curio  provocó  una  hemorragia  de  sangre-negra  y fétida. 
Seméjantes'  ejemplos  se  iiiultipUcarian  todavía  mas  si  to- 
dos  los  prácticos  no  estuviesen  ya  convencidos  del  peligre 
que  hay  en  hacer  uso  de  las  preparaciones  mercuriales  en 
el  escorbuto.  Pero  en  el  caso  de  que  el  enfermo  no  ado- 
lezca de  ninguna  de  las  afaceiones  indicadas,  el  citado  Cl- 
rillo  no  conceptúa  otro  medio  mejor  de  curar  el  venéreo 
que  las  fricciones  arsenicales.  Para  ejecutarlas  las  estacio- 
nes mas  favorables  son  la  primavera  y el  otono,  pues  el 
escesivo  frió  y el  demasiado  calor  disminuyen  sensible- 
mente las  propiedades  vitales  del  sistema  absorvente.  Ha- 
blando el  referido  Cirillo  también  de  las  horas  mas  á 
propósito  para  esta  operación,  indica  las  da  la  noche'como 
preferibles  á las  de  la  mañana , por  hallarse  entonces  ios 
linfáticos  en  un  estado  nías  considerable  de  energía  rela- 
tiva , con  motivo  de  la  mayor  actividad  del  pulso  y del 
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calor  animal:  ademas  de  que  durante  el  sueno,  que  se  si- 
gue á la  Operación  de  las  fricciones,  la  acción  del  remedio 
absorvido,  según  lo  observa  el  mismo  autor,  se  dispone 
mejor  en  los  vasos , y se  desenvuelve  luego  de  una  mane- 
ra mas  completa  y mas  eficaz. 

Mucho  antes  de  que  se  hiciese  uso  del  mercurio  para 
el  venéreo,  se  empleaba  contra  las  enfermedades  cutáneas; 
y yo  varias  veces  en  mis  esperiencias  clínicas  le  be  vuelto 
á su  antiguo  destino,  consiguiendo  unos  resultados  que 
confirmaron  la  reputación  en  que  lo  tenían  los  antiguos. 
En  efecto,  he  administrado  sucesivamente  en  forma  de  un- 
güento el  muríate  de  mercurio  sobreoxidado  , el  oxide 
negro  sulfurado  del  mismo  metal,  el  oxide  sulfurado  ro- 
jo, y el  oxide  sulfurado  amarillo,  resultando  de  estos  en- 
sayos, los  cuales  aun  actualmente  se  continúan,  que  la 
pomada  de  sublimado  corrosivo  fue  eficaz  contra  algunas 
afecciones  herpéticas,  y que  en  otros  casos  produjo  una 
irritación  viva  del  sistema  tegumentario,  circunstancia 
que  no  permitió  la  continuación  de  su  uso;  que  en  ca- 
sos análogos  la  pomada  de  ethiops  tuvo  resultados  muy 
evidentes,  aunque  estos  casos  fueron  muy  raros;  que 
cinco  observaciones  comprobaron  la  curación  con  la  po- 
mada de  cinabrio  de  otros  tantos  individuos  acometidos 
ele  prurito  pedicular;  y que,  en  fin,  con  la  pomada  de 
turbita  mineral  empleada  contra  seis  sarnas  recientemente 
contraídas  y dos  afecciones  herpéticas  inveteradas  se  con- 
siguió que  desapareciesen  todos  los  síntomas  de  dichas  en- 
fermedades, Por  último , me  propongo  esponer  estos  he- 
chos mas  eirconsianciadamente  cuando  los  confirme  un 
mayor  número  de  esperiencias. 

, Entre  las  preparaciones  mercuriales  que  mas  co- 
munmente se  usan,  sea  interior,  sea  esteriormente , nin- 
guna hay  mas  eficaz  que  el  muríate  ele  mercurio  dul- 
ce, Mr.  Pioel  y yo  lo  hemos  administrado  en  fricciones. 


y me  parece  que  este  medicamento  ejerce  una  acción 
muy  particular  sobre  las  propiedades  vitales  del  sistema 
linfático.  El  doctor  Desessartz  acaba  de  proponerle  para 
la  curación  de  las  viruelas,  considerándole  como  muy 
conveniente  para  dulcificar  los  síntomas  de  esta  enfer- 
medad, sea  simple,  sea  complicada,  natural  ó artificial, 
y para  ayudar  á la  naturaleza  en  los  borrascosos  trá- 
mites de  esta  enfermedad.  Refiere  en  apoyo  de  su  opi- 
nion, que  estando  dos  niños  tomando  las  píldoras  mercu- 
riales para  sanar  de  unos  herpes  rebeldes,  fueron  acome- 
tidos de  las  viruelas;  que  sin  embargo  no  se  desistió  del 
remedio,  disminuyendo  únicamente  su  dosis,  y que  con 
esto  las  viruelas  fueron  muy  benignas,  y siguieron  sus 
periodos  con  la  mayor  regularidad. 

El  mismo  Desessartz  hace  también  mención  ele  dos 
adultos  que  se  estaban  curando  con  el  mercurio  á cau- 
sa de  enfermedad  venérea.  Uno  de  ellos  había  sufrido 
ya  algunas  fricciones  después  de  varios  baíios  y una 
purga,  y el  otro  solo  Labia  tomado  las  pildoras  mercu- 
riales de  la  farmacopea.  Con  las  viruelas  se  suspendie- 
ron Jas  fricciones  en  el  primero,  y el  segundo  continuó 
el  uso  de  las  pildoras  sin  que  las  viruelas  dejasen  de  ser 
tan  benignas  como  en  los  dos  casos  anteriores.  A estos 
hechos  se  pueden  añadir  los  cjue  i^an  resultado  de  las  es- 
periencias  de  muchos  autores.,  como  Fouquet , Poisson- 
niere,  Rosen,  Yanvoensel,  Plillary,  Huxham  &c.  Co- 
mo ejuiera , este  método  es  susceptible  de  muchas  restric- 
ciones; y efectivamente  Mr.  Valentín  lo  combate  con  ra- 
zones muy  fuertes  en  su  tratado  de  la  inocidacion. 

El  ilustre  Cotugno  de  Ñapóles  contempla  muy  útil  el 
óxide  de  mercurio  sulfurado  negro  para  favorecer  la  for- 
mación de  las  pústulas;  pero  sobre  todo  en  las  viruelas 
epidémicas , cpie  regularmente  son  las  que  causan  mayo- 
res destrozos , se  debe  acudir  al  muriate  de  mercurio  diü* 
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ce,  que  también  es  muy  conveniente  para  curar  ó pre- 
venir la  diátesis  verminosa,  una  de  las  complicaciones  mas 
temibles,  según  lo  observaron  Vandenbosch  y un  núme- 
ro considerable  de  prácticos, 

Método  administro  two.  Los  conocimientos  que  se  han 
adquirido  acerca  de  las  dmeceiones  particulares  que  afec- 
tan los  vasos  absorventes  ban  enseñado  á los  patologistas 
el  verdadero  modo  de  administi’ar  el  mercurio  por  absor- 
ción. En  efecto,  la  esperiencia  ha  demostrado  que  para 
conseguir  un  efecto  completo  no  basta  la  aplicación  in- 
nmdiata  de  este  remedio  á la  parte  afecta  la,  sino  que  con- 
viene colocarle  según  la  disposición  anatóiiiica  de  los  va- 
sos linfáticos;  asi  es  que  se  frotan  los  pies  y la  cañai  de 
las  piernas,  cuando  se  trata  de  disipar  los  infartos  de  las 
glándulas  poplíteas,  del  mismo  iiaodo  que  cuando  se  quie- 
re que  la  acción  se  dirija  á las  inguinales  esternas  se  dan 
las  fricciones  en  las  caderas,  en  los  muslos,  en  las  p>Íer- 
nas  ó en  los  pies.  Si  por  lo  contrario,  ge  trata  de  medici- 
nar las  inguinales  internas,  ge  aplican  encunces  las  friccio- 
nes mercuriales  al  lado  interno  de  los  muslos.  Siempre 
que  los  infartos  ocupen  las  partes  inmediatas  al  codo,  las 
íriegas  se  dan  en  la  mano  ó en  las  muñecas,  y la  misma 
Operación  se  ejecuta  si  están  afectadas  las  glándulas  axi- 
lares ó si  el  infarto  se  manifiesta  en  el  brazo , en  el  ante- 
brazo, en  la  espalda,  en  el  esternón  Scc.  Se  dirige  igual- 
mente la  acción  del  remedio  á la  parte  posterior  del  cue- 
llo, si  están  atacados  la  cara,  los  carrillos,  los  labios  Scc., 
y la  dosis  ordinaria  de  oxide  de  mercurio,  administrado 
en  un  cuerpo  graso  que  le  sirva  de  vehículo,  es  la  de 
dos  ó tres  dracmas  cada  dia.  Parece  que  el  uso  del  un- 
güento napolitano  es  muy  antiguo  en  la  práctica  de  !a  fa- 
cultad, tanto  que  aun  existía  en  tiempo  de  aquellas  fór- 
mulas eomplicadísinias,  que  luego  se  simplificaron.  En  ei 
día  la  fórmula  se  limita  á partes  iguales  de  mercurio  y 
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de  manteca  de  puerco.  Despatureaux  mira  la  adición  del 
alcanfor  como  muy  eficaz  para  contener  la  salivación  , y 
él  mismo  empezaba  por  administrar  dos  draemas  de  este 
remedio  en  los  seis  primeros  dias,  aumentando  luego  la 
dosis  á media  onza  cada  dos  dias ; pero  Cullen  por  el  con- 
trario encarga  que  se  proceda  con  mucha  circunspección 
en  determinar  las  dosis  del  ungüento  mercurial  alcanfora- 
do, porque  puede  acarrear  calenturas  y convulsiones. 

En  cuanto  á las  preparaciones  salinas  de  mercurio, 
ningunas  hay  que  exijan  tanto  cuidado  en  su  uso  como 
el  muriate  dé  mercurio  sobreoxidado  que  Yan-Swieten 
introdujo  en  la  materia  médica,  y que  es  tan  temible  por 
su  cualidad  acre  y corrosiva.  Por  lo  común  se  prescribe 
del  modo  siguiente.  Tórnanse  ocho  granos  de  muriate  de 
mercurio  sobreoxidaclo , que  se  hacen  disolver  en  sufi- 
ciente cantidad  de  espíritu  de  vino,  é incorporado  el  to- 
do en  una  libra  de  agua  destilada  se  toma  todas  las  ma- 
ñanas una  cucharadita  de  esta  mezcla  en  una  taza  de  le- 
che, de  agua  de  cebada  ó de  cualquiera  otra  bebida  aná- 
loga. Algunos  médicos  lo  dan  en  píldoras;  pero  yo  jamás 
le  administro  en  esta  forma.  El  muriate  de  mercurio  dul- 
ce para  producir  buenos  efectos  medicinales  debe  ser  pre- 
parado con  mucho  esmero,  y al  intento  propone  Mr.  Saheele 
un  escelente  método.  Mr.  Desessartz,  que  empleó  este  re- 
medio con  especialidad  para  preparar  los  niños  á la  ino- 
culación , indica  las  dosis  siguientes.  Para  los  niños  de  pe- 
cho prescribe  la  cuarta  parte  de  un  grano  de  muriate  de 
mercurio  dulce,  medio  grano  de  jalapa,  otro  tanto  de 
iris  de  Florencia,  y un  grano  de  azúcar,  todo  lo  cual  se 
les  hace  tomar  en  una  cucharada  de  panatela.  Para  los 
niños  desde  nn  año  basta  que  echan  los  primeros  dientes^ 
medio  grano  de  muriate  de  mercurio  dulce,  el  doble  de 
jalapa,  de  iris  y de  azúcar.  Para  los  niños  que  ya  barí 
echado  los  primeros  dientes  hasta  la  edad  de  siete  años 
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en  que  queda  completa  la  dentición , tres  cuartas  partes 
de  un  grano  de  muriate  de  mercurio  dulce,  y el  doble 
de  1 os  demas  ingredientes;  y en  fin,  desde  esta  época  has- 
ta la  edad  de  catorce  axlos  la  dosis  de  muriate  es  de  un 
grano,  y á proporción  los  demas  ingredientes.  Clare,  ci- 
rujano inglés,  que  administraba  el  mercurio  dulce  por 
absorción,  mandaba  frotar  levemente  los  carrillos  por  aden- 
tro, los  labios  y las  encías  del  enfermo  por  maiiana  y 
noche,  cuidando  de  que  se  lavase  antes  la  boca  con  agua 
tibia;  pero  este  método,  según  dicen,  tiene  el  inconve- 
niente de  provocar  demasiado  la  acción  de  las  glándu- 
las salivares.  Yo  bago  aplicar  el  muríate  de  mercurio  dul- 
ce á los  cánceres  que  se  presentan  en  el  balano,  en  los 
grandes  labios,  en  la  vagina  Scc.,  y este  método  ayuda 
gilí  duda  alguna  su  acción  medicinal. 

No  hablaré  aquí  de  los  polvos  alterantes  de  Plum- 
mer 5 compuestos  de  partes  iguales  de  mercurio  dulce  y 
de  azufre  dorado  de  antimonio  , porque  Tode  los  reprue- 
ba , y Ealdinger  no  ha  sacado  de  ellos  ventaja  alguna: 
pasaré  de  consiguiente  á hacer  mención  de  una  de  las 
preparaciones  mas  usuales  en  la  práctica  de  la  medicina', 
que  es  el  jarabe  mei'curial  de  Beliet , cuya  análisis,  que 
hizo  el  célebre  Bayen,  se  encuentra  en  la  colección  de  sus 
opúsculos.  Mr.  Bouillon-Lagrange  hace  poco  que  también 
ha  escrito  sobre  él  con  el  objeto  de  manifestar  los  muchos 
inconvenientes  que  resultan  de  la  infinidad  de  recetas  que 
se  siguen  para  su  confección  , é insiste  sobre  la  necesidad 
de  ateperse  á un  método  uniforme , y por  consiguiente 
mas  cierto.  El  mas  común  es  el  de  mezclar  ocho  onzas  de 
ácido  acetoso  y cuai^enta  y ocho  granos  de  oxide  x'ojo  de 
mercurio  , haciendo  calentar  suavemente  esta  mezcla  hasta 
que  el  oxide  se  halle  disuelto;  por  otro  lado  se  echan  so- 
bre tres  onzas  de  mercurio , doce  de  ácido  nítrico ; se  aña- 
den tres  libras  de  alcohol,  y metidos  estos  tres  ingredien- 
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tes  en  iioa  retorta  se  destilan  en  baiio  de  arena  hasta  la 
sequedad.  Para  confeccionar  el  jarabe  se  mezclan  dos  on- 
zas de  este  licor  destilado  con  seis  dracmas  de  la  indica- 
da disolución  de  oxide  rojo  de  mercurio  en  el  ácido  ace- 
toso, y se  añade  media  azumbre  de  jarabe  simple.  Otras 
fórmulas  se  encuentran  en  las  farmacopeas,  y la  que  pro- 
pone Mr.  Bouillou-Lagrauge  es  la  siguiente.  Se  toma  por 
una  parte  nitrate  de  potasa  muy  puro;  por  otra  se  com- 
pone un  jarabe  simple  , haciendo  disolver  en  una  libra 
de  agua  destilada  una  libra  y doce  onzas  de  azúcar,  cu- 
yo licor  se  clarifica  y se  filtra:  se  disuelve  en  seguida  en 
suficiente  cantidad  de  agua  destilada  muy  pura  ciento  do- 
ce granos  de  nitrate  de  mercurio  cristalizado ; asi  que  el 
jarabe  esté  frió  se  le  mezcla  la  disolución  mercurial,  y so- 
bre la  totalidad  se  añade  media  dracma  de  ether  nítrico 
muy  puro  y nada  ácido.  Este  jax'abe  puede  quedar  perfec- 
tamente claro  por  algunos  dias , y su  dosis  en  general  es 
de  media  onza  á una. 

Otro  jarabe,  llamado  jarabe  de  cocinero^  se  administra 
frecuentemente  en  nuestros  hospitales  en  dosis  de  tres  ó 
cuatro  cucharadas  al  día.  Compónese  con  el  cocimiento  de 
zarzaparrilla  con  sen,  y con  dos  granos  de  muriate  de 
mercurio  sobre  oxidado  para  cada  libra  de  cocimiento,  en- 
dulzado todo  con  azúcar.  Hay  otras  preparaciones  mercu- 
riales , que  como  se  emplean  con  menos  frecuencia  cjue 
las  anteriores , las  coloco  aqui  después  de  todas  : tales  son 
el  óxide  rojo  de  mercurio  precipitado , que  Vigo  emplea- 
ba interiormente  en  las  enfermedades  venéreas.  Su  uso 
causa  comunmente  retortijones  ; sin  embargo  , pudiera 
combinarse  medio  grano  de  este  remedio  con  im  grano 
de  opio.  El  óxide  blanco , que  se  aplica  especialmente 
en  lociones  ó incorporado  con  sustancias  grasas ; y en 
fin  , el  sulfate  de  mercurio  amarillo  con  esceso  de  oxi- 
de^ que  es  uno  de  los  mercuriales  mas  activos  que  se  co- 
Torno  IH.  14 
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no<!íen.  Yo  mismo  be  sido  testigo  varias  veces  de  su  efica- 
cia : recomiéndanle  Boerbaave  y Sydenbam  , principal- 
mente contra  las  enfermedades  sifilíticas  inveteradas,  y se 
administra  en  dosis  de  dos  granos  mezclados  con  otros 
tantos  de  alcanfor  reducido  á píldoras  , ó con  cualquiera 
jarabe.  Hay  también  las  píldoras  de  WerlhoíF  contra  la 
hidrofobia , las  cuales  se  componen  de  un  grano  de  polvo 
de  cantáridas , medio  de  turbita  mineral , diez  de  alcanfor 
y suficiente  cantidad  de  goma  tragacanta.  Conviene  tam- 
bién hacer  mención  de  los  famosos  trociscos  de  Keiser, 
cuyo  principal  ingrediente  es  el  oxide  de  mercurio  com- 
binado con  el  ácido  acetoso.  Stahl  conocía  esta  misma  di- 
solución del  mercurio  en  el  ácido  del  vinagre  ; y Davison 
escribió  una  disertación  sobre  esta  materia.  Algunas  veces 
se  hace  uso  asimismo  del  mercurio  gomoso  de  Plenk , ú 
oxide  gris  negro  de  mercurio  combinado  con  la  goma,  á 
pesar  de  que  Herzog  y Saunders  observaron  que  provo- 
caba la  salivación.  No  obstante , para  prepararlo  se  hacen 
triturar  dos  dracmas  de  mercurio  con  tres  de  goma  ará- 
biga en  polvos  y suficiente  cantidad  de  conserva  de  mo- 
ras ; y estando  ya  bien  oxidado  el  metal  se  mezcla  toda 
la  masa  con  media  onza  de  almidón,  formando  luego  pil- 
doras de  tres  granos , de  las  cuales  se  pueden  tomar  hasta 
doce  cada  dia.  Paso  en  silencio  espresamente  otras  varias 
preparaciones , porque  las  contemplo  de  poca  importan- 
cia ; solo  añadiré  que  el  mercurio  puede  administrarse  en 
baños,  en  lavativas,  en  fumigaciones  &c. ; quedando  al 
arbitrio  y discreción  del  médico  ilustrado  el  modo  de  apli- 
car tan  activo  y precioso  remedio,  secundum  naturam  ce- 
gri , €t  genus  morhi. 

MANGANESA.  Manganesia, 

A los  progresos  que  la  mineralogía  y la  química  han 
hecho  en  este  siglo  debe  la  materia  médica  la  mangane- 
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sa , de  que  antes  solo  las  artes  estaban  en  posesión. 

Historia  naturaL  Creyeron  desde  luego  algunos  mi- 
neralogistas que  la  manganesa,  que  se  llama  también  ala- 
handina , era  una  mina  de  hierro  , otros  que  una  mina 
de  zinc ; y el  error  de  unos  y otros  provino  quizá  de  su 
color , ó de  la  circunstancia  de  estar  á veces  mezclado  es- 
te metal  con  oxide  de  hierro.  Mr.  Haüy  establece  una 
sola  especie  de  mina  de  mangaiiesa , que  es  la  de  su  oxi- 
de natural , y divide  las  variedades  de  esta  especie  en 
dos  secciones,  de  las  cuales  las  unas  conservan  el  estado 
metálico  y transmiten  la  chispa  eléctrica  , al  paso  que  las 
otras  carecen  de  estas  dos  propiedades.  Dícese  que  Mr.  Pi- 
cot-Lapcy rouse , hábil  naturalista  del  Languedoc  , halló  en 
1786  la  manganesa  en  su  estado  natural  en  el  valle  de 
Yiedesos,  antes  condado  de'^Foix. 

Propiedades  Jlsicas.  La  manganesa  es  de  un  color 
blanco  brillante,  que  tira  al  gris,  de  un  tejido  granugien« 
to,  áspera  y desigual  en  su  fractura  y sumamente  frágil. 
Es  ademas  muy  dura,  difícil  de  fundirse,  y sin  olor  ui 
sabor  notables. 

Propiedades  químicas.  Combínase  la  manganesa  con 
mucha  facilidad  y rápidamente  con  el  oxígeno  de  la  at- 
mósfera; de  donde  resulta  que  se  empaña  y toma  diver- 
sos colores  á proporción  que  se  calienta  con  el  contacto 
del  aire.  Se  une  con  la  mayor  parte  de  las  sustancias  me- 
tálicas: disLiélvenla  muy  fácilmente  los  ácidos,  y con  e^ 
pecialidad  el  ácido  muriático.  La  manganesa  por  sus  pro- 
piedades es  muy  ventajosa  para  la  química  , ya  por  el 
oxígeno  que  puede  despedir  , ya  por  el  que  puede  ab- 
sorver. 

Propiedades  medicinales.  Desde  el  momento  en  que 
la  medicina  se  apropió  esta  sustancia  la  empleo  útilmente 
contra  la  tiña , los  herpes  Scc. ; y mi  apreciable  concóle- 
ga , Mr.  Jadelot,  ha  conseguido  resultados  sumamente  fa- 
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vorables  5 aclniinistránclola  contra  la  primera  de  estas  dos 
afecciones  ^ aunc|ue  yo  por  mi  parte  no  he  sido  tan  feliz, 
á pesar  de  haber  hecho  repetidas  esperiencias  en  compa- 
ñía de  Mr.  Gallot , médico  ilustrado  de  Proyins,  que  en- 
tonces me  acompañaba  en  mis  visitas  en  el  hospital  de 
San  Luis. 

Método  administrativo,  Peducida  á polvos  la  manga- 
nesa  se  incorpora  con  grasa  ó cualquiera  ungüento , y se 
hace  una  pomada,  con  la  cual  se  frotan  las  partes  afectadas. 

AZUFRE.  Sulphur, 

Tan  preciosa  sustancia  merece  colocarse  en  esta  sec- 
ción, pues  ninguna  hay  que  obre  con  tanta  eficacia  como 
esta  sobre  las  propiedades  vitales  del  sistema  tegumentario 
considerado  como  órgano  absorvente,  y habrá  pocas  per- 
sonas que  hayan  tenido  mayor  proporción  que  yo  para 
esperi mentar  sus  propiedades  medicinales.  Los  antiguos 
tenían  al  azufre  en  gran  veneración , y los  poetas  de  la 
antigüedad  hacen  grandes  elogios  de  sus  propiedades  be- 
néficas y saludables. 

Historia  natural.  Parece  que  los  medicamentos  mas 
útiles  son  los  que  la  misma  naturaleza  produce  en  mayor 
abundancia  ; y por  esta  razón  uno  de  los  caracteres  mas 
marcados  del  azufre  es  el  de  hallarse  diseminado  copiosa- 
njente  en  todas  partes.  Puede  decirse  que  están  impregna- 
dos de  esta  sustancia  la  tierra,  las  aguas,  cierta  clase  de 
plantas  , ^ciertos  animales  &c. ; y los  químicos  modernos 
han  aprendido  el  arte  de  sacarle  de  todos  los  cuerpos. 
Una  gran  cantidad  de  azufre  se  halla  en  las  inmediaciones 
de  moclx)s  volcanes  de  Italia;  y Spallanzani,  hablando  de 
los  cráteres  de  Vulcano  y Vidcanelo  ^ dice  que  este  mine- 
ral, que  se  presenta  en  muy  hermosas  gerbas  en  el  cen- 
tro de  la  tierra,  se  regenera,  y vuelve  á aparecer  en  los 
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mismos  parages  en  qne  le  cogieron  algún  tiempo  antes: 
nadie  ignora  que  por  destilación  se  puede  sacar  de  las 
piritas. 

Propiedades  Jisicas.  El  azufre  es  una  sustancia  co- 
munmente sólida  semi-trans párente  cuando  está  formada 
por  la  naturaleza,  y opaca  cuando  la  preparó  el  arte,  ó la 
estrajo  de  los  diversos  cuerpos  que  la  contienen.  Es  de  una 
testura  granugienta  y laminosa,  muy  frágil  y muy  pulve- 
rizable.  Puede  someterse  á la  cristalización,  según  el  mé- 
todo de  Rouelle,  y entonces  se  presenta  en  forma  de  agu- 
jas octaedras.  Su  sabor  es  difícil  de  determinar  ; pero  tie- 
ne un  olor  sai  generis , que  nadie  puede  equivocar,  y que 
se  distingue  de  los  demas  cuerpos  de  la  naturaleza.  Todo 
el  mundo  sabe  con  qué  rapidez  el  azufre  se  une  con  el 
hidrógeno  para  formar  el  gas  hepático  ó gas  hidrógeno 
sulfurado  , cuyo  olor  es  sobremanera  activo  y repugnan- 
te. Este  gas  , que  el  agua  absorve  fácilmente,  suministra 
unos  baños  sumamente  utiles  en  ciertas  enfermedades 
crónicas. 

Propiedades  químicas.  El  azufre  es  uno  de  los  cuer- 
pos mas  combustibles  que  se  conocen  ; y en  este  concep- 
to sirvió  de  base , según  se  dice , á una  de  las  hipótesis 
que  mas  brillaron  antes  de  que  naciese  la  química  pneu- 
mática , esto  es , la  hipótesis  del  flogísíico  de  Stahl.  Cuan- 
do se  volatiza  por  medio  del  calórico  despide  un  ácido 
sulfuroso  muy  volátil,  cuya  acción  es  sumamente  viva  y 
estimulante.  Sometido  el  azufre  á un  calor  poco  fuerte, 
se  levanta  en  polvos  muy  fínos , cpie  se  llaman  for  de 
azufre^  y en  esta  forma  es  de  un  uso  muy  frecuente  en 
la  materia  médica.  No  se  disuelve  en  el  agua  , á menos 
que  no  sea  por  efecto  de  alguna  combinación  particular: 
se  une  fácilmente  con  la  grasa , los  aceites  &:c. ; y nadie 
ignora  la  tendencia  que  tiene  á combinarse  con  los  oxi- 
des metálicos  &.c. 
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Propiedades  medicinales.  Cullen  tiene  por  mtiy  in- 
ciertas las  propiedades  comunmente  atribuidas  al  azufre^ 
y solo  reconoce  en  él  una  cualidad  levemente  lasante; 
pero  yo  le  administro  con  demasiada  frecuencia  y con  re- 
sultados demasiado  felices  para  que  pueda  convenir  con 
la  opinion  de  aquel  autor.  No  amontonaré  aqui  las  obser- 
vaciones ; pero  consta  basta  la  evidencia  que  este  remedio 
ejerce  una  acción  especial  sobre  el  sistema  linfático , sin 
duda  por  su  estremada  disposición  á difundirse  en  la  eco- 
nomía animal ; y lo  que  bay  de  positivo  es  que  con  el 
uso  continuado  del  azufre  he  conseguido  curar  enferme- 
dades cutáneas  que  se  hablan  resistido  á todos  los  demas 
remedios.  Un  hecho  que  merece  perpetuarse  en  la  histo- 
ria es  el  de  que  los  poceros , los  yeseros  y otros  indivi- 
dnos  que  viven  continuamente  entre  exhalaciones  sulfu- 
rosas jamas  contraen  enfermedades  cutáneas;  y este  hecho5 
ademas  de  haberlo  observado  muchos  médicos,  yo  mismo 
he  tenido  proporción  de  averiguarlo  consultando  las  lis- 
tas de  los  artesanos  y obreros  que  entran  en  el  hospital 
de  San  Luis.  Parece  que  el  efecto  del  azufre  es  el  de  dar 
mayor  actividad  á las  fiiaciones  del  sistema  exhalante;  j 
yo  tendré  luego  ocasión  de  manifestar  hasta  qué  punto 
puede  influir  en  la  formación  de  los  herpes  la  interrup- 
ción de  las  funciones  de  dicho  sistema  ; teoría , que  es  mas 
admisible  que  las  opiniones  quiméricas  de  los  que  atribu- 
yen semejantes  enfermedades  á la  supuesta  acrimonia  de 
los  humores,  ó á la  soñada  existencia  de  una  linfa  cáus^ 
tica  corrosiva  &c. 

Todos  los  facultativos  presencian  diariamente  los  favo- 
rables efectos  de  las  aguas  sulfurosas  epáticas  en  la  cura- 
ción de  los  herpes.  El  carácter  principal  de  estas  enfer- 
medades, acerca  de  las  cuales  he  recopilado  yo  hechos 
muy  interesantes  en  el  hospital  de  San  Luis  , es  el  de 
una  disposición  furfurácea , escamosa  y crustácea  de  la 
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epidermis:  á yeces  forman  nnas  manchas  separadas,  de  di- 
versa estension,  de  una  figura  irregular,  y acompañadas 
casi  siempre  de  grietas  y ragadas  en  la  piel.  Cesan  y vuel- 
ven en  ciertas  épocas  del  año^  acometen  principalmente  á 
las  personas  que  llevan  una  vida  sedentaria  , y dimanan 
evidentemente  de  una  lesion  cualquiera  de  los  exhalantes 
del  sistema  tegumentario:  de  todos  modos  los  he  visto  ce- 
der constantemente  al  uso  del  azufre  ó al  de  las  aguas 
impregnadas  de  este  mineral.  Cierto  legista  que  padecía 
una  afección  cutánea  de  esta  especie,  y que  habla  ensaya- 
do todos  los  medios  que  para  semejantes  casos  propone  el 
arte , debió  su  salud  solo  á las  aguas  hepáticas.  Lo  que 
digo  de  los  herpes  puede  aplicarse  á otras  muchas  enfer- 
medades de  este  género.  Mr.  Terral , médico  instruido, 
me  comunicó  una  observación  relativa  á una  úlcera  her- 
pética,  escorbútica,  profunda,  saniosa  y rodeada  de  gra- 
nos , que  no  habia  cedido  á remedio  alguno , y que  curó 
en  breve  tiempo  con  la  aplicación  del  cerato  azufrado  y 
el  uso  interior  de  las  pildoras  de  fíores  de  azufre  y del 
jarabe  antiescorbútico.  Un  práctico  muy  recomendable,  en 
uno  de  los  informes  sobre  las  aguas  minerales  artificiosas 
de  los  señores  Paul  y Triayre,  trae  la  observación  de  una 
señora , que  acometida  de  herpes  lácteos  en  las  partes 
genitales,  curó  perfectamente  por  medio  de  sesenta  baños 
de  Bareges  y las  aguas  sulfurosas  de  Nápoles,  sobre  las 
cuales  ha  escrito  Mr.  Attumonelli  una  escelente  memoria. 
Presentóse  en  el  hospital  de  San  Luis  un  pastor  llamado 
Demont,  que  habiendo  dormido  en  parages  húmedos  y nu- 
trídose  con  alimentos  poco  sanos  contrajo  una  tiña  rubia 
que  se  le  esparció  por  todo  el  cuerpo;  de  manera  que 
cuando  entró  en  el  hospital  ofrecía  el  aspecto  mas  asque- 
roso del  mundo,  y estaba  tan  débil  que  apenas  podia  te- 
nerse. Hícele  inmediatamente  aplicar  en  todo  el  cuerpo 
cerato  azufrado  sobre  un  papel  de  estraza , y sin  mas  re- 
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medios  que  este  curó  completamente' en  pocos  dias.  ! 

Observo  ademas  que  el  azufre  conviene  en  otras  mu- 
chas afecciones,  sobre  todo  en  aquellas  que  atacan  mas  ó 
menos  el  sistema  absorvente,  y casi  todas  son  de  este  gé- 
nero , como  lo  demuestra  Mr.  Soemmering  en  su  obra 
Be  morhis  msorum  absorventiiim  &c.  Barthez  le  reputa 
por  uno  de  los  mas  escelentes  diaforéticos,  y pondera  la 
utilidad  de  su  uso  en  la  gota.  En  fin  , la  misma  antigüe- 
dad , como  ya  dije  antes  , confirma  la  eficacia  de  este  re- 
medio; ¿y  el  Angel  de  la  Escritura  , que  agita  las  aguas  de 
la  piscina  en  cuanto  entra  en  ellas  el  leproso,  no  indica 
por  ventura  al  químico  ilustrado  el  mecanismo  que  se 
emplea  para  ayudar  la  ascension  del  gas  hidrógeno  sul- 
furado? 

Método  administrativo.  Ei  azufre,  cuando  está  bien 
parificado,  se  administra  de  un  modo  sumamente  cómodo 
y fácil.  Se  incorpora  en  egtractos  en  la  dosis  de  doce,  diez 
y ocho  ó veinte  granos  para  cada  dia;  se  componen  pas- 
tillas con  azúcar  y goma  tragacanta , en  las  cuales  entra 
una  décima  parte  de  azufre,  y su  dosis  es  de  veinte  y 
cuatro  granos  y aun  de  una  dracma.  Para  aplicarle  este- 
riorraeí3te  se  incorpora  con  manteca  de  puerco  ó con  ce- 
rato,  formando  un  ungüento,  que  es  esceleute  contra  la 
sarna  recien  contraída.  A veces  se  une  con  otras  sustan- 
cias, como  por  ejemplo,  la  raíz  de  romaza,  la  yema  de 
huevo  pasado  por  agua  Scc.  También  se  suele  usar  el  li- 
nimento antipsórico  siguiente,  de  que  sacó  grandes  venta- 
jas Mr.  Valentin.  Se  mezclan  muy  bien  partes  ignales  de 
azufre  gris  ó natural  con  cal  viva,  y ambos  ingredientes 
bien  molidos  y pasados  por  tamiz  se  incorporan  con  sufi- 
ciente cantidad  de  aceite  de  olivas  ó de  almendras  dulces, 
formando  un  linimento  de  mediana  consistencia,  con  el 
cual  se  frotan  por  la  noche  las  articulaciones:  algunos 
prácticos  añaden  sal  amoniaco;  pero  semejante  adición  es 
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enteramente  iiintíL  Cuatro  6 cinco  fricciones  con  este  lini- 
mentó  bastan  para  curar  la  sarna,  advirtienelo  que  es  ne- 
cesario frotar  ligeramente  para  no  escitar  una  eflorescen- 
cia erisipelosa,  y que  la  camisa  del  enfermo  sea  de  un  lien- 
zo suave.  El  azufre  combinado  con  el  amoniaco,  la  pota- 
sa, la  sosa  ó la  cal  forma  lo  que  se  llaman  hígados  de 
azufre^  que  se  emplean  para  bebidas  en  cantidad  de  do- 
ce granos  para  cada  azumbre  , ó se  toman  en  seco  en  la 
dosis  de  cuatro  ó seis  granos  en  estractos  de  plantas.  Mas 
adelante  liablai'é  del  sulfuro  de  potasa,  cuyo  uso  es  bas-- 
tantc  común  de  algunos  aíios  á esta  parte.  Habnemmann 
y Paping  han  celebrado  el  súlfuro  de  cal  como  muy  efi- 
caz para  contener  los  progresos  de  la  salivación  ruando 
se  emplean  las  luiciones  mercuriales  contra  el  venéreo; 
pero  Mr,  Ciillerier  ha  manifestado  ya  los  inconvenientes 
que  se  siguen  de  administrar  esta  sustancia.  Hay  otras 
preparaciones  de  azufre  usadas  desde  muchos  siglos  con 
el  título  de  bálsamos  de  azufre^  que  no  son  otra  cosa  que 
disoluciones  de  esta  sustancia  en  algún  aceite  animal ; asi 
en  las  boticas  se  encuentra  el  bálsamo  de  azufre  anisado^ 
el  bálsamo  de  azufre  terebiatado el  bálsamo  de  azufre 
sucínado^  el  bálsamo  de  azufre  juniper ado  &c,\  cuyas 
dosis  son  de  veinte  ó veinte  y cuatro  gotas.  I.a  siguiente 
es  la  fórmula  de  las  píldoras  balsámicas  de  que  Mor'ton 
hacía  grande  uso  en  la  tisis  pituitosa.  Tómanse  tres  drac- 
mas  de  polvos  de  mil  pies,  dracma  y media  de  goma 
amoniaca  purificada,  cuarenta  y ocho  granos  de  flores 
de  benjuí,  y diez  granos  de  bálsamo  del  Peru:  se  aña- 
de suficiente  cantidad  de  bálsamo  de  azufre  terebintado, 
y luego  todo  mezclado  se  hacen  las  píldoras  de  unos 
diez  y seis  granos  cada  una.  Tal  ha  sido  la  aceptación 
que  han  tenido  estas  píldoras,  que  nadie  se  ha  atrevido 
todavía  á quitar  alguno  de  sus  ingredientes;  pero  suce- 
de con  esta  preparación  lo  que  con  otials  muchas,  que 
Tomo  II L i5 
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ya  se  sabe  el  crédito  que  merecen  los  elogios  de  sus  vir- 
tudes, que  las  mas  de  las  veces  la  observación  y la  es- 
periencia  desmienten. 

§•  III- 

De  las  sustancias  que  la  medicina  saca  del  reino  animal 
para  que  obren  sobre  las  propiedades  vitales  del  sistema 
tegumentario  considerado  como  órgano  absorventc. 

Los  buenos  efectos  que  diaramente  resultan  de  la  apli- 
cación de  ciertas  grasas  á la  piel  demuestran  que  el  reino 
animal  puede  suministrar  medicamentos  muy  útiles  á la 
Terapéutica  del  sistema  tegumentario.  Yo  hablare  aqui 
solo  de  las  sustancias  que  se  usan  con  mas  frecuencia. 

ACEITE  ANIMAL.  Oleum  empyreuma. 

Ya  hice  mención  del  uso  interior  de  esta  sustancia,  y 
todo  el  mundo  sabe  que  el  resultado  de  la  destilación  de 
las  materias  animales,  como  huesos,  sanie,  seda  &c. , es  un 
aceite  negro,  muy  fétido  y un  álcali  volátil  cáustico.  Para 
separar  estas  dos  sustancias,  que  están  unidas  se  revuelve 
toda  la  mezcla  con  el  agua , con  lo  cual  se  disuelve  el  gas 
amoniaco,  y el  aceite  insoluble  queda  nadando  en  la  su- 
perficie. Nadie  ignora  que  sometiendo  dicho  aceite  á una 
nueva  destilación  se  saca  al  principio  otro  aceite  ligero 
blanco  y transparente,  que  es  el  aceite  rectificado,  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  aceite  animal  de  Dippel  ó 
aceite  pirozoonico.  Como  también  este  tiene  un  olor  muy 
desagradable  para  hacerle  menos  repugnante  se  une  con 
otras  sustancias,  como  son  el  ether  y el  espíritu  de  vino, 
o se  destila  con  la  trementina  &c.  Cuando  al  rectificar  el 
aceite  animal  se  ha  sacado  por  destilación  una  décima 
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parte,  el  residuo  es  el  que  se  llama  aceite  grasó,  que  con- 
tiene una  gran  cantidad  de  carbon.  Con  estos  diversos 
productos  el  doctor  Payen  ejecutó  en  el  hospital  de  San 
Luis  varios  ensayos  en  mi  presencia.  Cuatro  muchachas, 
que  acometidas  de  escrófulas  corrosivas  en  la  nariz  y en 
el  labio  superior,  hicieron  uso  del  aceite  animal,  como 
tópico,  esperimentaron  desde  Inego  en  las  partes  enfermas 
un  fuerte  escozor,  que  se  mitigó  después , deteniéndose  los 
progresos  de  la  erupción;  y cuando  yo  estaba  escribien- 
do este  artículo  daban  ya  esperanzas  de  un  completo 
restablecimiento,  á pesar  de  que  solo  llevaban  diez  dias 
de  cura.  He  hecho  posteriormente  ensayos  en  la  tiña  ru- 
bia, y aunque  no  he  sido  feliz  en  ellos  me  inclino  á 
creer  que  la  aplicación  de  dicho  aceite  no  debe  dejar  de 
ser  de  alguna  utilidad,  pues  obra  como  todos  los  cáus- 
ticos cambiando  el  modo  de  acción  morbífica,  provocan- 
do una  especie  de  calentura  local,  y aumentando  sobre- 
manera la  energía  de  las  fuerzas  vitales.  El  aceite  animal 
administrado  interiormente  me  ha  parecido  que  dirige  su 
acción  á las  secreciones,  pues  el  color  de  los  enfermos  se 
animaba  y ponia  mejor:  repito  no  obstante  que  su  uso  tie- 
ne rail  inconvenientes;  y desde  luego  su  insoportable  he- 
diondez nos  ha  obligado  á desterrarle  del  hospital  de  San 
Luis. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  los  medicamentos  especialmente  dirigidos  á las  propie^ 
dades  vitales  del  sistema  tegumentario  considerado  como 

órgano  exhalante. 

En  todos  tiempos  se  han  dedicado  los  médicos  ai  estu- 
dio profundo  de  las  funciones  del  sistema  tegumentario 
considerado  como  órgano  exhalante,  y en  todos  tiempos 
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se  han  convencido  de  que  al  ejercicio  de  estas  funciones 
está  íntimamente  ligada  la  conservación  del  cuerpo  huma- 
no; de  consiguiente  debieron  dedicarse  á buscar  diversos 
medios  de  restablecerlas,  cuando  se  hallasen  alteradas  ó 
interrumpidas.  Señálanse  ordinariamente  con  el  título  de 
diaforéticos  los  remedios  que  se  consideran  propios  para 
escitar  la  transpiración  cutánea,  ya  saliendo  del  cuerpo 
en  vapores  imperceptibles  la  materia  de  estas  evacuacio- 
nes, ya  condensándose  al  salir  en  aquella  forma  acuosa 
que  constituye  el  sudor. 

Tanto  mayor  ha  sido  el  empeño  en  buscar  los  medi- 
camentos de  este  género  , cuanto  que  nadie  ignora  que  del 
desorden  ó de  las  alteraciones  de  la  exhalación  cutánea  di- 
manan graves  y obstinadas  enfermedades.  Se  ha  observa- 
do con.  mucha  frecuencia  que  la  supresión  de  sudores  ha- 
bituales en  ciertas  personas,  especialmente  hombres, ha 
acarreado  diferentes  afecciones  tanto  crónicas  como  agudas: 
¿y  acaso  no  vemos  diariamente  como  el  retroceso  de  la 
transpiración  provoca  diarreas,  disenterias,  hidropesías, 
inflamaciones  en  las  membranas  y en  las  visceras,  toses 
penosas,  catarros  rebeldes,  paroxismos  de  gota,  y en  una 
palabra , como  á Veces  enciende  violentísimas  calenturas  ? 
No  hay,  pues,  que  admirarse  del  cuidado  que  tienen  al- 
gunas personas  de  débil  complexion  en  huir  de  todas  las 
causas  que  pueden  interceptarles  el  curso  necesario  de 
la  transpiración. 

Hasta  ahora  solo  tenemos  obras  empezadas  acerca  de 
la  anatomía  de  los  infinitos  vasos  exhalantes,  que  de  to- 
das partes  vienen  á rematar  y abrirse  en  el  sistema  tegu- 
mentario. Nada  se  sabe  ni  del  mecanismo  de  su  forma , ni 
de  su  estension,  ni  de  su  curso,  ni  de  su  disposición  re- 
cíproca: solo  nos  los  indican  sus  orificios  bastante  percep- 
tibles para  nuestros  sentidos,  la  esperiencia  de  las  inyec- 
ciones artificiales  que  descargan  en  la  periferia  de  la  piel, 
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y los  materiales  diarios  de  las  exhalaciones  naturales  ó 
morbíficas. 

Mas  si  hay  conocimientos  relativos  á la  historia  fisioló- 
gica de  los  exhalantes  cutáneos,  que  es  necesario  adqui- 
rir; otros  hay  vanos  é inútiles,  eme  conviene  despreciar, 
porque  asi  en  medicina  como  en  las  demas  ciencias  toda 
verdad  ociosa  ocupa  el  lugar  de  una  verdad  útil.  ¿Qué 
nos  enseñan,  por  ejemplo,  los  cálculos  fútiles  y quimé-^ 
ricos  de  Santorio,  de  Dodart,  de  Keil,  y otros  varios 
físicos,  que  han  comparado  los  poros  de  la  piel  á salta- 
dores de  fuentes  ó tubos  ingeniosamente  construidos,  y 
multiplicados  según  teorías  mecánicas  é hidráulicas?  De- 
cia  Bichat,  con  razón,  que  el  hombre  que  quisiese  calcu- 
lar rigurosamente  los  resultados  de  la  transpiración,  seria 
tan  insensato  como  el  que  en  tiempo  del  equinocio  , en 
que  la  atmósfera  es  tan  variable,  quisiera  establecer  pro- 
porciones entre  la  cantidad  de  lluvia  que  cayese  en  cada 
minuto  y en  cada  cuarto  de  hora.  Su  pretension,  añade 
el  mismo  autor,  seria  tan  descabellada  como  la  del  que 
intentase  establecer  relaciones  entre  las  cantidades  de  fini- 
dos que  se  evaporasen  en  tiempos  determinados  de  la 
superficie  de  un  vaso,  debajo  del  cual  variase  á cada  mo- 
mento la  intensidad  del  fuego,  que  calentase  el  agua  con- 
tenida en  el  mismo  vaso. 

Lo  que  destruye  ios  razonamientos  de  los  físicos  sobre 
el  fenómeno  de  la  transpiración  es  c|ue  los  movimientos 
con  que  se  ejecuta  son  contrarios  á las  leyes  de  la  física; 
y que  todos  los  órganos,  dependiendo  de  las  fuerzas  vita- 
les, estas  los  modifican,  digámoslo  asi,  á su  arbitrio,  se- 
gún una  infinidad  de  circunstancias  distintas , lo  que  dista 
mucho  del  principio  mecánico  al  cual  pretenden  algunos 
reducirlo  todo.  Las  fuerzas  vitales  favorecen  la  transpira- 
ción de  dos  maneras;  á saber,  primero  dirigiendo  la  ma- 
teria á la  superficie  del  cuerpo,  y segundo  disponiendo 
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los  emunctorios  á facilitarle  el  paso.  Esta  disposicion , pues, 
que  las  fuerzas  vitales  imprimen  y mantienen , depende 
de  causas  que  varían  al  infinito , como  son  el  temperamen- 
to, el  ejercicio,  el  sueño,  la  vigilia,  la  inacción  &c.  Ade- 
mas , esta  misma  disposición  se  altera  con  facilidad  en  ios 
individuos  de  una  sensibilidad  nerviosa  muy  activa;  asi 
que  una  ráfaga  sola  de  viento  puede  ser  que  obstruya 
una  piel  ya  suavizada  y dispuesta  al  sudor  ; de  donde  re- 
sulta que  el  acto  de  la  transpiración  es  susceptible  de  al- 
teraciones intermediarias  y graduales,  que  por  la  cons- 
trucción orgánica  de  la  economía  animal  deben  ser  in- 
numerables. 

■ Los  actos  de  la  supresión  de  la  transpiración,  dice  el 
profundo  Stahl,  serian  de  poca  trascendencia  en  un  siste- 
ma mecánico,  porque  comunicando  mayor  fuerza  al  mo- 
vimiento, se  compensarla  muy  presto  el  retardo  que  hu- 
biese sufrido  la  materia;  mas  esto  sucede  con  el  cuerpo 
humano,  pues  una  materia  detenida,  y trasladada  á órga- 
nos que  no  le  son  propios  causa  en  ellos  mas  desorden 
que  el  que  se  puede  remediar  restableciendo  su  primer 
curso. 

En  este  supuesto , pues , de  que  las  fuerzas  vitales  di- 
rigen la  escrecion  de  la  transpiración  insensible  de  la  mis- 
ma manera  que  la  del  sudor,  examinemos  si  es  siempre 
análogo  al  modo  de  acción  con  que  ellas  influyen  en  es- 
tos dos  géneros  de  evacuación.  Sucede  con  las  exhalaciones 
cutáneas  lo  mismo  que  con  las  hemorragias,  esto  es,  que 
las  hay  activas  y pasivas.  He  visto  en  el  hospital  de  San 
Luis  á un  joven  acometido  de  una  parálisis  general,  el 
cual  estuvo  mas  de  un  año  padeciendo  en  un  estado  de 
continua  diaforesis.  Este  hecho  recuerda  el  que  en  el  hos- 
pital Hotel-Diea  de  París  presenció  Bichat,  relativo  á im 
hemiplágico,  que  solo  sudaba  del  lado  enfermo : yo  mismo 
conocí  á un  hombre,  cuyas  funciones  todas  se  ejecutaban 
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con  la  mayor  regular idaci ; pero  que  por  un  vicio  parti- 
cular de  su  piel  estaba  continuamente  bañado  en  sudor, 
y los  repercusivos  de  que  hizo  uso  para  remediar  seme- 
jante indisposición  le  acarrearon  una  calentura  adinámi- 
ca, que  dio  mucho  que  temer. 

Parece  que  los  antiguos  hablan  estudiado  mucho  las 
funciones  del  sistema  tegumentario,  considerado  como  ór- 
gano exhalante;  á lo  menos  asi  lo  demuestra  el  esmero 
con  que  se  dedicaron  á distinguir  la  diferencia  de  los  su- 
dores como  una  de  las  bases  esenciales  del  diagnóstico,  y 
del  pronóstico  en  las  enfermedades;  asi  es  c|ue  obser- 
varon que  los  sudores  variaban  en  su  modo,  su  grado,  su 
sabor,  su  olor,  su  color  &c. ; y asi  en  sus  escritos  se  ha- 
llan clasificados  en  sudores  espesos,  tenues  ó viscosos;  en 
sudores  salados , insípidos  ó amargos ; en  sudores  fétidos  ó 
inodoros  ; en  sudores  verdosos  ó amarillos  , en  sudo- 
res frios,  calientes  ó mordicantes  8cc.  Tal  era  el  de  una 
enferma  del  hospital  de  San  Luis , que  sudaba  un  humor 
sanguinolento.  Hay  sudores  también  que  varian  con  res- 
pecto al  tiempo  de  presentarse;  por  manera  que  unos  se 
manifiestan  al  principio,  y otros  al  fin  de  la  enfermedad, 
y c]ue  tan  presto  son  intermitentes  como  continuos. 

En  la  economía  del  hombre  enfermo  los  sudores  se 
dirigen  casi  siempre  á un  fin  muy  favorable.  Muchas  en- 
fermedades quedan  sin  curar  completamente,  porque  no 
hubo  sudores,  ó fueron  incompletos;  tal  es  la  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  suelte  anglaise  , asi  denominada 
porque  el  sudor  es  su  crisis  á la  vez,  y su  fenómeno  ca- 
pital ; de  suerte  que  en  esta  afección  nada  tiene  que  ha- 
cer el  médico  sino  mantener  tan  saludable  escrecion  , ayu- 
dando las  miras  de  la  naturaleza.  Algunos  en  este  caso 
dan  fricciones,  administran  diaforéticos,  y hay  quien  ase- 
gura que  el  mejor  remedio^  es  una  estufa.  Se  cuenta  de 
un  aldeano , que  sin  hacer  caso  de  lo  que  le  mandaban 


120 

los  médicos  se  metió  en  nn  hoimo  después  de  liabcr  reti- 
i'ado  el  pan,  y consiguió  curar  de  este  modo. 

Y esta  es  la  razón  por  la  cual  algunos  médicos  espe- 
ri  mentados  reprueban  los  narcóticos  en  ciertas  ocasiones, 
porque  proYOcando  el  sueño  impiden  ó turban  la  diafo- 
resis  y el  movimiento  critico , que  es  el  mas  favorable 
para  la  curación.  Los  sudores  son  saludables  si  se  presen- 
tan en  días  decretorios;  y al  contrario,  son  muy  perni- 
ciosos si  sobrevienen  cuando  la  enfermedad  se  baila  aun 
en  estado  de  crudeza,  sin  señal  alguna  de  cocción.  Los 
sudores  continuos,  y á un  tiempo  copiosos  , son  perjudi- 
ciales porqne  conducen  á la  esteouacion;  y ios  mas  funes- 
tos y fatales  son  los  sudores  de  cabeza,  de  cuello,  de  pe- 
dio &c.  Gomo  los  sudores  son  el  resultado  de  un  esfuer- 
zo de  la  naturaleza,  sucede  que  siempre  que  son  parcia- 
les ó desiguales  indican  que  hay  defecto  en  las  fuerzas 
vitales;  de  todos  modos  siempre  son  mejores  los  sudores 
generales  , qaoniam  rohastam  naturarn  demonsti  ant, 

Pero  no  es  solo  por  el  fenómeno  de  los  sudores,  que 
merecen  la  atención  del  médico  , las  funciones  de  los  ex- 
halantes cutáneos , sino  que  también  la  falta  total  de  esta 
evacuación  es  en  nruchos  casos  un  asunto  digno  de  todo 
su  estudio.  He  visto  varias  veces  formarse  en  el  curso  de 
algunas  enfermedades  crónicas  del  sistema  linfático  una 
capa  de  materia  sucia  sobre  toda  la  periferia  de  la  piel, 
que  por  esta  razón  presentaba  un  aspecto  amarillento  ; y 
en  este  mismo  caso  las  funciones  de  los  embalantes  se  ha- 
llaban casi  destruidas , ó á lo  menos  muy  alteradas.  Una 
muger  que  estaba  de  largo  tiempo  con  calentura  béctica 
se  hallaba  casi  toda  cubierta  con  una  sustancia  como  crus- 
tácea. Hice  analizar  su  orina  , que  suministró  menos  fos- 
fate de  cal  que  de  ordinario ; pero  no  se  necesitaba  de 
este  hecho  para  saber  que  el  sistema  tegumentario  y el 
renal  tienen  una  relación  alternativa  de  actividad  y de 
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funciones;  y por  esto  decía  Galeno  qoc  la  materia  de  Ga 
orina  era  la  misma  que  la  del  sudor. 

Gomo  no  se  tieaeii  hasta  ahora  mas  que  conocinileo* 
tos  imperfectos  acerca  de  la  verdadera  naturaleza  de  las 
exhalaciones,  es  muy  dificil  determinar  los  caractéres  pre- 
cisos que  distinguen  el  sudor  de  la  transpiración  insensi- 
ble. Esta , aunque  mas  sutil  y mas  eficaz  , tiene  algo  de 
untuoso  y graso,  muy  parecido  al  humor  de  las  glándu- 
las sebáceas , al  paso  que  las  cualidades  del  -^iiclor  son  mas 
salinas,, y de  consiguiente  mas  análogas  á la  materia  de  la 
orina : tiene  igualmente  el  sudor  mas  consistencia  , mas  te*- 
nacidad , mas  olor,  mas  sabor  y mas  color;  de  que  resulta 
que  en  las  enfermedades  manifiesta  mejor  los  peligros  ó 
ios  recursos  de  la  naturaleza.  Sin  embargo,  como  ambas 
exhalaciones  provienen  de  unos  mismos  vasos , la  separa- 
ción que  se  ha  querido  establecer  entre  los  remedios  que 
provocan  el  sudor  y los  que  provocan  la  transpiración 
insensible  es  infundada.  ¿No  sucede  muy  á menudo  que 
unas  sustancias  que  se  administran  con  el  objeto  de  esci- 
tar  Ja  transpiración  sensible , determinan  el  sudor , y vice 
versa?  ¿Acaso  el  efecto  que  se  advierte  no  está  constante- 
mente subordinado  al  estado  de  las  fuerzas  vitales?  Es 
preciso,  pues , aplicar  una  denominación  idéntica  á los 
medicamentos  destinados  á restablecer  estos  dos  géneros 
de  escreciones  cutáneas. 

Supuesto  que  los  fenómenos  que  efectúan  la  transpi- 
ración insensible  y los  que  favorecen  la  secreción  del  su- 
dor son  absolutamente  los  mismos,  se  debe  en  todo  siste- 
ma de  materia  médica  reunir  la  doctrina  de  los  sudorijl- 
eos  con  la  de  los  diaforéticos.  El  uso  de  unos  y otros  de- 
be dirigirse  siempre,  sin  perder  de  vista  el  temperamen- 
to, la  edad  y el  sexo  de  los  enfermos,  sus  hábitos,  el  ca- 
rácter particular  de  la  enfermedad  , la  constitución  epidé- 
mica que  reináre , los  movimientos  de  la  naturaleza  que 
Tomo  ILL  i6 
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conviene  estudiar  , las  crisis  saludables  8cc. ; y es  una  prue- 
ba de  temeridad,  no  menos  que  de  ignorancia,  el  adminis- 
trarlos en  momentos  de  irritación , en  la  fuerza  y vigor 
de  una  flegmasía,  ó cuando  hay  tendencia  á hemorragia, 
á deposiciones  de  vientre,  ó á otra  cualquiera  evacuación. 

Los  medicamentos  que  incitan  el  sistema  tegumentario 
á la  diaforesis  influyen  frecuentemente  en  la  contractili- 
dad del  corazón  y de  las  arterias.  Se  observa  , sin  embar- 
go, que  para  conseguir  el  fin  para  que  se  emplean  , que 
es  el  de  restablecer  la  transpiración,  dichos  medicamentos 
solo  deben  producir  una  escitacion  muy  moderada  en  el 
sistema  vascular;  asi  que  , basta  algunas  veces  quitar  los 
obstáculos  que  se  oponen  á la  transpiración  para  restable- 
cerla, y suele  conseguirla  la  mas  ligera  acción  simpática. 

Por  el  contrario,  una  escitacion  demasiado  violenta  es 
mas  propia  para  impedir  la  transpiración  que  para  pro^ 
curarla;  y en  esto  sin  duda  consistió  el  que  los  médicos, 
imbuidos  en  los  preceptos  de  Yanhelmont  y de  Silvio, 
partidarios  acérrimos  de  los  sudoríficos,  hiciesen  tanto  da- 
ño en  el  siglo  pasado,  como  lo  nota  Mr.  Voltelen  en  su 
sábia  farmacología.  ¿Quién  ignora  que  la  naturaleza,  que 
tiene  casi  siempre  poder  sobrado  para  suscitar  semejante 
movimiento,  consigue  este  resultado , á pesar  de  las  im- 
presiones contrarias  que  procuran  causar  en  ella  hombres 
inhábiles  ó sin  esperiencia  en  la  práctica  de  la  facultad? 

Los  diaforéticos  están  indicados  en  todas  las  alteracio- 
nes de  las  facultades  exhalantes  del  sistema  tegumentario, 
y asi  conviene  acudir  á su  eficacia  en  las  afecciones  catar- 
rales, reumáticas  &c. , que  dimanan  de  transpiración  con- 
tenida ó interceptada , en  ciertas  obstrucciones  de  las  glán- 
dulas y del  parenquima  de  las  visceras,  en  la  hidropesía, 
en  la  parálisis  &c.  Pero  en  la  curación  de  estas  diversas 
afecciones  hay  una  infinidad  de  escepciones  particulares, 
que  solo  .puede  indicar  una  larga  esperiencia  clínica.  Por 


otra  parte , aunque  los  sudores  dos  parezcan  eficacísimos 
para  curar  ciertas  enfermedades  , ¿se  sigue  de  esto  por 
ventura  que  los  medios  que  se  emplean  para  escitarlos 
sean  provechosos?  La  naturáleza  tiene  casi  siempre  recur- 
sos, que  segnrainente  son  muy  distintos  de  ios  nuestros. 

Deben  ayudar  la  acción  de  ios  diaforéticos  todos  ios 
agentes  esteriores  que  favorecen  la  transpiración  insensi- 
ble. Nadie  ignora  que  ía  acción  del  calórico  relaja  los  sóli- 
dos, abre  los  poros  y facilita  la  salida  á la  materia  trans- 
pirable:  el  mismo  efecto  causan  las  diversas  fricciones  que 
aumentan  localmente  el  calor  del  cuerpo;  y con  él,  en  al- 
gún modo,  las  funciones  de  los  vasos  cutáneos:  los  baños 
fríos,  suscitando  una  reacción  interior  , tienen  ei  mismo 
resultado:  el  ejercicio  á pie,  á caballo  ó en  carruage  es 
un  poderoso  auxiliar  para  el  sudor  , lo  mismo  que  los  re- 
gocijos, las  diversiones,  y en  ana  palabra,  todo  io  que 
contribuye  á poner  en  movimiento  el  sistema  nervioso. 
Ademas,  ¿quién  no  conoce  la  influencia  del  aire  atmosfé- 
rico en  las  exhalaciones?  ¿Quién  no  sabe  que  un  aire  seco 
favorece  sobremanera  la  acción  sudorífica  de  los  reme- 
dios ? Conviene , pues,  que  los  médicos  hagan  concurrir 
todas  estas  circunstancias  al  feliz  éxito  de  los  medica- 
mentos. 

Todos  los  dias  se  ponderan  los  resultados  favorables 
que  tiene  el  uso  de  los  diaforéticos  en  las  enfermedades 
cutáneas ; pero  en  el  dia  , que  por  mis  ensayos  en  el  hos- 
pital de  San  Luis  empieza  á desenredarse  la  teoría  de  di- 
chas enfermedades,  se  hablará  de  la  acción  de  ios  diaforé- 
ticos con  mas  conocimiento  de  causa.  Yo  he  demostrado 
á mis  discípulos  que  en  las  espresadas  enfermedades  hay 
una  época  en  que  los  diaforéticos  son  peligrosísimos : ha- 
blo especialmente  de  una  época  que  puede  llamarse  la 
época  de  la  irritación,  y que  se  manifiesta  claramente  tan- 
to en  las  exantemas  crónicas  como  en  las  agudas  cuando 
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8e  saben  observar  con  atención  y perseverancia.  Aunque 
es  circunstancia  propia  de  las  enfermedades  agudas  el  c]ii^ 
se  forme  juicio  de  ellas  por  los  sudores  , con  todo  , no 
convienen  los  diaforéticos  en  semejantes  casos ; porque  co- 
mo la  naturaleza  tiene  bastante  poder  para  ayudarse  á si 
misma  , seria  perjodicarla  el  precipitar  su  marcha  con  es- 
tímulos estraños. 

1. 


En  las  obras  de  Terapéutica  se  ha  aumentado  consi- 
derablemente el  catálo2;o  de  las  sustancias  vegetales  diafo- 
rétieas;  sin  embargo,  hace  tiempo  qne  se  sabe  ya  lo  que 
se  debe  creer  acerca  de  su  acción  sobre  la  economía  ani- 
maL  Ademas  de  que  hay  muy  pocos  de  estos  medicamen- 
tos internos  que  obren  directa  y eficazmente  sobre  los 
vasos  exhalantes  cutáneos,  la  crisis  del  sudor  se  efectúa 
por  medios  tan  familiares  á la  naturaleza,  que  rara  vez 
se  aprovecha  esta  de  los  auxilios  del  arte  para  provocarla. 
Hac  utique  per  cutim  et  pulmones  úa  natura  sponte  pie- 
rurnque  utitur  ^ antea  modo  satis  lévala^  ubi  hoc  opus  fue- 
rit  5 ad  eliminandam  , vel  omnem  prohe  maturatam  fe- 
hrilem  materiem  , vel  inágniorem  saltern  ejus  partem , ñe- 
que tune  vero^  et  efficaci  stimulo  facile  indiget. 

GUAYACO  ó PALO  SANTO.  Lignum  guaiacL 

Coloco  el  guayaco  en  primer  lugar  en  el  catálogo  de 
las  sustancias  que  se  creen  propias  para  escitar  la  facultad 
exhalante  del  sistema  tegumentario  , por  ser  uno  de  los 
vegetales  que  se  ha  ensalzado  mas  como  diaforético , sin 
embargo  de  que  mucho  ha  decaído  desde  el  descubri- 
miento del  mercurio. 

Historia  natural.  El  árbol  que  suministra  el  palo  su- 
dorífico, tan  ponderado  en  los  fastos  de  la  materia  medí- 
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ca,  es  el  guamciim  of  gánale  ele  Linneo  (DECANDHIÁ 
MONOGINíA)  de  la  íaiBilia  de  las  nitáeeas  de  Jtissku.  Es 


indígena  de  la  Jamaica,  de  las  Barbadas,  del  Eras’d  See., 
y mochos  autores  antiguos  le  llaman  santo  ^ pedo  de 


la  India  &c. 

Propiedades  Ji sicas.  Este  palo  se  \'ende  en  el  comer- 
cio en  pedazos  de  diferentes  tamaños,  y cortados  ya  por 
lo  largo  , ya  de  través  , de  nn  color  comunmente  verde 
obscuro  , y con  líneas  ó puntos  del  mismo  color  , pero 
mas  subido.  El  guayaco  generalmente  es  pesado  y com- 
pacto, y tiene  una  corteza  espesa,  compuesta  de  varias 
capas  , y de  una  superficie  áspera  y resquebrajada  en  di- 
versas direcciones.  Mascado  suavemente  es  algo  acre  y- 
amargo  ; pero  si  se  raspa  y se  calienta  entonces  es  aro- 
mático. 


Propiedades  químicas.  Contiene  el:  guayaco  nn  prin- 
cipio resinoso , tan  íntimaniente  unido  á otro  principio 
gomoso,  que  se  disuelve  una  gran  parte  de  él  , tanto  con 
menstruo  acuoso  como  con  espirituoso  ; pero  la  resina  es 
la  que  principalmente  domina;  y esta  sustancia,  estrakla 
artifieialmente  6 manada  naturalmente  del  árbol , es  tan 
abundante  que  puede  servir  para  varios  usos.  Mr.  Hat- 
chett observa  que  el  guayaco , tratado  por  el  ácido  nítri- 
co , presenta  resultados  diferentes  de  los  que  ofrecen  las 
resinas,  porque  dicho  ácido  obra  con  tal  energía  sobre 
aquel  vegetal,  que  lo  disuelve  con  una  rapidez  estraordi- 
nai’ia.  El  residuo  que  se  obtiene  por  evaporación  es  muy 
soluble  en  el  agua>  Su  disoluelon  también  en  el  agua 
cuando  se  hace  evapqrar  suministra  ácido  oxálico  en  cris- 
tales; por  manera  que  el  guayaco  se  aproxima  mas  bien 
á las  gomas  c^ue  á las  resinas. 

Propiedades  miedicmales.  Para  averiguar  si  el  guayaco 
merece  la  grande  estimación  en  que  ha  estado  como  re- 
medio antisifilítico,  y si  conviene  mantener  esta  opimoiij 


1 a6 

seria  necesario  apelar  á nuevas  esperiencias  y ensayos, 
que  no  permitirán  emprender  las  curas  diarias  que  se 
consiguen  con  el  uso  del  mercurio.  Sin  embargo,  la  his- 
toria médica  ha  perpetuado  en  sus  anales  la  cura  admira- 
ble del  célebre  caballero  Hutten,  acometido  de  la  sífilis 
mas  espantosa. 

Necesitaríanse  volúmenes  enteros  para  recopilar  los 
varios  tratados  que  se  han  compuesto  sobre  el  guayaco,  y 
que  por  su  conjunto  forman  una  autoridad  respjetable  en 
favor  de  las  propiedades  antivenéreas  de  este  remedio, 
cpie  ademas  de  haber  merecido  los  sufragios  de  Astruc, 
Boerhaave  y Hunter,  logra  que  los  prácticos  mas  ilustra- 
dos de  nuestros  dias  le  miren  todavía  con  cierta  especie 
de  veneración.  De  todos  modos  yo  quisiera  que  se  deter- 
minase hasta  qué  punto  puede  convenir  el  guayaco  en 
la  curación  del  reumatismo,  bien  sea  que  esta  enferme- 
dad tenga  su  principal  asiento  en  el  sistema  muscular,  sea 
que  ataque  especialmente  las  membranas  fibrosas  de  las 
articulaciones.  En  el  hospital  de  San  Luis  he  visto  seme- 
jante afección  bajo  formas  tan  diversas  que  me  parece 
que  todavía  estamos  muy  lejos  de  tener  un  verdadero 
conocimiento  de  su  naturaleza.  Los  vasos  exhalantes  ejer-= 
cell  aquí  un  predominio,  cuya  estension  aun  no  conce- 
bimos; sin  embargo  de  que  sabemos  muy  bien  que  á 
veces  basta  restablecer  sus  funciones  para  disipar  los  sín- 
tomas mas  graves.  Una  meditación  mas  detenida,  y ulte- 
riores investigaciones  contribuirán  á estender  esta  doctrina. 

El  guayaco  por  sus  cualidades  medicinales  parece  mas 
propio  para  varios  casos  de  gota,  -porque  hay  positiva- 
mente en  este  vegetal  un  principio  activo  que  parece  muy 
eficaz  para  remediar  la  infinidad  de  fenómenos  nerviosos 
que  acompañan  á las  afecciones  artríticas , como  son  los 
espasmos,  los  entorpecimientos,  los  calambres  en  las  es- 
tremidades,  la  flatulencla  del  estómago  y del  conducto 
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intestina'  , y otros  síntomas  de  este  género  que  descri- 
bió admirablemente  Sydenham.  Todos  los  arcanos  ó se- 
cretos anunciados  con  tanto  aparato  para  curar  la  gota, 
no  son  otra  cosa  mas  que  guayaco  combinado  con  otros 
palos  resinosos  , como  lo  ha  demostrado  la  análisis.  No 
obstante,  hay  casos  en  la  enfermedad  inconcebible  de  la 
gota  en  que  se  debe  desconfiar  de  los  diaforéticos  dema- 
siado activos,  según  lo  observa  Barthez  , que  asegura  ha- 
ber visto  fuertes  cefalalgias  y hemorragias  muy  rebeldes 
causadas  por  el  guayaco. 

Método  administrativo.  Se  han  multiplicado  estraor- 
dinariamente  los  modos  de  administrarlo  , como  sucede 
con  todas  las  sustancias  que  están  en  mucha  estimación 
en  la  medicina.  Comunmente  se  toma  en  simple  cocimien- 
to, pero  parece  que  es  mas  eficaz  la  goma  resinosa,  que 
disuelta  en  cantidad  de  media  dracma  en  una  yema  de 
huevo,  y desleída  luego  en  dos  onzas  de  agua  con  un  po- 
co de  azúcar  se  torna  por  la  noche.  La  preparación  mas 
celebrada  es  el  elixir  , compuesto  de  goma  de  guayaco, 
bálsamo  del  Perú,  espíritu  volátil  aceitoso  y aceite  de  sa- 
safrás;  de  cuyo  elixir  se  dan  unas  treinta  gotas  en  medio 
vaso  de  vehículo  acuoso.  Se  ha  hecho  también  un  bálsa- 
mo de  guayaco  poniendo  á digerir  en  alcohol  goma  de 
guayaco  y bálsamo  del  Perú.  Otra  preparación  hay  que 
estuvo  muy  en  uso  y que  se  llama  esencia  de  palo  , la  cual 
se  reduce  al  guayaco  disuelto  en  el  alcohol  con  otras  cin- 
co diferentes  especies  de  palo : de  esta  esencia  se  adminis- 
tran siete  ú ocho  gotas  por  la  noche.  La  fórmula  que  pu- 
blicó Emerigon  contra  la  gota  es  demasiado  célebre  para 
que  yo  la  pase  en  silencio.  Consiste  en  echar  dos  onzas  de 
goma  ó de  resina  de  guayaco  en  seis  cuartillos  de  espíri- 
tu de  azúicar  ó rosa , y después  de  haberla  dejado  en  dí^ 
gestión  por  espacio  de  ocho  dias , se  administra  todas  las 
mañanas  una  cucharada  de  esta  preparación.  Pudiera  yo 
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aquí  proponer  otros  varios  métodos  ele  preparación  si  no 
me  repngoase  el  seguir  el  espirita  de  rudoa,  amontonan- 
do las  recetas  en  esta  obra. 


SAS AFRAS.  Lignum 


sassafras. 


Los  españoles  fueron  los  primeros  que  dieron  á co- 
nocer en  Europa  la  raíz  y el  palo  de  sasafrás. 

Jlístoria  natural.  Crece  y prospera  este  árbol  en  Yir- 


gliiia,  la  Carolina  5 las  Floridas,  el  Canadá  y otros  varios 
climas;  y Mr.  Cea  me  aseguró  que  abundaba  en  los  bos- 
ques de  Santa  Fe  de  Bogotá.  Es  el  lauras  sassafras  de 
Linneo  (ENEANDRÍA  MONOGYNIA)  de  la  familia  de 


los  laureles  de  Jussieu.  Pudiera  muy  bíeti  aclimatarse  en 
Europa,  á pesar  de  que  exijiría  gran  cuidado,  pues  sufre 
difícilmente  el  frió. 

Propiedades  Jisícas.  Yéodense  con  el  nombre  de  palo 
de  sasafrás  unos  pedazos  de  este  árbol,  largos,  duros,  li- 
geros, de  un  olor  fuerte,  que  se  aproxima  al  de  hinojo,  y 
de  un  sabor  dulce,  acre  y aromático.  Su  corteza  es  de  un 
color  amarillo  ceniciento  , muy  rugosa,  y compuesta  de 
capas  muy  delgadas  y fáciles  de  separar. 

Propiedades  química s.  El  palo  de  sasafrás  da  por  des- 


tilación un  aceite^  muy  oloroso,  picante  , y que  no  tenien- 
do al  principio  color  alguno,  amarillea  con  el  tiempo  y 
acaba  con  ponerse  rojo  : se  precipita  en  el  agua  con  ra- 
pidez , y es  mas  pesado  que  el  aceite  de  clavo.  Los  quí- 
micos aseguran  que  del  sasafrás  se  saca  alcanfor , y no 
puede  haber  dificultad  en  creerlo , pues  que  todas  las 
plantas  de  la  familia  de  los  laureles  le  suministran  en 
abundancia. 

Propiedades  medicinales.  Por  esperiencia  propia  pue- 
do hablar  del  sasafrás  , pues  administrándole  frecuente- 
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mente  en  el  ^hospital  de  San  Luis  me  ha  parecido  que  tie- 
ne una  acción  digna  de  notarse  sobre  las  facultades  ex- 
halantes del  sistema  tegumentario,  y no  debe  esto  causar 
ad  miración  si  se  reflexiona  que  este  palo  tiene  cualidades 
mas  evidentes  que  los  demás  vegetales  que  se  tienen  por 
sudoríficos.  Un  joven  de  veinte  anos  de  edad  habiéndose 
dado  á trabajos  escesivos  en  tiempo  húmedo  contrajo  una 
enfermedad  reumática  que  pasó  muy  presto  de  aguda  á 
crónica.  Vino  entonces  al  hospital  de  San  Luis  en  tal  esta- 
do que  apenas  podia  moverse,  y de  todos  los  remedios  que 
le  administré  por  largo  tiempo,  ninguno  le  aprovechó  tan- 
to coni')  una  ligera  infusion  teiforme  de  sasafrás,  que  toma- 
ba varias  veces  al  dia.  Aun  pudiera  citar  otros  dos  hechos 
en  que  el  sasafrás  tuvo  un  éxito  completo  contra  la  gota 
en  presencia  de  los  discípulos  que  asistían  á mis  visitas 
en  el  hospital  de  San  Luis. 

Método  administrativo.  Cullen , que  tiene  muy  buena 
opinion  de  las  propiedades  del  sasafrás,  dice  con  razón 
que  solo  se  debe  administrar  la  infusion  del  palo,  la  cual 
suele  hacerse  del  mismo  modo  que  las  de  todas  las  sus- 
tancias eminentemente  aromáticas,  echando  dos  pequeños 
puñados  de  ella  en  dos  cuartillos  de  agua  común.  Se  com- 
pone igualmente  un  estracto  de  sasafrás,  que  es  gomo- 
resinoso,  y que  se  administra  para  dar  tono  á las  visce- 
ras. Hay  también  un  aceite  esencial,  cuyo  uso  exige  mu- 
chísima circunspección.  En  fin,  con  este  palo  echado  solo, 
ó con  otros  aromas,  en  un  líquido  espirituoso  se  prepara 
la  esencia  simple  ó compuesta  de  sasafrás,  que  se  adminis- 
tra en  ios  paroxismos  de  la  gota.  r 

ZARZAPARRILLA.  Radix  sarsaparillct. 

Seria  ocioso  é incómodo  referir  aqui  todas  las  discu- 
tiones  que  se  encuentran  en  los  autores  acerca  de  las  va- 
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rías  plantas  introducidas  en  Europa  con  el  nombre  de. 
zarzaparrilla. 

Historia  natural.  Esta  planta  sarmentosa  crece  en  el 
Perú 5 en  Méjico  y en  el  Brasil;  es  de  la  familia  de  las 
esmllaceas,  y en  Linneo  tiene  el  nombre  de  smilax  sar- 
saparilla ( DÍGEGÍ A HEXANDBIA  ).  Dícese  que  prevale- 
ce en  ios  terrenos  bajos  y húmedos,  y que  abunda  en 
las  orillas  de  los  rios.  El  género  smilax  encierra  varias  es- 
pecies que  trajo  Pdr.  Humboldt  de  sus  viajes. 

Propiedades  ^físicas.  La  raíz  de  zarzaparrilla  se  compo- 
ne de  muchos  filamentos  sarmentosos,  de  algunos  pies  de 
largo,  y del  grueso  de  una  pluma  de  ganso,  procedentes 
de  un  tronco  del  tamaño  de  una  pulgada.  Es  pajiza  por 
afuera,  y blanca  interiormente:  apenas  tiene  olor,  y su 
sabor  es,  .algo  amargo.  Si  se  masca  estando  seca  se  disuel- 
ve toda  la  parte  harinosa , y cjueda  la  leñosa. 

, , Propiedades  químicas.  Nada  se  conoce  que  merezca 

notarse  acerca  del  análisis  químico  de  la  zarzaparrilla : so- 
lo se  sabe  que  su  infusión  y su  cocimiento  deponen  una 
materia  amilaceá. 

Propiedades  medicinales.  Fordyce,  Guillermo  Hunter 
y Storch  son  los  autores  que  mas  han  ponderado  las  vir- 
tudes eficaces  de  la  zarzaparrilla.  Dícese  que  en  algunos 
casos  en  que  fueron  inútiles  el  mercurio,  el  guayaco  y 
otros  medicamentos,  curó  esta  planta  sin  provocar  el  su 
clor  ni  otra  evacuación  sensible.  Merece  leerse  lo  que  d* 
,Quarin,  que  según  su  o[finion  no  hay  remedio  alg^ 
mejor  para  la  gota  que  el  cocimiento  de  zarzaparrilla  c , 
binada  con  los  antimoniales.  Por  lo  que  á mi  toca 
que  mi  esperiencia  no  está  de  acuerdo  con  la  de  un  me- 
dico c|ue  por  otra  parte  honra  la  Alemania  con  sus  traba- 
jos científicos.  He  repetido  los  ensayos  con  todo  el  esme- 
ro que  reclaman  los  progresos  del  arte;  y pido  que  se  me 
perdone  si  suelo  turbar  continuamente  con  mis  dudas  la 


creencia  ele  tantos  hombres  cooio  hay  que  se  complacen 
en  atribuir  á ios  vegetales  mil  virtudes  que  jamas  fueron 
comprobadas. 

Cullen  qnlere  que  se  destierre  la  zarzaparrilla  de  la 
materia  médica;  pero  me  parece  que  semejante  sentencia 
es  deoiasiado  rigorosa , aunque  opino  que  la  reputación 
que  tiene  esta  planta , debería  fundarse  en  hechos  mas  au- 
ténticos que  los  que  se  refieren  hasta  el  dia.  ¿Qué  se  pue- 
de saber  de  sus  virtudes  cuando  siempre  se  ba  combina- 
do con  sustancias  de  una  actividad  muy  conocida?  He  no- 
tado muy  á menudo,  porque  he  insistido  mucho  en  en- 
sayar este  remedio,  que  su  cocimiento  fatigaba  el  estóma- 
go sin  utilidad;  y aunque  le  veía  administrar  yo  mismo 
no  podría  determinarme  á decir  que  contribuyese  en  na- 
da á las  curas  que  se  verificaron.  Con  todo,  es  preciso  con- 
fesar que  la  'zarzaparrilla  degenera  mucho  secándose  en 
nuestras  boticas. 

Método  administrativo.  Se  pone  á cocer  por  espacio 
de  algunas  horas , media  onza  de  regalicia  con  dos  de  zar- 
zaparrilla en  dos  libras  de  agua  común,  y todos  los  días 
se  toman  tres  ó cuatro  vasos  de  este  cocimiento.  En  la 
fórmula  de  los  médicos  de  Lisboa  se  anaden  otros  varios 
ingredientes  como  son  el  palo  de  sándalo,  el  de  rodas,  el 
guayaco,  el  antimonio  crudo  &c.  Se  recetan  también  los 
pjolvos  de  raiz  de  zarzaparrilla  en  la  dosis  de  media  drac- 
nia  contra  los  dolores  del  sistema  huesoso  cuando  tienen 
por  causa  una  irritación  sifilítica. 

CHINA.  Radix  chinos. 

Se  introdujo  esta  raiz  en  la  materia  médica  por  los 
años  de  i535,  época  en  que  se  comenzó  á traer  á Europa. 

Historia  natural.  Encuéntrase  este  precioso  arbusto  en 
la  China,  en  el  Japón,  en  la  Persia  Septentrional,  en  la 
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Jamaica  Sec. , y también  crece  en  Tirginia  y la  Carolina.^ 
La  bay  en  abundancia  en  todos  aquellos  bosques  en  don- 
de trepa  hasta  la  copa  de  los  árboles.  Linneo  la  denomi- 
na sm?Zax  china  (DIOECIA  HEXANDPJA);  y Jussieu  la 
coloca  en  la  familia  de  las  esmilaceas. 

Propiedades  Ji sicas.  Es  una  raíz  leñosa,  nudosa  y pe- 
sada, con  la  epidermis  de  un  color  amarillo  rojizo.  Se 
guarda  en  las  boticas  en  pedazos  planos  , ovalados  ú oblon- 
gos; no  tiene  olor  y muy  poco  sabor. 

Propiedades  químicas.  Es  tan  poco  lo  que  se  ha  tra- 
bajado químicamente  acerca  de  esta  planta  que  es  diíicil 
dar  razón  aqui  de  algún  resultado  de  c|ue  pueda  aprove- 
charse la  Terapéutica.  Parece  cjue  contiene  una  materia 
amilácea,  que  aun  no  se  ha  examinado  como  correspon- 
de; y el  sulfate  de  hierro  no  altera,  ni  su  infusion  ni  su 
cocimiento. 

Propiedades  medicinales.  Nada 'que  pueda  ser  útil  te- 
nemos que  decir  con  relación  á las  propiedades  medicí- 
nales de  la  china.  Todo  cuanto  se  ha  escrito  sobre  esta 
planta  es  exagerado  y efecto  del  entusiasmo  de  los  prime- 
ros que  tuvieron  interes  en  acreditarla.  Quizá  podrá  te- 
ner alguna  eficacia  en  los  países  en  que  se  coge ; pero  se- 
ca y envejecida  en  los  nuestros,  seguramente  es  muy  po- 
co activa:  de  todos  modos  sus  propiedades  tienen  mucha 
analogía  con  las  de  la  zarzaparrilla. 

Método  administrativo.  La  china  se  prescribe  comun- 
mente en  tisana,  que  puede  prepararse  poniendo  á cocer 
media  onza  de  raiz  en  dos  libras  de  agua. 

CAL  AGUALA.  Radix  calagualoe. 

Esta  planta,  cuyo  uso  está  muy  estendido  en  Espaíia, 
l^ortugal,  y algunas  provincias  de  la  América  Meridional, 
se  conoce  todavía  muy  poco  en  Francia.  Don  Hipólito 
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Eolz  acaba  de  publicar  una  disertación  con  el  títrdo  de 
Memoria  sobre  la  legitima  calaguala , en  la  cual  se  estien- 
dc  á machos  pormenores,  para  dar  á conocer  esta  planta, 
y distinguirla  de  otras  dos  raices  con  que  la  mezclan  en 
el  comercio. 

Historia  natural.  En  las  elevadas  montanas  de  los  An- 
des se  encuentra  la  verdadera  calaguala  que  prevalece  en 
los  terrenos  pedregosos  y frios.  Se  halla  también  en  va- 
rias provincias  del  Peru,  en  Buenos-ayres  y en  Santa  Fé. 
Es  del  género  polipode , poly podium  calaguala , de  la  fa- 
milia de  los  heléchos  y de  la  CRIPTOGÁMIA  de  Linneo. 

Propiedades  Jisicas.  La  raiz  de  la  calaguala  es  algo 
comprimida,  redondeada,  delgada,  horizontal,  de  color 
amarillo- pard uzeo,  rodeada  de  muzgo,  leñosa  por  afuera, 
é interiormente  compuesta  de  fibras  largas  y blancas.  Con- 
tiene en  el  medio  una  médula  esponjosa , parecida  á la 
de  las  cañas,  dulce  y de  color  de  miel.  Esta  raíz  se  masca 
fácilmente,  y mascada  tiene  un  sabor  dulce  al  principio, 
pero  que  luego  amarga,  y despide  ademas  un  olor  ran- 
cio y aceitoso.  Las  otras  dos  raices  que  se  introducen  en 
el  comercio  con  el  nombre  de  calaguala  son  las  del  poly- 
podium  crassifolium , que  en  el  Perú  se  llama  pontii  pon- 
tu^  y del  acrostichum  huacsaro.  La  primera  difiere  de  la 
calaguala  en  el  color,  que  es  pardo  rojo;  en  el  sabor,  c[ue 
es  dulce  viscoso;  y en  el  volumen,  que  es  mas  pequeño. 
La  segunda  especie  es  de  un  color  oscuro , y de  una  as- 
tringencia notable  que  no  tiene  la  verdadera  calaguala. 

Propiedades  químicas.  Debemos  á Mr.  Vauquelin  una 
análisis  exactísima  de  la  raiz  de  la  calaguala ; y ios  resul- 
tados que  ha  obtenido  este  célebre  químico  son  los  si- 
guientes; á saber:  tratándola  por  el  alcohol  sacó  un 

poco  de  azúcar,  y un  aceite  rojo  muy  acre  y poco  volá- 
til : 2.®  tratándola  por  el  agua  obtuvo  una  cantidad  muy 
grande  de  mucílago  amarillo  claro , y de  un  sabor  dulce 
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y mucoso:  3.®  sometíéndoia  á la  acción  clrl  incido  nítrico 
debilitado,  y en  frío,  halló  en  ella  una  corta  cantidad  de 
almidón:  4*^  ^1  residuo  le  pareció  una  materia  leñosa:  5.'^ 
reducida  á ceniza  suministró  una  gran  cantidad  de  mu- 
riate de  potasa  y de  carbonate  de  cal : y 6.°  encontró 
también  en  ella  una  corta  cantidad  de  ácido  y d-e  mate- 
ria colorante  roja ; mas  no  la  suficiente  para  poder  deter- 
minar su  naturaleza-  La  materia  que,  según  parece,  tiene 
mas  acción  sobre  la  economía  animal  es  el  aceite  acre, 
c[ue  se  disuelve  en  el  agua  por  medio  del  azúcar  y del 
mucílago. 

Propiedades  medicínales.  Entre  los  autores  que  han 
escrito  sobre  la  calaguala  unos  la  atribuyen  las  cualidades 
mas  enérgicas,  al  paso  que  otros  sostienen  cpie  no  tiene 
propiedad  alguna;  y esta  diversidad  de  opiniones  entre 
hombres  por  otro  lado  muy  recomendables  solo  puede 
dimanar  de  la  dificultad  de  encontrar  la  verdadera  cala- 
guala.  Es  de  creer  que  los  que  no  fueron  felices  en  sus 
ensayos  se  valdrían  sin  duda  de  las  dos  ralees  de  c|ue  aca- 


bo de  hacer  mención,  las  cuales  están  muy  lejos  de  tener 
las  virtudes  de  la  calaguala.  Parece  cpie  los  peruanos  la 
usan  de  tiempo  Inmemorial ; y los  médicos  del  nuevo 
mundo , ademas  de  emplearla  como  un  escelente  sudorí- 
fico , ponderan  su  eficacia  contra  el  reumatismo  crónico, 
y la  sífilis.  En  España  se  administra  en  las  caldas,  en  las 
contusiones  &c.;  y como  muy  útil  para  estos  casos  la  re- 
comienda la  Farmacopea  matritense , aunque  ya  sabemos 
hasta  donde  llegan  las  virtudes  de  estos  tan  celebrados 
vulnerarios.  En  Italia  se  han  empezado  á hacer  ensayos 
con  la  calaguala;  en  fin,  para  graduar  con  exactitud  el 
mérito  de  esta  planta  es  necesario  aguardar  á que  hagan 
nuevas  esperiencias  con  raíces  verdaderas  y Lien  conser- 
vadas hombres  ilustrados  é imparciales.  La  corta  canti- 
dad de  calaguala  que  tengo  en  mi  poder  no  me  ha  per- 


i35 

mUídlo  intentar  algunos  ensayos. 

Método  adniinistratioo.  La  forma  mas  cómocla  y mas 
común  para  administrar  la  calagoala  es  el  cocimiento 
que  se  prepara  echando  desde  dos  dracmas  hasta  una  on- 
za de  raíz  en  dos  libras  de  agua,  que  se  deja  cocer  ba-ta 
que  quede  reducirla  á dos  terceras  partes.  Este  cocimien- 
to se  toma  ordinariamente  frió,  aunque  en  el  Perú  para 
las  enfermedades  venéreas  se  suele  tomar  en  ayunas  un 
vaso  de  él  caliente  con  azúcar  ó jarabe:  á veces  también 
se  administra  en  polvos  en  la  dosis  de  media  dracma  á una. 

BARDi^NA.  Radix  bar  dan  ce. 

Una  larga  esperlencia  ha  manifestado  que  esta  planta 
nos  es  tal  vez  mas  útil  que  muchos  medicamentos  exóticos 
que  hacemos  venir  á mucha  costa. 

Historia  natural.  Se  ha  colocado  la  bardana  arctium 
lappa  en  la  familia  de  las  cinarocéfalas,  y en  la  SYNGE- 
NESÍA  POLYGAMIA  IGUAL  de  Linneo.  Encuéntrase  en 
toda  Europa  y en  algunas  provincias  de  la  América  Sep- 
tentrional. 

Propiedades  Jísícas.  Tiene  la  bardana  hojas  grandes 
é inermes : sus  flo  res  están  dispuestas  á manera  de  rami- 
llete, y su  receptáculo  está  guarnecido  con  sedas  tiesas  y 
casi  escamosas.  La  raiz  es.  perpendicular,  bastante  espesa, 
con  una  corteza  negruzca  ó blanca,  y esponjosa  interior- 
mente; y su  sabor  es  dulce,  austero  y nauseoso. 

Propiedades  químicas..  Ninguna  análisis  químiea  exis- 
te de  esta  preciosa  planta,  y únicamente  sabemos  que 
abandona  al  agua  y al  alcohol  sus  principios  estractivos. 

' Propedades  medicuiates.  Aunque  be  clasificado  la  bar- 
dana entre  las  plantas  que  dirigen  su  acción  al  sistema 
exhalante,  parece  que  obra  también  sobre  el  sistema  urina- 
rio; y sin  embargo  de  cjue  Cuilea  le  niega  esta  última 
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propiedad  otros  prácticos  recomedables  sostienen  que  pro- 
voca sobre  manera  la  orina:  de  todos  modos  sn  virtud 
sudorífica  está  mas  comprobada.  Se  pondera  la  bardana 
como  muy  útil  para  la  curación  de  diferentes  especies  de 
herpes;  pero  en  esto  se  procede  quizá  con  poco  discerni- 
miento, porque  ya  en  mi  obra  sobre  las  enfermedades  de 
la  piel  he  manifestado  las  varias  indicaciones  cpie  hay 
que  llenar  no  solo  con  respecto  á cada  especie  de  herpes, 
sino  también  con  relación  al  temperamento , á la  edad  8cc., 
de  los  enfermos.  Lo  que  yo  observo  acerca  de  la  bardana 
es  que  su  uso  conviene  principalmente  en  algunas  afec- 
ciones linfáticas  complicadas  con  cierta  aridez  de  la  piel; 
en  cuyo  caso  se  debe  procurar  de  todos  modos  resta- 
blecer la  energía  del  sistema  exhalante  cutáneo  por  medio 
de  barios,  de  friegas  y de  sudoríficos,  entre  ios  cuales  pue- 
de escogerse  la  bardana.  Esta  planta  se  suele  administrar 
también  en  la  gota  atónica , y en  el  reumatismo  crónico. 
Varios  autores  ^a  recomiendan  contra  el  venéreo,  y hay 
quien  asegura  que  los  polacos  se  curan  de  esta  enferme- 
dad solo  con  el  uso  de  la  bardana ; pero  todo  cuanto  se 
dice  sobre  este  particular  es  muy  dudoso. 

Método  administrativo.  La  raiz  de  bardana  se  da  en 
cocimiento.  A veces  es  útil  su  estracto  que  se  prepara  con 
el  jugo  de  las  hojas,  dejándole  evaporar  hasta  que  tome 
cierta  consistencia.  El  profesor  Percy,  que  mira  las  mis- 
mas hojas  como  muy  eficaces  para  curar  llagas  y úlceras 
inveteradas , celebra  mucho  una  especie  de  mitritum  6 
ungüento  desecativo , que  él  mismo  compone  con  medio 
vaso  de  jugo  de  bardana,  no  clarificado,  mezclado  y bati- 
do con  igual  cantidad  de  aceite  de  olivas  ó de  almendras 
dulces.  Semejante  nutritum  aplicado  á las  úlceras  antiguas 
surte  escelentes  efectos,  y también  en  las  hemorragias  in- 
ternas calma  los  dolores  vivos  que  las  acompañan. 


ROMAZA.  Radix 


Los  autores  que  han  eserko  de  materia  méíhíca  haMan 
de  varias  plantas  de  este  nombre ; pero  yo  aqúi  solo  ha- 
ré mención  de  la  romaza  silvestre^"  que  es  la  de  que  se 
hace  mas  uso  en  Francia  , y paiticulármente  en  el  hospi- 
tal de  San  Luis.  ' 

Historia  naturah  El  género  á que  pertenece  la  ro- 
maza, rumex  patientia^  es  de  la  familia  natural  de  las  po- 
hgonas  y de  la  HEXANDRÍA  TPJGYNIA  de  Liiineo , y 
la  planta  se  encneotra  en  toda  Europa. 

Propiedades  Jisicas.  La  raíz , parte  mas  usada  de  la 
romaza  5 es  fusiforme , algo  espesa  y amarillenta.  Siendo 
fresca  tiene  poco  olor  , y su  sabor  es  débilmente  amaryé' 
ú se  masca  suelta  una  parte  mucilaginosa  , y coinunieá 
un  color  amarillo  á la  saliva.  Las  hojas  son  ovales,  lanceo- 
ladas, sin  olor,  y de  nn  sabor  acídulo, 
c Propiedades  químicas.  Aun  no  se  han  hecho  esperlen- 
das  con  esta  planta;  sin  embargo,  pretenden  algunos  que 
contiene  azufre. 

Propiedades  medicinales.  Aiiitiquísimo  es  el  uso  de  la 
romaza.  Aretco  la  recomienda  con  la  elefantiasis,  v en  el 
dia  se  emplea  contra  la  sarna  y otras  enfermedades  cutá- 
neas; sin  embargo,  babiéndola  admlaistrad.o  yo  con  nm^ 


cha  frecuencia  en  estas  últimas  afecciones  no  he  notado 
que  haya  producido  grandes  efectos:  con  todo,  no  soy  dC 
la  opinion  de  Cnilen  , que  la  desprecia;  porque  aunc[ue 
no  Cure  la  sarna  , es  iitilísima  para  promover  la  erupción 
cutánea.  Algunos  la  recomiendan  también  contra  las  obs-¿ 
trucclones  crónicas  de  las  visceras  abdominales ; pero  los 
hechos  que  se  cita  n no  están  muy  corn  probados.  Las  ho- 
jas á veces  se  administran  corno  antiescorbúticas. 

. Método  administrativo.  La  raiz  de  la  romaza  se  admi- 


róme JIL 
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nistra  siempre  en  cocimiento  , y sus  hojas  frescas  se  pue- 
den combinar  con  el  jugo  de  las  plantas  que  se  recetan 
en  primavera* 

SAUCO.  Cortex  , folia , flores  sambuci. 

Hace  tiempo  que  esta  planta  se  halla  introducida  en 
la  materia  médica , y los  árabes  sobre  todo  parece  que 
hicieron  mucho  uso  de  ella. 

Historia  natural.  El  saúco  es  el  sambucus  niger  de 
Llnneo , una  de  las  especies  del  orden  natural  de  Jas  ca- 
prifoliáceas y de  la  PENTANDRIA  TRIGYNIA,  y se  en- 
cuentra en  toda  Europa. 

Propiedades  fisicas.  Se  emplean  en  medicina  casi  to- 
das las  partes  de  la  planta;  pero  se  usan  mas  comunmen- 
te las  flores , que  tienen,  asi  como  las  hojas,  un  olor  nau- 
seoso, algo  fétido,  y un  sabor  amargoso,  cuyas  cualidades 
no  pierden  con  la  destilación.  Las  bayas  son  ovales,  ne- 
gras , y del  tamaño  de  un  guisante  , con  poco  olor  y un 
sabor  acídalo.  Administrase  á veces  la  corteza  intermedia, 
que  es  de  un  color  verdoso,  y de  un  sabor  dulce  al  prin- 
cipio , pero  luego  acre  y amargo. 

Propiedades  químicas.  Todavia  no  se  ha  hecho  el  aná- 
lisis del  saúco,  á pesar  de  que  convendría  mucho  deter- 
minar la  naturaleza  del  ácido  que  contienen  sus  bayas. 
El  agua  se  carga  de  alguno  de  sus  principios:  las  partea 
olorosas  se  disuelven  en  el  alcohol ; y las  semillas  contie- 
nen un  aceite  que  se  puede  sacar  por  espresion. 

Propiedades  medicinales.  Los  facultativos  generalmen- 
te están  de  acuerdo  acerca  de  las  propiedades  diaforéti- 
ticas  de  las  flores  y de  las  bayas  del  saúco , que  por  lo 
común  ho  se  administran  sino  cuando  se  quiere  provocar 
una  ligera  transpiración;  efecto  que  sobre  todo  conviene 
procurar  tratándose  de  catarro  pulmonar,  pues  semejante 
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crisis  basta  alguna  vez  para  dismliiuir  la  violencia  de  la  en- 
fermedad. La  iiiFusioii  de  las  ñores  del  sanco  es  también  iitilí- 
sima  al  principio  de  las  inflamaciones  de  la  garganta  y de  la 
membrana  pituitaria  , conocidas  con  el  nombre  de  consti^ 
pnc/os,  indisposiciones  en  apariencia  ligeras,  qne  se  descui- 
dan regularmente  al  principio,  y que  ocasionan  á veces 
graves  enfermedades  , como  lo  nota  el  célebre  Cabanis  en 
su  monograjia.  Util  es  igualmente  el  saúco  en  los  exante- 
mas agudos  5 como  son  las  viruelas , la  escarlatina,  el  saram- 
pión &;c. ; pero  creo  que  cuando  los  accidentes  son  graves 
se  debe  echar  mano  de  medios  mas  enérgicos , como  tam- 
bién cuando  se  quieren  hacer  salir  erupciones  crónicas 
que  se  reconcentraron  en  alguna  viscera;  porque  Culíen 
asegura  haber  administrado  repetidas  veces  las  flores  y las 
bayas  del  saúco,  sin  que  produjesen  el  menor  efecto. 

El  gran  Sydenham  tenia  una  confianza  suma  en  la 
corteza  intermedia  de  esta  planta,  que  administraba  con 
feliz  éxito  en  algunas  hidropesías;  pero  son  muy  inciertas 
las  dosis  que  indica;  y como  esta  parte  del  saúco  tiene 
propiedades  muy  enérgicas,  se  necesita  proceder  con  mu- 
cha circunspección  en  su  uso. 

Método  administrativo.  Las  flores  y las  hojas  del  san- 
co se  dan  en  infusion,  que  se  toma  caliente.  El  cocimien- 
to de  la  corteza  intermedia , que  debe  ser  algo  mas  fuer- 
te, se  hace  con  una  onza  de  dicha  corteza  en  dos  libras 
de  agua,  cuya  dosis  puede  aumentarse  luego.  El  rob  que 
se  compone  con  las  bayas  se  preparaba  antiguamente 
de  un  modo  que  tenia  grandes  inconvenientes , y que 
hacia  el  remedio  repugnante  sin  aumentar  su  energía. 
Mr.  Steinacher  ha  publicado  sobre  él  varias  observaciones; 
y el  modo  de  prepararlo,  según  este  farmacéutico  , consis- 
te en  escojer  desde  luego  buenas  bayas,  colocarlas  en  una 
vasija  de  varro,  esprimirlas  con  la  mano,  y dejarlas  des- 
pués por  un  día  y una  noche  en  una  temperatura  de 
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c|iiínce  ó diez  y fels  grados.  Puesta  en  seguida  toda  la 
masa  en  un  saco  de  lienzo  se  mete  bajo  la  prensa  , y el 
jngo  qne  sale  por  espresion  se  decanta  sobre  un  lienzo  fi- 
no ; y metido  en  una  vasija  se  deja  evaporar  á fuego  len- 
to hasta  qne  tome  cierta  consistencia.  La  farmacopea  de 
Londres  no  prescribe  que  se  añada  azúcar;  pero  en  Ale- 
mania Je  endulzan  con  una  sesta  parte;  y este  método, 
«egun  el  mismo  Steinacher , es  mucho  mejor.  Este  rob  se 
da  en  dosis  de  dos,  cuatro  ó seis  dracmas,  que  aun  se 
aumenta  hasta  una  ó dos  onzas  cuando  se  trata  de  lia- 
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mar  laaucho  hiela  el  cutis , como  sucede  en  los  dolores 
reumáticos  an  iguos.  El  saúco  es  uno  de  los  ingredientes 
del  suero  de  Weisse;  preparación  empírica  que  se  ba  elo-^ 
giaJo  con  exageración  como  un  escelente  medio  para  dis- 
minuir la  leche.  Para  disponerla  se  toma  media  onza  de 
bayas  de  sen  y otro  tanto  de  sulfate  de  magnesia  , un 
puñado  de, flores  de  sanco,  otro  de  cogollos  floridos  de 
hipericon  y otro  de  cuajaleche;  y se  echa  todo  en  infu- 
sion por  doce  horas  en  suero  clarificado:  la  dosis  es  de  un 
cuartillo , que  se  toma  en  dos  veces. 

YEZGO.  Radix  ^ folia  ^ fior es ^ semina  elidí. 

El  yezgo  es  mucho  menos  usado  que  el  saúco  5 sin 
que  se  sepa  el  motivo  de  semejante  postergación. 

Historia  natural.  Se  ha  colocado  el  yezgo , sambucus 
ehuliis^  en  la  misma  clase  y familia  que  el  sanco,  y crece 
en  los  mismos  parages  que  este. 

Propiedades  físicas.  La  raíz  es  blanca  , carnosa , y del 
grueso  de  1111  dedo  : tiene  las  hojas  alternas  y pinadas , y 
sus  bayas  piieJen  cooCnndirse  fácilmente  con  las  del  san- 
co; sin  embargo  , el  jugo  que  condenen  es  de  un  color 
rojo  mas  subido : toda  la  planta  en  general  es  amarga, 
acre  y fétida.  ' . ■ 
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Propiedades  químicas.  El  yezgo  da  con  el  alcoLol  nn 
estracto  resinoso  muy  abundante : las  flores  contienen  un 
poco  de  aceite  esencial:  las  semillas  suministran  un  aceite 
por  espresion  , y el  jugo  de  las  bayas  un  ácido. 

Propiedades  medicinales.  No  todas  las  partes  del  yez- 
go  tienen  propiedades  igualmente  enérgicas.  El  cocimiento 
ele  la  raiz  es  purgante,  y en  otro  tiempo  se  celebró  so 
eficacia  contra  la  hidropesía;  pero  la  corteza  intermedia  es 
mucho  mas  activa ; por  manera  que  suele  provocar  vómi- 
tos y copiosas  evacuaciones  de  vientre  ; por  lo  cual  algu- 
nas veces  se  ha  administrado  con  alguna  utilidad  en  las 
hidropesías  ascidis  no  complicadas  con  lesion  orgánica  de 
las  visceras  ab  lominales.  Las  flores  y las  bayas  obran  po- 
derosamente sobre  la  piel  ; asi  que,  pueden  darse  en  va- 
rias afecciones  cutáneas  para  facilitar  la  erupción.  El  yez- 
go en  general  conviene  en  todos  los  casos  en  que  se  ad- 
ministra el  sanco , por  la  mucha  analogía  que  hay  entre 
las  propiedades  de  las  dos  plantas. 

Método  administrativo.  La  raiz  y la  corteza  del  yezgo 
no  abandonan  sus  principios  sino  por  medio  de  un  co- 
cimiento muy  fuerte , que  se  administra  en  la  dosis  de 
dos  ó cuatro  onzas.  Para  las  flores  es  mejor  la  infusión. 
Con  las  bayas  se  prepara  un  rob  de  muy  poco  uso,  y las 
semillas  pueden  administrarse  en  dosis  de  una  dracma  ea 
infusión  en  vino,  ó en  otro  vehículo  apropiado. 

ESCABIOSA.  Herha  , fiores  scabiosce. 

Hablo  de  esta  plantá  , aunque  las  virtudes  que  se  le 
atribuyen  tienen  por  apoyo  pruebas  muy  dudosas. 

ITistoria  natural.  Abunda  la  escabiosa  eii  los  prados, 
en  los  campos,  en  las  orillas  de  los  caminos  Es  la 
scabiosa  ar^ensis  de  Linneo  ( TETRANDRÍA  MONOGI- 
NIA),  y pertenece  ala  familia  de  las  dipsáceas  de  Jussiem 
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'Fropiedadcs  Jlsicas.  Distínguese  la  escabosia  por  sus 
coroiillas  cuadrifidas  y radiadas,  sus  hojas  pinadas  y laci- 
niadas, y su  tallo  velloso.  El  sabor  ele  la  planta  es  amar- 
go y astringente. 

Propiedades  químicas.  Ningún  análisis  químico  se  ha 
heclío  todavía  de  la  escabiosa. 

Propiedades  medicinales.  Atribuyese  demasiado  gene- 
ralmente á la  escabiosa  una  propiedad  llamada  depurativa^ 
que  solo  existe  en  la  imaginación  de  algunos  médicos  poco 
amigos  de  un  lenguage  exacto  y castigado.  Creyóse  sin  du- 
da de  una  acción  particular  sobre  los  exhalantes,  cuando  se 
ponderó  tanto  su  eficacia  contra  las  enfermedades  de  la 
piel;  pero  yo,  testigo  de  su  uso  diario  en  el  hospital  de 
Sao  Luis,  he  aprendido  á dudar  de  las  virtudes  que  se  le 
atribuyen. 

Método  admínistraWo.  Las  ñores  y las  hojas  de  la  es- 
cabiosa se  dan  en  infusion,  y el  tallo  y la  raiz  en  coci- 
miento, añadiendo  un  poco  de  miel  ó de  jarabe  ele  fu- 
maria Para  las  bebidas  se  usa  el  agua  destilada  de  esta 
planta. 

GRACIOLA.  Radix  , folia  gratiolce. 


Coloco  aquí  esta  planta,  porque  se  halla  indicada  co- 
mo muy  propia  para  curar  las  enfermedades  cutáneas. 

Historia  natural.  La  graciola  , gratíola  officinalisy 
(DIANDRÍA  MONOGYNIA.  Linneo)  pertenece  á la  fa- 
milia de  las  escrofularias  de  Jussieu.  No  hay  parte  alguna 
en  Francia  en  que  no  se  encuentre:  crece  también  en  Es- 
p iña , en  Italia  , en  Hungría  &c. , y prevalece  en  los  ter- 
renos húmedos , en  las  orillas  de  los  ríos , de  los  es- 
tanques &c. 

Propiedades  físicas.  La  raiz  de  la  graciola  es  cilindri- 
ca, algo  articulada  y blanca  , con  fibras  perpendiculares 
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y filiformes:  sos  numerosos  tallos  son  lampiños,  simples 
ó ramosos,  y de  un  color  purpureo  los  inferiores,  y ver-» 
des  los  superiores:  las  hojas  soih  opuestas,  amplexiformes, 
lanceoladas  y aserradas  en  la  estremidad,  y las  flores  axi^ 
lares,  opuestas,  alternas  &c. 

Propiedades  químicas.  Mr.  Vanquelin  ha  hecho  con 
particular  esmero  la  análisis  de  la  graciola  , cuyo  jugo  es 
muy  amargo  y acre,  con  poca  materia  animal  y casi  nada 
de  ácido.  De  las  esp*riencia3  mas  exactas  resulta  que  la 
graciola  contiene  una  materia  gomosa  de  color  pardo: 
2.^  una  materia  resinosa  que  difiere  no  obstante  de  las  re- 
sinas , en  cuanto  puede  disolverse  en  agua  caliente , sin 
embargo  de  que  se  disuelve  mas  fácilmente  en  el  alcohol 
que  en  el  agua:  3.^  una  corta  cauticlad  de  materia  ani- 
mal: 4*^  una  gran  cantidad  de  muriate  de  sosa:  5.^  una 
sal  de  base  de  potasa,  que  se  cree  ser  un  malate  : 6.^  oxa- 
late de  cal : 7.°  fosfate  de  cal;  y SP  siiice  y hierro , redu- 
cido en  parte  al  estado  de  fosfate.  El  mismo  Mr.  Vauque- 
lin  observa  que  el  sabor  escesivamente  amargo  de  la 
parte  resinosa  tiene  mucha  analogía  con  el  de  la  colo- 
quintida  , del  que  difiere,  no  obstante,  por  un  sabor  azu- 
carado c|ue  precede  al  amargo ; y atribuía  á esta  sustan- 
^•ia  resinosa  el  principio  activo  de  la  planta. 

Propiedades  medicinales.  Ninguna  esperiencia  particu- 
lar he  hecha  yo  con  la  graciola , que  tanto  se  ha  ponde- 
rado como  eficaz  contra  las  enfermedades  crónicas;  pero 
presentare  dos  hechos  que  he  hallado  en  una  disertación 
que  publicó  Mr.  Lavigne  sobre  los  buenos  efectos  de  la 
graciola  en  las  enfermedades  de  la  piel  con  el  título  de 
(Commentatio  de  gratiola  of^ficinali  ^ ejusque  usu  in  morbis 
cutaneis).  Primera  obsermeion.  Un  joven  de  veinte  y dos 
años  de  edad  , de  una  constitución  delicada  , y que  pocas 
veces  ha  ña  estado  enfermo,  se  encontró  despnes  de  un  viaje 
hecho  á pie  acometido  de  la  sarna.  Habia  ya  ocho  meses  que 
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había  contraído  semejante  enfermedad  , sin  sospecbar  lo 
que  era,  atribuyendo  á toda  otra  cansa  los  síntomas  qae 
esperimentaba ; y después  de  haber  he  bo  varios  reme* 
dios,  y tomado  muchos  baños,  usó  por  espacio  de  un  mes 
un  cocimiento  de  raíz  de  acedera  v de  bardana,  con  cu- 
yo  remedio  se  suavizaron  los  síntomas  de  tal  modo,  qae 
la  exantemes  era  menos  sensible,  y ya  el  enfermo  solo  es- 
perimentaba  una  ligera  comezón.  En  este  estado  tuvo  qué 
emprender  nuevo  viaje  para  un  país  , en  que  comió  mu- 
cbo  queso  añejo,  y bebió  mucha  cerveza;  con  lo  que  se 
aumentaron  la  exantemes  y la  comezón.  Guando  á su  re- 
greso consultó  á los  facultativos,  su  cuerpo  , sus  brazos  y 
dedos  estaban  cubiertos  de  póstulas  secas,  que  de  causa- 
ban nna  comezón  estraordinaria , especialineote  en  la  ca- 
ma. Tenia  iguales  póstulas  en  los  muslos,  en  las  piernas, 
en  los  pies , siendo  mas  espesas  en  las  articulaciones.  En 
aquella  situación  era  muy  dificll  conocer  ía  sarna  , pues 
estando  seca  tenia  la  apariencia  de  herpes.  I^o  primero 
que  se  le  prescribió  entonces  fue  que  se  lavase  las  manos 
y todo  el  cuerpo  ; que  se  abstuviese  de  alimentos  grasos, 
salados  é indigestos,  como  igualmente  de  la  cerveza  fuer- 
te y de  todo  licor  espirituoso;  y se  le  ordenó  al  mismd 
tiempo  el  uso  de  la  graciola,  según  la  fórmula  siguienteV 
Con  ocho  onzas  de  dicha  planta  dos  dracmas  de  cáscara 
de  badiana  y de  semillas  de  zaragatona  se  hacia  un  coci- 
miento en  tres  onzas  de  agua,  y filtrado  lo  tomaba  el  em 
fermo  todas  las  mañanas.  En  los  dos  primeros  dias  purgó 
esta  bebida  al  enfermo,  que  hizo  cinco  deposiciones,  cau- 
sándole algunas  náuseas,  las  cuales  duraron  basta  el  me- 
dio día;  al  tercer  dia  se  disminuyó  la  dosis  en  una  terce- 
ra parte;  las  náuseas  no  fueron  muchas,  y solo  hubo  dos 
deposiciones  de  vientre ; y el  cuarto , quinto  y sesto  día 
las  depoócioaes  fueron  solo  las  ordinarias,  como  en  el  es- 
tado natural  ; y el  enfermo  esperimentaba  un  sudor  lige- 


ro,  que  se  aumentaba  en  la 
vló  á recetar  la  dosis  entera, 


cato  a.  El  séptimo  día  se  vol- 
c|ue  se  continuó  basta  los  ca 


torce;  pero  ya  desde  el  octavo  se  había  mejorado  cstraor- 
dinariamente  el  estado  de  la  piel,  y la  picazón  era  menos, 


sobre  todo  en  el  décimo  día.  Para  completar  la  cura  se 
aplicaron  por  espacio  de  ocho  dias  fricciones  con  el  un- 
güento asnarilio  al  cuerpo,  y á las  articulaciones  de  las 
manos  y de  los  pies : á los  quince  días  ya  no  existía  el 
menor  vesiigio  de  sarna , y al  mes_estaba  concluida  la  cura. 


Secunda  observación. 

C/ 


Una  viud.a  de  mas  de  treinta 


aíios  de  edad  y de  buena  constitución  padeció  unas  ter- 
cianas de  que  curó  por  los  medios  ordinarios;  sin  embar- 
go esperiiiieiitaba  en  la  region  abdominal  la  incomodidad 
de  un  p)eso  que  mudaba  de  sitio,  acompañado  de  dolores 
agudos.  Examinando  la  causa  de  la  enfermedad,  se  observó 
una  exantema  parecida  á la  sarna  seca  ó inveterada,  cuya 
existencia  se  confirmó  con  la  inspección  de  las  manos.  Te- 
nia la  enferma  tres  hijos,  ei  uno  de  cinco  años,  el  otro 
de  tres,  y el  tercero  de  dos.  Sospechóse  con  fundamento 
que  estos  niños  adolecerían  de  la  misma  enfermedad  de  la 
madre , pues  registrados  las  manos  y los  pies  se  ha- 
llaron ulceraciones  cubiertas  de  costras  escoriadas  por 
las  uñas  de  los  niños,  que  no  cesaban  de  rascarse.  Des- 
pués de  hal^erles  prescrito  la  conveniente  dieta  se  hi- 
zo cocer  en  una  libra  de  agua  media  onza  de  grado-, 
la  y de  uvas  cocidas,  y una  dracma  de  semillas  de  anís 
y de  membrillo,  de  cuyo  cocimiento  tomaba  la  madre 
una  taza  á las  seis  y á las  diez  de  la  mañana , y otra 
por  la  noche  antes  de  acostarse.  A las  mismas  horas  el  ma- 
yor de  los  niños  tomaba  dos  cucharadas  de  dicho  coci- 
miento, y una  los  otros  dos.  Con  el  uso  de  esta  bebida  á 
los  diez  y nueve  dias  ya  no  se  encontraba  vestigio  alguno 
de  sarna;  sin  embargo,  para  completar  la  cura  se  les  man- 
daron lociones  en  las  manos  con  una  disoiucioo  de  diez 
Tomo  III.  r9 
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granos  de  muríate  sobreoxídado , de  mercurio  en  dos  on-», 
zas  de  agua,  y al  cabo  de  tres  semanas  cesaron  los  reme- 
dios , pues  todos  estaban  restablecidos.  A pesar*  de  los  bue- 
nos efectos  de  la  graciola  es  necesario  proceder  con  mu- 
cha circunspección  en  su  uso,  pues  aseguran  algunos 
•que  tomada  en  infusion  ó cocimiento  es  un  purgante  ^^io- 
lentísimo;  y Mr.  Bouvier  observó  que  las  lavativas  con 
esta  planta  habían  determinado  en  muchas  mugeres  acce- 
sos de  ninfomanía. 

Método  administrativo.  En  las  observaciones  preceden- 
tes ya  hemos  visto  cómo  puede  administrarse  la  graciola: 
también  puede  darse  en  infusion  vinosa  en  dosis  de  media 
dracma,  comenzando  con  menor  cantidad,  como  por  ejem- 
plo, un  escrúpulo.  La  dosis  ordinaria  es  de  veinte  y cin- 
co ó treinta  granos.  A veces  se  combinan  los  polvos  de 
graciola  con  los  de  genciana  para  curar  las  cuartanas  de 
otoño.  Puede  hacerse  también  con  la  planta  fresca  una 
infusion  en  vehículo  conveniente,  como  el  suero  Stc.,  á 
que  se  añaden  otras  plantas.  Compónese  igualmente  un 
estracto  de  graciola,  que  se  disuelve  en  agua  común,  y 
que  se  toma  en  dosis  de  media  dracma  ó de  una.  Ber- 
gio  pretende  que  esta  planta  se  puede  sustituir  á la  ipeca- 
cuana en  la  dosis  de  un  escrúpulo  con  igual  resultado; 
mas  yo  no  he  hecho  esperiencia  alguna  acerca  de  este 
particular. 

OLMO.  Cortex  ulmu 

Sucede  con  la  corteza  del  olmo  ó álamo  negro, 
campestris  de  Linneo , lo  que  con  otros  muchos  medica- 
mentos á los  cuales  se  han  atribuido  precipitadamente  vir- 
tudes estraordinarias,  y que  con  la  misma  precipitación 
se  han  abandonado,  sin  aguardar  á que  esperiencias  exac- 
tas decidan  sobre  la  materia. 

Historia  natural.  Este  árbol  crece  naturalmente  en 


Europa , en  donde  es  oiny  a[)reciado  por  los  usos  econó- 
micos en  cjue  se  emplea.  De  pende  del  orden  natural  de 
las  amentáceas  y de  la  PENTANDRIA  DÍGYNÍA  de 
L in  neo. 

Propiedades  J¡ sicas.  Solo  describiré  aqui  los  caracte- 
res esteriores  de  la  corteza  intermedia  del  olmo,  que  es  la 
única  parte  que  se  usa  en  medicina,  tanto  mas  cuanto 
el  árbol  es  muy  conocido  de  todos.  Dicha  corteza  es  del- 
gada, lampina,  estíptica , austera,  y masticada  da  mucho 
mucílago  sin  olor. 

Propiedades  químicas.  Ningún  análisis  químico  existe 
de  la  corteza  del  olmo,  que  según  parece  contiene  una 
gran  cantidad  de  ácido  agállico. 

Propiedades  medicinales.  Hace  algunos  años  que  la 
corteza  del  olmo  se  ponderaba  mucho  como  muy  eficaz^ 
para  curar  la  lepra.  Si  se  consultan  los  hechos  recopila- 
dos aun  por  médicos  de  alguna  fama,  se  presentan  moti- 
vos para  inclinarse  á atribuir  á esta  corteza  propiedades 
estremadamente  enérgicas;  pero  repitiéndolas  esperiencias 
con  imparcialidad  no  se  logran  los  mismos  resultados.  Han 
elogiado  mucho  este  remedio  Letsom,  Lysons  y Sauvages: 
el  primero  pretende  haber  curado  con  la  corteza  del  olmo 
una  ictiosis  que  se  habia  resistido  á los  baños  de  mar,  á 
los  antimoniales,  á los  sudoríficos  y á los  mercuriales;  pe- 
ro los  ensayos  que  yo  he  hecho  en  el  hospital  de  San  Luis 
y en  mi  práctica  particular  para  decidir  la  cuestión  no 
han  tenido  resultado  alguno  que  merezca  citarse. 

Método  administrativo.  De  varios  modos  puede  darse 
la  corteza  del  olmo,  esto  es,  en  polvos,  en  tintura  alco- 
hólica y en  estracto  acuoso.  A veces  se  amalgama  en  píl- 
doras y electuarios;  pero  la  preparación  mas  conveniente 
es  el  cocimiento  que  Lysons  encarga  que  se  haga  del  mo- 
do siguiente.  Tomanse  cuatro  onzas  de  corteza  interme- 
dia de  retoño  de  olmo  de  uno  ó dos  años,  que  se  ponen 
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á cocer  en  dos  libras  de  agua  basta  que  se  reduzca  á la 
mitad;  y de  este  residuo  toma  el  enfermo  oclio  onzas  por 
la  mafiana , y otras  ocho  por  la  noche.  Convendría  mu- 
cho hacer  algunos  ensayos  con  la  corteza  de  cierta  espe- 
''cie  de  olmo  indígena  de  la  América  Meridional,  que  en 
los  Estados- Ünidas  se  conoce  con  el  nombre  de  cortex 
iingi  lent  arias.  Esta  corteza , aplicada  esteriormente  contra 
las  úlceras  aníignas  y de  mala  calidad,  produce,  según 
parece,  escelentes  efectos. 


ASTRÁGALO.  Jstrae^alus. 

' o 

Girtanner,  famoso  médico  de  Gotiiiga , dio  celebridad 
á esta  planta  en  iina  voluminosa  compilación  que  pu- 
blicó sobre  las  enfermedades  venéreas. 

Historia  nalaral.  Esta  planta  crece  en  las  montanas 
de  la  Suiza,  del  Austria  &c.  Es  el  astragalus  exscapus  de 
Linneo  (DIADELFIA  DECANDRIA),  de  la  íiniiilia  de  las 
]egamino;ms  de  Jussieu. 

Propiedades  ^Jisicas.  La  raíz  del  astragalus  exscapus 
es  gruesa,  dividida  en  la  punta,  y echa  un  número  con- 
siderable de  hojas  aladas  con  impar , vellosas , pecioladas, 
con  estipulas  en  su  base,  ovaladas,  y en  forma  de  lanza. 
Las  ñores,  que  nacen  casi  del  mismo  punto  c|ue  las  ho- 
jas y reunidas  en  número  de  doce,  son  pedunculadas, 
de  una  pulgada  de  largo,  de  un  amarillo  sucio,  y cu- 
biertas con  un  vello  lanoso.  En  su  tiempo  ocupan  el  lu- 
gar de  las  ñores  unas  bayas  oblongas,  muy  vellosas,  y 
separadas  interiormente  por  un  diairagma  que  las  divi- 
de en  dos  celdillas;  carácter  que  distingue  el  género  as- 
trágalo  de  todos  los  que  componen  la  familia  estendldísl- 
ina  de  las  leguminosas. 

Propiedades  químicas.  Parece  que  los  princi[)ios  de 
esta  planta  deben  ser  análogos  á los  de  todas  las  legumi- 
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nosas;  y á la  verclaíl  que  ya  que  se  le  atribuyen  tantas 
\irtudes  merecería  que  se  hiciese  de  ella  un  exámea  muy 
exacto.  \ 

Propiedades  medicinales.  Se  citan  muchísimos  hechos 
para  probar  las  propiedades  medicinales  del  astrágalo;  mas 
yo  solo  referiré  los  dos  siguientes,  insertos  en  una  carta 
que  escriléó  Mr.  Crichton  á Mr.  Girtanner,  y sacados 
de  los  asientos  del  hospital  de  Viena.  Primer  hecha. 
En  iy85  entró  en  aquel  hospital  una  muger  de  unos  cua- 
renta anos  con  dos  úlceras  venéreas  en  la  cabeza,  y una 
exostosis  en  la  tibia.  Administrósele  desde  luego  una  po- 
ción salina  purgante  ^ y en  seguida  se  le  ordenó  el  uso 
del  astrágalo  por  la  noche  y la  mañana  desde  fines  de 
Junio  hasta  el  primero  de  Setiembre,  en  cuya  época 
salió  del  todo  curada,  coa  la  circunstancia  de  que  su- 
dó a«b  u n d a ntisi  mamen  te  en  todo  el  tiempo  en  que  hizo 
uso  de  este  remedio.  Segundo  hecho,.  Otra  moger  de  diez: 
y ocho  alias  de  edad,  que  entró  en  el  mismo  hospital 
el  aS  de  Enero  de  lyóS,  padecía  á un  tiempo  de  gonor- 
rea, de  coadüomas  en  los  grandes  labios,  y de  hinchazón 
en  las  glándulas  de  la  ingle;  y ademas  tenia  sarna.  Rece- 
tósela  iiimediataraeiite  el  astrágalo,  cuyo  uso  continuó;  has- 
ta primero  de  Marzo,  en  que  salió  del  hospital  en  estado 
de  completa  salud.  Durante  todo  el  tiempo  de  su  eumcion 
esperi mentó  también  sudores  copiosísimos,  y no  liizo  uso 
de  otro  remedio  alp;uno. 

o 

Wlétodo  administrativo.  La  fórmala  sencilla  que  indi- 
ca Mr.  Girtanner  consiste  en  poner  á hervir  media  onza 
de  astrágalo  en  una  libra  de  agua  de  fuente  hasta  que 
quede  reducida  á dos  onzas. 


1. ^  CULANTRILLO*  Adianthum  capillus  veneris. 

2. ®  CULANTRILLO  DEL  CANADA.  Adianthum 

americanum.. 

En  una  obra  de  materia  médica  no  pueden  omitirse 
estas  dos  plantas,  pues  se  encuentran  en  casi  todas  las 
prescripciones  medicinales. 

Historia  natural.  Las  dos  pertenecen  á la  familia  de 
los  heléchos  de  Jussieu  y á la  CRYPTOGAMIA  de  Linneo. 
La  primera  abunda  en  toda  la  Europa  Meridional , y la 
segunda  se  encuentra  en  el  Canadá,  en  Virginia  y en  el 
Brasil. 

Propiedades  Jisicas.  Las  raices  del  culantrillo  común 
son  delgadas  y fibrosas,  y sus  tallos  altos,  lisos  y negruz- 
cos. Sus  hojas  alternas  son  muy  verdes , cortadas  á mane- 
ra de  cresta,  estriadas  y almenadas.  Tienen  mucho  olor, 
y un  sabor  astringente  muy  notable.  El  culantrillo  del 
Canadá  tiene  también  las  raices  sumamente  delgadas  con 
fibras  negras  y cabellosas;  sus  tallos  son  lampiños,  de  un 
rojo  subido,  y muy  lustrosos,  con  hojas  oblongas  y den- 
tadas en  la  estremklad  superior.  Toda  la  planta  tiene  un 
aroma  agradable,  y su  sabor  acerbo  no  desagrada. 

Propiedades  químicas.  Parece  que  esta  planta  se  com- 
pone de  principios  mucilaginosos  y salinos. 

Propiedades  medicinales.  Siendo  ambas  plantas  aro- 
máticas , algunos  médicos  hacen  uso  de  ellas  como  ligeros 
diaforéticos  en  los  resfriados  y catarros.  Antiguamente  pu- 
blicó en  Montpelier  Pedro  Formi  una  apología  del  culan- 
trillo tan  exagerada  que  nadie  dio  crédito  á sus  asercio- 
nes, á pesar  de  que  escribia  en  un  siglo  en  que  reinaba 
mucha  credulidad  en  asuntos  de  materia  médica. 

Método  administrativo.  Usase  frecuentemente  en  me- 
dicina la  infusion  de  los  dos  culantrillos.  Algunos  médicos 


i5i 

mandan  que  se  bagan  cocer  los  cogollos  y las  bojas  de 
ambas  plantas.  Hay  casos  en  que  para  componer  una  be- 
bida suave  se  combinan  los  culantrillos  con  la  flor  de  tu- 
sílago y la  raíz  de  malvavisco.  Ambas  plantas  sirven  tam- 
bién de  base  para  el  jarabe  de  culantrillo,  que  usan  no 
solamente  ios  enfermos  sino  también  las  personas  sanas. 

CANA  COMUN.  Arando  donax. 

Muy  antiguo  es  el  uso  de  las  canas,  pues  que  Plinio 
bace  mención  de  ellas  como  de  cosa  que  se  empleaba  en 
las  artes;  pero  se  ignora  la  época  precisa  en  que  se  intro- 
dujeron en  la  materia  médica. 

Historia  natural.  Esta  caña,  originaria  del  Africa  bo- 
real y de  la  Europa  austral,  prevalece  en  los  terrenos  se- 
cos y montuosos  cerca  de  la  mar.  Es  el  arando  donax  de 
Lioneo  (TRÍANDRÍA  DIGYNÍA),  de  la  familia  natural 
de  las  gramíneas.  Los  habitantes  de  las  costas  y de  los 
puertos  de  Europa,  en  donde  crece  esta  planta,  escogen 
sus  tallos  mas  altos,  los  dejan  secar,  los  deshojan,  y los 
conservan  para  infinitos  usos. 

Propiedades  Jisicas.  Esta  planta,  que  sube  desde  siete 
basta  veinte  pies,  está  cubierta  de  muchísimas  hojas  lisas 
de  tres  á cuatro  pulgadas  de  ancho,  de  uno  á dos  pies  de 
largo  y acabadas  en  punta.  Sus  raíces  son  largas,  gruesas, 

, carnosas,  y se  esparraman  mucho  en  la  tierra.  Son  de  co- 
lor pajizo,  porosas,  y de  un  sabor  dulce  insípido. 

Propiedades  quimieas.  Aun  no  hay  análisis  alguno  exac- 
to de  esta  planta. 

Propiedades  medicinales.  Examinando  con  un  poco  de 
cuidado  los  hechos  recopilados  acerca  de  las  propiedades 
medicinales  del  arando  donax.,  se  echa  de  ver  que  carecen 
de  exactitud.  Y en  efecto,  ¿quién  podrá  creer  todo  loque 
el  vulgo  cuenta  acerca  de  las  supuestas  virtudes  andlácteas 


de  esta  planta?  Los  conocimientos  que  tenemos  del  modo 
de  secreción  de  la  leche , y de  ios  medios  de  aumentarla  y 
disminuirla 5 son  sumamente  inciertos;  asi  c|ue  cuando  cir- 
cunstancias estraorclinarias  obligan  á la  madre  á destetar 
á sn  prole,  todas  las  indicaciones  que  el  médico  debe  lle- 
nar deben  limitarse  á disminuir  la  escitacion  de  los  pe- 
chos. El  primer  medio  se  reduce  á adoptar  un  régimen 
debilitante,  ayudando  luego  la  secreción  hácia  la  cual  di- 
rige la  naturaleza  sus  fuerzas,  esto  es,  si  la  piel,  por  ejem- 
plo, se  humedece  entonces,  es  preciso  insistir  adminis- 
trando bebidas  diaforéticas  calientes,  entre  las  cuales  pue- 
de es:"ogerse  el  cocimiento  de  caña,  c|ue  realmente  solo 
puede  convenir  en  este  caso. 

Método  adminístratwo.  El  cocimiento  de  la  raíz  del 
arando  donax  es  la  preparación  mas  conveniente  y mas 
usada,  y que  se  hace  poniendo  á cocer  tres  ó cuatro  ral- 
ees en  dos  libras  de  agua. 

CARRIZO.  Arando  plir admites. 

Galeno  hace  mención  de  esta  planta;  pero  lo  que 
dice  acerca  de  ella  es  de  muy  poca  utilidad  para  la  ma- 
teria médica. 

Historia  natural.  Esta  planta  es  vivaz,  y crece  en  las 
orillas  de  las  lagunas  y de  los  ríos.  Es  el  arando  phrag-- 
jnitesáe  Limieo  (TRÍANDRÍA  DÍGYNIA),  y pertene- 
ce á la  familia  de  las  gramíneas  en  el  orden  natural  de 
Jussieu. 

Propiedades  Ji sicas.  Su  vastago  derecho  y muy  eleva- 
do lleva  hojas  planas,  lampiñas  y menudamente  denta- 
das en  los  cantos:  por  la  parte  en  cjue  envainan  el  tallo 
son  también  lampiñas  con  un  apéndice  interior  velloso, 
cjue  ios  botánicos  llaman  lengüeta-  Las  flores  forman  una 
panosa  de  un  pie  de  largo,  y el  cáliz,  que  ordinaria- 
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mente  encierra  cinco  flores,  se  compone  cíe  dos  glumas 
desiguales.  La  corola,  compuesta  igualmente  de  otras  dos 
glumas , tiene  la  esterior  mucho  mas  larga  que  el  cáliz. 
Aunque  esta  planta  crece  en  el  agua,  es  muy  seca,  y tiene 
la  preciosa  cualidad  de  no  corromperse,  y de  que  no  la 
piquen  insectos. 

Propiedades  químicas.  El  doctor  Provenzale,  médico 
italiano,  que  ha  hecho  una  análisis  muy  exacta  de  esta 
planta,  no  halló  en  sus  cenizas  molécula  alguna  de  hier- 
ro; pero  advirtió  en  su  tejido  la  existencia  de  una  peque- 
ña cantidad  de  muriate  de  sosa  y una  grande  abundancia 
de  siiice.  En  virtud  de  este  último  principio  es  muy  apre- 
ciabie  para  la  fabricación  de  un  escelente  vidrio  sin  que 
sea  necesario  añadir  tanta  sosa  como  en  las  preparaciones 
comunes.  Una  muestra  de  dicho  vidrio  muy  puro  presen- 
tó el  autor  á una  de  las  academias  de  Florencia. 

Propiedades  medicínales.  En  otro  tiempo  se  tenia  el  co- 
cimiento del  arando  phragmites  por  uno  de  los  mas  efica- 
ces antiescorbriticos.  Se  dice  que  este  vegetal  es  en  el  dia 
unct  de  los  principales  ingredientes  del  rob  antisilítico  de 
Laff^ecteur.  Mr.  Swediaur,  cuya  autoridad  es  de  gran  peso 
en  la  Terapéutica  de  las  enfermedades  venéreas,  no  repu- 
ta esta  planta  mas  preferible  al  mercurio,  que  otros  mu- 
chos vegetales  que  se  han  ponderado  con  una  exageración 
que  no  ha  dejado  de  ser  perjudicial.  El  doctor  Provenza- 
le la  ha  administrado  con  utilidad  en  las  hidropesías. 

Método  administrativo.  Habiéndome  remitido  un  boti- 
cario cierta  cantidad  de  carrizo  lo  he  administrado  en  co- 
cimiento en  dosis  de  media  onza  cada  dos  libras  de  agua. 
Mr.  Provenzale,  de  que  acabo  de  hacer  mérito,  propone 
que  se  haga  un  cocimiento  con  una  libra  de  hojas  frescas 
y de  tallo  del  carrizo,  y añade  que  dejándole  evaporar 
hasta  la  consistencia  de  miel  se  obtiene  un  estracto  de  un 
sabor  amargo,  salado  y muy  análogo  al  que  se  saca  de 
Tomo  IIL^  ao 


los  vegetales  salinos , el  cual  se  administra  en  dosis  de  dos 
dracmas,  dando  en  seguida  un  poco  de  vino  generoso. 
Questo  estratto^  dice  el  autor,  riesce  efjicacissimo  nelle 
Qsciti^  ed  ín  alcune  ostruzionL 


XOBELLA.  Radix  lohellpe,. 


De  muy  poca  utilidad  debe  ser  esta  planta  para  la 
materia  médica , pues  los  mismos  que  tienen  la  mas  ciega 
confianza  en  las  virtudes  de  los  vegetales,  convienen  en 
el  dia  en  que  debe  despreciarse.  Los  salvages  del  Canadá 
en  donde  se  cria  la  ocultaban  al  principio  como  un  gran 
secreto. 

Historia  natural.  Es  indígena  de  Virginia,  y crece  en 
las  orillas  de  los  ríos  , de  los  barrancos  &c.  Linneo  la  lla- 
ma lohella  syphilitica  (SYNGENESIA  MONOGAMIA), 
y es  de  la  familia  de  las  campanuláceas  de  Jussieu, 

Propiedades  Jtsicas.  Murray  la  describe  como  una  raíz 
fibrosa,  compuesta  de  fibras  blancas,  del  grueso  de  una 
línea , y de  unos  dos  dedos  de  largo.  Siendo  fresca  es  le- 
chosa, y exhala  un  olor  viroso. 

Propiedades  químicas.  Como  en  Europa  no  se  emplea 
mucho  esta  planta  ningún  interes  han  tenido  los  químicos 
en  indagar  los  principios  que  pudiera  presentar  su  análisis. 

Propiedades,  medicinales..  Los  habitantes  de  la  América 
Septentrional  son  los  que  han  empleado  y emplean  toda- 
vía con  utilidad  la  lobelia  en  las  enfermedades  venéreas. 
Menos  dichosos  han  sido  los  médicos  europeos  en  las  es- 
periencias  que  han  hecho  con  ella,  pues  el  doctor  Desbois 
de  Rochefort  pretende  haberla  visto  administrar  inútilmen- 
te. Algunos  facultativos  la  consideran  como  sudorífica, 
cuando  obra  en  dosis  pequeñas,  cosa  muy  común  en  mu- 
chas sustancias  medicinales^ 

Método  administrativo^  En  cuatro  cuartillos  de  agua  co- 
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mm  se  echa  á cocer  media  onza  de  esta  raíz,  El  estrada 
se  adaiinistra  en  dosis  de  diez  y seis-  granos  al  dia. 

JABONERA  OFÍCÍNAL,  Radix:  herha  saponarm. 

Causa  admiración  el  que  la  jabonera  no  se  emplee 
mas  frecuentemente , mereciendo  por  sus  propiedades  enér^ 
gicas  un  lugar  eminente  en  la  materia  médica. 

Historia  natural.  La  jabonera,  saponaria  officinalis 
pertenece  á la  DECANDRÍA  DIGYNíA  de  Linneo  y al 
orden  de  las  cariofiláceas  de  Jussieu,  Crece  en  Francia , en 
España 5 en  Alemania,  en  InglateiTa  ^c. ; y se  encuentra 
casi  siempre  en  los  parages  peñascosos  y en  las  orillas  de 
los  caminos. 

Propiedades  fisicas.  Tiene  esta  planta  un  cáliz  tubu- 
loso, flores  de  un  rojo  pálido  y hojas  ovales  y lanceoladas. 
Es  ramosa , geniculada , roja  esteriormente , y blanca  en  el 
interior;  su  olor  es  débil;  pero  su  sabor  es  amargo  y 
algo  acre. 

Propiedades  quimicas.  La  disolución  del  sulfate  de 
hierro  ennegrece  la  infusion  acuosa  de  las  hojas,  y no 
Causa  variación  alguna  en  el  cocimiento  de  la  raíz.  Esta  es 
al  principio  dulce,  sosa  y después  algo  amarga.  En  el  co- 
cimiento de  las  hojas  frescas  se  encuentra  una  especie  de 
jabón  que  tiene  todas  las  propiedades  de  tal,  á escepcioii 
de  que  no  le  altera  la  acción  de  los  ácidos.  Este  estracto 
jabonoso  es  menos  abundante  en  la  planta  seca,  El  alco- 
hol separa  de  la  jabonera  una  parte  estractiva  acre  y pe- 
netrante. 

Propiedades  medicinales.  Varios  autores  hacen  gran- 
des elogios  de  la  jabonera,  y yo  creo  que  los  merece.  Re- 
I comiéndanla  contra  los  dolores  de  las  articulaciones;  pero 
: todos  saben  que  estos  dependen  unas  veces  de  reumatis- 
I nao  5 y otros  de  la  gota  ó de  la  sifilis , y la  jabonera  solo 
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puede  convenir  cuando  provienen  de  alguna  de  estas  dos 
últimas  enfermedades , en  cuyo  caso  se  suele  combinar 
con  los  chamepiteos  ó la  zarza parilla.  Sucede  á veces  que 
las  afecciones  venéreas  se  resisten  de  tal  suerte  al  mercu- 
rio que  los  síntomas  lejos  de  disminuir  parece  que  ad- 
quieren mayor  intensidad;  la  jabonera  administrada  en 
esta  circunstancia  produce  escelentes  efectos.  Yo  suelo  ad- 
ministrarla á menudo  en  la  curación  de  los  lierpes  furfu- 
ráceos  y escamosos,  y he  tenido  ocasión  de  convencerme 
por  un  gran  número  de  observaciones  , de  que  los  prác^ 
ticos  no  hacen  de  esta  planta  todo  el  uso  que  convendría. 

Método  administrativo.  Prefiero  el  cocimiento  de  la 
raiz  á todas  las  preparaciones  de  la  jabonera,  su  dosis  es 
la  de  media  onza  cada  dos  cuartillos  de  agua  que  se  de- 
jan hervir  pocos  instantes.  También  puede  usarse  el  jugo 
de  la  planta  fresca. 

■Sf 

¿ BENJUI  Styrax  benzoin. 

•p , 

Antes  se  usaba  esta  resina  mucho  mas  que  en  el  día. 

Historia  natural.  El  árbol  de  donde  se  saca  el  benjuí, 
es  una  especie  de  estoraque^  que  Dryaiider  dio  á cono- 
cer con  el  nombre  de  styrax  benzoin  y admitió  Villdenow 
en  su  species  plantarum.  Pertenece  á la  DECANDRIA 
MONOGYNIA  de  Linneo,  y á la  familia  natural  de  las 
ebenáceas.  Halláronla  Mr.  Dryander  en  la  isla  de  Suma- 
tra, y Mr.  Mutis  en  Santa  Fé  de  Bogotá,  en  donde  abun- 
da. Es  cosa  digna  de  notarse  que  estos  dos  sabios  se  en- 
contrasen en  su  descubrimiento,  sin  saber  el  uno  del  otro. 
En  Santa  Fé  el  árbol  del  benjui  se  llama  estoraque  y al 
benjui  se  le  da  el  nombre  de  bonsuí.  Es  observación  im- 
portante para  la  geografia  botánica  el  que  siendo  Suma- 
tra y Popayan  antípodas  entre  sí  se  encuentren  en  ambos 
países  el  benjui  y otras  plantas  preciosas;  convendría  no. 
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obstante  indagar  si  el  benjiii  puede  sacarse  asi  como  el  al- 
canfor de  otras  plantas  diferentes. 

Propiedades  Jisicas.  El  benjuí  ^circula  regularmente 
en  el  comercio  en  masas  irregolares  de  un  color  rojo  par- 
duzco  y de  un  olor  suave.  Hay  otra  especie  de  benjui  que 
se  llama  benjui  almendrado^  porque  efectivamente  por 
las  manchas  blancas  que  presenta  se  parece  á una  por- 
ción de  almendras  apiñadas.  El  benjui  tiene  un  olor  agra- 
dable que  se  aumenta  con  el  fuego , y su  sabor  es  bal- 
sámico. 

Propiedades  químicas.  Mr.  Cárlos  Hatchett  ha  hecho 
algunas  esperiencias  con  el  benjui,  que  suministra  por  me- 
dio de  la  destilación  una  gran  cantidad  de  ácido  benzoico; 
y el  residuo  soluble  en  el  agua  tiene  un  color  amarillento 
con  cierto  sabor  amargo  al  gusto.  El  benjuí  se  disuelve 
muy  bien  en  el  alcohol,  y forma  lo  que  se  llama  leche 
•virginal. 

Propiedades  medicinales.  Rara  vez  se  hace  uso  del 
benjui  porque  no  se  han  comprobado  bien  sus  propieda- 
des con  esperiencias  bastante  exactas;  parece  no  obstante 
que  ha  sido  de  alguna  utilidad  en  varias  enfermedades  de 
pecho,  especialmente  en  el  asma  crónica.  También  creen 
algunos  haber  notado  que  este  remedio  mitiga  la  tos,  y 
la  irritación  que  esta  produce,  escitando  ademas  algún 
sudor.  Hay  quien  aconseja  los  vapores  de  benjui  para  po- 
ner en  movimiento  el  sistema  de  la  respiración,  y en  al- 
gunos casos  dichas  fumigaciones  se  dirigen  á diferentes 
puntos  de  la  superficie  cutánea,  adoptándose  con  especia- 
lidad este  medio  en  algunas  afecciones  escrofulosas,  con  el 
objeto  de  escitar  la  acción  del  sistema  linfático ; y seme- 
jantes fumigaciones  son  seguramente  mucho  mas  enérgi- 
cas cuando  se  acompañan  con  fricciones  secas  y otros  me- 
dios correspondientes. 

Método  administrativo.  Muy  rara  vez  se  hace  uso  del 


benjuí  eii  guataneia  sino  que  se  prefieren  varias  ¿e  sus 
preparaciones,  como  por  ejemplo,  las  flores  que  se  for- 
man con  el  ácido  benzoico  y una  materia  aceitosa,  y sue- 
len administrarse  en  la  dosis  de  uno  á diez  granos.  Entran 
también  dichas  flores  en  diferentes  preparaciones  comu- 
nes, y á veces  se  dá  el  mismo  ácido  benzoico  en  cantidad 
de  cinco  granos  basta  diez, 

BALSAMO  DEL  PERü,  Balsamam  peruvianum. 

Por  largo  tiempo  se  ignoro  el  origen  y la  naturaleza 
del  bálsamo  del  Perú,  basta  que  últimamente  el  señor 
Mutis  dirigiendo  su  atención  á la  planta  de  donde  mana, 
hizo  su  descripción  en  una  carta  que  dirigió  al  hijo  de 
Linneo,  enviándole  al  mismo  tiempo  un  ramo  del  árbol 
con  hojas  y flores. 

Historia  natural.  El  árbol  que  suministra  el  bálsamo 
del  Perú  es  el  myroxylum  peruíferum  de  Linneo  ( DE- 
GANDRIA  MONOGYNIA ) , que  pertenece  á la  familia 
de  las  leguminosas.  Encuéntrase  en  el  Perú,  en  el  Brasil 
y en  Méjico , y aunque  los  naturalistas  del  pals  le  llaman 
quina- quina  ninguna  analogía  tiene  con  la  quina  de  que 
ya  hemos  hablado  en  el  primer  tomo  de  esta  obra^  Abun- 
da también  en  Santa  Fé  de  Bogotá,  tanto  que  mi  amigo 
el  señor  Cea  ha  visto  bosques  enteros  de  este  árbol  cerca 
del  rio  de  Sumapaz;  y el  señor  Rniz  ha  escrito  sobre  él 
al  fin  de  su  quinologia  ó tratado  del  árbol  de  la  quina.. 

Propiedades  Ji sicas.  Dos  clases  de  bálsamo  produce  el 
árbol  de  que  acabamos  de  hacer  mención;  á saber,  el  uno 
blanco,  y el  otro  de  un  color  rojo-pardo,  El  blanco,  que 
es  bastante  raro  en  nneatras  boticas,  se  coge  por  incision, 
y en  muy  poca  cantidad;  se  consolida  con  lentitud,  y se 
lleva  metido  en  unas  especies  de  calabazas , su  olor  es  mas 
agradable  que  el  del  bálsamo  negro.  Este  último,  colocada 
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sobre  un  vidrio  transparente.,  presenta  un  color  oscuro 
que  tira  á rojo:  toma  la  consistencia  de  un  jarabe  común 
y tiene  un  olor  agradable,  análogo  al  del  benjuig  y un  sa- 
bor acre,  ardiente  y algo  amargo^ 

Propiedades  químicas  El  bálsamo  del  Perú  si  se  apli- 
ca al  fuego  eleva  llama.  Encerrado  por  largo  tiempo  en  va- 
sijas se  cristaliza  en  una  forma  análoga  á la  de  las  flores  de 
benjuí.  Se  combina  fácilmente  con  los  aceites  destilados, 
pero  nunca  con  los  aceites  grasos  Se  precipita  al  fondo 
del  agua  con  la  cual  no  se  une  sino  por  medio;  de  algún 
mucilago  ó de  una  clara  ele  huevo;  sin  embargo,  el  agua 
impregnada  del  bálsamo  conserva  su  olor.  Habiéndole  tra- 
tado Mr.  Hatchett  por  el  ácido  nítrico  advirtió  que  sumi-^ 
nistraba  ácido  benzoico , y que  su  disolución  en  el  agua 
precipitaba  la  gelatina. 

Propiedades,  medicinales.  Este  bálsamo  obra  induda^ 
blemente  sobre  el  sistema  nervioso;  pero  en  muchos  ca- 
sos manifiesta  una  propiedad  sudorífica.  Los  médicos  que 
siguen  el  ejemplo  de  Sydenham  le  administran  en  la  pa- 
rálisis en  el  cólico  saturnino,  en  el  asma  húmeda  &c.  Sin 
embargo,  el  bálsamo  del  Perú  es  mas  bien  de  uso  cirúr- 
gico  que  médico ; y entonces  se  aplica  a las  llagas  como 
un  escelente  vulnerario, 

Método  administrativo.  El  bálsamo  del  Perú  se  suele 
dar  en  dosis  de  treinta  ó cuarenta  gotas,  y se  hace  también 
con  él  una  esencia  y un  jarabe. 

BÁLSAMO  DE  TOLU.  Tola  halsamurn. 

Me  he  deterralnadQ,  á colocar  este  bálsamo  entre  los 
medicamentos  qne  aumentan  la  acción  del  sistema  exha- 
lante cutáneo,  por  haber  observado  varias  veces  que  pro- 
duce semejante  efectn  de  un  modo  bastante  enérgico, 

JJ^storiGi  natural.  Ya  casi  no  hay  duda  de  que  el  ar— 
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busto  de  qne  mana  este  bálsamo  es  el  tolaifera  halsamum 
de  Liiineo,  qne  nace  en  America  en  la  provincia  de  To- 
lo, en  las  inmediaciones  de  Cartagena.  Se  ie  coloca  en  el 
órden  de  las  terebintáceas  y en  la  DEGANDRÍA  MONO* 
GYNÍA  de  Linneo.  Mr.  Ventenat  opina  que  el  tolaifera 
halsamum  y el  myroxylam  peraferum  son  una  misma 
especie.  Este  arbusto  por  el  jugo  que  produce  es  célebre 
entre  los  indios,  que  prefieren  el  que  se  cultiva  al  silves- 
tre. Para  coger  el  humor  que  destila  hacen  en  la  corteza 
una  incisión  á la  cual  acercan  una  especie  de  cuchara 
formada  de  cierta  cera  negra  del  pais , y después  de  reco- 
ger en  ella  el  bálsamo  lo  trasladan  á otras  vasijas.  El  li- 
cor que'  fiuye  espontáneamente  cae  al  suelo  y se  desper- 
dicia. 

Propiedades  Ji sicas.  Al  salir  del  árbol  el  bálsamo  de 
tola  es  de  una  fluidez  viscosa  y espesa  que  no  tarda  en 
endurecer,  en  lo  cual  se  distingue  de  los  demas  bálsamos 
que  se  conservan  en  las  boticas.  Tiene  un  color  rojo  do- 
rado; es  transparente  y tan  frágil  cuando  añejo  que  se 
puede  reducir  á polvo  con  los  dedos.  Despide  un  olor 
agradable,  algo  parecido  al  del  limón.  Su  sabor  es  balsá- 
mico, y ligeramente  amargo;  mascándole  se  ablanda  y se 
pega  á los  dientes;  el  fuego  lo  derrite,  y quemándose  es- 
parce su  llama  un  humo  fragranté. 

Propiedades  químicas.  El  agua  no  le  disuelve;  pero  si 
se  hace  hervir  algún  tiempo  en  ella,  el  agua  misma  ad- 
quiere un  olor  sumamente  suave  y agradable.  El  alcohol 
^ le  disuelve  perfectamente  y con  facilidad,  se  mezcla  con 
los  aceites  destilados , pero  difícilmente  con  los  aceites  gra- 
sos. Cuando  se  destila  sin  agua  forma  un  aceite  empireu- 
mático,  que  contiene  una  materia  salina  análoga  á las  flo- 
res del  benjuí,  y tratado  por  el  ácido  nítrico  suministra 
ácido  benzoico  y un  principio  curtiente  artificial. 

Propiedades  medicínales.  Tiene  virtudes  menos  acti- 
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vas  que  los  bálsamos  del  Peru  y de  Copaiba,  y esta  es 
quizá  la  razón  por  la  cual  le  prefieren  algunos  médi- 
cos. Se  le  ha  ponderado  como  muy  eficaz  en  las  enferme- 
dades de  pecho,  y con  especialidad  en  las  tisis  catarrales; 
pero  por  lo  que  á mi  toca  puedo  decir  que  le  he  admi- 
nistrado en  dichas  enfermecfades  sin  notar  grandes  venta- 
jas; sin  embargo,  observé  que  escitaba  el  sistema  exha- 
lante de  la  piel,  y que  en  varios  casos  determinaba  una 
transpiración  abundante. 

Método  administrativo.  Los  médicos  ingleses  aprecian 
mucho  las  diversas  preparaciones  del  bálsamo  de  Toiú.  La 
tintura  alcohólica  que  es  muy  usada  se  prepara  haciendo 
disolver  en  una  cantidad  determinada  de  alcohol  la  mitad 
de  su  peso  de  este  bálsamo,  y esta  disolución  puede  ad- 
ministrarse en  agua  con  azúcar,  en  la  cual  no  se  descom- 
pone aunque  se  pone  de  color  de  leche.  El  jarabe  se  pre- 
para de  varios  modos;  pero  el  mejor  es  el  que  indica  la 
farmacopea  de  Edimburgo,  que  consiste  en  disolver  cua- 
tro partes  de  bálsamo  de  Tolu  en  diez  de  alcohol  rectifi- 
cado, dilatándole  luego  en  mil  partes  de  jarabe  caliente, 
y este  es  el  que  se  llama  jarabe  balsámico.  El  bálsamo  de 
Tolú  también  se  administra  algunas  veces  en  forma  de 
polvos,  en  píldoras  ó en  electuario,  añadiéndole  cierta 
cantidad  de  miel  ó de  jarabe,  y su  dosis  ordinaria  es  la 
de  seis  granos  basta  diez  y ocho. 

BALSAMO  DE  COPAIBA.  Copaivce  balsamum. 

Aunque  está  casi  demostrado  que  esta  sustancia  es  una 
especie  de  trementina,  he  tenido  por  conveniente  conser- 
varle el  nombre  de  bálsamo  que  le  impuso  la  costumbre, 
i Solo  en  el  siglo  XVII  fné  cuando  se  introdujo  en  la  ma- 
) teria  médica. 

Historia  natural.  Se  ha  colocado  el  copaifera  ofjicí-^ 
Tomo  líL  2 1 
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ncilis^  que  es  el  árbol  de  donde  dimana  este  jago  resinoso 
en  la  DECANDRÍA  DÍGYNIA  de  Linneo,  y en  ía  familia 
de  las  leguminosas;  sin  embargo  de  que  Jussieu  opina  que 
el  género  copaifera  tiene  acaso  mas  afinidad  con  las  tere- 
bintáceas que  con  las  leguminosas.  Este  árbol  crece  natu- 
ralmente en  la  Guayana,  en  el  Brasil  y en  las  inmediacio- 
nes de  Told,  Para  sacar  el  bálsamo  se  bace  hácia  la  base 
del  tronco  una  incisión  de  seis  á siete  pulgadas  de  largo, 
que  solo  penetra  la  primera  y segunda  corteza?  sin  llegar 
á la  madera?  y se  coloca  debajo  una  vasija  para  recibir 
el  licor.  Si  las  incisiones  se  hacen  en  tiempo  oportuno  y 
con  conocimiento,  el  árbol  puede  suministrar  hasta  doce 
libras  de  jugo  en  el  corto  espacio  de  tres  horas. 

Propiedades  Jisicas^  Cuando  el  jugo  sale  del  árbol  es 
muy  líquido,  y no  tiene  color  determinado;  pero  al  cabo 
de  algiin  tiempo  toma  una  consistencia  aceitosa  y un  co- 
lor blanco  amarillento,  A pesar  de  que  es  susceptible  de 
espesarse  considerablemente,  jamas  se  pone  sólido  : su  gus- 
to es  acre,  amargo  y aromático,  y su  olor  muy  penetrante. 

Propiedades  químicas.  Si  este  jugo  resinoso  se  destila 
con  el  agua,  se  saca  casi  una  quinta  parte  de  un  aceite 
esencial  sumamente  oloroso,  y de  un  color  blanquecino. 
El  residuo  de  esta  destilación  es  una  especie  de  resina  te- 
naz, de  un  amarillo  verdoso?  que  con  el  tiempo  se  seca  mu- 
chísimo, haciéndose  muy  quebradiza;  y la  acción  del  al- 
cohol sobre  este  bálsamo  le  priva  de  su  transparencia  ? y 
desenvuelve  un  olor  muy  fragante. 

Propiedades  medicinales.  Aunque  todos  los  bálsamos 
son  estimulantes,  algunos  obran  con  mas  particularidad 
sobre  tales  ó tales  órganos:  el  de  Copaiba  dirige  su  acción 
unas  veces  al  sistema  urinario,  otras  al  nervioso,  otras  al 
tegumentario  / 

Método  administrativo.  Adminístrase  interiormente  la 
tintura  del  bálsamo  de  Copaiba  en  dosis  de  treinta  gotas, 
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en  vehículo  apropiado,  Hoffmann  ha  elogiado  mucho  esta 
preparación.  Ei  uso  esterior  que  se  hace  de  este  remedio 
es  defectuoso  y perjiidiciai.  En  general  no  conviene  au- 
mentar mucho  su  dosis,  porque  puede  irritar  el  aistema 
nervioso, 

CARBONATE  DE  POTASA.  Carbonas  potassce* 

La  acción  medicinal  de  esta  sal  y del  carbonate  de  so^ 
sa,  de  qne  voy  á hablar,  es  poco  mas  ó menos  la  misma 
qne  la  délos  dos  álcalis  que  les  sirven  de  base;,  sin  em« 
bargo,  sn  uso  no  tiene  los  mismos  inconvenientes  que  es^ 
tas  últimas  sustancias  administradas  aisladamente. 

Historia  naturah  En  las  cenizas  vegetales  se  encuentra 
esta  sal  ya  formada;  pero  existe  en  ellas  con  esceso  de  ba- 
se, y se  la  Lace  neutra  saturándola  con  ácido  carbónico 
por  medio  de  varios  métodos. 

Propiedades  Jisícas.  Neutro  ya  el  carbonate  de  potasa 
deja  de  ser  cáustico;  sin  embargo,  pone  verde  el  jarabe 
de  violeta.  Cristaliza  en  prismas  cuadrados  ó en  láminas 
con  terminaciones  diedras  triangulares:  tiene  un  sabor 
acre  y resinoso;  es  muy  fusible,  pero  delicuescente,  y su 
peso  específico  es  de  2,012, 

Propiedades  químicas.  Cuatro  partes  de  agua  fría  bas- 
tan para  disolver  esta  sal  qne  descompone  la  barita , la 
estronciana  y la  cal.  Su  ácido  carbónico  se  desprende  con 
efervescencia  por  medio  de  la  acción  de  los  ácido?.  Des- 
compone todas  las  sales  neutras,  á escepcion  del  fluate  de 
cal,  y se  compone  de  0,4^  de  ácido;  o^So  de  jaotasa  y 
0,17  de  agua. 

Propiedades  mediclncdes.  El  carbonate  de  potasa  tiene 
todas  las  propiedades  generales  de  las  sales  neutras.  En 
dosis  crecidas  es  purgante , y se  convierte  en  diurético  si 
se  dilata  con  mucha  agua.  Como  parece  que  su  acción  se 
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dirige  especialmente  á escitar  el  sistema  exhalante  cutáneo, 
muchos  facultativos  le  administran  en  las  enfermedades 
atónicas  de  los  vasos  linfáticos. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  indicado  el  carbonate 
de  potasa  como  un  remedio  muy  útil  contra  las  afecciones 
calculosas  de  la  vejiga , siempre  que  el  desorden  de  la  ori- 
na dependa  de  esceso,  de  ácido  úrico,  ó de  ácido  fosfóri- 
co; y se  asegura  que  en  este  caso  la  potasa  se  apodera  de 
dichos  ácidos,  abandonando  suavemente  el  ácido  carbóni- 
co y el  amoniaco.  Ei  mismo  medio  se  ha  propuesto  para 
los  casos  en  que  hay  esceso  de  urate  amoniacal. 

> Según  la  opinion  de  algunos  químicos  el  carbonate 
de  potasa  tiene  las  apreciables  ventajas  de  que  no  es  sus- 
ceptible de  mezclarse  con  los  humores  de  la  economía  ani- 
mal; de  que  se  opone  al  aumento  de  las  concreciones  y 
ataca  precisamente  los  cálculos  ordinarios.  Obsérvase  no 
obstante  que  cuando  hay  esceso  de  fosfate  de  cal,  el  car- 
bonate de  potasa  no  puede  alcanzarle , y que  entonces  es 
preciso  acudir  á los  ácidos.  Se  nota  que  tampoco  obra  S07 
bre  la  piedra  producida  por  la  combinación  del  ácido  fos- 
fórico con  el  amoniaco  ó la  magnesia,  y que  ademas  tie- 
ne mayor  acción  sobre  los  cálculos  murales  ó en  forma 
de  moras  que  forma  el  oxalate  de  cal. 

,Los  que  hacen  ei  elogio  de  este  remedio  no  se  conten- 
tan con  que  se  limite  al  uso  interior,  sino  que  llegan  has-^ 
ta  proponer  que  se  hagan  inyecciones  en  la  vejiga  con 
una  disolución  floja  de  esta  sustancia  salina;  y sostienen 
que  cuando  la  piedra  resiste  al  carbonate  de  potasa  es 
porque  se^compone  de  fosfate  de  cal,  cuya  existencia  es 
preciso  combatir  con  inyecciones  de  ácido  nítrico  o acldq 
muriático,  como  lo  ensena  ei  célebre  profesor  Fourcroy; 
sin  embargo,  ninguna  esperiencia  clínica  ha  confírmado 
todavia  estas  opiniones. 

Método  admini$tralivOo  Esta  sal  debe  preferirse  cuan- 


do  se  halla  en  estado  cristalino;  y la  forma  mas  conve- 
niente para  administrarla  es  su  disolución  en  agua  desti- 
lada; pero  debe  darse  en  mayor  cantidad  de  agua  que  la 
que  se  necesita  para  disolverla.  La  dosis  en  cjue  suele  ad- 
ministrarse es  de  seis,  nueve,  y hasta  diez  y ocho  granos® 

CARBONATE  DE  SOSA.  Carbonas  sodoe. 

Hace  algún  tiempo  que  se  emplea  esta  sustancia  en 
la  medicina. 

Historia  natural.  Estráese  el  carbonate  de  sosa  que- 
mando las  plantas  marítimas , como  son  la  barrilla , el  fu- 
co, la  sosa  &c.  Esta  sal  se  encuentra  también  esflorecente 
en  las  paredes  en  todos  aquellos  paises  en  que  la  piedra 
calcárea  contiene  muriate  de  sosa,  y tiene  mucho  uso  en 
las  artes. 

Propiedades  Jisicas.  Cristaliza  en  octaedros  romboides^ 
es  esflorecente  y disuelta  en  el  agua  produce  frió.  Tiene 
nn  sabor  acre;  es  muy  fusible  y pone  verde  el  jarabe  de 
violeta,  y su  peso  especifico  es  de  ijSSqi. 

Propiedades  químicas.  Descomponen  esta  sal  los  áci- 
dos 5 la  barita , la  estronciana , la  cal  y la  potasa.  En 
frió  precipita  las  sales  magnesianas , y bastan  para  fundir- 
■ la  dos  partes  de  agua.  Según  Bergmann  se  compone  de  0,20 
de  sosa,  de  0,16  de  ácido  y de  0,04  de  agua. 

Propiedades  medicinales.  El  uso  de  esta  sal  es  con- 
veniente para  los,  mismos  casos  que  el  carbonate  de  pota- 
sa, Cuando  en  las  enfermedades  venéreas  se  administran 
los  sudoríficos,  algunas  veces,  para  producir  un  efecto  mas 
enérgico,  se  añade  el  carbonate  de  sosa  en  un  cocimiento 
de  raíz  de  zarzaparrilla. 

Método  admindtrciwo.  El  carbonate  de  sosa  se  admi- 
nistra en  la  misma  forma  y las  mismas  dosis  que  el  car- 
bonate de  potasa.  Puede  incorporarse  igualmente  en  un 
electuario,  ó admlaisirarse  en  píldoras. 
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SULFURO  DE  POTASA»  Potassa  sulfur  at  a- 

% 

Este  remedio  está  en  gran  predicamento  en  el  día,  y 
ios  periódicos  ensalzan  frecnentemente  sus  maravillosos 
eFectos,  y las  grandes  curas  que  se  han  conseguido  con  él. 
Merece  pues  un  lugar  distinguido  entre  las  nuevas  adqui- 
siciones de  la  Terapéutica. 

i 

Historia  natural.  Tanto  en  seco  como  en  húmedo  se 
obtiene  el  sulfuro  de  potasa.  Para  conseguir  en  seco  la 
combinación  directa  del  azufre  con  la  potasa  se  toma 
igual  cantidad  en  peso  de  estas  dos  sustancias,  se  ponen 
ambas  en  un  crisol  para  que  se  derritan  con  la  acción 
del  calórico;  se  agita  luego  la  mezcla,  y se  vierte  después 
sobre  un  mármol  untado  con  aceite  Scc.  Si  se  quiere  ob- 
tener el  sulfuro  de  potasa  por  la  via  húmeda  se  pone  á 
hervir  por  mucho  tiempo  una  porción  igual  de  azufre 
pulverizado  y de  potasa,  con  lo  cual  se  consigue  una  com- 
pleta combinación. 

Propiedades  físicas.  El  súlfuro  de  potasa  es  de  un 
verde  amarillento , opaco  y en  forma  sólida.  Uno  de  sus 
caractétcs  distintivos  es  el  olor  de  huevos  podridos,  y su 
sabor  es  muy  acre. 

Propiedades  químicas.  La  menor  humedad  atmosféri- 
ca basta  para  descomponerle:  desprende  el  gas  hidrógeno 
sulfurado ; es  muy  soluble  en  el  agua , y su  azufre  se  pre- 
cipita con  los  ácidos, 

Propiedades  medicínales,  Todo  el  mundo  sabe  que  el 
súlfuro  de  potasa  ha  surtido  efectos  maravillosos  en  la  cu- 
ración de  las  anginas  membranosas , del  asma , de  la  tos 
convulsiva  Scc.  Mr.  Cbaussier , que  ha  hecho  muchas  espe- 
riencias  con  este  remedio  dándoselo  á varios  animales,  ase- 
gura haber  observado  siempre  que  con  él  las  secreciones 
mucosas  se  aumentaban  y adquirian  mayor  fluidez.  Los 
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animales  espresaclos  tuvieron  vómitos  y diarreas,  y se  no- 
tó aumento  en  su  calor  natural:  3U  sangre  era  menos  co- 
lorada, y se  coagulaba  con  mas  dificultad. 

Volvamos  á la  eficacia  del  sulfuro  de  potasa  en  la  cu- 
ración de  las  anginas  membranosas,  Como  este  remedio  no 
tuvo  siempre  un  éxito  feliz,  seria  imprudente  dar  grandes 
esperanzas  sobre  esta  materia;  y el  mismo  doctor  Albers, 
médico  de  Bremen,  uno  de  los  que  fueron  premiados  en 
el  concurso  abierto  por  orden  de  S,  M, , no  solo  manifies- 
ta no  tener  gran  confianza  en  él,  sino  que  aun  cita  ejem- 
plos de  resultas  desgraciadas;  sin  embargo,  otros  médicos 
han  hablado  de  curas  estraordinarias. 

Método  administrativo.  La  dosis  ordinaria  del  sulfuro 
de  potasa,  que  a veces  se  repite  en  un- mismo  dia,  es  la 
de  cuatro,  seis  ú ocho  granos.  Puede  tomarse  con  miel  ó 
con  cualquiera  jarabe.  Mr.  Cbaussier  propone  que  se  ba- 
gan derretir  dos  dracmas  de  sulfuro  de  potasa  en  ocho 
onzas  de  agua  destilada  de  hinojo  ó de  hisopo,  y que  fil- 
trada esta  disolución  se  disuelvan  en  ella  al  calor  de  baño 
de  María  quince  onzas  de  azúcar  bien  triturado  para  lo- 
grar por  este  medio  un  jarabe^  que  contiene  seis  granos 
de  sulfuro  de  potasa  por  onza, 

SULFURO  DE  SOSA,  Soda  sulfúrala,. 

Este  medicamento  no  se  usa  tanto  corno  el  anterior; 
sin  embargo,  es  de  desear  que  se  bagan  con  él  algunas 
esperiencias. 

Historia  natural.  El  sulfuro  de  sosa  se  consigue  por 
los  mismos  medios  que  el  sulfuro  de  potasa. 

Propiedades  físicas.  Es  también  de  un  color  verde, 
especialmente  cuando  la  humedad  se  apodera  de  él.  Pue- 
de suministrar  cristales  sin  color  y diáfanos,  y tiene  uix 
gusto  amargo  y alcalino. 
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Propiedades  químicas.  Disuélvese  fácilmente  en  el  agua, 
y la  enfria  sensiblemente,  y con  los  ácidos  se  desprende 
de  él  el  gas  hidrógeno  sulfurado. 

Propiedades  medicinales.  Puede  emplearse  para  los 
mismos  usos  medicinales  que  el  sulfuro  de  potasa;  pero 
tiene  menos  aetividad  y energía. 

Método  administrativo,  iguales  formas  y dosis  que  las 
de  dicho  sulfuro  de  potasa. 

§•  n. 

^ Pe  las  sustancias  que  la  medicina  saca  del  reino  mineral 
para  que  obren  sobre  las  propiedades  vitales  del  sistema 

tegumentario' consid^er ado  como  órgano  exhalante. 

Es  indudable  que  cuasi  todas  las  sustancias  minerales, 
cuya  propiedad  es  la  de  poner  en  movimiento  la  contrac- 
tilidad íibrilar  del  estómago,  pueden  secundariamente  y 
por  una  especie  de  reacción  simpática  dirigir  sus  efectos 
á la  facultad  exhalante  de  la  piel : en  este  concepto  el 
hierro , algunos  oxides  de  mercurio , el  sulfate  de  alúmi- 
na y el  muriate  de  amoniaco  deben  ser  unos  poderosos 
sudoríficos;  pero  como  es  evidente  que  las  preparaciones 
antimoniales  tienen  con  preferencia  la  cualidad  de  provo- 
car la  transpiración  y los  sudores,  voy  á tratar  de  este  me- 
tal, haciendo  no  obstante  abstracción  del  tártaro  estibia- 
do  y del  kermes  mineral,  cuya  historia  pertenecía  mas 
particularmente  á los  capítulos  precedentes  de  esta  obra. 

; ANTIMONIO.  Stibium. 

\ 

El  antimonio  no  es  menos  célebre  por  la  fama  que 
tuvo  en  las  épocas  mas  distinguidas  de  la  alquimia  que 
por  los  servicios  verdaderos  que  ha  prestado  á la  medi- 
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ciña.  No  trataré  de  referir  los  innumerables  trabajos  qne 
de  tiempos  muy  antiguos  se  emprendieron  sobre  esta  sus- 
tancia , porque  esto  seria  recordar  fútiles  contestaciones, 
controversias  fastidiosas , y mucbas  veces  discusiones  es- 
candalosas. ¿ Quién  ignora  que  ya  apreciado , ya  aborreci- 
do fue  alternativamente  en  la  ciencia  un  motivo  tan  pres- 
to de  guerra  como  de  alianza,  y un  objeto  unas  veces  de 
reprobación , y otras  de  idolatría  ? Proscrito  y rehabilita- 
do sucesivamente  por  un  tribunal  supremo  se  elevó  á 
consecuencia  del  entusiasmo  de  sus  partidarios  y de  las 
invectivas  de  sus  detractores;  y fijando  mas  y mas  la  aten- 
ción universal  dio  márgen  á importantes  descubrimientos. 
Pero  á vuelta  de  algunas  verdades  que  por  métodos  de- 
fectuosos se  alcanzaron  ¿ qué  de  errores  no  se  establecie- 
ron ? j Qué  de  esfuerzos  mal  dirijidos!  ¡qué  de  vigilias 
mal  empleadas ! El  espíritu  humano  lamenta  su  propia 
suerte  cuando  recuerda  el  tiempo  que  han  consumido 
inútilmente  en  trabajos  vanos  muchísimos  hombres,  siem- 
pre crédulos  y siempre  enganados.  En  fin , ios  primeros 
vestigios  de  los  conocimientos  publicados  acerca  del  anti- 
monio pueden  verse  en  la  famosa  obra  de  Basilio  Valen- 
tin con  el  título  enfático  de  curras  triumphahs  antimonii, 
obra  que  algunas  veces  por  curiosidad  se  consulta  aun  en 
estos  tiempos  modernos. 

Historia  natural.  El  antimonio,  asi  como  el  mercurio, 
de  que  ya  hemos  hablado  en  la  sección  anterior,  se  pre- 
sentan á la  vista  del  naturalista  bajo  cuatro  formas  prin- 
pales  , de  las  que  Mr.  liaüy  ha  hecho  otras  tantas  especies 
en  su  escelente  tratado  de  Mineralogía : i P puede  encon- 
trarse en  su  estado  natural , y bajo  esta  forma  el  primero 
que  los  descubrió  fue  Mr.  Antonio  Swab  ( Memorias  de 
la  academia  de  Estocolmo).  Mr.  Scbreiber  le  vio  igual- 
mente en  algunas  minas  de  Alemania  y en  Francia  en  ei 
departamento  del  Isere  cerca  de  Allemont:  2.0  ei  segundo 
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estado  ¿n  el  cual  la  naturaleza  nos  presenta  el  antimonio  es 
el  que  eomiinnieiite  se  conoce  con  el  nombre  de  antimonio 
sulfurado  ó sulfuro  de  antimonio,  y de  esta  especie  hay 
varias  minas  en  Inglaterra  , Hungria , Sajonia  y Espada. 
También  se  halla  en  varios  departamentos  de  Francia  , y 
especialmente  en  los  del  Cantal  y de  Piiyr-de-Dome : 3.*^ 
debe  considerarle  como  un  tercer  estado  natural  del  an- 
timonio la  especie  que  Mr.  Haüy  llama  antimonio  hidro^ 
siüfurado  ^ y esta  mina  se  encuentra  en  Sajonia,  en  la 
Transilvania  Scc.:  4.^^  en  fin,  se  halla  á veces  en  la  superficie 
de  otras  minas  el  antimonio  oxidado  ó muriate  de  anfi-^ 
monio , y esta  cuarta  especie  es  la  que  menos  abunda  en 
la  naturaleza. 

Propiedades  jí sicas,  El  antimonio  en  su  primer  es- 

tado tiene  un  color  blanco  muy  parecido  al  del  estado  y 
mucha  fragilidad.  Su  peso  especifico  es  de  6,7021,  y su  tes- 
tura  folicular.  Se  funde  á los  846  grados  de  calor  del  ter- 
mómetro de  Reaumur  , tiene  un  olor  particular  muy  su- 
bido, y según  Mr.  Hauy  se  parte  á la  par  paralelamente 
en  los  lados  de  un  octaedro  regular  , y en  los  de  un  do-^* 
decaedro  romboidal : 2.^  el  antimonio  sulfurado  ó sulfuró 
de  antimonio  es  de  color  gris  ; su  peso  especifico  es  el 
de  4,1827,  tiñe  un  poco  á manera  del  lápiz;  se  rompe 
fácilmente  , y despide  un  olor  sulfuroso.  Los  cristales  de 
este  sulfuro  se  dividen  muy  claramente , según  Mr.  Haüy 
en  sentido  longitudinal,  y su  forma,  y la  disposición  par- 
'tlcular  de  los  prismas  ó de  las  agujas,  ha  dado  motivo  á 
que  se  le  aplieguen  á esta  mina  diferentes  nombres,  de  don- 
de han  provenido  las  calificaciones  de  antimonio  estriado,^ 
estrellado ,,  con  colores  de  arco  iris  &c.:  3.^  El  antimonio 
hidro- sulfur  ado  se  presenta  en  filamentos  delgados  , y dis- 
puestos á manera  de  rayos , de  un  color  rojo  oscuro.  En 
el  antimonio  hidro-sulfurado,  que  se  llama  acicalar,  dichos 
filamentos  se  esparraman  partiendo  de  un  centro  comuiij 


y en  el  antimonio  hidr  o- sulfurado  ctmorfe  ó her  mes  nata^ 
ral  mineral  son  masas  granugientas  de  un  rojo  mate.  El 
color  rojo  dei  antimonio  bidro- sulfurado  tira  ai  color  de 
escrementos  de  ganso:  4*^  muriate  de  antimonio  que 
Mr.  Haüy  ilama  antimonio  oxidado  es  notable  por  su  color 
blanco  oscuro : se  funde  en  la  llama  de  una  bela  , y se 
condensa  en  vapores  blancos.  Su  estructura  es  folicular,  y 
se  presenta  ya  en  láminas  rectangulares  divisibles  en  sen- 
tido paralelo  á sus  lados  mayores  ó en  agujas  pequeñas 
divergentes. 

Propiedades  químicas.  Las  mas  notables  son  las  si- 
guientes. Se  combina  rápida  y fácilmente  con  el  oxígeno 
atmosférico , y se  sublima  en  oxide  blanco  cuando  se  fun-^ 
de  al  contacto  del  aire  para  preparar  lo  que  los  químicos 
de  otro  tiempo  llamaban  flores  argentinas  de  régulo  de 
antimonio.  Es  susceptible  de  unirse  muy  presto  con  cier- 
tos cuerpos  combustibles  como  el  fósforo  y el  azufre , y 
con  otras  sustancias  metálicas  como  el  arsénico,  el  bis- 
muth &c.  Fundiéndole  á un  calor  fuerte  puede  descompo- 
ner el  agua  con  un  estallido  muy  peligroso  para  los,  que 
están  cerca  de  él , y desoxida  el  oro , la  plata  , el  mercu- 
rio 5 el  hierro  &c.  En  frió  le  atacan  muy  poco  ó casi  na- 
da los  ácidos  sulfuroso  y sulfúrico ; descompone  rápida- 
mente el  ácido  nítrico  , y le  ataca  con  dificultad  el  ácido 
muriático  ; pero  se  disuelve  muy  bien  en  el  ácido  nitro-mu- 
riático  See.  El  antimonio  metálico  no  tiene  acción  sensible 
sobre  las  bases  salificables  terreas  ó alcalinas ; pero  su  oxi- 
de se  une  á las  tierras  en  el  momento  de  su  vitrificación 
comunicándoles  un  color  amarillo  mas  ó menos  anaran- 
jado que  tira  un  poco  al  rojo  de  jacinto.  El  oxide  se  une 
también  directamente  con  los  álcalis  puros  y estos , según 
la  observación  de  Mr.  Foiircroy , tienen  la  propiedad  de 
hacerle  mas  soluble , y de  formar  juntamenle  con  él  cier- 
tas especies  de  sales  muy  cristalizables.  Sobre  la  propiedad 
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qine  timen  los  álcalis  de  hacerle  soluble  se  funda  la  pre- 
paración de  des  célebres  medicamentos  que  han  ocupado 
mu*  ho  á los  químicos  , y que  en  el  dia  se  conocen  con 
les  nombres  de  kermes  mineral  y azufre  dorado.  En  las 
botTcas  se  preparan  de  dos  modos  distintos,  esto  es,  en 
eeco  y en  húmedo  , siendo  este  ultimo  el  mas  usado  , y al 
mismo  tiempo  el  mas  ventajoso.  El  método  se  reduce  á ha- 
cer hervir  en  veinte  partes  de  agua  seis  de  potasa  pura, 
y echar  en  el  licor  hirviendo  de  siilfuro  de  antimonio 
molido  cerca  de  la  vigésima  parte  del  peso  de  la  potasa 
empleada  ; se  agita  luego  la  mezcla,  y después  de  haber- 
la dejado  hervir  siete  ú ocho  minutos  se  filtra.  Este  licor 
enfrián'lose  precipita  una  gran  cantidad  de  polvos  rojos 
ó kermes  mineral,  (i)  Ya  he  hecho  mención  del  método 
de  Mr.  Goettling;  y últimamente,  Mr.  Thenard,  profesor 
en  el  cole2;io  de  Francia,  ha  suministrado  muchas  luces 
acerca  del  fenómeno  de  esta  operación , demostrando  cpie 
esta  composición  es  el  resultado  de  la  combinación  del 

(i)  Para  obtener  el  kermes  mineral  en  abundancia  y de  escelente 
Calidad  Mr.  Pulli,  químico  de  Ñapóles,  forma  de  antemano  el  sulfuro 
de  potasa  con  dos  partes  de  potasa  y una  de  azíifre , y mezclado 
€n  seguida  con  el  antimonio  puro  molido  y en  porción  igual  á la  po-* 
tasa , le  hace  hervir  hasta  que  se  verifique  la  total  disolución ; echa 
después  agua  caliente  y saca  el  kermes  mineral  por  filtración.  El 
jousmo  Pulli  ha  publicado  también  una  memoria  que  contiene  el  mé— > 
todo  pala  formar  á un  mismo  tiempo  el  kermes  mineral  y el  tartrate 
acídulo  de  potasa  antimoniado.  Para  esto  compone  el  sulfuro  de  po- 
tasa y bace  disolver  el  antimonio  en  el  mismo  sulfuro  le  pone  des- 
pués en  disolución  en  una  caldera  de  bierro  llena  de  agua  hirviendo, 
y añade  tartrate  acídulo  de  potasa  hasta  la  perfecta  saturación  me- 
neando bien  la  materia:  filtra  luego  el  líquido,  y obtiene  sobre  el 
filtro  el  kermes  mineral,  y evaporando  a continuación  el  agua  que 
pasó  por  el  filtro  , basta  el  grado  que  conviene  para  la  cristalización, 
consigue  el  tartra^  acídulo  de  potasa  antimoniado.  De  este  modo  con 
una  misma  operación  prepara  dos  compuestos  muy  necesarios  para  la 
medicina. 
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oxíde  pai'do  de  antimonio  con  el  hidrogeno  snlftirado  y 
con  una  corta  porción  de  azufre.  Ha  hecho  ver  igualmen- 
te cjiie  el  compuesto  conocido  comunmente  con  el  nom- 
bre de  azúfre  dorado  de  antimonio  no  difiere  del  prece- 
dente sino  en  que  el  color  de  su  oxide  es  anaranjado  en 
Vez  de  ser  pardo  como  el  del  kermes.  Colocaré  aqui  las 
proposiciones  que  ha  establecido.  Según  el  exámen  es- 
crupuloso que  este  hábil  químico  ha  hecho  de  los  diferen- 
tes antimonios  sulfurados  consta : que  el  kermes  inine’- 

ral  contiene  72,760  de  oxide  de  antimonio  pardo,  20,298 
de  hidrógeno  sulfurado,  4^66  de  azúfre  8tc.  : 2.^  c[ue  el 
azúfre  dorado  de  antimonio  contiene  6o,3oo  de  oxide  de 
antimonio  anaranjado,  17,877  de  hidrógeno  sulfurado, 
y II  á 12,000  de  azúfre. 

Volvamos  al  kermes,  tan  necesario  para  los  usos  dia- 
rios de  la  Terapéutica.  Todo  el  mundo  sabe  cuan  suscep- 
tible es  esta  sustancia  de  variar  con  respecto  á sus  cuali- 
dades físicas  y á la  proporción  de  los  principios  que  la 
constituyen  ^ de  consiguiente  es  fácil  hacerse  cargo  de  la 
incertidumbre  de  sus  efectos  medicinales.  El  kermes  de 
las  boticas  unas  veces  es  de  un  color  pardo  subido,  y otras 
de  nn  color  de  castaña  claro.  Lo  hay  también  que  se  pa- 
rece á polvos  de  ladrillo,  y á café  molido.  Algunas  veces 
es  sumamente  ligero , y otras  muy  pesado : por  esta  ra- 
zón nada  contribuirla  tanto  á los  progresos  de  la  farmacia 
como  encontrar  el  medio  de  obtener  de  un  modo  cons- 
tante y fijo  un  kermes  mineral,  como  lo  reclaman  las  ur- 
gencias de  la  facultad  , esto  es  , un  kermes  ligero  de  un 
hermoío  color  pardo  purpureo  , y de  un  aspecto  relucien- 
te y velloso.  Para  este  fin  convendría  señalar  todas  las 
causas  que  pueden  influir  en  las  diferentes  modificaciones 
c[ue  ofrece  frecuentemente  el  kermes  cuando  se  prepara 
varias  veces  consecutivas  y con  un  mismo  método.  Mr» 
Ciuzel,  menor,  que  se  ha  dedicado  á semejantes  investiga- 
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Clones  aconseja  qnc  para  componer  nn  kermes  hermoso 
se  emplee  una  parte  de  sulfuro  de  antimonio  pulverizado, 
veinte  y dos  partes  y media  de  carbonate  de  sosa , y dos- 
cientas cincuenta  partes  de  agua.  Siendo  siempre  el  car- 
l^onate  de  sosa  cristalizado  de  la  misma  calidad  en  las 
droguerías  es  evidente  que  conviene  preferir  esta  sustan- 
cia á la  potasa  que  rara  vez  tiene  tal  circunstancia.  El  es- 
presado  Gluzel  alega  otra  razón  para  dicha  preferencia  , y 
es  que  teniendo  el  hidrógeno  sulfurado  menos  atracción 
para  la  sosa  que  la  potasa,  la  sosa  cede  mas  fácilmente 
que  el  hidrógeno  sulfurado  al  óxide  sulfurado  de  antimo- 
nio ; y asi  resulta  un  kermes  , cuyo  color  es  constante- 
mente mas  subido  por  cuanto  es  mas  bidro-sulfurado.  En 
efecto  , las  dive^rsas  proporciones  del  hidrógeno  sulfurado 
son  absolutamente  las  que  constituyen  las  diversas  modifi- 
caciones que  puede  ofrecer  el  kermes  , y estas  tienen  re- 
laciones directas  con  sus  propiedades  medicinales. 

Las  sustancias  salinas  cediendo  su  oxígeno  ai  antimo- 
nio proporcionan  compuestos  muy  preciosos  de  que  hace 
uso  la  medicina  práctica;  asi  es  que  la  mezcla  exacta  de 
tres  partes  de.  nitrate  de  potasa  con  una  parte  de  antimo- 
nio puro  produce  por  la  oxidación  de  este  último  lo  que 
en  otro  tiempo  se  llamaba  antimonio  diaforético  por  el 
régulo.  Pero  esta  combinación  no  es  un  óxide  puro  como 
lo  creyeron  los  químicos  antiguos  , sino  que  contiene  una 
quinta  parte  de  potasa  sobre  cuatro  quintas  partes  de 
óxide  metálico , como  lo  observa  muy  bien  Mr.  The- 
nard.  Si  en  la  misma  operación  se  emplea  el  súlfuro  de 
antimonio  en  lugar  del  antimonio  puro  se  consigue 
por  producto  el  famoso  fundente  de  Rotrou  ó antimo^ 
nio  diaforético  sin  lavar.  En  esta  combinación  el  nitra- 
te de  potasa  esperimenta  un  primer  grado  de  descom- 
posición , pues  una  porción/  de  su  oxígeno  se  dlrije  sobre 
el  antimonio,  y forma  con  él  el  óxide  de  antimonio,  el 


cual  se  une  á la  vez  con  una  quinta  parte  ele  potasa.  Sí 
se  cleslle  toda  esta  mezcla  en  agua  callente  se  ye  cpie  se 
clisuelveii  las  sales  , y una  parte  clei  oxide  unido  á ia  po- 
tasa;, pero  la  mayor  porción  de  este  último  queda  en  el 
fondo  del  agua  en  forma  de  polvos  blancos  indisolubles  y 
casi  insípidos.  Esta  porclon  seca  y lavada  con  cuidado 
constituye  el  antimonio  diaforético  lamdo.  Si  en  el  agua 
que  contiene  en  disolución  las  sales  y una  parte  de  oxide 
de  que  tratamos  se  echa  algún  ácido,  se  separa  un  oxide 
blanco,  que  llevó  largo  tiempo  el  nombre  de  materia 
perlada  de  Kerkringio  , químico  célebre  comentador  del 
currus  triumphalis  antimonii  de  Basilio  Valentín.  Páso  en 
silencio  nn  producto  químico  del  que  ya  be  hecho  men- 
ción , cuando  hablé  del  tartrate  antiraoniado  de  potasa. 
Los  oxides  conocidos  antiguamente  bajo  los  nombres  de 
vidrio  de  antimonio  y de  hígado  de  antimomo  son  ios 
Oxides  de  antimonio  sulfurados  , vidriosos  eii  el  lenguaje 
de  la  química  pneumática,  porque  contienen  sílice,  según 
las  investigaciones  de  Vauquelln  y las  de  Virenque  de 
Montpelier.  Finalmente  , los  médicos  usan  también  las  sa- 
les cpie  provienen  de  la  combinación  del  antimonio  con  el 
ácido  muriático  , como  son  el  muriate  de  antimonio  lla- 
mado con  impropiedad  en  otro  tiempo  manteca  de  anti-^ 
momo , y el  oxide  blanco  del  mismo  metal  ó polvos  de 
Algarotb  que  contiene  una  cierta  porción  de  ácido  mu- 
riático , como  lo  ha  comprobado  perfectamente  Mr.  Tlie- 
nard.  Por  último,  los  que  quieran  adcfuirir  conocimientos 
preciosos  acerca  de  la  naturaleza  dci  las  diferentes  prepa- 
raciones del  antimonio  pueden  leer  las  sabias  investigacio- 
nes del  espresado  químico,  que  tanto  ha  ilustrado  la  histo- 
ria de  este  metal. 

Propiedades  medicinales.  Las  preparaciones  antimo- 
niales no  se  usaban  antiguamente  Isiuo  en  la  veterinaria, 
y Basilio  Valentin  fue  el  primerQ  epue  las  introdujo  en  la 
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medicina  humana*  Todos  los  que  se  han  dedicado  al  estu- 
dio del  sistema  tegumentario  saben  cuán  útiles  pueden  ser 
dichas  preparaciones  en  casi  todas  los  enfermedades  del 
espresado  sistema  pero  no  es  fácil  decidir  si  la  utilidad 
de  su  uso  consiste  en  el  azufre  que  contienen  , ó si  es  la 
mezcla  de  un  principio  tónico  con  un  principio  muy  di- 
fusible la  que  constituye  su  eficacia  : sin  embargo , como 
esta  última  suposición  parece  la  mas  probable,  algunos 
médicos  proponen  la  combinación  de  la  quina  con  los 
antimoniales.  Como  quiera  que  sea,  mi  propia  esperiencia 
me  ha  enseñado  que  la  indicación  mas  urgente  en  la  cu- 
ración de  las  indicadas  enfermedades  es  la  de  fijar  en  la 
piel , en  cuanto  sea  posible  , la  materia  de  la  irritación, 
impidiendo  su  absorción,  pues  be  visto  repetidas  veces 
los  efectos  funestos  de  la  retropulsion  de  los  vicios  herpe- 
tico  y psórico.  En  el  hospital  de  San  Luis  tres  veces  estu- 
vo á la  muerte  una  joven  de  veinte  y cinco  años  de  edad 
de  resultas  de  la  retrocesión  repentina  de  una  erupción 
glandulosa  que  se  habia  estendido  por  todo  su  cuerpo  , y 
no  conseguí  salvarla  sino  á fuerza  de  vejigatorios  y de  los 
diaforéticos  mas  activos.  Hace  tres  años  que  un  soldado 
de  la  guardia  municipal  de  París  se  vio  atacado  de  her- 
pes escamosos  , que  á consecuencia  de  un  violento  catarro 
pulmonar  retrocedieron  al  pecho  ; fenómeno  que  se  ma- 
nifiesta con  harta  frecuencia  en  ios  que  padecen  de  sarna 
mas  ó menos  inveterada.  De  semejantes  hechos  he  recopi- 
lado un  número  considerable , y para  todas  estas  circuns- 
tancias Johnston  , Lorry  , Chiarugi  y otros  prácticos  reco- 
mendables indican  lo  ? oxides  antimoniales  sulfurados  como 
remedios  muy  convenientes,  pues  su  acción  medicinal  pa- 
rece dirigirse  evideiiitemente  á las  propiedades  vitales 
de  los  vasos  exhalanfces.  El  sistema  tegumentario  de  las 
mugeres  es  igualmente  susceptible  de  contraer  diversas 
alteraciones  á conseci  aencia  de  los  partos  , como  son  por 
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ejemplo  , ciertas  costras  llamadas  lácteas  de  color  amari- 
llo 5 y lo  que  vulgarmente  se  llama  parios  y me  parece 
que  en  estos  casos  no  se  ha  conocido  bien  la  necesidad  de 
provocar  la  transpiración  y los  sudores  , á pesar  de  que 
la  manifiestan  claramente  los  felices  resultados  que  se  han 
conseguido  por  medio  del  antimonio  diaforético.  Con  gran- 
de utilidad  se  ha  empleado  también  la  misma  sustancia 
contra  el  sarpullido  de  los  niíios.  Esta  leve  exan temes  de 
que  hablaron  Hipócrates  y Galeno  , y que  regularmente 
acomete  á los  niños  al  romper  los  dientes,  suele  repetirse 
frecuentemente  en  los  primeros  siete  años  de  su  edad:  al- 
gunos granos  de  azufre  dorado  de  antimonio  , tomado  to- 
dos los  dias  en  un  escipiente  agradable,  puede  aumentar 
considerablemente  la  facultad  exhalante  , y en  este  con- 
cepto ser  de  muchísima  utilidad. 

Seria  de  suma  importancia  determinar  los  casos  en  que 
las  preparaciones  antimoniales  pueden  producir  alguna 
ventaja  en  la  curación  de  la  gota  y del  reumatismo.  Mr.  J. 
"W.  Guldbrand  publicó  en  las  memorias  de  la  sociedad  de 
Copenhague  varias  reflexiones  sobre  las  propiedades  anti- 
artríticas del  antimonio  crudo , á cuyo  remedio  acudió 
también  para  curar  dolores  reumáticos,  haciendo  que  sus 
enfermos  tomasen  todas  las  noches  con  vehículo  conve- 
niente los  polvos  de  dicha  sustancia  metálica , en  dosis  de 
media  dracma.  Ayudaba  la  acción  del  antimonio  con  una 
infusion  de  flores  de  saúco,  y todas  las  semanas  para  de- 
jar el  vientre  corriente  administraba  un  ligero  laxante.  El 
mismo  Guldbrand  administraba  principalmente  el  antimo- 
nio con  feliz  éxito  á los  habitantes  pobres  de  las  ciudades 
que  se  esponen  diariamente  á las  intemperies  de  la  at- 
mósfera , que  duermen  en  parages  húmedos  y comen  ali- 
mentos mal  sanos , pues  opinaba  que  en  semejantes  casos 
el  antimonio  es  un  escelente  remedio  por  la  sencillez  y 
facilidad  de  su  uso.  Sin  embargo  5 el  mismo  facultativo  al 
Tomo  IIL  a3 


paso  que  demuestra  la  eficacia  de  las  preparaciones  anti- 
moniales 5 cita  un  hecho  , C|ue  manifiesta  con  cuanta  cir- 
cunspección debe  proceder  el  médico  para  determinar  la 
dosis  de  semejantes  medicamentos , elegir  su  forma  mas 
conveniente,  y examinar  su  confeceion.  Una  dama  de  cir- 
cunstancias, que  padecía  de  dolores  artríticos  muy  agudos, 
consultó  á un  médico  que  le  ordenó  la  esencia  antimonial 
de  Huxham  en  dosis  de  treinta  gotas,  tomadas  tres  veces 
al  dia.  Con  la  primera  toma  vomitó  la  enferma  ; pero  co- 
mo tenia  confianza  en  el  remedio  eontinuó  su  uso  por 
espacio  de  tres  semanas , con  lo  cual  la  acometieron  vó- 
- mitos  continuos,  y una  estremada  debilidad.  Esperimen- 
taba  ademas  un  estreñimiento  continuo  de  vientre, 
crecieron  ios  dolores,  y se  aumentaron  los  tumores  de 
las  manos  y de  las  rodillas.  Ultimamente  , la  debilidad 
llegó  á tal  punto  , que  la'  enferma  apenas  podia  le- 
vantarse de  la  cama ; por  manera  que  fue  necesario  aban- 
donar el  remedio,  y con  esto  al  cabo  de  poco  se  mitiga- 
ron todos  los  espresados  accidentes. 

Parece  que  el  azúfre  dorado  de  antimonio  es  el  que 
ha  logrado  resultados  muy  decisivos  en  la  curación  de  la 
gota.  En  la  colección  de  las  conclusiones  de  Alemania  se 
baila  una  disertación  de  Cárlos-Federico  Bellerstedt  con 
este  título.  De  sulphuris  aurati  antimonii  eximio  usu  ia 
arthritide  nonnuliis  casíbus  illustrato.  Dos  casos  cita  el 
autor,  que  prueban  los  escelentes  efectos  de  esta  sustancia 
medicinal.  Una  muger  de  unos  cuarenta  años  de  edad, 
de  lina  constitución  linfática  , que  padecía  de  gota  sin  pa- 
rage fijo,  con  dolores  muy  vivos  en  el  pecho  y en  todas 
las  articulaciones,  se  sometió  al  régimen  siguiente.  Desde 
luego  para  espeler  todas  las  saburras  contenidas  en  las 
primeras  vias  se  le  administró  un  purgante  compuesto  de 
ruibarbo  y de  algunas  sales  neutras.  Hízose  en  seguida 
una  mezcla  de  dos  dracmas  de  sulfate  de  potasa  con 
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veinte  y cuatro  granos  ele  azufre  dorado  de  antimonio,  y 
divididos  estos  polvos  en  doce  tomas  , se  administraban  á 
la  enferma  tres  cada  dia  en  agua  común , que  se  dejaba 
enfriar  después  de  haber  hervido.  Las  primeras  dosis  to- 
madas por  la  manaría  escitaban  un  vómito  ligero  , y por 
la  noche  sobrevenía  cierto  sudor  que  producia  mucho  ali- 
vio. La  enferma  guardaba  la  dieta  mas  rigurosa;  de  cuan- 
do en  cuando  se  le  administraban  algunos  laxantes  sua- 
ves, y en  íin  , á los  veinte  y cuatro  dias  de  cura  se  halló 
enteramente  aliviada  de  sus  dolores.  No  fue  menos  útil 
el  azufre  dorado  de  antimonio  en  un  hombre  de  un  tem- 
peramento melancólico  acometido  de  gota  particular , que 
le  causaba  los  dolores  mas  vivos  en  todo  el  brazo  derecho 
y los  pies.  Administráronsele  los  mismos  polvos,  de  que  he- 
mos hecho  mérito  en  el  caso  anterior , y curó  perfecta- 
mente al  cabo  de  tres  semanas.  Conviene  hacer  que  alter- 
nen con  el  uso  de  las  preparaciones  antimoniales  algunos 
estractos  amargos , los  cuales  imprimen  cierta  energía  al 
estómago  que  impide  ios  vómitos. 

Se  ha  escrito  mucho  sobre  la  gota  y el  reumatismo; 
pero  por  no  haber  empleado  el  método  analítico  se  han 
dirigido  mal  las  diferentes  especies  de  estas  dos  enferme- 
. dades.  Para  desenredar  los  hechos  que  deben  servir  á su 
historia  conviene  tener  presente  las  observaciones  exactas 
que  se  han  reunido  con  cuidado  en  la  clínica  de  los  hos- 
pitales. En  general  no  se  distingue  bastantemente  el  tiem- 
po de  su  marcha  , y se  administran  los  diaforéticos  con 
demasiada  precipitación.  Los  antimoniales  , y sobre  todo 
los  que  se  hallan  unidos  con  el  azufre  , están  indicados, 
especialmente  cuando  ocasiona  los  paroxismos  , la  retro- 
pulsion  del  humor  de  la  transpiración  , según  lo  he  ob- 
servado yo  frecuentemente,  ó á fines  de  la  tercera  semana, 
cuando  la  enfermedad  ha  adquirido  todo  su  vigor.  En  fin, 
son  ios  únicos  remedios  que  deben  emplearse  en  todas  las 
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épocas  de  la  invasion.  Ána-Victoría  Larcher,  de  edad  de 
cuarenta  años  , padecía  desde  la  pubertad  un  reumatismo 
gotoso  cuyos  accesos  solo  se  aliviaban  admistrándola  sus- 
tancias que  provocasen  un  sudor  abundante.  Reanimando 
las  funciones  de  los  exhalantes  cutáneos  y provocando  una 
suave  diaforesis  se  conseguía  desterrar  el  frió  vehemente 
que  dicha  muger  sentia  en  su  cuerpo  durante  el  periodo 
de  los  ataques.  Pero  la  gota  y el  reumatismo  toman  á ve- 
ces una  marcha  muy  aguda,  y se  declaran  con  un  carác- 
ter evidentemente  inflamatorio , acompañándolas  entonces 
una  calentura  violenta  , que  es  á veces  del  género  de  las 
remitentes  , y cuya  propia  energía  determina  una  evacua- 
ción crítica  ya  por  la  orina,  ya  por  la  transpiración.  ¿De 
qué  sirven  entonces  los  escitantes  sudoríficos  de  que  tah- 
to  abusan  algunos? 

Es  imposible  hablar  de  las  propiedades  medicinales 
del  antimonio,  sin  hacer  mención  de  la  eficacia  que  se  le 
atribuye  contra  la  plica  polónica.  Dícese  que  la  virtud 
del  antimonio  contra  el  virus  trichomático  es  igual  á la 
del  mercurio  en  las  enfermedades  venéreas  : asi  por  lo 
menos  lo  asegura  Mr.  de  la  Fontaine , cuya  esperiencia  es 
de  una  autoridad  irrecusable , por  ser  el  autor  que  mas 
luces  ha  suministrado  acerca  de  la  naturaleza  y los  sínto- 
mas característicos  de  la  referida  enfermedad;  de  este  azo- 
te que  tanto  aflije  á los  habitantes  de  la  Polonia  de  la  Li- 
tuania,  de  la  Hungría  Scc. ; pero , que  según  parece,  de  al- 
gunos años  á esta  parte  se  va  debilitando.  A la  verdad, 
no  es  este  el  lugar  oportuno  para  referir  todas  las  contes- 
taciones que  se  han  suscitado  últimamente  sobre  la  natu- 
raleza de  dicha  afección.  Se  sabe  que  varios  médicos  no  la 
miran  como  una  enfermedad  sui  generis , sino  como  im 
resultado  particular  del  desaseo  en  que  viven  los  pueblos 
que  la  padecen;  sin  embargo,  noto  que  objeciones  muy 
fuertes  están  contra  esta  última  opiuioa ; por  lo  cual  con- 
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viene  adquirir  mayores  luces  y hacer  nuevas  observacio- 
nes antes  de  decidirse  á resolver  este  punto  de  doctrina. 
Entre  tanto  es  fácil  hacerse  cargo  de  ios  efectos  saludables 
del  remedio  de  que  tratamos,  considerando  cuanto  impor- 
ta espeler  la  materia  trichomática  por  medio  de  los  exha- 
lantes , y dirigir  los  movimientos  críticos  de  las  fuerzas 
vitales  á la  periferia  del  sistema  tegumentario , y particu- 
larmente á la  del  cuero  cabelloso.  Algunos  recomiendan 
el  uso  de  las  preparaciones  antimoniales  por  la  analogía 
que  les  parece  que  tienen  entre  sí  la  gota  y la  plica  : yo 
por  mi  parte  no  creo  semejante  analogia  á pesar  de  que 
la  confirman  algunos  hechos  patológicos  muy  curiosos  y 
dignos  de  observación  como  es  entre  otros  el  de  una 
dama  gotosa  á quien  he  asistido.  Sus  paroxismos  termi- 
naban comunmente  con  un  sudor  rojizo  y viscoso  , que 
corria  muy  abundantemente  por  sus  cabellos  , pegándolos 
unos  á otros  de  tal  modo  que  no  podian  desenredarse. 
Precedía  á este  fenómeno  una  especie  de  pesadez  y de 
entorpecimiento , y una  picazón  considerable  en  la  cabeza. 
Como  quiera  que  sea  por  mis  observaciones  me  ha  pare* 
cido  encontrar  mayor  analogia  entre  la  plica  y la  tiña, 
pues  estas  dos  afecciones  cutáneas  ocupan  el  mismo  pun- 
to , producen  la  misma  alteración  en  las  propiedades  vi- 
tales del  cuero  cabelloso,  estienden  á menudo  su  irritación 
hasta  las  uñas  Scc. 

Método  administrativo.  Jamas  sé  administra  el  antimo- 
nio en  su  estado  puramente  metálico , ó en  forma  de 
gwZo,  aunque  asi  lo  hayan  usado  en  otro  tiempo.  Algunos 
médicos  administran  el  sulfuro  de  antimonio  taf  como  se 
encuentra  en  el  comercio  , incorporando  cuatro  ó seis 
granos  en  conserva  ó en  estractos.  Algunas  veces  se  hace 
hervir  en  cocimiento  de  china  ó de  zarzaparrilla ; pero  es 
de  muy  poca  utilidad  ; por  lo  que  Cullen  ha  desechado 
coa  razón  un  remedio  tan  incierto  comn  el  iiamado  anti^ 


182, 

inoiúo  crudo.  Las  preparaciones  conocklas  con  los  nombres 
impropios  de  vidrio  y de  hígado  de  antimonio  son  en  el 
dia  de  una  importancia  muy  secundaria  en  la  materia 
médica.  EL  primero  ya  casi  no  sirve  sino  para  la  confec- 
ción del  tartrate  de  potasa  antimonlado  , y aun  Vauque- 
líii  ha  demostrado  que  110  es  absolutamente  necesario.  El 
segundo  se  emplea  en  la  confección  del  ciño  emético  que 
tanto  alalia  Huxham  , y cuya  preparación  se  hace  por 
medio  de  la  simple  infusion  en  frió.  Su  dosis  es  la  de  me- 
dia onza  en  cuatro  de  un  ligero  cocimiento  de  achicoria 
silvestre  ó en  otro  cualquiera  vehículo  , bastando  una  cu- 
charada á cada  media  hora.  El  antimonio  diaforético  se 
us^a  con  mas  frecuencia  : merece  preferirse  el  que  no  está 
lavado  por  los  muchos  ingredientes  que  contiene,  y pue- 
den darse  cuatro  granos  á la  vez  en  estracto  de  gengi- 
bre , como  lo  hago  yo  en  el  hospital  de  san  Luis ; aunque 
hay  médicos  que  pretieren  darle  en  pociones  tónicas',  la- 
xantes Scc.  Yo  administro  el  aziifre  dorado  de  antimonio 
en  dosis  de  dos  ó cuatro  granos  en  estracto  de  bardana, 
y algunas  veces  en  el  de  genciana  ó de  énula  campana. 
En  un  tiempo  en  que  tanto  se  trata  de  útiles  reformas  en 
la  materia  médica  ¿ deberé  yo  hacer  mención  de  todas  las 
rancias  composiciones  y los  innumerables  arcanos  en  que 
entran  los  antimoniales?  ¿Qué  necesidad  hay  en  el  dia  de 
las  pastillas  antimoniales  de  Daqain  , del  fundente  de 
Rotrou.)  de  los  poicos  de  Checaleae  , de  los  poicos  Corna-^ 
chinos  ó de  los  tres  diablos  , de  las  píldoras  alexitereas^ 
de  la  tintura  aurifica  &c.^.  Entre  los  ingleses  están  en 
mucha  estimación  unos  polvos  llamados  polvos  de  James. 
Habiendo  hecho  el  análisis  de  ellos  el  doctor  Pearson 
anunció  que  dichos  polvos  eran  una  sal  triple  compuesta 
de  ácido  fosfórico,  de  cal,  y de  antimonio.  Vendiánse  en 
Inglaterra  á peso  de  oro  , y bien  fuese  porque  el  doctor 
Pearson  no  quisiese  perjudicar  á sus  propietarios  publican- 
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^c!o  su  análisis  , lien  fuese  por  no  haber  becbo  las  investi- 
gaciones con  la  exactitud  que  debía  esperarse  de  un  quí- 
mico tan  distinguido,  los  farmacéuticos  ignoraban  todavía 
el  método  positivo  para  componer  dicbos  polvos  de  James 
cuando  Mr.  Pulli  dedicándose  al  trabajo  del  cjuímico  in- 
glés , consiguió  bacer  de  los  espresados  polvos  el  análisis 
mas  riguroso.  De  sus  investigaciones  consta  que  treinta  y 
seis  granos  de  polvos  ide  James  se  componen  de  catorce 
granos  de  oxide  de  antimonio  al  maximum  de  oxidación, 
de  ocbo  de  fosfate  de  cal,  de  nueve  de  sulfate  de  potasa, 
y de  siete  de  potasa  libre  con  óxide  de  antimonio  al  ?7?a- 
xirnim.  Añadiendo  el  mismo  Pulli  la  sintesis  á la  análisis 
indica ; ios  medios  sügoicnt es  para  confeccionar  los  referi- 
dos polvos.  Tomad  , dice  , dos  partes  de  siilfuro  de  anti- 
s->monio  5 una  partemW's fosfate  de  cal  calcinado,  y cuatro 
opartes  de  nitrate  de  potasa  : pulverizad  y mezclad  dichas 
osustancias í y puestas  en  un  crisol  cubierto,  calentadlas 
omuy  fuertemente:  con  esto  el  oxígeno  del  ácido  nítrico 
o obra  sobre  el  azufre  del  stilfuro  de  antimonio  y lo  con- 
o vierte  en  ácido  sulfúrico;  este  último  unido  con  una 
o porción  de  potasa  formará  el  sulfate  de  potasa  , mientras 
o libre  ya  el  resto  del  álcali  consevará  un  poco  de  antimo- 
onio  oxidado  al  minimum ; por  manera  que  los  polvos 
>;blancos  cpie  se  bailarán  en  el  crisol  después  de  la  opera- 
»cion,  serán  los  mismos  c[ue  tan  caros  se  venden  en  ín- 
vglaterra”  Habiendo  analizado  después  el  espresado  Pulli 
los  polvos  fabricados  por  él  del  mismo  modo  cpie  analizó 
los  polvos  ingleses  obtuvo  igual  resultado.  Por  último, 
no  hay  duda  de  que  todas  esas  recetas  podran  haber  sido 
da  alguna  utilidad  á pesar  de  sus  estrañas  cieno minacio-^ 
nes;  pero  es  escusado  indicar  mezclas  estravagantes  al  mé- 
dico ilustrado,  pues  este  sabe  combinar  las  sustancias  se- 
gún sus  propios  conocimientos,  y adoptarlas  como  corres- 
ponde á las  indicaciones  medicinales. 
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§.  in. 


De  las  sustancias  que  la  medicina  saca  del  reino  animal 
para  que  obren  sobre  las  propiedades  vitales  del  sistema 

tegumentario  considerado  como  órgano  exhalante. 

Suministra  el  .xelno  animal  varias  sustancias  cuya  vir- 
tud estimulante  es  especialmente  susceptible  de  escitar  la 
acción  vital  de  los  vasos  exhalantes;  pero  como  la  mayor 
parte  de  ellas  dirige  primitivamente  su  energia  á la  con- 
tractilidad íibrilar  de  las  vías  digestivas  ó al  sistema  ner- 
vioso, me  ha  parecido  conveniente  colocarlas  en  la  clase 
de  los  tónicos  ó de  k>s  antiespasmódicos.  Sin  embargo,  te- 
niendo el  amoniaco,  el  carbonate  de  amoniaco,  y el  ace- 
te de  amoniaco  propiedades  diaforéticas  mas  evidentes, 
'según  la  esperiencia  médica  , inserto  aq^ui  los  resultados 
pertenecientes  á su  historia  terapéutica.  y 

*■ 

AMONIACO.  Ámmoniacum, 

Es  necesario  proceder  con  la  mayor  exactitud  en  la 
historia  de  esta  sustancia  animal , que  solo  sé  ha  empeza- 
do á conocer  bien  en  virtud  de  los  preciosos  esperimen- 
tos  de  los  dos  célebres  químicos  Black  y Priesley. 

Historia  natural.  Se  ha  confundido  largo  tiempo  esta 
sustancia  con  el  carbonate  de  amoniaco.  Cuando  se  em- 
plea el  amoniaco  en  usos  medicinales  se  disuelve  siempre 
y se  dilata  en  el  agua,  y en  esta  forma  líquida  se  conoce 
con  el  nombre  muy  común  de  álcali  volátil  fluido.  Ber- 
tollct  descubrió  los  principios  naturales  del  amoniaco , que 
como  todos  saben  se  compone  de  una  parte  de  hidrógeno, 
y de  seis  partes  de  ázoe  con  cierta  porción  de  calórico;  y 
en  todas  las  obras  de  química  se  encuentra  el  método 
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qtie  lia  segiiido  para  conseguir  estos  resultados. 

Propiedades  Jisicas.  Cuando  el  amoniaco  es  m uy  pile- 
ro y se  halla  metido  en  una  redoma  no  se  ^ diferencia 
á primera  vista  del  aire  atmosférico.  Es  transparente , elás- 
tico y muy  ligero:  su  sabor  es  sumamente  acre  y cáusti- 
co; y su  olor  vivo  y penetrante  estimula  estraordinaria- 
mente  las  fosas  nasales.  Estas  propiedades  no  cambian  en 
el  vehículo  acuoso  en  que  se  halla  en  disolución , sino  que 
solo  se  debilitaíi. 

Propiedades  químicas.  El  amoniaco  pone  verdes  los 
colores  azules  estraidos  de  los  vegetales,  se  combina  muy 
fácilmente  con  los  ácidos,  y obra  rápidamente  sobre  varias 
sales  neutras.  Si  se  acerca  á la  llama  de  una  vela,  desde 
luego  aumenta  su  esíension  y su  volumen  , y acaba  por 
apagarla.  Con  la  acción  de  la  electricidad  se  descompone 
y se  reduce  á dos  fluidos  elásticos,  y él  mismo  es  uno  de  los 
fluidos  elásticos  que  tienen  mas  afinidad  con  el  calórico. 

Propiedades  medicinales.  Ei  amoniaco  por  su  pro- 
piedad violentamente  estimulante  puede  provocar  en  al- 
gunas circunstancias  la  actividad  de  los  vasos  exhalantes, 
y por  este  modo  de  acción  contribuir  á la  cura  de  cier- 
tas enfermedades  cutáneas.  Pero  afirmar  que  es  el  mejor 
de  los  fundentes , el  incisivo  mas  poderoso , el  mas  rápi- 
do desobstruyente  y el  discusiva msis  enérgico,  serla  repro- 
ducir la  inexacta  y ridicula  algarabía  de  las  antiguas  es- 
cuelas, y repetir  errores  vulgares  que  todo  facultativo 
ilustrado  debe  despreciar.  Se  ha  tenido  al  amoniaco  por 
un  poderoso  específico  contra  la  mordedura  de  las  ser- 
pientes y de  los  insectos  venenosos;  y todos  se  acuerdan 
de  lo  que  sucedió  á un  estudiante  de  botánica  á quien  en 
el  valle  de  Montmorenci  picó  una  víbora.  El  célebre  Ber- 
nardo de  Jussieu  se  valió  para  curarle  del  agua  de  luce^ 
compuesta  de  álcali  volátil  y aceite  esencial  de  sucino. 
Sin  embargo,  ya  se  sabe  hasta  qué  punto  se  puede  con*? 
' Tomo  III,  24  . 
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tar  con  los  efectos  del  amoniaco  en  Iguales  casos  después 
ele  las  hermosas  esperiencias  del  célebre  abate  Fontana, 
que  lo  administró  interior  y esteriormente  sin  éxito  algu- 
no favorable. 

El  álcali  volátil  obra  evidentemente  exaltando  las 
propiedades  vitales,  Pinel  asistía  á un  relojero  epiléptico 
en  el  cual  no  se  verificaban  ios  accesos,  siempre  que  ad- 
vertido de  antemano  por  cierta  incomodidad  que  sentía 
acercaba  á las  narices  un  frasco  lleno  de  amoniaco  líqui- 
do. No  he  tenido  proporción  de  repetir  semejante  espe- 
riencia  en  el  hospital  de  San  Luis,  porque  la  invasion  de 
los  paroxismos  en  los  epilépticos  que  allí  se  han  asistido  se 
han  verificado  siempre  de  improviso.  Algunos  han  pro- 
puesto el  álcali  volátil  como  un  eficacísimo  remedio  en 
las  asfixias  sin  duda  por  la  correspondencia  simpática  del 
tórax  con  las  fosas  nasales.  Mr.  Sage  pretende  haber  asfi- 
xiado unos  conejos  sumergiéndolos  en  el  agua,  y luego 
haberlos  hecho  revivir  por  medio  del  amoniaco.  Se  habla 
de  un  hombre  que  habiendo  caldo  en  el  Sena  se  le  sacó 
después  de  veinte  minutos  de  sumersión  sin  señal  algu- 
na de  vida  , y volvió  en  sí  habiéndosele  administrado  al- 
gunas gotas  de  amoniaco  interiormente  y hecho  oler  la 
misma  sustancia.  De  igual  medio  se  valió  Mr.  Rentier,  ci- 
rujano de  Amiens,  para  salvar  á un  desgraciado  anciano 
que  todos  los  circunstantes  creían  muerto. 

Método  administratix^o.  Yo  suelo  administrar  el  álca- 
li volátil  en  dosis  de  diez  ó doce  gotas  en  alguna  bebi- 
da como  por  ejemplo,  en  una  infusion  de  sanco;  pero 
por  su  estremada  volatilidad  es  menester  no  echarle  en 
la  bebida  hasta  el  instante  en  que  el  enfermo  debe  to- 
marle. Con  una  dracma  de  álcali  volátil,  y tres  onzas 
de  aceite  común  se  compone  un  linimento  volátil  muy 
útil.  Fuller  añade  veinte  granos  de  alcanfor  disuekos  en 
media  onza  de  agua  de  tiñaca. 
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CARBONATE  DE  AMONIACO.  Carhonas  ammoniacalis . 


Los  autores  antiguos  no  separaron  en  sus  obras  el  car- 
bonate de  amoniaco  del  amoniaco  líquido  ó álcali  volátil, 
porque  no  conocian  su  diferencia  y le  llamaban  álcali  vo« 
látíL  concreto^  creyendo  que  era  una  misma  sustancia  en 
dos  formas  diversas. 

Historiá  naturah  Esta  sal  es  el  resultado  de  la  com- 
binación del  ácido  Carbónico  con  el  amoniaco , y le  su- 
ministra la  descomposición  del  muriate  de  amoniaco  por 
medio  de  los  carbonatos  de  sosa,  de  potasa  ó de  caL 
Puede  también  formarse  espontáneamente  en  la  natura- 
leza , y el  ya  citado  químico  Pulli  le  encontró  en  gran 
cantidad  en  el  Vesubio,  cuando  en  lyqó  subió  á él  con 
el  sabio  y desgraciado  Duque  de  la  Torre con  la  cir*^ 
cunstancia  de  que  aquella  sal  era  mas  eficaz  que  la  que 
se  obtiene  por  los  medios  ordinarios  del  arte. 

Propiedades  Jisicas,  Esta  sal  cristaliza  en  forma  de  oc- 
taedros prolongados^  es  muy  volátil  y basta  la  mas  cor- 
ta cantidad  de  calórico  para  sublimarla.  Su  sabor  es  uri- 
noso  y alcalino,  y su  olor  muy  estimulante,  por  lo  que 
se  usa  para  escitar  las  fuerzas  vitales  en  los  vabidos.  Si  se 
espone  al  aire  atmosférico  se  carga  fácilmente  de  humedad, 
y el  agua  que  le  disuelve  se  pone  fria. 

Propiedades  químicas.  Descomponen  en  callente  al 
carbonate  de  amoniaco  los  ácidos  sulfúrico,  nítrico,  mu- 
riático  8cc.  Descompónénlo  Igualmente  los  álcalis  como  son 
la  potasa  y la  sosa,  y ciertas  tierras  como  la  barita,  la  cal, 
la  magnesia  y la  estronciana;  pero  no  lo  alteran  la  alú- 
mina 5 la  circona  8cc.  ^ r 

Propiedades  medicinales.  El  difunto  profesor  Peyrib 
be,  para  probar  la  eficacia  clel  álcali  volátil  concreto  en 
la  curación  de  las  afecciones  sifilíticas  compuso  una  diser- 
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íacion  muy  estensa  con  el  título  de  ensayo  sobre  la  vir^ 
tad  anti-vcnérca  de  los  álcalis  volátáes:)  pero  las  pruebas 
que  produce  están  muy  lejos  de  satisfacer  á los  hombres 
que  raciocinan  con  exactitud;  y aun  causa  admiración  el 
ver  como  este  autor  tan  recomendable  por  muchos  títulos, 
y dotado  ademas  de  un  talento  reflexivo  y filosófico,  al 
al  paso  que  vitupera  á los  que  llama  médicos  rutineros 
adopta  su  lenguage  trivial  y reproduce  las  ideas  de  sus 
mas  absurdas  teorías.  ¿Qué  querría  decir  con  estas  estra- 
vagantes  espresiones  : el  álcali  volátil  es  un  fundente, 
verdadero , un  fundente  físico.  Su  facultad  fundente  está 
en  mayor  razón  que  la  estimulante , cd  paso  que  en  el 
mercurio  la  facultad  estimulante  es  considerable , y ahso^ 
latamente  nula  la  f undented  Ademas  de  esto  habla  de 
disolver  los  humores  coagulados.^  de  desleír  la  espesura  de 
la  linfa  &c.  Sea  lo  que  fuere.  Desbois  de  Kocliefort  ha  he- 
eho  varios  ensayos  clínicos  con  el  carbonate  de  amoniaco 
y siempre  sin  el  menor  resultado  favorable.  Se  ha  pro- 
puesto últimamente  esta  sal  como  un  medio  seguro  para 
contener  las  hemorragias  accijdentales  ó naturales,  para  io 
cual  se  hace  disolver  en  tres  partes  de  su  peso  de  agua  y 
se  mojan  paños  en  ella.  Mr.  Lapira,  químico  siciliano  fue 
el  primero  en  .ensayarle  en  perros  y carneros , á los  cua- 
les cortó  la  arteria  crÚTab 

Método  admimstrativo.  El  carbonate  de  amoniaco  se 
administra  de  diferentes  modos,  y su  dosis  es  de  seis,  ocho 
ó diez  granos.  Incorpórase  en  estractos  ó se  hace  disolver 
cu  vehículo  acuoso.  Insertaré  aquí  las  dos  fórmulas  de  Mr. 
Peyrillie  que  pueden  ser  de  bastante  utilidad.  En  una  li- 
bra de  agua  común  se  deja  en  infusion  á un  calor  lento 
y por  espacio  de  una  hora  en  vasija  cerrada  cuatro  onzas 
de  hojas  de  melisa  y media  de  folículos  de  sen:  se  toman 
después  doce  onzas  de  esta  infusion,  y se  disuelven  en  ella 
cuatro  libras  de  azúcar  blanca;  se  echa  en  seguida  este 
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medio  jarabe  en  tina  botella  de  á cuartillo,  afiadlendo  me- 
dia dracma  ó una  de  álcali  Yolatll  concreto  y se  divide  en 
cuatro  tomas.  El  mismo  autor  propone  también  cpie  se  to- 
men dos  onzas  de  jarabe  de  achicoria  compuesto  de  rui- 
barbo; cuatro  onzas  de  jarabe  de  cantueso,  una  dracma 
de  álcali  volátil  concreto,  y diez  onzas  de  agua  común,  y 
mezclado  el  todo  se  divide  como  en  la  anterior  fórmula 
en  cuatro  tomas. 

ACETATE  DE  AMONIACO.  Acetum  ammomacale. 

También  esta  sal  tiene  una  acción  notable  sobre  ia 
la  economía  animal,  y es  la  sustancia  que  en  otros  tiem- 
pos se  llamaba  espíritu  de  Minder  ero. 

Historia  natiiraL  El  ácido  acético  forma  esta  sal  com- 
binándose con  el  amoniaco,  y á veces  se  encuentra  en  las 
aguas  de  los  estercoleros.  Los  boticarios  para  componerlo 
echan  vinagre  blanco  sobre  carbonate  de  amoniaco  basta 
que  cese  toda  efervescencia,  y filtrando  luego  este  licor 
obtienen  el  acetate  amoniacal.  El  nuevo  método  de  Mr. 
Destoucbes  para  preparar  et  acetate  de  amoniaco  líquido 
consiste  en  hacer  disolver  tres  onzas  de  acetate  de  potasa 
' en  onza  y media  de  agua  irla ; por  otra  parte  se  hace 
igualmente  disolver  en  frió  dos  onzas  de  sulfate  de  amo- 
niaco cristalizado  en  cuatro  onzas  de  agua,  y mezcladas  las 
dos  disoluciones  no  tarda  en  verificarse  la  descomposición, 
con  lo  cual  se  obtiene  un  precipitad©  de  sulfato  de  pota- 
sa. Déjase  enfriar  el  todo  y después  se  filtra:  se  lava  en 
seguida  el  precipitado  para  sacar  el  acetate  de  amoniaco 
cpie  hubiese  conservado,  y despees  de  una  nueva  filtra- 
ción se  reúnen  los  licores,  y se  consiguen  unas  ocho  on- 
zas de  acetate  de  amoniaco  saturado  de  seis  grados  según 
ei  areómetro. 

Propiedades  Jisicas.  En  el  estado  líquido  no  tiene  el 
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acetate  de  aniODiaco  propiedades  qoe  Ilaiiieii  muclio  la 
atención.  Eii  el  color  no  se  diferencia  del  agua,  y es  tan 
diáfano  como  ella.  Huele  débilmente  al  amoniaco,  y si  se 
destila  suministra  cristales  en  forma  de  agujas,  de  un  gus- 
to picante,  y qüe  sé  cargan  de  la  humedad  atmosférica. 

' Propiedades  químicas.  Descomponen  esta  sal  los  áci- 
dos, los  álcalis^  lá  acciori  del  calórico  Scc. 

Propiedades  medicinales  i Según  mi  propia  esperien- 
cia  esta  sal  es  ía  menos  enérgica  de  todas  las  sales  amo- 
niacales , y parece  mas  propia  para  provocar  la  transpira- 
ción que  para  promover  el  sudor.  Puede  ser  útil  no  obs- 
tante en  ciertos  casos  de  gota,  y Barthez  aconseja  que  se 
combine  con  cocimientos  de  plantas,  como  las  raices  de 
pareira-brava,  de  bardana  Scc.  tiene  ademas  la  ventaja  de 
acomodarse  á los  estómagos  mejor  que  aquellas  bebidas 
en  que  se  echa  carbonate  amoniacal  ó álcali  volátil.  Se  ad- 
ministra muy  á mentido  en  la  apoplejía  y la  parálisis  de 
los  ancianos,  porque  efectivamente  en  estas  dos  enferme- 
dades, por  desgracia  demasiado  frecuentes,  no  deja  de  ser 
útil  el  promover  las  funciones  de  los  exhalantes  y dirigir 
hácia  la  piel  las  fuerzas  tónicas;  pero  son  tantas  las  indi- 
caciones, que  conviene  llenar  en  semejantes  casos,  que  el 
acetate  de  amoniaco  viene  á ser  un  recurso  muy  subalter- 
no. Solo  en  un  easo  me  ha  parecido  sumamente  eficaz.  Un 
soldado  padecía  dolores  reumáticos  en  las  estremidades 
inferiores,  habiéndose  manifestado  al  mismo  tiempo  en 
todo  su  cuerpo  úna  erupción  de  granos  que  al  principio 
se  tuvieron  por  sarna , y qüe  realmente  no  era  sino  el  re- 
sultado de  la  irritación  que  esperlmenta  la  piel  en  todas 
aquellas  personas  que  velan  continuamente,  y sufren  las 
intemperies  de  las  noches.  Hízele  administrar  baños  calien- 
tes y le  prescribí  el  uso  de  la  infusion  de  tilo,  á la  que 
anadia  siempre  el  acetate  de  amoniaco  ^ con  lo  cual  el  en- 
fermo esperimentó  por  espacio  de  tres  dias  una  diaforesis 
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continua  y al  cuarto  se  bailó  restablecido. 

Método  administrativo.  Administrase  el  acetate  de  amo- 
niaco en  dosis  de  media  dracma  ó una  en  dos  cuartillos 
de  tisana.  También  se  administra  en  limonada,  en  coci- 
miento de  achicoria,  de  perifollo,  de  zarzaparrilla,  de  pa- 
lo santo,  de  sasafrás,  y en  fin  en  todas  las  bebidas  pro- 
pias para  la  curación  de  tal  ó tal  enfermedad.  Como  el 
acetate  de  amoniaco  líquido  se  altera  con  facilidad  es  ne- 
cesario prepararle  siempre  en  corta  cantidad, 

SECCION  TERCERA. 

i 

De  los  medicamentos  especialmente  dirigidos  d las  pro-- 
piedades  vitales  del  sistema  tegumentario.,  considerado 

como  órgano  sensible. 

En  parte  alguna  del  cuerpo  humano  está  tan  marcada 
y patente  la  sensibilidad  como  en  el  sistema  tegumenta- 
rio, el  cual  puede  considerarse  en  algún  modo  como  el 
teatro  de  funciones  y fenómenos  á que  incesantemente 
preside  esta  facultad  admirable.  Parece , según  la  ingenio- 
sa espresion  de  Bichat,  c|ue  la  naturaleza  acumulando  un 
esceso  de  vida  en  el  envoivedero  esterior  de  nuestra  orga- 
nización ha  querido  separarla  con  mayor  empeño  de  los 
cuerpos  brutos  que  la  rodean;  por  otra  parte  una  sensi- 
bilidad tan  activa  es  evidentemente  necesaria  para  ayudar 
mejor  tanto  la  circulación  de  los  fluidos  en  los  capilares 
como  la  secreción  del  humor  sebáceo;  para  efectuar  la  ab- 
sorción de  las  exhalaciones,  para  determinar  el  ejercicio 
universal  del  tacto;  para  establecer  las  comunicaciones 
simpáticas  de  la  piel  con  las  visceras  &c. 

Según  lo  que  aparece  por  varios  fenómenos  propios 
de  la  economía  animal  las  eminencias  papilares  son  el 
asiento  especial  de  la  esquisita  sensibilidad  de  que  está 


particularmente  dotado  el  sistema  tegumentario.  La  céle-» 
I>re  doña  Oliva  Sabuco  compara  muy  acertadamente  el 
sistema  nerviosa  á un  árbol,  cuyas  ramas  y hojas  van  á 
desenvolverse  á la  superficie  cutánea,  y un  sabio  anató- 
mico moderno,  á saber,  el  doctor  Gall,  se  inclina  á creer 
con  algún  fundamento  que  la  piel  humana  puede  ser  el 
ganglio  coríiun  de  todos  los  nervios-  entrantes  que  se  der- 
raman por  la  superficie  del  cuerpo.  Como  quiera  que  sea 
Mega  á tal  punto  la  energía  y viveza  de  la  sensibilidad 
de  las  eminencias  papilares,  que  la  naturaleza  ha  teni- 
do necesidad  de  templarlas  con  un  envolvedero  esterior; 
asi  es  que  levantada  la  epidermis,  ni  aun  el  simple  con- 
tacto del  aire  puede  soportar  el  sistema  tegumentario:  yo 
mismo  be  visto  en  algunas  enfermedades  seguirse  á la  mas 
ligera  escoriación  de  la  misma  epidermis  la  comezón  mas 
insoportable;  y todo  el  mundo  sabe  cuan  grande  es  el  es- 
cozor que  resulta  cuando  se  levantan  por  primera  vez  los 
vejigatorios. 

Influye  en  la  sensibilidad  del  sistema  tegumentario  un 
tiumero  considerable  de  causas,  que  es  necesario  conocer, 
lo  mismo  que  conviene  no  ignorar  las  modificaciones  C|ue 
varias  circunstancias  producen  en  ella : asi  es  que  la  sensibi- 
lidad varía  de  intensidad  según  la  especie;  por  manera,  que 
apenas  existe  en  la  piel  de  ciertos  animales  cubiertos^  de 
pelo , de  conchas  ó de  escamas  mas  ó menos  duras.  Solo  el 
hombre  goza  de  la  apreciable  prerogativa  de  ser  eminen- 
temente sensible  en  toda  la  periferia  de  su  tegumento,  y 
la  desnudez  que  le  obliga  á abrigarse  con  telas  tejidas  por 
su  mano , lejos  de  ser  una  prueba , como  pretenden  algu- 
nos de  su  flaqueza  é inferioridad , es  al  contrario  para  él 
un  manantial  mas  copioso  de  goces  y placeres,  y uno  de 
sus  mejores  atributos. 

Semejante  facultad  de  sensibilidad , inherente  al  siste- 
ma tegumentario,  sufre  ademas  diferentes  modificaciones. 


segiui  el  sitio  qne  ocupa,  de  suerte  que  como  saben  los 
fisiólogos  no  tiene  en  todas  partes  igual  actiyídad.  En  las 
manos  y los  pies  es  mas  delicada  porque  estos  miembros 
están  destinados  con  mas  especialidad  ai  tacto  , y á distin- 
guir las  cualidades  materiales  de  los  cuerpos  esteriores. 
Predomina  también  lo  qne  puede  llamarse  también  vida 
de  la  piel  en  ios  órganos  de  los  sentidos , como  son  la  vis- 
ta , el  oido  , el  olfato  y el  gusto , y abunda  y se  aciimulaj 
digámoslo  asi , en  el  sistema  de  la  generación.  No  está 
menos  dotado  de  sensibilidad  el  sistema  tegumentario  de 
la  cara  , y es  cosa  digna  de  notarse  el  que  el  hombre  por 
un  impulso  natural , que  sin  duda  depende  de  su  organi- 
zación física  , pone  casi  habitualmente  en  todos  los  climas 
esta  parte  del  cuerpo  en  contacto  con  la  de  su  semejante 
para  manifestarle  las  sensaciones  afectuosos  que  le  agitan. 
La  mayor  parte  de  los  cuadrúpedos  lamen  y acarician  á 
sus  hijos  con  la  punta  de  la  lengua,  porque  la  sensibilidad 
casi  embotada  en  todo  el  resto  del  cuerpo,  se  halla  en  cierto 
modo  reconcentrada  en  esta  parte  de  su  economía  física. 

El  sistema  tegumentario  tampoco  es  susceptible  de 
igual  sensibilidad  en  todas  las  edades;  y con  efecto,  ¿có- 
mo podría  ejercer  semejante  facultad  en  el  feto  cuando 
apenas  está  bosquejada  su  formación , y solo  se  reduce  á 
una  membrana  delgada  transparente,  y sin  consistencia 
alguna?  Por  otra  parte,  ¿qué  es  lo  que  podría  escitar  la 
sensibilidad  en  medio  de  las  aguas  del  amnios  , y en  un 
centro  cuya  temperatura , siendo  constantemente  la  mis- 
ma , no  puede  c^xausar  sino  una  sensación  uniforme  ? Des- 
pués de  que  el  hombre  nace  es  cuando  la  sensibilidad  del 
sistema  tegumentario  se  aumenta  , y se  exalta  á medida 
que  los  medios  de  escitacion  se  multiplican,  y que  la  cria- 
tura va  haciendo  mayores  ensayos  de  la  vida.  De  esta 
manera  la  misma  sensibilidad  se  despierta  sucesivamente 
en  todos  los  puntos  de  la  superficie  cutánea , hasta  que  el 
Tomo  IlL  2 5 
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liombre  llega  á la  edad  viril ; y en  fin  , después  de  ha- 
berse mantenido  por  algnn  tiempo  en  este  estado  com- 
pleto de  existencia  y de  actividad  empieza  á disminuirse, 
porque  haciéndose  el  sistema  tegumentario  menos  suave  y 
elástico  se  encoge  cada  dia  mas  , y se  presta  menos  á la 
influencia  de  los  cuerpos  que  le  rodean* 

Puede  asegurarse  ademas  , y varios  fenómenos  lo 
comprueban,  que  el  sistema  tegumentario  adquiere  ma- 
yor sensibilidad  y energia  en  las  mugeres  que  en  los  hom-^ 
bres.  Todos  saben  cuan  fino  es  en  ellas  el  órgano  del 
tacto  5 y cuán  dulces  y permanentes  son  los  placeres 
que  les  proporciona  este  sentido ; por  cuya  razón  pade- 
cen también  ciertas  enfermedades  nerviosas , de  las  cua- 
les los  hombres  presentan  muy  pocos  ejemplos.  Todo 
el  mundo  habla  de  la  parálisis  como  de  un  resultado  evi- 
dente de  disminución  de  la  facultad  sensitiva  de  las  emi- 
nencias papilares ; pero  rara  vez  se  hace  mención  de  la 
sensibilidad  exaltada  de  estas  mismas  eminencias  , que  es 
la  causa  de  que  las  mas  ligeras  cosquillas  provoquen  vio- 
lentas convulsiones  , y de  que  apenas  pueda  soportarse  al- 
gunas veces  el  contacto  de  un  lienzo  ó la  proximidad  de 
un  cuerpo  esterior  cualquiera.  Una  señora  de  París  , que 
suele  consultarme,  padece  en  todo  su  sistema  tegumenta- 
rio un  hormigueo  insoportable , y á veces  una  sensación 
tal  como  si  le  picasen  todo  el  cuerpo  con  alfileres  , y sin 
embargo  la  piel  no  manifiesta  alteración  alguna  en  su  su- 
perficie, y aun  mirada  con  lente  presenta  un  aspecto  en- 
teramente natural.  Semejante  afección  es  mas  común  de  lo 
que  se  cree,  pero  no  se  suele  hacer  mucho  caso  de  ella. 

Por  mi  práctica  particular  en  el  hospital  de  San  Luis 
he  tenido  la  proporción  de  examinar  á fondo  la  diferen- 
cia notable  de  la  sensibilidad  del  sistema  tegumentario, 
según  las  diversas  constituciones  fisicas,  las  idiosincrasias  &c. 
y creo  cpie  hay  mucho  que  aprender  acerca  de  esta  ma- 
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tena.  Con  relación  á este  punto  los  individuos  de  un  tem- 
peramento linfático  no  se  parecen  á los  de  un  tempe- 
ramento nervioso  ó sanguíneo  ; y como  la  pato] osla 
puede  suministrar  luces  á la  fisiología , haré  notar  que  en 
los  primeros  las  enfermedades  siguen  mas  de  ordinario  una 
marcha  crónica  , al  paso  que  respecto  de  Ies  segundos  la 
marcha  de  sus  enfermedades  es  mas  comunmente  aguda. 
Ademas  las  personas  rubias  tienen  generalmente  la  piel 
cubierta  de  manchas  hepáticas  ó pecas,  y de  csflorcsccit- 
cías  harinosas  , porque  en  ellas  las  funciones  de  los  exha- 
lantes se  ejecutan  débilmente  ó con  irregularidad. 

Las  diferencias  atmosféricas  influyen  evidentemente  en 
la  sensibilidad  del  sistema  tegumentario.  Sin  hablar  aquí 
de  la  muda  cutánea  , que  se  verifica  en  cierta  clase  de 
animales,  puedo  citar  el  ej’emplo  de  un  hombre  que  per- 
maneció en  los  hospitales  de  París  mas  de  tres  anos , cu- 
ya epidermis  se  esfoliaba  cada  seis  meses.  Hay  muchas  en- 
fermedades de  la  piel  que  tienen  una  conexión  directa 
con  las  estaciones  como  lo  comprueban  los  herpes.  Los 
que  han  hecho  un  estudio  particular  de  la  pelagra  , que 
reina  en  el  Milanesado,  en  el  Piamonte,  y en  la  Lombar- 
dia Veneta,  habran  visto  que  esta  enfermedad  se  declara 
principalmente  en  primavera  , y desaparece  á fines  de 
otono  ó á principios  de  invierno  , época  en  que  la  piel 
deja  de  esperimentar  aquella  especie  de  descamación  epi- 
dérmica que  se  advierte  en  semejante  afección.  El  doctor 
James  Hendy  atribuye  las  causas  de  la  enfermedad  llama- 
da glandularia  de  la  Barbada  ( cuyos  síntomas  son  aná- 
logos á los  de  la  elefantiasis  ) á la  mudanza  que  ha  espe- 
rimentado  la  atmósfera  en  aquella  isla.  Dice  que  en  otro 
tiempo  todo  el  pais  estaba  poblado  de  bosques  que  ab- 
sorviendo  las  nubes  causaban  lluvias  frecuentes  , refres- 
caban el  aire  y retardaban  la  evaporación  ; pero  que  en 
el  día  el  corte  general  de  árboles  ha  cambiado  enteramen- 
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te  la  naturaleza  del  clima  , haciendo  el  temperamento  se- 
co y ardiente.  El  mismo  Hendy  añade  que  la  isla  de  Anti- 
goa,  que  después  de  la  Barbada  es  la  que  mas  carece  de 
árboles,  fue  la  que  le  proporcionó  la  ocasión  de  obser- 
var la  espresada  enfermedad  , la  cual  no  existe  en  nin- 
guna de  las  islas  caribes  que  tienen  la  ventaja  de  que  las 
purifique  una  abundante  vegetación. 

El  sistema  tegumentario  no  solo  está  dotado  de  una 
sensibilidad  viva  5 modificada  continuamente  por  las  cau- 
sas que  acabo  de  indicar  , sino  que  esta  misma  sensibili- 
dad le  pone  en  relación  directa  con  los  demas  sistemas  y 
órganos  de  la  economía  animal.  La  simpatía  que  mas  ge- 
neralmente se  conoce  es  sin  contradicción  alguna  la  que 
lo  enlaza  con  la  membrana  mucosa  del  canal  de  la  diges- 
tion í,  de  donde  resulta  que  durante  el  curso  de  ciertas 
exanthemes  se  esperimentan  ascos  , náuseas  , vómitos  Síc., 
y de  aqui  se  sigue  también  , que  dirigiendo  remedios  á 
las  propiedades  vitales  de  las  primeras  vias  se  reme- 
dian con  mucha  frecuencia  algunas  alteraciones  cutáneas. 
¿ Nó  vemos  muy  á menudo  la  introducción  de  una  bebi- 
da caliente  en  el  estómago  favorecer  las  funciones  exha- 
lantes del  sitema  tegumentario , al  paso  que  una  bebida 
fria  á veces  suspende  de  repente  las  mismas  funciones? 
¿'Un  baño  tomado  intempestivamente  no  basta  muchas 
veces  para  interrumpir  la  digestión  ? Todo  el  mundo  sa- 
be que  el  contacto  de  un  cuerpo  frió  en  las  plantas  de 
los  pies  suele  en  algunas  circunstancias  provocar  y au- 
mentar la  orina.  Por  lo  que  toca  al  sistema  de  la  respira- 
ción , varias  metastasis  herpéticas  me  han  demostrado  muy 
írecuentemente  sus  conexiones  simpáticas  con  la  piel.  Lo 
mismo  digo  con  respecto  del  cerebro , Cuyo  delirio  acom- 
paña comunmente  á ciertas  erupciones  inflamatorias  como 
son  las  viruelas,  el  sarampión,  la  escarlatina  &c.  Y en  fin^ 
¿ quién  ignora  la  influencia  del  sistema  tegumeoíario  en  el 


197 

de  la  generación  ? Las  personas  con  sarna  ^ ó cpie  adole-» 
cen  de  algiiii  vicio  herpético  ó de  otras  enfermedades  aná- 
logas 5 esperinientan  muchas  veces  una  tendencia  al  pria- 
pismo  y á la  satirlasis. 

Hipócrates , Áreteo , y todos  los  discípulos  de  estos 
grandes  maestros  que  habían  estudiado  á fondo  las  cone- 
xiones simpáticas  del  sistema  tegumentario  con  todas  las 
demas  partes  del  cuerpo  , miraban  con  razón  á dicho  sis- 
tema como  un  espejo  de  donde  reverberan  las  enferme- 
dades internas.  Yo  mismo  repetidas  veces  he  hecho  notar 
á los  disci puios  que  me  acompañan  en  mis  visitas  clínicas 
que  la  piel  es  para  el  práctico  meditativo  una  especie  de 
cristal  en  que  vienen  á pintarse  las  afecciones  del  cuerpo 
igualmente  que  las  del  alma.  Es  una  señal  funesta  cuando 
en  largas  enfermedades  crónicas  la  piel  cambia  continua- 
mente de  color.  Pónese  aplomada  y cárdena  en  el  escor- 
buto , amarilla  en  la  ictericia  , y negruzca  en  la  melena  ó 
enfermedad  negra.  Avicena  observa  c[ue  la  piel  presenta 
un  matiz  verdoso  en  las  personas  que  padecen  de  almor- 
ranas. Las  enfermedades  del  cerebro , del  corazón , de  los 
pulmones  &c.  , se  espresan  igualmente  , no  solo  por  el 
color  5 sino  también  por  otras  cualidades  físicas  de  la  piel, 
y frecuentemente  se  forma  juicio  del  estado  de  las  partes 
internas  por  el  de  la  misma  piel , esto  es  , según  se  halla 
fría  ó ardiente,  húmeda  ó seca,  áspera  ó suave  Scc. 

Comprueban  las  conexiones  simpáticas  de  la  piel  con 
los  órganos  del  bajo  vientre  las  exanthemes  , que  tienen 
su  origen  en  las  alteraciones  abdominales.  Las  personas 
que  hacen  largos  viages  por  mar  están  libres  regularmente 
de  afecciones  crónicas  de  las  visceras  abdominales,  no  solo 
á causa  de  los  frecuentes  vómitos  que  padecen,  sino  tam- 
bién por  la  abundante  transpiración  que  esperimentan  ; y 
vemos  con  frecuencia , como  io  observa  Lorry  , manifes- 
tarse una  erupción  acompañada  de  fuerte  picazón  en  la 
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piel  cuando  se  comen  muchas  ostras,  ó ciertas  especies 
de  pescado  de  mar  ; efecto  que  también  resulta  de  la 
iotrodücclon  de  varias  sustancias  venenosas  en  el  es- 
tómago. 

Bien  conocidas  son  las  notables  alteraciones  que  las 
afecciones  agudas  ó crónicas  de  esta  viscera  imprimen  en 
la  cara.  Baldinger , De  Haen , Richter  y Stoll , miran  la 
escarlatina  y las  erupciones  miliares,  urticarias  y pete- 
cbiales  como  consecuencia  de  lesiones  en  las  primeras 
’^ias  5 y Welti  ha  insertado  en  una  disertación  sobre  las 
exanthemes  que  tienen  su  origen  en  las  lesiones  ahdomi* 
nales  un  número  considerable  de  ejemplos,  que  prueban 
la  conexión  intima  del  sistema  tegumentario  con  los  órga- 
nos digestivos.  De  estos  conocimientos  simpáticos  puede  sa- 
car el  práctico  indicaciones  útilísimas  para  la  curación 
de  las  enfermedades  cutáneas  ; asi  muchas  de  semejantes 
afecciones  desaparecen  con  el  uso  de  ios  evacuantes;  y 
los  baños  sobre  todo  están  indicados  cuando  acompañan 
á tales  exanthemes  algunas  afecciones  de  las  visceras  del 
bajo  vientre. 

Las  cualidades  físicas  del  sistema  tegumentario , que 
dependen  de  la  influencia  suprema  de  las  propiedades 
vitales  , no  varían  menos  en  el  estado  de  salud , según 
la  calidad  y naturaleza  de  nuestras  funciones;  asi  es  que 
el  color  de  la  cara  está  mas  animado  y encendido  despucs 
de  comer  ó de  amorosas  caricias;  porque  entonces  la  con- 
tractilidad fibrilar  se  halla  mas  considerablemente  aumen- 
tada en  todos  los  órganos.  Pocas  personas  hay  que  por  sí 
propias  no  tengan  idea  de  las  especies  de  calosfríos  que 
esperimenta  la  piel  durante  la  digestion  ; y en  fín  , nadie 
ignora  que  la  misma  piel  , cuyo  volumen  depende  cons- 
tantemente de  la  intensidad  del  movimiento  tónico  , sufre 
notables  variaciones  con  el  sueño.  Durante  el  ejercicio  de 
esta  función  las  personas  sanas  tienen  de  ordinario  la 
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piel  blanda  é bincbada,  por  manera  que  si  en  algunos  de 
sus  miembros  bay  ataduras,  las  partes  que  las  rodean  se 
inflan  y engruesan , adquiriendo  á veces  tan  incómodo 
entumecimiento , que  las  obligan  á despertarse.  Entre  las 
demas  circunstancias  que  acompañan  ai  sueño  se  advierte 
la  de  aumentarse  el  calor  de  la  piel , y humedecerse  ésta 
con  el  aumento  de  la  exhalación.  Semejantes  fenómenos, 
dice  Stahl,  deben  atribuirse  á la  sangre  que  encontrando 
en  las  partes  moles  y relajadas  por  el  sueño  menos  resis- 
tencia que  la  ordinaria  , se  agolpa  hácia  la  superficie  del 
cuerpo.  Cuando  al  despertarse  el  individuo  se  reanima  la 
contractilidad  fibrilar , el  sudor  se  disipa  , y la  piel  reco- 
bra su  acostumbrado  volumen. 

Si  es  cierto  que  en  la  economía  animal  cuanto  mas 
sensible  es  un  órgano,  tanto  mas  propenso  se  halla  á en- 
fermedades , se  puede  inferir  fácil  mente  cuán  grande  de- 
berá ser  la  susceptibilidad  morbífica  del  sistema  tegu- 
mentario. Quizá  no  hay  en  todo  el  cuerpo  humano  una 
sola  enfermedad  de  que  no  participe  , y sino  pongamos 
por  ejemplo  el  paroxismo  de  la  calentura  intermitente, 
que  Stabl  compara  al  flujo  y reflujo  del  Occeano.  En  efec- 
to, la  sangre,  según  el  concepto  de  aquel  grande  hombre, 
se  retira  por  medio  de  movimientos  sucesivos  á los  recep- 
táculos interiores  para  volver  luego  mas  visiblemente  á la 
superficie  de  la  economía  animal  , del  mismo  modo  que 
el  mar  abandona  momentáneamente  la  playa  para  volver 
á cubrirla  de  nuevo  con  mayor  ímpetu.  Durante  este  pa- 
roxismo periódico  todos  los  síntomas  que  se  manifiestan 
provienen  evidentemente  de  los  movimientos  de  la  con- 
íractilidad  fibrilar  que  se  dirigen  al  interior  y vnelven  en 
seguida  al  esterior.  En  el  primer  tiempo  la  piel  esperi- 
menta  estenuacion,  palidez,  frió,  y una  tension  gravativa 
hácia  las  espaldas  y los  lomos , sufriendo  ademas  agitacio- 
nes espasmódicas  5 sacudimientos  horripilatorios  &c.  , y en 
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el  segundo  se  debilita  el  tono , y el  calenturiento  goza  por 
algunos  instantes  de  aquella  dulce  situación  que  media 
entre  el  frío  y el  calor ; pero  comenzando  muy  pronto  á 
circular  la  sangre  con  mas  rapidez , corre  á llenar  los 
vasos  del  sistema  tegumentario , introduciendo  en  ellos  el 
calor  ó por  mejor  decir  un  calor  insoportable;  y en  seguida 
el  mismo  sistema  tegumentario  se  cubre  de  un  sudor  copioso^ 
que  siendo  bien  dirigido  alivia  sobremanera  al  enfermo. 

Estas  estraordinarias  contracciones  que  esperimenta  el 
sistema  tegumentario  en  los  paroxism.os  de  las  calenturas 
continuas,  ó de  tipo  intermitente,  han  sido  á veces  de 
mucha  utilidad  para  la  curación  de  ciertas  enfermedades 
crónicas  , aun  mas  rebeldes.  En  comprobación  de  esta 
verdad  citaré  solo  el  ejemplo  siguiente  de  que  yo  mismo 
he  sido  testigo.  Trátase  de  una  afección  escrofulosa  , que 
completamente  se  disipó  de  resultas  de  unas  calenturas 
iiiterniitentes.  Rosalia  Prevost,  de  edad  de  i8  años,  hija 
de  padres  sanos  , á escepclori  de  que  se  s ospechaba  á la 
madre  atacada  de  la  misma  enfermedad  , adolecía  desde 
la  edad  de  doce  años  de  vicio  escrofuloso , cuando  entró 
en  el  hospital  de  San  Luis.  Al  mes  la  acometieron  de  re- 
pente un  frió  considerable  en  los  pies  y las  espaldas,  una 
cefalalgia  sub  orbitaria  , dolores  en  la  region  epigástrica, 
una  violenta  calentura  &c.  Repitiéronse  estos  síntomas  al 
tercer  dia  , y continuando  déspues  en  el  mismo  orden, 
comenzaban  al  medio  dia  , y duraban  hasta  el  anochecer. 
Con  esto  los  infartos  escrofulosos  se  disiparon  completa- 
mente, continuando  la  calentura  sin  otra  novedad  que 
variar  las  horas  de  la  invasion.  Yo  ya  había  visto;'  á lo 
menos  en  tres  circunstancias , disiparse  espontáneamente 
herpes  crónicos  á consecuencia  de  los  movimientos  febri- 
les é inflamatorios  de  una  erisipela,  y desaparecer  igual- 
mente manchas  escorbúticas  de  resultas  del  ardor,  y la  ir- 
ritación de  una  violenta  pleuresía. 
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Considerando  el  sistema  tegumentario  como  órga  no 
sensible,  causa  admiración  el  número  infinito  de  altera- 
ciones morbíficas  de  que  es  susceptible : propenso  está 
sobre  todo  á Ja  inflamación,  no  porque  sea,  como  dice 
Bichat  el  sistema  en  que  abunda  la  sangre  con  mas  facili- 
dad, sino  porque  de  todos  los  sistemas  es  el  que¡  recibe 
mas  nervios.  |Qué  infinita  variedad  de  fenómenos  no  pre- 
sentan las  exantbemes  agudas  como  son  la  erisipela  , el 
sarampión  , las  viruelas , la  escarlatina , y otras  muchas 
erupciones  que  yo  mismo  be  observado  en  mi  práctica 
particular , y que  ni  siquiera  se  incluyen  en  los  cuadros 
nosológicos  por  la  estremada  anomalia,  y aun  á veces  por 
la  estremada  rapidez  de  sus  síntomas ! La  mayor  parte 
de  Jas  enfermedades  que  acabo  de  citar , causan  un  esco- 
zor enteramente  análogo  al  de  una  quemadura,  y que  no 
se  mitiga  sino  á medida  que  declina  la  calentura,  y so 
manifiesta  la  descamación  cutánea. 

Pero  hay  otra  especie  de  dolor  propio  y peculiar  de 
las  exantbemes  crónicas  como  son  la  tina , los  herpes , la 
sarna,  el  prurito,  la  lepra,  la  elefantiasis  8cc. , el  cual  se 
reduce  á una  insoportable  comezón  que  debe  atribuirse  á 
la  irritación  que  producen  las  costras  ó las  materias  sór- 
didas, que  acumulándose  sobre  las  eminencias  papilares 
las  irritan  con  su  permanencia.  Los  enfermos  buscan  el 
alivio  de  tan  dolorosa  incomodidad,  restregándose  conti- 
nuamente, y yo  be  visto  á algunos  que  se  rascaban  basta 
el  punto  de  hacer  salir  la  sangre  de  todos  los  capilares 
cutáneos,  asegurando  que  la  repetición  de  este  acto  era 
para  ellos  una  especie  de  placer. 

Por  último,  el  desarrollo  de  todas  las  diversas  erupciones 
que  caracterizan  y diferencian  las  enfermedades  cutáneas, 
el  de  las  costras,  de  las  escamas,  de  los  tumoi'cillos,  de  las 
pústulas,  de  las  vejigas  de  las  flictenas  y de  otros  muchos 
síntomas  físicos  que  se  manifiestan  en  el  sistema  tegumenta- 
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río,  tomando  figuras  tan  regulares  y constantes  como  la 
cristalización  de  las  sales  ó de  los  minerales,  es  una  opera- 
ción vital  de  las  mas  notables,  y el  resultado  de  una  ver- 
dadera función  patológica  , que  ejecutan  las  fuerzas  sensi- 
tivas del  sistema  tegumentario.  He  visto  disiparse  unos 
herpes  y desaparecer  , digámoslo  asi,  de  un  miembro  que 
casualmente  se  había  paraliticado ; prueba  evidente  de 
que  se  necesita  cierta  energía  en  la  contractilidad  fibrilav 
para  que  se  desarrolle  semejante  afección.  Las  autopsias 
cadavéricas  hechas  en  el  hospital  de  San  Luis  nos  han 
demostrado  que  las  exanthemes  psóricas  se  debilitan,  de 
tal  manera  después  de  la  muerte  que  apenas  se  conoce  el 
parage  que  ocupaban  antes ; fenómeno  que  advertimos 
con  particularidad  en  una  muchacha  que  estaba  cubierta 
de  granos  antes  de  espirar. 

Ademas  de  las  enfermedades  cutáneas  que  acabo  de 
indicar,  el  sistema  tegumentario  se  baila  espuesto  á la  ac- 
ción irritante  de  ciertos  insectos  que  alteran  mas  ó menos 
sus  propiedades  vitales.  El  prurito  pedicular  , por  ejem- 
plo, merece  la  atención  de  los  patologistas.  He  hecho  con 
Mr.  Latreille , célebre  entomologista  de  París  , investiga- 
ciones que  considero  de  algún  interes  acerca  de  los  piojos 
del  cuerpo  humano  , comparados  con  los  de  la  cabeza, 
pero  como  no  es  del  caso  tratar  de  ellas  en  este  lugar,  me 
limito  á hacer  observar  que  la  comezón  y picazón  son  á 
veces  tan  insoportables  que  los  enfermos,  sin  tener  un 
momento  de  descanso,  se  despedazan  la  piel  con  las  uñas. 
Semejante  indisposición  dimana , según  parece , de  un  es- 
tado de  debilidad  y alteración  de  la  piel,  propio  para  el 
mantenimiento  de  tales  insectos,  pues  he  observado  que 
regularmente  no  se  crian  en  una  piel  sana  y vigorosa; 
esto  por  lo  menos  es  lo  que  sucedió  á mi  vista  con  un  joven 
de  diez  y ocho  años,  que  durmiendo  en  la  misma  cama  con 
su  padre,  jamas  contrajo  semejante  indisposición.  Es  dig- 
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no  cíe  notarse  ademas,  que  de  los  muclios  uicllYÍdiios  que 
han  entrado  en  el  hospital  de  San  Luis  con  la  enfermedad 
pedicular,  la  mayor  parte  habiaii  sido  raquíticos  en  su  in- 
fancia. En  general,  las  personas  de  cabello  muy  rubio,  de 
ojos  azules  , de  cutis  muy  blanco  Scc.  son  las  que  están 
mas  espuestas  á seiiiejante  enfermedad.  El  color  blanco 
sobre  todo  es  una  serial  evidente  de  debilidad  radical  del 
sistema  tegumentario;  y sucede  muchas  veces  en  este  caso, 
que  toda  la  periferia  del  cuerpo  trasuda  una  materia  su- 
cia y asquerosa  , que  indica  que  las  funciones  de  los  ex- 
halantes se  hallan  profundamente  alteradas. 

Nada  de  cuanto  he  dicho  hasta  aqui  acerca  de  la  est re- 
mada sensibilidad  de  la  piel  es  aplicable  á la  epidermis 
que  la  envuelve.  Esta  cubierta  esterior  solo  tiene  por  de- 
cirlo asi  una  vida  prestada:  es  un  cuerpo  casi  inorgánico 
é intermedio  entre  los  tegumentos  y los  agentes  esteriores 
que  podrian  ofenderlos;  por  lo  cual  se  reproduce  ince- 
santemente, siempre  que  lo  destruye  alguna  enfermedad. 
De  aqui  se  sigue  también  que  jamas  acompaña  dolor  al- 
guno á las  alteraciones  que  padece,  y ni  aun  el  estado 
morbífico  ofrece  en  él  indicio  alguno  de  sensibilidad  , en 
lo  cual  se  diferencian  de  los  hrffsos  , de  los  tendones , de 
Jos  cartílagos  Scc.  En  París  se  bacian  ver  al  público  dos 
hombres  cuya  epidermis  presentaba  escamas  de  la  consis- 
tencia y aspecto  del  cuerno,  y lo  mismo,  aunque  no  eñ 
tanto  grado  , le  sucede  á un  artesano  que  viene  frecuen- 
temente al  hospital  de  San  Luis  para  tomar  barios. 

En  todas  estas  afecciones  que  se  denominan  genérica- 
mente ictíoses y porque  siendo  ■ escamosas,  los  tegumentos 
presentan  una  notable  analogía  con  la  superficie  esca- 
mosa del  pescado,  los  enfermos  no  esperimentaii  indispo- 
sición alguna  interior , y sus  funciones  digestivas  se  hallan 
en  plena  actividad.  Hay  otras  varias  enfermedades  cutá- 
neas de  igual  naturaleza , que  sin  embargo  no  ocasionad 
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desórden  alguno  eii  la  economía  "animal , nueva  pr  neba  ele 
que  la  epidermis  tiene  una  existencia  aislada , y por  decir- 
lo asi , menos  depi^ndiente  de  la  vida  general  que  las  de- 
mas membranas. 

Seria  cosa  curiosa  el  indagar  las  causas  que  pueden 
influir  en  las  alteraciones  del  epidermis : yo  por  mi  parte 
he  observado  ya,  que  esta  membrana  esperimenta  contí- 
siuas  descamaciones , cuando  padece  mucho  el  sistema  lin- 
fático, y el  tejido  celular  ha  sufrido  dilataciones  estraordi- 
aarias ; fenómeno  que  presentan  comunmente  el  escorbu- 
to , la  liidropesía  , la  calentura  héctica  8cc.  El  epidermis 
en  general  se  levanta , y se  esfolla  siempre  que  hay  irri- 
tación en  el  tejido  reticular  de  la  piel,  como  sucede  en  la 
erisipela,  en  los  herpes  , en  los  pénfigos,  y en  la  aplica- 
ción de  los  vejigatorios  u otros  irritantes:  ¿pero  para  qué 
detenernos  en  hechos  tan  conocidos? 

No  me  estiendo  mas  sobre  estas  consideraciones,  y pa- 
so desde  luego  á esponer  los  medios  farmacéuticos  que 
obran  sobre  las  propiedades  vitales  del  sitema  tegumenta- 
rio considerado  como  órgano  sensible.  Muy  grande  es  el 
numero  de  dichos  medios,  y el  solo  usa  de  los  epispásti- 
cos  ofrece  puntos  de  doc^ina  sumamente  estendidos  é im- 
portantes. La  electricidad,  el  galvanismo,  el  mesmerismo, 
el  perkinismo , el  magnetismo  medicinal , el  imán  &c. 
proporcionan  también  medios  curativos , cuyo  modo  de 
acción  merece  examinarse  con  reflexion,  reduciéndole  á 
su  justo  valor.  Ademas,  ¿podremos  dejar  de  hablar  de  los 
baños  que  mocliíican  tan  eficazmente  las  propiedades  vita- 
les del  sistema  tegumentario  ? ¿ Olvidaremos  las  lociones  y 
las  afusiones  que  en  estos  últimos  tiempos  han  tenido  re- 
sultados tan  felices?  ¿Y  en  fin  , no  es  este  el  lugar  á pro- 
pósito para  tratar  de  los  venenos  estemos  y de  los  auxi- 
lios eficaces  con  que  se  pueden  remediar  sus  funestos 
efectos  ? 


ARTICULO  PRIMERO. 


J)e  los  epispásticos. 

) 

El  primero  que  concibió  la  idea  de  llamar  al  esterior 
del  cuerpo  una  enfermedad  que  hace  destrozos  en  el  inte- 
rior 5 el  que  tuvo  el  pensamiento  de  apartar  y generalizar 
en  cierto  modo  el  centro  de  la  irritación  morbífica  , dis- 
persando sus  elementos,  y repartiéndolos  entre  un  núme- 
ro mayor  de  órganos , estableció  uno  de  los  dogmas  mas 
importantes  de  la  práctica  de  nuestro  arte ; y esta  idea 
que  se  debe  á Hipócrates , y qne  se  halla  espresada  en 
muchas  partes  de  sus  obras  , proporcionó  grandes  recur- 
sos á la  Terapéutica  en  la  época  brillante  de  la  medicina 
griega. 

Los  tópicos  propios  para  producir  el  efecto  saludable 
de  que  tratamos  se  llaman  en  general  epispásticos  ó atrac- 
tivos 5 y entre  ellos  se  cuentan  los  vejigatorios  , los  sina- 
pismos , los  cauterios,  los  sedales,  las  ventosas  See.  Para 
el  mismo  efecto  curativo  se  emplean  varias  especies  de 
robe  Pacientes  como  el  moxa  , las  ustiones , y otros  varios 
medios  mecánicos  que  sirven  para  indicaciones  análogas 
aunque  difieren  sin  embargo  por  su  menor  energía.  Eche- 
mos, pues,  una  rápida  ojeada  sobre  la  teoría  de  los  es- 
presados  medios,  ejue  en  estos  últimos  tiempos  han  ilus- 
trado de  un  modo  admirable  Sydenham , Pringle , Cu- 
llen, Baglivi , Lancisi , Stoll,  Barthez,  Wauters  , y otros 
muchísimos  prácticos  recomendables. 

Los  vejigatorios  propiamente  dichos  son  los  epispásti- 
cos de  que  se  hace  uso  con  mas  frecuencia.  Se  les  ha 
dado  este  nombre  porque  su  efecto  mas  visible  es  el  de 
levantar  en  el  sistema  tegumentario  algunas  vejigas  ó am- 
pollas que  se  llenan  de  un  humor  particular  de  color  de 
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ambar , y muy  análogo  al  suero  de  la  sangre  de  que 
tiene  también  los  caratéres,  según  lo  ba  comprobado  en 
la  enfermería  del  hospital  de  inválidos  Mr.  Margiieron,  el 
cual  sometió  á una  serie  de  esperiencias  químicas  dicho 
fluido  particular , que  contiene  albúmina  , muriato  de  so- 
sa 5 carbonato  de  sosa^  y fosfato  de  cal.  Ef  espresado  flui- 
do es  absolutamente  el  mismo  qite  resulta  de  la  acción 
de  los  sinapismos , de  las  quemaduras  , de  las  picaduras 
de  los  insectos  &CV 

Demasiada  virtud  se  atribuye  generalmente  á la  eva- 
cuación de  semejante  serosidad,  cuya  formación  es  provo- 
cada visiblemente  por  la  acción  estimulante  de  los  vejiga- 
torios. Aun  en  el  día  algunos  prácticos  encaprichados  con 
las  preocupaciones  de  la  escuela  antigua , se  esfuerzan  por 
provocar  con  ungüentos  mas  ó menos  irritantes  una  su^ 
puracion  superflua  en  ciertos  casos : pero  es  preciso  dejar 
pjara  el  vulgo  la  creencia  en  que  se  hallan  dichos  prácti- 
cos de  que  por  esta  via  se  verifica  la  separación  de  la  ma- 
teria morbífica ; por  manera  que  ellos  calculan  diariamen- 
te la  esperanza  de  la  curación  por  la  cantidad  de  fluido 
que  estrajeron ; y con  esto  sucede  que  abusan  continua- 
mente de  semejante  teoría  con  detrimento  de  los  enfermos 
en  las  calenturas , tanto  adinámicas  como  atáxicas ; con  lo 
cual  el  efecto  secundario  de  los  vejigatorios  , lejos  de  ani- 
mar el  sistema  de  las  fuerzas  , aumenta  con  grave  perjui- 
cio el  estado  de  postración. 

Con  respecto  á la  aplicación  de  los  vejigatorios  hay  en 
la  medicina  práctica  unos  axiomas  tan  generalmente  cono- 
cidos y adoptados , que  no  es  necesario  recordárselos  á los 
medicos  instruidos.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  que  establece 
una  relación  directa  entre  la  acción  de  los  emplastos  veji- 
gatorios y el  grado  de  energía  de  las  propiedades  vitales, 
de  modo  que  esta  acción  es  nula  después  de  la  nuierte, 
;^poco  notable  en  aquellas  personas  cuya  facultad  sensiti- 
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va  se  halla  fasí  aniquilada.  Con  mucha  propiedad  ha  Iia- 
Hado  Borcleu  de  seraejante  acción  especial  de  los  vejigato- 
xios  sobre  la  vitalidad ; de  su  doble  influencia  en  el  siste- 
ma nervioso  y vascular  5 y por  consiguiente  del  estado  de 
calentura  que  pueden  escitar  en  la  economía  animal ; del 
sacudimiento  saludable  que  comunican  á toda  el  sistema 
mucoso ; de  las  agitaciones  que  al  misma  tiempo  ocasio- 
nan en  la  masa  parenchí matosa  de  ciertas  visceras;  de  la 
actividad  que  dan  á la  circulación  de  los  fluidos  &c.  De^ 
ben  coQsiderarse  también  como  fenómenos  evidentes  de  Ja 
sensibilidad  los  accidentes  locales  que  se  verifican  con  la 
aplicación  de  las  sustancias  vejigatorias , los  cuales  de  or- 
dinario se  reducen  á una  especie  de  comezón  mas  ó me- 
nos penosa , á la  entumesceiicia  y calor  , y color  encarnado 
del  sistema  tegumentario  , y á la  rápida  afluencia  de  la 
sangre  y de  la  linfa  hacia  los  capilares  exhalantes  , que 
parecen  transformados  en  otros  tantos  órganos  secretorios; 
de  donde  resulta  la  formación  de  una  ó muchas  vejigas 
llenas  de  la  serosidad  albuminosa  de  e|ue  acabamos  de  ha- 
cer mención  en  el  párrafo  anterior. 

Todos  los  resultados  prácticos  de  la  aplicación  de  los 
vejigatorios  provieneii  en  gran  parte  de  la  simpatía  con- 
tinua que  se  advierte  entre  el  sistema  tegumentario  y las 
membranas  mucosas  que  cabrea  los  órganos  internos.  El 
examen  de  ios  hechos  patológicos  me  ha  demostrado  fre- 
cuentemente esta  simpatía,  y pueden  contribuir  á probar 
la  utilidad  de  los  epispásticos  en  ciertas  metástasis  muchí- 
simos ejemplos  que  yo  mismo  he  observada^  Un  militax 
del  departamento  del  Calvados , de  edad  de  veinte  y cua’- 
tro  anos , padecía  una  afección  eruptiva  que  no  se  carac- 
terizó lo  suficiente  para  poder  calificar  con  acierto  su  na- 
turaleza. Estendíase  la  enfermedad  á todos  los  miembros 
torácicos  y abdominales,  alcanzando  basta  el  cuello  y Ja 
cara.  Los  facultativos  á quienes  consultó  le  aconsejaron 
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baños  fríos,  y que  se  frotase  con  una  pomada  blanca,  cu- 
ya composición  ignoraba , haciéndole  al  mismo  tiempo 
lina  sangría.  Con  esto  los  granos  desaparecieron  al  mo- 
mento ; pero  le  sobrevino  una  grande  opresión  de  pecho, 
con  una  tos  frecuente  y seca,  una  estremada  debilidad,  y* 
un  flujo  de  vientre  muy  tenaz.  En  este  estado  y con  la  ca- 
ra descarnada  y larga,  los  labios  descoloridos,  y los  ojos 
empanados  y lagrimosos  entró  en  el  hospital  de  San  Luis, 
en  donde  mejoró  maravillosamente  por  medio  de  los  veji- 
gatorios que  se  le  fueron  aplicando  en  todas  aquellas  partes 
del  cuerpo  en  que  se  habia  presentado  anteriormente  la 
erupción.  Un  sastre  del  departamento  del  Ródano,  de  trein- 
tay  ocho  anos  de  edad,  padecia  de  unos  herpes  escamosos, 
que  saliéndole  tan  presto  al  rostro  como  á las  manos  se 
presentaron  últimamente  mas  arriba  de  una  rodilla.  Ya 
habia  acudido  inútilmente  á una  infinidad  de  remedios 
cuando  de  repente  dichos  herpes  se  trasladaron  al  pecho. 
Desde  entonces  el  enfermo  respiraba  con  dificultad  , es- 
perimentando  ademas  cierta  alteración  de  la  membrana 
mucosa  de  la  laringe  , la  cual  aumentándose  cada  dia  mas 
hacía  ronca  y trabajosa  la  voz,  con  esputos  unas  veces 
mucosos  y puriformes,  y otras  sanguinolentos.  Los  vejiga- 
torios aplicados  á diferentes  partes  del  cuerpo  disminuye- 
ron la  Opresión  á ojos  vistas  , y el  enfermo  sin  duda  se 
hubiera  restablecido  si  los  progresos  de  la  tisis  pulmonar 
no  hubiesen  estado  tan  adelantados. 

Lo  que  acabo  de  manifestar  prueba  cuán  convenientes 
soil  los  vejigatorios  para  diversos  casos  de  fluxion.  Baglivi 
observa  que  algunas  veces  en  la  pleuritis  sobreviene  al 
quinto  ó al  séptimo  dia,  ó en  otro  cualquiera  período  de  la 
afección  ( háyase  ó no  sangrado  al  enfermo  ) tal  dificul- 
tad de  respirar,  y de  arrojar  los  esputos,  que  corre  gran- 
de riesgo  la  vida.  En  este  caso  dos  vejigatorios  aplicados  á 
las  piernas  ó á los  muslos,  no  solo  ayudan  la  espectora- 
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cion  qiie  es  iiiio  de  los  fétióiiieiios  mas  un  portan  tes  de  las 
eiifemiedades  de  pecho,  sino  que  también  disminuyen  la 
dificultad  de  respirar,  y producen  una  mudanza  favora- 
ble. Dice  ademas  el  mismo  Baglivi,  que  á los  pleuriticos 
se  les  debe  aplicar  los  vejigatorios  en  las  piernas,  cual- 
quiera que  sea  la  época,  en  que  se  noten  ios  síntomas  que 
acabo^de  indicar. 

! Muchos  autores  han  repetido  el  siguiente  aforismo  de 
Hipócrates,  que  es  el  mismo  en  que  funda  este^punto  de 
sn  doctrina  el  espresado  Baglivi.  In  pulmonis  a ff'ectihus^ 
quicumque  tumores  J¡ tint  ad  crura  ^ boni;  nec  potest  quid^ 
^quam  melius  accidere  si  mulato  sputo  sic  appareant.  Sa- 
bemos, sin  embargo,  que  esta  práctica  no  es  la  de  mu- 
chos médicos  que  prefieren  aplicar  el  vejigatorio  al  órga- 
no inflamado.  El  doctor  Guillot  que  ha  sostenido  unas 
escelentes  conclusiones  sobre  el  uso  interior  y esterior  de 
las  cantáridas , dice  con  mucho  acierto , acerca  de  este  par- 
ticular, ^^que  en  el  primer  periodo  de  la  fluxión,  cuando 
u>todavia  no  está  formada  y se  halla,  si  puede  decirse  asi, 
»en  un  estado  de  duda  y de  incertidumbre,  el  vejigatorio 
»aplicado  á una  parte  remota  puede  atajarla  y causar  la 
revulsion;  y por  el  contrario  si  llegada  á su  segundo 
» periodo  se  ha  establecido  y fijado,  se  consigue  disminuir 
^>la  impetuosidad  del  raptas  humorum^  aplicando  los  irri- 
^>tantes  cerca  del  órgano  afectado.” 

Barthez  ha  insertado  en  la  colección  de  la  sociedad  mé- 
dica de  París  una  memoria  qne  contiene  ideas  muy  útiles 
acerca  de  la  elección  de  las  partes  en  que  es  mas  ventajosa 
aplicación  de  los  vejigatorios.  Este  práctico  célebre  juz- 
ga que  el  uso  local  de  este  medio  es  muy  conveniente  pa- 
ra la  curación  de  las  fluxiones  inflamatorias  como  lo  ha- 
bla indicado  Pringle.  Observa  ademas  cpie  la  irritación 
que  la  acción  de  la  sustancia  epispástica  establece  en  la 
parte  esterior  del  órgano  inflamado  crea,  en  algún  modo. 
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una  nueva  afección,  cuya  energía  muela  y resuelve  el  es- 
tado de  espasmo  mantenido  por  la  fluxion;  lo  cual  es  su- 
mamente úiil  para  abajar  1 os  progresos  de  las  flegmasías 
internas,  con  especialidad  de  aquellas  que  pueden  propen- 
der á la  degeneración  gangrenosa,  como  sucede  á veces 
en  ciertas  esquinencias  y peri pneumonias.  A tres  reduce  el 
mismo  Barthez  los  diversos  casos  de  excepción  que  pue- 
den contraindicar  la  aplicación  local  de  los  vejigatorios  en 
las  inflamaciones  de  pecbo  ya  sean  flegmonosas,  ya  sean  reu- 
máticas; á saber:  i.^  cuando  no  se  cuidó  de  debilitar  con 
sangría  ú otras  evacuaciones  sedativas  el  aumento  de  las 
propiedades  vitales  que  constituyen  la  fluxion  inflamatoria, 
porque  entonces  se  acrecenta  evidentemente  la  irritación 
en  lugar  de  remediarla:  2.®  siempre  que  ademas  de  la  in- 
flamación que  afee' a ciertas  partes  del  órgano  pulmonar 
baya  otras  partes  del  mismo  órgano  con  obstrucciones  for- 
madas anteriormente  , bácia  las  cuales  los  epispásticos  lo- 
cales llamarían  necesariamente  nuevas  fluxiones  inflamato- 
rias. 3.°  En  todos  los  casos,  por  último,  en  que  á la  esci- 
tacion  primitiva  producida  por  los  vejigatorios  puede  su- 
ceder tal  debilidad  que  determme  una  estagnación  gan- 
grenosa en  los  vasos. 

No  creo  necesario  repetir  aquí  todo  lo  que  enseñan 
los  maestros  del  arte  acerca  de  las  ventajas  que  propor- 
ciona el  efecto  estimulante  de  los  epispásticos  en  la  cura- 
ción de  las  calenturas  adinámicas,  atóxicas,  adenomenin- 
geas  &c.;  porque  demasiado  conocen  los  fisiólogos  el  esta- 
do de  postración  y aberración  de  las  fuerzas  vitales  que 
caracterizan  semejantes  afecciones , para  que  yo  me  de- 
tenga en  probar  la  utilidad  de  este  medio  terapéutico.  Ta 
he  manifestado  en  otra  parte  cnanto  se  equivocan  aque- 
llos médicos,  que  obcecados  por  una  falsa  teoría  no  dejan 
de  atribuir  las  curas  que  advierten  á la  evacuación  pro- 
vocada por  la  aglicaciGn  de  los  tópicos  vejigatorios.  Non 
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mppuratío^  sed  stimulus  prodest  ^ dice  el  sabio  Stoll. 

Una  de  las  cosas  de  que  nunca  será  sobrado  hablar  á 
mis  lectores , á pesar  de  haber  hecho  mención  de  ella  in- 
finitos facultativos,  es  la  prontitud  con  que  conviene  ha- 
cer uso  de  este  remedio  al  principio  de  las  espresadas  en- 
fermedades. j Cuántos  enfermos  mueren  por  haber  retar- 
dado su  aplicación!  Es  verdad  que  algunas  veces  engarran 
los  síntomas  gástricos,  que  anuncian  la  invasion  de  la  ca- 
lentura adinámica ; pero  entonces  urge  aplicar  los  vejiga- 
torios después  del  emético  con  mas  celeridad  de  la  que 
comunmente  se  acostumbra.  Lejos  de  observar  este  méto- 
do algunos  médicos  fatigan  al  enfermo  con  purgas,  de  cu- 
yo desastroso  sistema  resultan  funestas  consecuencias  que 
yo  he  visto  con  especialidad  en  el  tifus  contagioso;  de 
donde  luego  provienen  las  úlceras , las  escarras  gangreno- 
sas &c. , que  se  declaran  cuando  se  aplican  demasiado  tar- 
de los  vejigatorios. 

Nunca  están  mas  indicados  los  epispástlcos,  que  cuan- 
do por  la  naturaleza  misma  de  la  enfermedad  las  fuerzas 
vitales  tienen  una  tendencia  evidente  al  sistema  tegumen- 
tario. En  este  principio  debe  fundarse  principalmente  el 
método  de  curación  de  las  exantemes,  y sobre  todo  el  de 
las  viruelas,  pues  nadie  ignora  lo  que  sucede  en  esta  de- 
plorable afección  cuando  baja  la  erupción  de  los  granos, 
y la  irritación  del  fomes  varioloso  se  retira  al  interior  de 
la  economía  animal;  inconveniente  terrible  que  previe- 
nen los  vejigatorios.  Una  joven  de  veinte  y cuatro  anos 
de  edad,  de  una  constitución  sanguínea  y robusta  á quien 
habla  asistido  muy  mal  un  medicastro  en  el  arrabal  del 
Temple  , entro  en  el  hospital  de  San  Luis  á los  nueve 
dias  de  hallarse  con  unas  viruelas  confluentes.  Su  estado 
no  ofrecía  esperanza  alguna.  Tenia  todo  el  cuerpo  cubier- 
to de  una  costra  irregularmente  resquebrajada  con  gran- 
des hoyos,  y un  hedor  insoportable:  respiraba  con  apre- 
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suracion  y fatiga,  estaba  casi  sin  voz,  los  ojos  hundi- 
dos &c.  Mandé  imediatamente  que  le  aplicasen  dos  gran- 
des vejigatorios  en  los  inuslos;  y el  día  siguiente  quedé 
admirado  al  verla  algo  aliviada.  Continuando  la  cura 
con  todo  el  cuidado  posible  dispuse  que  le  aplicasen  otros 
dos  vejigatorios  en  las  piernas , y desde  entonces  la  en-^ 
íerma  fue  mejorando  cada  dia  mas  hasta  lograr  restable- 
cerse completamente  después  de  una  larga  y penosa  con- 
valecencia. 

En  ninguna  parte  se  notan  mejor  los  efectos  salu- 
bles  de  los  vejigatorios  cpie  en  el  hospital  de  San  Luis, 
que  puede  considerarse  como  el  teatro  de  las  enferme- 
dades crónicas.  De  ellos  nos  servimos  diariamente  para 
remover  las  irritaciones  rebeldes  y corregir  las  malas  di- 
recciones de  las  fuerzas  tónicas,  que  un  hábito  prolon- 
gado mantiene;  porque  estos  medios  provocan  la  calen- 
tura y aumentan  saludablemente  la  actividad  del  siste- 
ma vascular.  Por  último,  sin  entrar  á discutir  esta  ma- 
teria, me  limitaré  á referir  sucintamente  algunos  hechos 
que  se  hallan  en  mi  diario  de  observaciones  clínicas.  Un 
muchacho  de  diez  anos  que  estaba  para  perder  la  vista 
de  resultas  de  la  retrocesión  repentina  de  una  tina  fur^- 
furácea,  que  le  ocupaba  el  lado  izquierdo  de  la  cabe- 
za , se  alivió  inmediatamente  por  medio  de  un  pequeño 
emplasto  vejigatorio  que  le  mandé  aplicar  á la  nuca. 
A un  eclesiástico  que  dió  tan  violenta  caída  que  le  levan- 
taron los  circunstantes  en  un  estado  de  hemiplegia,  no 
pude  hacerle  recobrar  el  uso  de  los  sentidos,  y el  movi- 
miento, sino  por  medio  de  vejigatorios  volantes  que  le 
hice  aplicar  alternativamente  en  el  brazo,  en  el  costado  y 
en  el  muslo  ofendido.  Es  cierto  que  en  tres  casos  de  epi- 
lepsia he  visto  aplicar  los  vejigatorios  sin  éxito  alguno; 
pero  también  io  es  c|ue  Werpfer  con  este  único  remedio 
curó  á un  jó  vea  aldeano,  del  aura  epiléptica^  que  prui- 
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ci'plaba  por  los  dedos  pequeños  de  los  pies. 

En  presencia  de  mis  discípulos  he  imitado  al  célebre 
Cotügno  de  Nápoles  aplicando  los  epispásdcos  en  la  direc- 
ción de  los  nervios  ciáticos,  en  la  iscbia  nerviosa,  enfer- 
medad que  aquel  autor  describió  con  tanta  exactitud.  Los 
be  empleado  también  para  contener  los  ataques  de  la  ^o- 
ta  vagci’^  enfermedad  muy  particular  sobre  la  cual  nadie 
ba  escrito  coa  mas  acierto  que  Baltasar  Dugend  en  su 
disertación  de  arthritide  vaga.  Tratábase  de  una  infeliz 
muger  de  cincuenta  años  que  desde  la  cesación  de  sus 
reglas  estaba  padeciendo  por  los  síntomas  artríticos  c|ue  se 
paseaban,  digámoslo  asi,  desde  las  articulaciones  á los 
músculos,  desde  los  músculos  al  pecho,  desde  el  pecho  al 
abdomen  &c.  Los  epispásticos  vejigatorios  han  sido  igual- 
mente mas  ó menos  útiles  en  ciertos  casos  de  apoplejía, 
y no  han  surtido  efecto  alguno  en  oíros,  especialmente 
cuando  la  sensibilidad  de  los  enfermos  estaba  embotada 
de  resultas  de  escesos  ó por  el  abuso  prolongado  de  be- 
bidas fuertes  y espirituosas.  Seria  alargar  demasiado  este 
artículo  con  sobrados  pormenores  si  á los  ejemplos  que 
me  ha  ofrecido  mi  propia  esperiencia  quisiese  agregar  los 
que  recogieron  los  grandes  médicos  clínicos  como  son  Stoll, 
Sydenham,  Pringle,  Baglivi,  Lancisi,  Rainazzlni  Scc.  Mar- 
tin Struve  escribió  también  una  disertación  inaugural 
sobre  la  utilidad  de  los  vejigatorios  en  las  enfermedades 
agudas,  intitulada:  de  tuto  et  eximio  veácantiiim  usu  in 
aciitis.  A tan  preciosa  fuente  remito  mis  lectores. 

Las  observaciones  generales  que  acabamos  de  hacer 
acerca  de  ios  vejigatorios  son  aplicables  también  á los 
sinapismos  que  solo  se  diferencian  de  aquellos  por  ser 
menos  activos,  pues  las  sustancias  acres  que  se  emplean 
en  la  composición  de  esta  clase  de  epispásticos  suelen 
igualoiente  levantar  vejigas  en  la  piel;  y su  efecto  ¿no 
es  por  ventura  el  mismo  en  la  curación  de  las  enferme- 
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dades  soporosas?  Todavía  no  han  comprendido  bien  los 
facultativos  qoe  los  sinapismos  están  particularmente  in- 
dicados cuando  la  irritación  nerviosa  ocupa  principal- 
mente el  cerebro  por  la  simpatía  aun  poco  examinada 
de  este  órgano  con  las  estremidades  inferiores,  especiaL- 
mente  en  la  calentura  que  puede  llamarse  calentura  ce- 
rebral, y acerca  de  la  cual  se  han  publicado  ya  dife- 
rentes observaciones.  Los  sinapismos  eran  los  epispásti- 
cos  preferidos  por  los  antiguos,  según  se  infiere  de  las 
obras  del  inmortal  Areteo,  y aun  en  el  dia  semejante 
remedio  es  uno  de  los  objetos  mas  frecuentes  de  la  Te- 
rapéutica medicinal.  "Los  sinapismos,  dice  Barthez,son 
unos  atractivos  no  evacuantes  que  pueden  producir  efec- 
tos saludables  en  muchísimos  casos,  escltando  las  fuerzas 
vitales  de  los  órganos  que  se  hallan  mas  arriba  de  aque- 
llos á los  cuales  se  aplican  ó provocando  una  revulsion 
eficaz  bácia  dichos  órganos.” 

Entre  los  diferentes  epispásticos  pocos  hay  que  ejef'^ 
zan  una  influencia  tan  grande  en  el  ejercicio  de  nues- 
tro arte  como  los  cauterios  que  al  parecer  obran  de  do- 
ble manera  sobre  la  economía  animal.  Con  efecto,  esta- 
blecen en  primer  lugar  un  punto  de  irritación  hácia  el 
cual  en  ciertas  ocasiones  pueden  dirigirse  con  mucha  uti- 
lidad las  fuerzas  vitales;  en  lo  cual  ejercen  una  acción 
Igual  á la  de  los  vejigatorios  y los  sinapismos,  y en  se- 
gundo lugar  forman  habitual  y constantemente  unas  sa- 
lidas por  donde  fluye  cierta  serosidad , cuya  evacuación 
es  de  una  utilidad  incontestable;  aunque  desde  luego  es- 
toy muy  lejos  de  adoptar  la  quimérica  idea  de  la  mate- 
ria morbífica  de  los  humoristas.  Aqui  citaré  de  nuevo 
al  profesor  Bartbez,  haciendo  mérito  de  sus  sabios  pre- 
ceptos sobre  la  elección  de  las  partes  á que  deben 
aplicarse  los  cauterios.  Dos  casos  dikingue  con  mucho  ti- 
no en  que  puede  ejecutarse  con  utilidad  semejante  apli- 


21  5 

caclon:  primero,  puede  suceder  que  se  manifíeste  una 
fluxión  en  un  órgano  sin  que  se  pueda  determinar  de  una 
manera  positiva  el  verdadero  punto  de  donde  dimana.  Se- 
gundo, puede  suceder  asimismo  que  se  conozca  perfecta- 
mente el  órgano  de  donde  proviene  la  fluxion.  En  el  pri- 
mer caso  prescribe  Barthez  que  se  aplique  el  cauterio  en 
una  parte  inmediata  al  órgano  afectado,  y en  el  mismo 
lado  del  cuerpo;  asi  es,  por  ejemplo,  que  cuando  la  cu- 
ración de  la  ciática  exige  el  cauterio  se  aplica  con  prefe- 
rencia á la  rodilla  del  mismo  lado.  En  eEsegundo  caso  es 
preciso  establecer  el  cauterio  cerca  del  órgano  de  donde 
deriva  la  fluxión.  Si  por  ejemplo  hay  motivo  para  creer 
que  una  afección  epiléptica  ó una  cefalalgia  rebelde  di- 
manen de  la  supresión  de  las  reglas,  entonces  conviene 
aplicar  el  cauterio  á las  piernas  para  hacer  descender,  si 
es  posible,  la  tendencia  hernorrigica  del  útero.  La  natura- 
leza misma  indica  perfectamente  estas  vias  determinando 
en  las  estremidades  inferiores  úlceras  ó fuentes  naturales 
que  seria  muy  peligroso  suprimir. 

Los  sedales  tienen  una  analogía  evidente  con  ios  cau- 
terios, solo  que  producen  derivaciones  mas  abundantes, 
Empléanse  igualmente  en  circunstancias  poco  mas  ó me- 
nos análogas,  esto  es,  en  las  oftalmías,  en  las  cefalalgias, 
en  los  infartos  de  ciertas  visceras  del  bajo- vientre  Síc.;  y 
yo  be  visto  algunas  veces  abusar  de  ellos  en  la  hidrope- 
sía en  que  todo  el  sistema  celular  se  halla  infiltrado,  y en 
el  hidrotorax  en  que  este  medio  produce  cuando  mas  un 
alivio  de  poca  duración.  Pontean  en  sus  obras  póstuinas 
prescribe  para  la  aplieaeÍGn  de  los  sedales  reglas  que  su- 
pone también  aplicables  á los  vejigatorios,  y á los  caute- 
rios, pero  que  parecen  fundadas  en  proposiciones  dudo- 
sas é hipotéticas;  asi  es,  que  encarga  por  ejemplo,  que 
para  la  acertada  aplicación  de  semejantes  medios  curati- 
vos se  atienda  á las  leyes  del  sistema  de  la  circulación , por 


2 1 6 

Dianera  qoe  s\  el  humor  que  se  trata;  de  evacuar  ocupa 
alguna  de  las  partes  bafíadás  por  - los  ramos  de  la  aorta 
superior  y ascendente,  el  sedal  debe  aplicarse  en  uno  de 
ios  brazos  ó en  la  region  cervical;  y si  por  el  contrario  el 
humor  obstruye  das  partes  adyacentes  á la  aorta  inferior 
y descendente , conviene  facilitarle  la  salida  por  aquel  mis- 
mo lado.  Barthez,  por  fin,  observa  que  la  acción  de  los 
sedales  es  muy  análoga  á la  de  los  cauterios;  pero  que  los 
primeros  son  mas  propios  para  separar  los  humores  que 
obstruyen  tal  ó tal  órgano  que  para  separar  los  diversos 
estados  de  fluxion ; y asi  opina  que  puede  sacarse  mucho 
partido  de  ellos  en  los  empachos  del  hígado,  del  bazo, 
del  útero  ó de  otras  visceras. 

Conviene  hablar  aqui  de  un  epispástico  muy  usado 
en  Europa  de  algunos  anos  á esta  parte,  es  á saber;  de 
la  corteza  de  la  laureola,  (^daphne  gnidiam  de  Linneo). 
Usase  también  la  corteza  del  mesereum  ó laureola  hem- 
bra (daphne  mezereum  del  mismo  Linneo),  cuyo  análi- 
sis ha  publicado  últimamente  Mr.  Lartigue,  boticario  ins- 
truido de  Burdeos.  El  uso  de  la  laureola  que  el  médico 
Leroy  dio  á conocer  en  lyúy  estaba,  por  decirlo  asi,  con- 
finado en  el  pais  de  Aunis,  cuyos  habitantes  se  sirven  de 
él  de  una  manera  muy  sencilla.  Maceran  la  corteza  fresca 
en  vinagre,  y aplican  en  seguida  un  pedazo  de  ella  del 
tamaño  de  unas  ocho  líneas  debajo  del  músculo  deltoide 
en  donde  la  atan  con  un  cabezal  y una  venda  después  de 
haberle  puesto  encima  una  hoja  de  yedra.  En  los  prime- 
ros dias  renuevan  la  corteza  por  la  mañana  y por  la  no- 
che, y veriñcado  el  efecto  vejigatorio  solo  la  mudan  cada 
veinte  y cuatro  horas , y aun  á veces  la  dejan  mas  tiempo. 
La  aplicación  de  este  epispástico  causa  ordinariamente  una 
comezón  mas  ó menos  viva , que  se  hace  sentir  con  espe- 
cialidad cuando  está  para  mudarse  el  tiempo  ó quiere  llo- 
ver. Si  la  comezón  es  demasiado  fuerte  lavan  la  parte  iii- 


flamada  con  asfiia  tibia,  ó con  cocimiento  de  malvavisco; 
Operación  que  puede  omitirse  cuando  cesan  los  dolores  de 
la  primera  cura,  lo  que  regularmente  suele  suceder  desde 
el  sesto  al  décimo  día.  Esta  corteza  tiene  la  ventaja  de  que 
no  forma  llaga  ni  penetra  la  piel;  pues  solo  levanta  la 
epidermis,  dejando  únicamente  colorada  aquella  parte  en 
todo  el  espacio  á que  se  estiende  la  hoja  de  yedra  que  la 
cubre. 

Las  ventosas  en  el  día  ocupan  también  un  lugar  en  el 
cuadro  de  los  epispásticos.  Su  efecto  ordinario  es  el  de  le- 
vantar vejigas  en  la  piel  cuando  se  mantienen  cierto  tiem- 
po en  cualquiera  parte  del  cuerpo  humano.  Barthez,  que 
ha  dado  escelentes  reglas  con  relación  á su  uso  en  la  cu- 
ración metódica  de  las  fluxiones,  espone  los  resultados  fe- 
lices de  las  ventosas  escarificadas  ó sajadas,  en  los  prime- 
ros periodos  de  las  viruelas  caracterizadas  con  síntomas 
adinámicos,  cuya  erupción  se  efectúa  trabajosamente,  y 
en  las  cuales  el  sistema  tegumentario  se  cubre  de  petequias, 
y manifiesta  igualmente  las  ventajas  que  proporciona  la 
aplicación  de  las  mismas  ventosas  cuando  la  traslación  de 
la  irritación  variólica  provoca  fluxiones  muy  peligrosas  en 
las  visceras  mas  importantes  de  la  economía  animal.  'Xa 
^atracción  de  la  sangre  hácia  la  piel  que  promueven  las 
» ventosas  ( dice  el  indicado  autor),  las  escarificaciones  que 
» dilaceran  varios  puntos  de  esta  parte  muy  nerviosa,  y 
>>la  evacuación  abundante  de  sangre  que  resulta  de  ellas 
f>no  pueden  dejar  de  destruir  el  espasmo  general  del  ór- 
»gano  esterior  que  se  opone  á la  erupción  de  las  virue- 
^>las  ó que  las  obliga  á retirarse.”  < » 

Puede  efectivamente  suceder  que  sean  insuficientes  los 
demas  medios  á que  por  lo  general  se  acude  para  destruir 
dicho  espasmo  general,  como  son  las  lociones  con  agua  ti- 
bia ^ con  vino  caliente,  los  diaforéticos  suaves  tomados 
interiormente  6cc.  A la  verdad  fe  puede  asegurar  que  el 
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nso  de  las  ventosas  se  descuida  demasiado.  Broussonnet,'^ 
profesor  en  la  escuela  de  medicina  de  Montpelier,  fue 
constantemente  feliz  en  el  uso  de  las  ventosas  sajadas  con- 
tra las  peripneumonias  catarrales  , que  tuvo  ocasión  de  ob- 
servar en  el  ejército  de  los  Pirineos  Orientales,  durante  el 
invierno  de  1794.  Esperimentó  igualmente  este  práctico 
los  buenos  efectos  de  las  ventosas  cuando  las  adminis- 
tró en  la  euracioa  de  afecciones  originadas  por  causas 
eternas.  Cita,  con  efecto,  la  observación  de  un  car- 
retero de  edad  de  unos  cuarenta  anos  á quien  hirió  un 
caballo  mas  arriba  del  hipocondrio  izquierdo,  tirándo- 
le una  coz  tan  fuerte  que  le  derribó  al  suelo  sin  sen- 
tido. Entre  loa  síntomas  que  se  manifestaron  en  el  he- 
rido, se  advirtió  sobre  todo  un  dolor  agudo  en  la  par- 
te interna  5 mas  abajo  de  donde  habia  recibido  el  gol- 
pe, un  pulso  corto  é intermitente,  y particularmente 
un  estado  comatoso  de  que  el  enfermo  solo  salia  para 
quejarse.  Tenia  el  rostro  desencajado,  el  cuerpo  cubierto 
de  un  sudor  viscoso  y frió  &c.  En  esta  situación' habia 
que  temer  que  se  formase  algún  depósito  , ó'  que  hubiese 
a igun  derrame  en  el  abdomen.  No  entraré  aquV  cñ  todos 
los  pormenores  de  esta  observación,  y me  limitaré  á de- 
cir que  Mr.  Broussonnet  aplicó  varias  veces  las  ventosas 
escarificadas  á la  parte  ofendida,  y después  dei accidentes 
mas  ó menos  tristes  que  exigieron  ademas  el  auxilio  de 
dos  vejigatorios  en  las  piernas  y otros  dos  en  los  hipo- 
condrios; al  cabo  de  siete  días  arrojó  el  enfermo  con  la 
orina  una  gran  cantidad  de  materias  biliosas,  negruzcas, 
con  las  que  sin  duda  hizo  crisis  la  enfermedad,  pues  des- 
de entonces  el  enfermo  se  fué  progresivamente  restable- 
ciendo. 

Me  falta  ahora  hacer  mención  de  un  medio  eficacísi- 
mo que  también  pertenece  á la  medicina  epispástica;  á 
saber  5 de  la  adustion  ó aplicación  del  fuego  al*  cuerpo  hii- 
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mano.  Varias  observaciones  nos  han  dejado  los  médicos  de 
Ja  antigüedádrírelativas  á las' enfermedades  en  que  es  útil 
semejante  remedio « dándonos  al  mismo  tiempo  escelentes 
preceptos  sobre  los  diferentes  modos  de  aplicarlo.  Convie- 
ne confesar  que  los  modernos  lo  han  descuidado  demasia- 
do,^ y es  de  agradecer,  Pouteaujiá  Vlcq*d'Azyr,  y á 
Percy  el  que  hayan  dlamado  la  atención  sobre  tan  enérgi- 
co recurso^  A dos  en  el  dia  están  reducidos  los  diferentes 
modos  de  aplicar  el  fuego;  es  á saber,  al  moxa  y al  cau- 
terio actual  ó adustion  hecha  por  medio  de  los  liietales/ar- 
diendo  ó en  igniciom  El  primero  de  estos  medios  nos  lo 
ensenaron  los  habitantes  del  Japón,  que  como  todos  saben 
componen  el  moxá  con  las  hojas  de  la  artemisia. 
sia  de  Linneo.  Cria  esta  planta  una  especie  de  vello  ó sus- 
tancia parecida  al  algodon,  que  arrollada  á manera  de  un 
pequeño  cono  se  aplica  por  su  base  á la  parte  del  cuerpo 
que  se  trata  de  cauterizar , dando  fuego  después  á la  pun- 
ta, con  lo  cual  se  consume  el  cono  lentamente  sin  señal 
alguna  visible  de  combustion,  despidiendo  únicamente  un 
humo  ligero  que  difunde  un  olor  bastante  süave^  La  us- 
tión dolorosa  que  resulta  de  esta  Operación  produce  pol- 
lo regular  mutaciones  muy  saludables  en  la  Curación  de 
las  enfermedades  crónicas,  y la  aplicación  sé  hace  comun- 
mente en  las  vértebras  de  las  espaldas,  en  los  lados  del 
pecho  Scc.  Los  f médicos  europeos  han  adoptado  el  moxa 
según  el  método  de  los  japoneses  , y varios  hechos  han 
comprobado  la  utilidad  dé  esta  feliz:  aplicación.  Por  lo  que 
toca  á las  precauciones  con  que  dehe  administrarse  el  mo- 
xa es. preciso  consultar  al  citado  Pouteau:  cuando  el  do- 
lor, dice  este  facultativo,,  permanece  fijo  en  una  parte, 
en  aquella  misma  debe  aplicarse  el r cauterio;  si  por  el 
contrario  el  dolor  varía  de  parage,  entonces  el  médico 
ilustrado  debe  dirigir  el  fuego  al  punto  primitivo  del  mis- 
ino dolor.  Pudieran  citarse  aqui  varios  ejemplos  que  com- 


a20 

prnetan  la  eficacia  del  nioxa.  A un  individuo  que  se  ha- 
llaba ncoinet'do^de  una  completa  parálisis  en  las  estremi- 
■dades  inferiores  por  el  estado  giboso  de  la  columna  del 
espinazo  le  iiizo  aplicar  el  doctor  Geiilés,  con  el  mas  feliz 
resultado,  un  cilindro  de  trapo  encendido  en  el  mismo  si- 
tio de  las  vértebras  afoctadas.  Trajeron  ai  hospital  de  San 
Luis  á otro  hombrecque  de  resultas  de  haber  caldo  en  un 
sói^ano  habla  mas  de  lui  año  que  no  podía  tenerse  de  pie 
agregándosele  ademas  algunos  síntomas  de  escorbuto.  En 
el  hospital  se  le  administraron  inútilmente  por  el  espacio 
dé  ocho  meses  baños  aromáticos,  fmeciones  Estimulantes 
de  toda  especie,  el  galvanismo  &c. yTie  sabido  luego  que 
después  de  haber  salido  del  hospital  se  puso  en  manos  de 
un  cirujano  que  le  restituyó  el  uso  de  las  piernas,  apli- 
cándole sucesivamente  dos  á la  columna  del  es- 

pinazo. 

Pasemos  ahora  á tratar  de  la  utilidad  del  cauterio  ac- 
tual ó del  fuego  que  es  uno  de  los  medios  mas  salutíferos 
que  puede  ofrecer  la  Terapéutica.  Merecen  leerse  en  la 
eseelente  obra  de  Gotngno  de  Ñapóles  los  felices  resulta- 
dos que  ha  obtenido  en  la  ciática  nerviosa  con  su  uso  que 
también  lian  adoptado  otros  muchos  facultativos.  Bartnez 
observa  cpie  semejante  medio  empleado  con  tino  contra 
los  dolores  de  la  'gota , del  reumatismo , del  cólico 
obra  con  doble  acción  sobipr^Ja  economía  a^nimal , miti- 
gando los  dolores,  primero  por  la  sensación -^e 'otro  dolor 
distinto,  y segundo  por  las  modificaciones  físicas  que  pro- 
duce en  el  tejido  de  las  partes  afectadas,  y las  mudanzas 
que  cansa  en  las  fuerzas  vitales.  Añade  el  mismo  Barthez 
que  el  fuego  tiene  una  superioridad  ilotabie  sobre  los  de^ 
mas  cáusticos  á causa  deola  acción  mas  viva  y enérgica» 
que  ejerce,  y porque  separa  con  mas  facilidad  y pronti- 
tud la  escara  que  resulta  de  su  aplicación , no  ocasionan- 
do de  esta  manera  en  las  fibras  estirones  imperfectos  muy 
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propios  para  perpetuar  los  dolores  de  las  partes  enfermas. 
•‘‘El  cauterio  actual,  dice  este  sabio  práctico,  al  paso  que 
^>obra  con  muchísima  energía  como  los  demas  epispástl- 
»cos  sobre  las  partes  inmediatas  á las  cpie  quema,  disipa 
»la  humedad  viciosa  de  la  carne,  y de  otras  partes  in- 
»ternas  del  punto  en  que  se  aplica , y aumenta  ademas 
>da  fuerza  física  del  tejido  de  dichas  partes  cuando  es  de- 
»masiado  flojo,  y demasiado  mucoso,  reuniendo  al  mismo 
«tiempo  y asegurando  en  ellas  las  oscilaciones  de  los  mo- 
«vimientos  tónicos;  de  donde  resulta  en  las  esprcsadas 
«partes  internas  un  nuevo  modo  de  ser  que  pudiera  muy 
«bien  llamarse  metasyncrisis , nombre  que  vagamente  apli- 
«caban  los  antiguos  metodistas  á la  renovación  total  de  la 
«contestura  de  las  partes  del  cuerpo  que  habian  sufrido 
«enfermedad,” 

La  aplicación  del  cauterio  actual  estuvo  muy  en  uso 
entre  los  egipcios  y los  árabes,  y después  de  haberle  adop- 
tado nosotros  le  ensalzaron  sobre  manera  Hipócrates , Are- 
teo  de  Gapadocia,  Marco- Aurelio  Severino,  Fabrieio  de 
Aguapendiente  8<c.  Será  muy  útil  consultar  una  memoria, 
que  se  halla  en  las  obras  postumas  de  Pouteau,  relativa  á 
las  ventajas,  6 inconvenientes  de  aplicar  el  fuego  en  la 
coronilla.  Yo  he  empleado  este  medio  en  el  hospital  de 
San  Luis  contra  los  herpes  fagedénicos'  ó corrosivos.  Un 
cochero  llamado  Delpont  de  cincuenta  y dos  anos  de  edaci 
padecia  una  afección  cancerosa  que  empezaba  á roerle  la 
parte  derecha  del  labio  superior  ; y aunc[ue  este  hombre 
jamas  habia  contraido  enfermedad  venérea  tenia  dolores 
vivísimos  y punzantes  que  sobre  todo  en  tiempo  frió  no  le 
dejaban  descansar  un  momento.  Habiansele  administrado 
inútilmente  los  antimoniales  y otros  diaforéticos;  pero  con 
haberle  quemado  la-llaga  por  espacio  de  diez  y seis  me- 
ses consecutivos  con  un  hierro  ardiendo,  recobró  la  sa- 
lud en  términos  que  pudo  volver  á su  oficio.  Rosalia  Du- 
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tartre,  ’ de  diez  y ocho  años  de  edad , adolecía  de  unos  her- 
pes escrofulosos  con  carácter  de  úlcera  que  le  cubrían  la 
parte  inferior  de  la  barba.  Habíanse  resistido  como  en  el 
caso  anterior  á todos  los  remedios  acostumbx'ados , y sus 
síntomas  no  comenzardií  á ceder  sino  con  el  uso  del  cau- 
terio  actual,  conslguiéiido  la  enferma  restablecerse  des-» 
pues  de  dos  años  de  una  cttra  perseverante,  > 

Ya  he  hecho  mención  de  los  principales  medios  cura-» 
th  os  de  que  se  compone  la  medicina  epispástica.  Fácil 
sin  duda  me  hubiera  sido  aumentar  el  catálogo;  hubiera 
podido  también  discutir  largamente  tanto  sobre  las  teo-» 
rías  de  diversos  rubificantes,  Como  sobre  la  utilidad  de  las 
fricciones  de  todas  clases  que  Con  tanta  frecuencia  usaban 
los  antiguos:  hubiera  podido  igualmente  estenderrne  mas 
acerca  de  los  efectos  locales,  generales  y simpáticos  de 
las  sustancias  vejigatorias,  discurrir  sobre  su  modo  de  ac- 
ción en  todos  los  casos  en  que  son  aplicables  Scc.,  pero, 
no  corresponden  á unos  simples  elementos  de  Terapéuti- 
ca tan  dilatadas  digresiones:  creo  que  basta  con  haber 
indicado  los  principios  que  se  adaptan  generalmente  al 
uso  de  los  auxilios  multiplicados  que  emplea  nuestro  arte 
para  debilitar  el  foco  de  ciertas  irritaciones  morbíficas, 
atraer  saludablemente  los  movimientos  de  las  fuerzas  vi- 
tales á la  periferia  del  sistema  tegumentario,  y cambiar 
en  fin,  las  direcciones  viciosas  que  puede  imprimirles  el 
estado  patológico. 

ARTICULO  SEGUNDO. 

De  ícL  electricidad. 

Después  de  lo  qtíé  escribieron  Franklin,  Cavallo,  WU- 
kinson,  Verati,  Sauvages,  Bertbolon,  Jallabert  8cc  , so- 
bre las  aplicaciones  de  la  electricidad  médica,  poco  se  ha 
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afiadldo  á las  luces  que  aquellos  sabios  clerramaron  sobre 
tan  poderoso  recurso  de  la  Terapéutica,  por  cuya  razón 
bastará  referir  brevemente  los  hechos  que  publicaron  au- 
tores tan  recomendables.  Mauduyt  sobre  todo  ha  reunido 
y compendiado  muy  atinadamente  los  trabajos  de  sus  pre- 
decesores, y convendrá  reproducir  en  este  artículo  los  re- 
sultados que  ha  espuesto  para  compararlos  con  los  que 
aun  pueden  alcanzarse.  Es  verdad  que  en  este  concepto, 
por  otra  parte  muy  importante,  se  han  ponderado  con  exa- 
geración los  servieios  que  la  fisica  ha  prestado  á la  medi- 
cina, porque  la  mayor  parte  de  los  que  basta  el  día  han 
hecho  uso  de  la  electricidad,  no  habiéndose  dedicado  á la 
medicina*,  ni  habiendo  procedido  con  la  duda  filosófica 
que  inspira  esta  facultad,  debieron  precisamente  dejarse 
arrebatar  de  lo  maravilloso.  ' 

No  trato  de  disertar  aq\u  sobre  las  leyes  particulares 
de  la  materia  eléctrica,  que  tan  imperfeetamente  conocie- 
ron los  antiguos,  porque  supongo  que  mis  lectores  liabran 
adquirido  estos  conocimientos  elementales  con  el  estudio 
de  las  ciencias  preparatorias  del  arte  de  curar.  Ademas  la 
diversidad  de  las  teorías  que  se  han  establecido,  "con  res- 
pecto á este  punto  de  fisica,  prueban  cuan  dificil  es  pene- 
trar las  leyes  de  la  naturaleza;  asi  lo  que  á nosotros  nos 
importa  saber  es  que  ia  electricidad  ejerce  una  influencia 
evidente  en  todo  el  sistema  de  la  economía  animal,  que 
aumenta  la  contractilidad  de  los  vasos  arteriales  y comu- 
nica mayor  celeridad  al  pulso;  que  hace  subir  momentá- 
neamente la  temperatura  animal  ; que  imprime  mayor  ac- 
tividad á ciertas  secreciones,  como  son  la  saliva,-  ia  trans- 
piración, la  orina  &c  ; que  á su  impulso  se  aumenta  el 
movimiento  peristáltico  del  canal  intestinal , y que  la  mis- 
ma matriz  recobra  su  energía  después  de  una  suspension 
mas  ó menos  prolongada  de  la  menstruación. 

Los  efectos  que  mas  especialmente  se  advierten  cuan- 
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do  se  recurre  á un  método  vehemente  para  adminl'strar 
la  electricidad  son  las  contracciones  involuntarias  que  agi-^ 
tan  los  músculos,  la  epidermis  que  se  rompe  en  varias 
partes,  el  color  encendido  que  adquieren  las  partes  some^ 
tidas  á la  operación  &€.  No  es  menos  digno  de  notarse  el 
que  todos  estos  fenómenos  son  siempre  proporcionados  al 
grado  de  fuerza  de  los  instrumentos  que  los  desenvuel- 
ven, á la  masa  de  fluido  eléctrico  de  que  se  halla  cargada 
la  atmósfera , á la  duración  6 á la  frecuencia  de  los  espe- 
rimentos  8cc. , fenómenos  todos  que  evidencian  la  influen- 
cia suprema  del  fluido  eléctrico  en  el  sistema  tegumenta- 
rio, considerado  como  órgano  sensible* 

Si  en  el  estado  de  salud  es  incontestable  la  acción  de 
la  electricidad  sobre  las  funciones  del  cuerpo  animado , no 
lo  es  menos  en  el  estado  de  enfermedad;  y entre  las  ob- 
servaciones auténticas  que  lo  atestiguan  merecen  citarse 
con  preferencia  las  de  Mr*  Mauduyt.  Asi  es  que  su  apli- 
cación ha  sido  evidentemente  útil  en  aquellas  afecciones 
que  son  el  resultado  de  la  alteración  de  las  fuerzas  sensi- 
tivas del  sistema  muscular,  aun  cuando  dichas  afecciones 
sean  antiguas  é inveteradas*  Hacia  tres  años  que  un  hom- 
bre de  cincuenta  de  edad  adolecía  de  hemiplegia,  por 
manera  que  para  andar  iba  arrastrando  y de  ningún  mo- 
do podia  valerse  de  las  manos.  Después  de  haber  recurri- 
do inútilmente  á todos  los  medios  conocidos  para  curarse, 
debió  su  restablecimiento  á la  electricidad,  larga  y metó- 
dicamente administrada.  Un  niño  de  siete  años,  natural  de 
Neufcbateau,  vino  á París  estropeado  de  una  pierna,  y 
aun  se  dice  con  el  brazo  izquierdo  paraliticado;  al  cabo 
de  haber  sufrido  por  espacio  de  dos  meses  la  operación 
eléctrica,  se  halló  en  estado  de  poder  correr  libremente. 
Uña  señorita  de  Bruselas  se  hallaba  acometida  de  una  ato- 
nía general  en  todas  las  potencias  musculares;  de  suerte 
que  ni'podiá  correr,  ni  levantar  con  los  brazos  el  me- 


nor  peso',  encontraiirlo  ademas  gran  dificultacl  en  hablar: 
se  asegura ’que  al  cabo  de,  siete  meses  recobró  enteramen- 
te el  uso  de  sus  estremidades  inferiores  ; se  vestía  sola , es- 
cribía , y se  entregaba  á otras  muchas  ocupaciones  domés- 
ticas. áipesar  de  que.  la  enfermedad  era  .antigua:  sin  em- 
bargo v'das  curas  de  esta  especie  son  raras,  y los  Señores 
Wilkinson  y Cavállo  observan  muy  bien,  que  cuando  la 
parálisis  no  no  es  reciente  los  resultados  de  la  electricidad 
son  muy  dudosos. 

Se  ha  hecho  uso  también  de  la  electricidad  en  otras 
enfermedades  qoe  atacan  las  propiedades  vitales  de  los 
músculos , y particularmente  en  la  afección  convulsiva  co- 
nocida con  el  nombre  de  baile  de  San  Fito.  El  célebre 
práctico  Fothergill  refiere  el  hecho  siguiente.  Habla  en  el 
hospital  de  Northampton  una  niña  de  diez  años  que  no 
podia  andar  si  no  la  sostenían  dos  personas  , padeciendo 
ademas  movimientos  convulsivos  , acompañados  de  una 
notable  alteración  de  las  funciones  intelectuales  , y falta 
casi  absoluta  de  la  voz.  Habiéndose  ensayado  con  ella  to- 
dos los' 'antiespásmódicos,  se  la  sometió  por  fin  á una  cu- 
ra eléctrica  por  el  método  de  las  chispas  , de  que  habla- 
remos mas  adelante;  se  le  comunicaron  igualmente  con- 
mociones por  los  brazos , el  tórax  &c. , y á los  diez  y 
ocho  dias  se  habían  aumentado  sus  fuerzas  en  términos 
que  ya  comenzaba  á andar  por  sí  sola.  Pudieran  citarse 
otros  varios  ejemplos  con  respectó  á las  enfermedades  ner- 
viosas. - 

La  electricidad  médica  ha  sido  también  útil  para  con 
los  escrofulosos , según  lo  aseguran  Cavallo , Sauvages, 
Jallabeft  &c.  Mauduyt  hace  mención  de  una  niña  de  seis 
años  que  hacía  tres  meses  que  tenia  unos  tumores ‘de  la 
naturaleza  de  los  lamparones.  La  parótida  izquierda  que 
se  había  hinchado  sobre  manera  acabó  por  abrirse  formán- 
dose en  ella  mna  úlcera  con  labios  gruesos  y callosos ; y 
Tomo  IIL  aq 
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todos  estos  accidentes  se  disiparon  con  el  uso  de  la  elec-. 
trici  lad.  ün  soldado  que  tenia  las  glándulas  del  cuello  su- 
mamente infartadas  habia  recorrido  sucesivamente  por  es- 
pacio de  ocho  meses  varios  hospitales  sin  poderse  curar: 
electrizado  por  Mr.  Mauduyt  no  tardaron  en  desaparecer 
los  tumores.  Es  verdad  que  se  manifestaron  de  nuevo  á 
las  seis  semanas;  pero  repetida  la  operación  de  la  electri- 
cidad 5 se  disiparon  completamente,  de  suerte  que  al  cabo 
de  un  año,  habiendo  el  mismo  Mr.  Mauduyt  encontra- 
do al  soldado  , supo  que  no  habia  esperimentado  recaída 
alguna. 

Quizá  ninguno  de  los  medios  de  la  terapéutica  ofrece 
resultados  mas  ciertos  contra  la  amenorrea  que  el  fluido 
eléctrico,  y acerca  de  este  punto  conviene  consultar  las 
obras  de  Birch  y Wilkinson.  Mr.  Mauduyt  cita  la  obser- 
vación de  una  dama  que  después  de  haber  criado  á un 
niño  le  destetó  sin  tomar  las  precauciones  correspondien- 
tes ; con  lo  cual  tuvo  derrames  lácteos  y supresión  de  las 
reglas , que  duró  mas  de  siete  meses  , con  síntomas  muy 
fatales,  entre  ellos  la  hinchazón  de  un  roddla  acompaña- 
da de  dolores  muy  agudos.  Electrizada'  exactamente  por 
espacio  de  un  mes  según  el  método  del  baño  y el  de  las 
chispas , precisamente  en  la  época  en  que  hubiera  debido 
verificarse  la  menstruación  , se  consiguió  que  esta  evacua- 
ción se  restableciese  con  la  abundancia  y regularidad  acos- 
tumbrada. Durante  el  tiempo  de  la  cura  la  dama  habia 
esperimentado  sudores  , y su  vientre  estaba  mas  corriente 
de  lo  regular , habiéndose  observado  ademas  por  espacio 
de  algunos  dias  un  sedimento  conside  vible  en  la  orina.' 
Otra  muger  de  que  habla  el  mismo  Mauduyt  adolecia  de 
una  afección  enteramente  análoga  á la  antecedente.  Tenia 
las  rodillas  hinchadas,  entumecidas.,  y con  dolores;  de  ma- 
nera que  se  mantenía  de  pies,  y andaba  con  mucho  tra- 
bajo 5 y ademas  habia  nueve  meses  que  ie  fal^ba  la  mens- 


triiacíon.  Electrizada  por  el  método  de  ks  puntas , y lia- 
biendo  dirigido  desde  luego  la  operación  á las  rodillas» 
seis  sesiones  eléctricas  bastaron  para  disipar  su  intumesceri- 
cia  y volverlas  su  antigua  ílexibiIidad^  Con  motivo  de  una 
fluxion  que  sobrevino  á la  enferma  de  resultas  de  una 
muela  cariada  fue  necesario  suspender  la  cura  ; pero  con- 
tinuada á los  ocho  dias,  tuvo  la  muger  sus  reglas  al  mes» 
y en  seguida  se  hizo  embarazada.  No  son  estos  dos  hechos 
los  solos  que  hubiera  podido  recoger  y publicar  Mr.  Mau- 
duyt , pues  las  obras  de  muchos  autores  abundan  en  se- 
mejantes ejemplos.  Yo  mismo  he  visto  á un  facultativo 
curar  por  este  medio  á una  criada  epiléptica  á consecuen- 
cia de  haberle  faltado  la  menstruación. 

Parece  que  la  electricidad  surte  también  efectos  muy 
decisivos  en  las  enfermedades  de  las  vias  urinarias.  Hace 
algunos  años  que  Mr.  Coquart  publicó  dos  observaciones 
que  merecen  referirse.  Habiar  quince  dias  que  un  hombre 
de  cuarenta  años  de  edad,  y de  un  temperamento  ner- 
vioso , padecía  un  flujo  gonorraico , cuyo  carácter  infla- 
matorio habia  desaparecido  con  el  uso  de  los  baños , 
del  caldo  de  pollo,  del  suero  con  nitro  Scc.  La  purgación 
asimismo  se  habia  disminuido  considerablemente  , tanto 
que  ya  solo  la  erección  ocasionaba  algunos  ligeros  dolores, 
cuando  una  noche  le  despertó  de  repente  el  estampi- 
do de  un  rayo  que  cayó  muy  cerca  de  su  casa.  Al  punto^ 
esperimentó  dolores  en  el  perineo  ; pasó  toda  la  noche  en 
una  continua  agitación  , y al  dia  siguiente  se  halló  con 
supresión  de  orina , y meando  sangre.  Para  calmar  seme- 
jantes síntomas  se  le  administraron  sucesivamente  unos 
cuantos  baños  tibios,  y puesto  á una  dieta  rígida  cesó  la 
ematuria,  se  restableció  el  curso  de  la  orina  , y la  noche 
siguiente  fue  bastante  sosegada.  A poco  tiempo  se  mani- 
festó de  nuevo  la  gonorrea ; pero  desapareció  enteramen-s 
te  al  cabo  de  un  mes.  Al  leer  esta  observación  no  es  es- 
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-traño  que  se  pregunte  si  deberla  atribuirse  la  supresión 
de  aquel  flujo  á la  electricidad  del  rayo  (]ue  cayó  cerca 
de  la  casa  del  enfermo.  Trae  Coquart  otro  ejemplo  que  á 
la  verdad  es  bien  concluyente.  Se  trata  de  un  inglés  que 
habia  dos  arios  que  le  atormentaba  una  gonorrea  de  las 
mas  rebeldes , contra  la  cual  hablan  sido  inútiles  todos  los 
remedios  conocidos,  cuando  un  célebre  médico  de  Lovai- 
na  le  propuso  que  se  electrizase.  Para  el  efecto  le  intro- 
dujo en  el  conducto  de  la  uretra  una  varilla  de  hierro  de 
la  cual  sacó  una  chispa  eléctrica:  sintió  el  enfermo  en  aquel 
instante  un  dolor  muy  fuerte^  pero  la  gonorréa  desapare- 
ció enteramente. 

Contra  el  reumatismo,  la  gota  y la  ciática  se  emplea 
igualmente  lá  electricidad.  Un  artesano  en  obras  de  me- 
tal , que  padecía  un  dolor  reumático  , que  ademas  de  no 
dejarle  dormir  le  impedia  trabajar  , curó  con  haberse 
electrizado  quince  veces  por  el  método  de  las  chispas;  sin 
embargo  á los  diez  y ocho  meses  le  acometieron  otra  vez 
los  mismo  dolores ; pero  electrizado  de  nuevo  sin  quitar 
unas  franelas  con  que  abrigaba  la  parte  dolorida,  ceso  ,1a 
indisposición  con  la  misma  prontitud  que  la  primera  vez. 
No  sé  si  los  ejemplos  de  haberse  curado  la  gota  por  me- 
dio de  la  electricidad  están  verdaderamente  comprobados: 
Zetzel  y Cavallo  por  lo  menos  los  certifican  ; pero  es  ne- 
cesario tener  presente , que  según  las  observaciones  del 
primero,  puede  la  irritación  artrítica  refluir; en  los  órga- 
nos interiores,  y causar  síntomas  muy  funestos.  Por  lo  que 
toca  a la  ciática  , Manduyt  ha  becbo  curas  que  deben  lla- 
mar particularmente  la  atención.  Un*  hombre  padecía  un 
frio'^babltual  en  las  estremidades  inferiores  y caminaba 
con. dificultad  y dolores:  sometido  á la  cura  eléctrica  sudó 
muchísimo  , encontrándose  muy  pronto  tan  aliviado  que 
pudo  andar  espedita mente.  Aqui  no  debo  pasar  en  silen- 
cio la  historia  de  un  hombre  que  habiendo  leído  la  me- 
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jrnoria  tie  Mr.  Mauduyt  quiso  hacer  yso  ele  la  electricklad 
•para  curarse  de  un  ciática  nerviosa  que  hacia  catorce 
anos  c|ue  le  atormentaba;  pero  lejos  de  conseguir  alivio 
se  aumentaron  ios  síntomas  , y se  vio  precisado  á desistir 
de  su  intento. 

Ei  ser  la  cabeza  un  órgano  tan  importante  y delicado 
no  ha  impedido  que  también  á ella  se  dirija  la  electrici- 
dad. En  efecto  , Mr.  Mauduyt  pondera  sn  uso  como  muy 
eficaz  contra  la  sordera  , y cita  el  ejemplo  de  la  muger 
de  un  organero  que  había  quedado  sorda  de  un  oido  , de 
resultas  de  habérsele  esparcido  la  leche  por  el  cuerpo,  te- 
niendo ademas  las  glándulas  del  pecho  hinchadas  y dolo- 
ridas. Con  haberse  electrizado  por  espacio  de  seis  meses 
todos  estos  síntomas  se  disiparon.  El  mismo  autor  hace 
mención  de  un  matemático  que  habiendo  quedado  sordo 
á consecuencia  de  unas  calenturas  agudas  curó  con  haber- 
se electrizado  por  espacio  de  seis  semanas.  Cavailo  y Wil- 
kinson han  propuesto  el  mismo  remedio  contra  la  oftalmía 
crónica.  Hay,  Fioyer,  y otros  muchos  médicos  no  menos 
dignos  de  fe , aseguran  haber  sido  muy  eficaz  contra  la 
gota  serena  ; y si  hemos  ele  dar  crédito  á lo  que  refiere 
Lovett  se  consiguió  en  una  ocasión  curar  con  él  una  fis- 
tula lacrimal. 

En  fin  5 los  médicos  ingleses  han  llegado  hasta  el  pun- 
to de  querer  aprovechar  los  diversos  medios  eléctricos  pa- 
ra la  curación  de  las  calenturas  Intermiíentcs.  CaTallo  ha- 
cia sacar  chispas  atravesando  ios  vestidos  durante  los  pa- 
roxismos ó antes;  y Mr.  Mauduyt  cita  tres  observaciones 
de  Mr.  Wilkinson  insertas  en  una  disertación  ele  Syms,  las 
cuales  comprueban  que  tres  tercianas  se  curaron  con  la 
electricidad.  Habla  desde  luego'  de  dos  ñiños  de  corta  edad 
á quienes  algunos  minutos  antes  que  fes  entrase  el  frío  se 
comunicó  la  conmoción  eléctrica,  cuya  operación  repetida 
dos  veces  bastó  para  desterrar  la  calentura  ; pero  uno  de 
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ellos  tuvo  una  recaWa  á los  dos  meses,  y entonces,  aun- 
que empleada  nuevamente,  de  nada  aprovechó  la  electri- 
cidad. En  fin  5 el  mismo  Maiiduyt  cita  otro  ejemplo  de  un 
hombre  de  edad  de  sesenta  anos  que  curó  igualmente  por 
- medio  dei  finido  eléctrico.  Como  quiera  que  sea  este  re- 
medio se  ha  empleado  tan  pocas  veces  que  nada  se  puede 
asegurar  de  positivo  acerca  de  su  eficacia. 

Después  de  haber  espuesto  los  hechos  que  comprue^ 
han  la  utilidad  medicinal  de  la  electricidad  nos  falta  ma- 
nifestar los  diversos  medios  de  que  es  necesario  valerse 
para  conseguir  las  ventajas  que  proporciona  su  uso : me- 
dios que  han  ido  variando  á medida  que  se  han  adquiri- 
do noticias  mas  exactas  acerca  de  la  naturaleza  del  fluido 
eléctrico,  y de  sus  relaciones  con  la  economía  animal. 
El  primero  es  el  hciño  eléctrico , que  consiste  en  aislar  al 
enfermo,  poniéndole  en  comunicación  con  el  conductor  de 
la  máquina  por  medio  de  una  varilla  de  metal,  cuyas  dos 
estremidades  rematan  en  una  bolita.  De  esta  manera  el 
individuo  se  halla  sumerjido  en  una  atmósfera  en  que  por 
todas  partes  recibe  y absorve  el  fluido  eléctrico,  con  lo 
cual  tiene  momentáneamente  mas  electricidad  que  antes; 
pero  á pocos  instantes  esta  superabundancia  vuelve  al  re- 
servorlo  común  por  la  tendencia  natural  de  la  materia 
eléctrica  al  equilibrio  , y de  consiguiente  el  efecto  no  es 
de  grande  duración:  por  esto  el  baño  eléctrico  se  mira  co- 
mo el  medio  mas  suave  de  todos , y solo  se  emplea  para 
con  las  personas  de  una  susceptibilidad  nerviosa  exaltadí- 
sima , y de  una  complexion  muy  débil  y delicada. 

El  segundo  medio  es  el  de  las  chispas.  Para  usarle  se 
coloca  al  enfermo  como  en  la  operación  precedente  , esto 
es , aislado  y rodeado  de  una  atmósfera  electrizada ; pero 
se  emplea  el  instrumento  de  cobre  llamado  comunmente 
escitador  , cuya  estremidad  remata  en  una  bola  , y de  cu- 
yo mango  de  vidrio  cuelga  una  cadenilla  de  latón  bastan- 
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te  estendkla  y clestinacla  para  conducir'  el  fluido  eléctrico 
al  rescrvorlo  ó depósito  común : las  chispas  que  se  sacan 
de  la  bola  de  este  instrumento  son  las  que  se  dirigen  á 
la  parte  afeetada.  Esta  Operación  es  tan  conocida  en  el  dia^ 
que  no  es  necesario  que  yo  me  estieiida  mas  en  describir- 
la. Con  ella  se  acumula  5 digámoslo  asi , la  materia  eléc- 
trica sobre  el  órgano  que  se  trata  de  electrizar , y todos 
saben  que  se  puede  graduar  en  algún  modo  la  intensidad 
de  Jas  chispas  según  la  mayor  ó menor  rapidez  con  que  se 
maniobra.  Los  enfermos  esperimentan  comunmente  una 
especie  de  estremecimiento  en  todo  su  cuerpo  , y á veces 
no  es  mas  que  una  ligera  picazón  ó calor  8cc.  Este  méto- 
do es  el  que  mas  generalmente  se  usa  en  la  actualidad, 
y es  el  que  empleaba  Mr.  Sauvages , uno  de  los  médi- 
cos que  mas  han  ponderado  la  utilidad  de  los  medios 
eléctricos.  Mr.  Mauduyt  propone  que  se  gradúe  este  re- 
medio de  manera  , que  el  primer  día  solo  se  saquen  chis- 
pas por  espacio  de  algunos  minutos , aumentando  el  tiem- 
po diaria  y progresivamente ; pero  siempre  con  propor- 
ción á la  naturaleza  del  mal , y al  temperamento  de  los 
enfermos. 

Por  último,  el  tercer  medio  que  sirve  para  comunicar 
con  mas  intensidad  y fuerza  la  electricidad  es  el  de  la  con- 
moción. Llámase  asi  esta  operación  , cuyo  descubrimiento 
se  atribuye  á Musschenbroeck,  por  el  grande  sacudimiento 
que  cansa  en  todo  el  cuerpo.  Debo  suponer  , repito  aqiii, 
que  mis  lectores  conocen  la  botella  de  Leyden , y tienen 
una  idea  exacta  de  la  manera  con  que  el  fluido  eléctrico 
se  acumula  , y contiene  en  dicha  botella  , cubierto  el  sue- 
lo y, basta  una  tercera  parte  de  su  altura  por  adentro  y 
afuera  con  una  plancha  de  estaño.  La  conmoción  que  se 
corpunica  al  enfermo  es  mas  ó menos  fuerte  , según  la 
capacidad  de  la  botella , y según  está  mas  ó menos  carga- 
da de  fluido  por  medio  del  conductor  de  la  máquina  eléc- 


trica.  Las  botellas  de  Leyden 5 dé  qne  se  bace  aso  para  la 
medicina  práctica,  son  comunmente  pequeñas  porque  seria 
muy  espnesto  producir  conmociones  demasiado  fuertes  en 
los  enfermos  que  reclaman  el  auxilio  de  la  electricidad.  Los 
íisicos  conocen  los  distintos  métodos  que  conviene  seguir 
para  calcular  la  fuerza  de  las  conmociones,  y la  aplicación 
de  dichos  métodos  se  halla  descrita  circunstanciadamente  en- 
sus  obras.  Una  observación  importante  bace  Mr.  Mauduyt, 
que  conviene  recordar  á los  facultativos  principiantes,  y es 
que  la  botella  de  Leyden  puesta  en  comunicación  con  el 
conductor  de  la  máquina  eléctrica  no  siempre  puede  car- 
garse de  una  igual  cantidad  de  fluido,  sino  que  esta  guarda 
proporción  con  los  grados  de  humedad  y sequedad  de  la 
atmósfera.  Mr.  de  Haén  es  quien  sobre  todo  ha  empleado 
en  el  hospital  de  Yiena  los  medios  de  conmoción  ; pero  el 
entusiasmo  con  que  ha  ponderado  sus  curas  no  ha  dejado 
de  inspirar  alguna  desconfianza.  Estamos  tan  acostumbra- 
dos en  nuestro  arte  á oir  elogios  exagerados  con  que  se 
ensalza  tal  ó tal  remedio  , que  ya  con  dificultad  pode- 
mos ser  sorprendidos. 

Hay  ademas  numerosos  métodos  para  aplicar  con  mas 
ó menos  eficacia  los  tres  principales  medios  de  que  acaba- 
mos de  hacer  mención;  pero  siendo  asi,  que  para  darlos 
á conocer  convendría  hablar  mas  bien  á los  ojos  que  al 
entendimiento  , seria  indispensable  el  auxilio  de  las  lámi- 
nas; y como  todos  los  intrumentos  que  sirven  para  su‘ 
ejecución  se  hallan  en  los  libros  de  física,  á ellos  remito' 
mis  lectores  , limitándome  á decir  que  Mr.  Cavallo  en  su 
obra  intitulada  Medical  electricity  ha  tratado  con  mucho 
talento  esta  materia  , y que  á él  somos  deudores  - de  la 
máquina  mas  ingeniosa  que?  se  ha  inventado  para  medir 
con  exactitud  la  fuerza  de  las  conmociones , determinar  y 
arreglar  su  dirección,  hacer  mas  ó menos  duradcrá  su 
energía  &c. 
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El  método  que  nía?  importa  conocer  es  el  que  se  si- 
gue en  la  curaeifui  fie  la  amenorrea  , y cuyos  felices  re- 
sultados bsn  comprobado  experiencias  irrecusables.  Aun- 
que realmente  pertenece  á Mr.  Cavallo  le  presentaremos 
en  los  términos  que  lo  liace  Mr.  Mauduyt , porque  á la 
verdad  e-te  físico  le  describe  de  un  modo  mas  propio  pa- 
ra poner  en  claro  todas  sus  ventajas.  Cuando  para  curar 
ola  supresión  de  las  reglas  se  emplea  el  método  de  que 
otraramos,  la  enferma,  dice  Mr.  Mauduyt,  debe  estar 
oaislada  y sentada:  una  cadena  ó hilo  de  latón  unido  al 
oconductor  y en  contacto  con  el  vestido  en  el  punto  que 
ocorresponde  á la  parte  media  del  hueso  sacro  es  el  qi^e 
osirve  para  comunicar  la  electricidad.  Delante  , encima  de 
ola  ropa  y con  dirección  á la  matriz  á la  distancia  de 
o pulgada  y media  ó dos  se  tiene  ó se  coloca  una  punta  de 
o metal  no  aislada;  con  esto  el  fíuido  eléctrico  dirigido  en 
osu  corriente  por  la  punta  que  lo  atrae,  circula  desde  el 
o hueso  sacro  ( atravesando  las  partes  enfermas)  á dicha 
opunta,  que  lo  sustrae  y lo  restituye  al  reservorio  ó depó- 
osito  común.  Después  de  cuatro  ó cinco  minutos  de  electri- 
ozaclon  en  esta  primera  postura  se  muda  la  de  los  instru- 
omentos.  La  cadena,  ó hilo  de  latón  unido  al  conductor, 
ose  pone  en  contacto  por  la  estremidad  opuesta  con  los 
ovestidos  de  la  enferma,  fijándolos  en  el  punto  que  cor- 
oresponde  á la  parte  de  afuera  del  hueso  ileo,  encima  de 
oél  , y en  su  borde  hacia  el  medio  del  mismo  borde  ó 
ocresta  del  espresado  hueso:  se  lleva  luego  la  punta  no 
o aislada  al  cabo  opuesto  , de  manera  que  corresponda  de- 
obajo  y por  la  parte  de  adentro  del  otro  hueso  ileo  á 
opulgada  ó pulgada  y media  de  distancia  de  la  ropa;  de 
ocontormidad  que  asi  colocada  atrae  como  en  la  ojaeraffion 
oantecedente  el  fluido  eléctrico,  el  cual  atravesando  obli- 
ocuamente  las  partes  enfermas  circula  en  línea  diagonal, 
o desde  la  superficie  esterna  y superior  de  uno  de  los  hue- 
Tomo  II L 3o 
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»sos  líeos  á la  superficie  ioterna  é inferior  del  hueso  ileo 
opuesto.  A los  cinco  minutos  de  electrización  se  cambia 
»de  nuevo  la  máquina  , disponiéndola  en  posición  inver- 
usa,  para  que  si  antes  el  fluido  circulaba  del  lado  izquier- 
»do  al  derecho,  circule  luego  del  derecho  al  izquierdo  ; y 
»de  esta  manera  se  electriza  como  en  las  dos  operaciones 
» anteriores  otros  cinco  minutos  &c.  ” Se  dice  que  este 
método  ha  estado  muy  en  uso  en  Londres,  y Mr.  Mau- 
duyt  asegura  que  ha  sido  muy  útil  entre  las  manos  de 
Mr.  Partington  , añadiendo  que  él  mismo  lo  empleó  con 
feliz  éxito.  Es  digna  de  leerse  la  escelente  memoria  que  ha 
publicado  sobre  los  diferentes  modos  de  administrar  la 
electricidad.  ( Véanse  la  memorias  de  la  sociedad  real  de 
Medicina  ). 

Finalmente , como  estos  diferentes  métodos  de  admi- 
nistrar la  electricidad  son  muy  familiares  á todos  los  físi- 
cos no  es  necesario  hacer  de  ellos  una  larga  descripción: 
lo  que  importa  sobre  todo  que  conozcan  los  verdaderos 
médicos  clínicos  son  los  datos  relativos  á las  edades  , á los 
sexos,  á los  temperamentos,  á las  idiosincrasias,  á la  na- 
turaleza de  las  afecciones  &c.  Estos  datos  no  se  conocen 
tanto  como  se  figuran  algunos , pues  casi  nada  tratan  de 
ellos  las  obras  que  hasta  ahora  se  han  publicado  sobre  la 
electricidad  médica.  Entretanto  esperando  que  otros  se 
dediquen  con  mejor  éxito  á semejante  estudio  acabaré  el 
presente  artículo  con  algunas  ideas  generales,  que  podrán 
considerarse  como  el  resumen  de  todo  lo  mejor  que  se  sa- 
be en  el  dia  acerca  de  las  aplicaciones  medicinales  de  la 
electricidad. 

En  primer  lugar,  las  afecciones  que  generalmente  ce- 
den con  mas  facilidad  son  las  que  provienen  de  una  alte- 
ración de  la  sensibilidad  y de  la  contractilidad  de  los  mús- 
culos ó de  las  visceras  , de  cuyo  número  son  la  parálisis 
y la  amenorrea , como  igualmente  el  escorbuto  , las  escro- 
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fülas,  los  dolores  reumáticos,  ciertas  calenturas  intermi- 
tentes &c.  Las  enfermedades  que  resisten  á los.  niedibs 
eléctricos,  ó que  aun  se  agravan  con  su  aplicación,  son 
las  que  dimanan  de  una  exaltación  viciosa  de  la  sensibili- 
dad y de  la  contractilidad  , tales  como  las  convulsiones  en 
que  la  electricidad  lia  sido  verdaderamente  perjudicial, 
ciertas  afecciones  gotosas  que  presentan  un  carácter  muy 
agudo  8cc.  En  segundo  lugar , la  electricidad  es  tanto  mas 
eficaz  cuanto  mas  prontamente  se  emplea  después  de  la 
invasion  de  la  enfermedad , y tanto  mas  fundada  es  la  es- 
peranza de  un  resultado  favorable  cuanto  menos  avanza- 
da sea  la  edad  del  enfermo.  Las  parálisis  pueden  todavía 
curarse  mientras  no  hayan  llegado  á atacar  las  funciones 
cerebrales , mientras  las  ideas  sean  libres  y se  sucedan 
unas  á otras  con  facilidad  , mientras  se  conserve  el  ejerci- 
cio de  la  voz  en  una  palabra , mientras  la  enfermedad 
se  limite  al  esterior  del  sitema  tegumentario ; en  caso  di- 
verso rara  vez  se  consigue  la  curación.  En  tercer  lugar, 
los  medios  eléctricos  empleados  sin  tino  , pueden  en  cier- 
tas circunstancias  llevar  la  irritación  morbífica  á los  órga- 
nos interiores  8cc.  Por  último  , la  mayor  parte  de  las  ob- 
servaciones con  que  se  trata  de  acreditar  la  eficacia  medi- 
cinal del  fluido  eléctrico  son  dudosas  , porque  la  Nosogra- 
fía no  ha  determinado  con  todo  el  rigor  que  corresponde 
los  casos  particulares  en  que  su  aplicación  ha  realmente 
surtido  efecto. 

ARTICULO  IIL 

Del  galvanismo* 

El  galvanismo  es  uno  de  los  descubrimientos  mas  pre- 
ciosos del  siglo  pasado,  y fue  la  casualidad  la  que  reveló 
tan  asombroso  secreto  al  inmortal  profesor  de  Bolonia 
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(en  Italia)  Calvan!,  cuyo  nombre  lia  conservado  (j). 
Desde  aquella  época  memorable,  el  galvanismo  ha  ocnpa- 
clo  la  atención  y las  meditaciones  de  los  físicos  y físiólogos 
mas  ilustrados  de  Europa:;  y como  por  un  destino  funesto 
sucede  que  las  verdades  mas  sublimes  de  las  ciencias  tie- 
nen la  desgracia  de  ser  profanadas  casi  siempre  por  la 
muchedumbre,  pasó  también  á manos  de  los  ignorantes, 
y de  los  talentos  subalternos  este  descubrimiento  , que  lo 
convirtieron  en  un  objeto  de  especulación  , de  intrigas , y 
de  codicia.  No  obstante,  ¿quién  habrá  que  ignore  en  el 
dia  las  sabias  investigaciones  de  Voka , Aldini,  Valll, 
Fabbroni  5 Vassal  li , PfafiP,  Crcve,,  Humboldt,  Fowler, 
Nicholson,  Carlisle,  Wollaston,  Davy,  Ritter,  Hallé, 
Monge  , Fourcroy,  Biot,  Thenard  , Gay-Lussac,  y otros 
muchos  célebres  investigadores?  No  trataré  yo  aqui  de  dar 
á conocer  sus  diferentes  trabajos  porque  en  unos  elemen- 
tos de  Terapéutica  solo  interesa  esponer  aquellos  hechos 
que  tienen  relación  con  las  aplicaciones  medicinales  del 
galvanismo. 

Un  hecho  muy  importante  ocupó  desde  luego  los  in- 
genios , es  á saber  ^ la  analogía  sumamente  notable  del 


(l)  Ya  en  el  elogio  Kistórico  ele  Galvani  ( véase  la  colección  de 
mis  elogios  históricos  ) lie  referido  el  accidente  que  fue  el  primer  mó- 
vil de  este  descubrimiento.  Una  noebe  el  famoso  profesor  Bolones  se 
hallaba  en  su  laboratorio  haciendo  algunos  esperimentos  con  varios 
físicos  amigos  suyos,  y particularmente  con  su  sobrino  el  doctor  Ca- 
milo Galvani.  Sobre  una  mesa  en  que  estaba  una  máquina  eléctrica 
se  habían  puesto  casualmente  á bastante  distancia  del  conductor  unas 
ranas  desolladas  para  hacer  caldo.  Habiendo  acercado  inadvertidamen- 
te nno  de  los  ayudantes  la  punta  del  bisturí  á los  nervios  crurales 
internos  de  una, de  dichas  ranas,  los  músculos  de  las  piernas  entraron 
en  convulsion  ; añaden  que  bailándose  presente  la  esposa  de  Galvani, 
miiger  muy  ilustrada , advirtió  que  aquel  fenómeno  era  análogo  al 
desprendimiento  de  la  chispa  eléctrica,  y que  habiéndolo  hecho  notaií 
á su  marido  repitió  este , y coraprobó  el  espeximeiito* 


-galvanismo  con  la  'electriclrlacl.  En  efecto,  varios  rasgos  de 
semejanza  prueban  la  correspondencia  de  estos  dos  gran- 
des fenómenos  de  la  naturaleza.  El  fluido  galvánico  se 
manifiesta  por  las  atracciones  y las  chispas,  se  propaga 
atravesando  espacios  considerables  con  una  rapidez  que 
puede  llamarse  instantánea;  y la  intensidad  de  su  corrien- 
te crece  en  razón  directa  de  la  superficie  de  los  conducto- 
res por  medio  de  los  cuales  se  transmite.  Determina  la 
función  de  las  sustancias  metálicas,  acelera  la  descom- 
posición de  las  sustancias  animales  &c.,  propiedades  todas 
que  pertenecen  al  fluido  eléctrico.  Lo  mismo  se  infiere  si 
se  comparan  los  efectos  de  la  pila  de  Yolta  con  los  de  la 
botella  de  Leyden.  Guando  estos  dos  apiaratos  se  acaban 
de  cargar  enteramente  , ninguno  de  ellos  despide  chispas; 
pero  pocos  momentos  de  descanso  bastan  para  restituirles 
semejante  propiedad , y entonces  puede  verificarse  una 
nueva  descarga:  en  fin,  la  identidad  de  la  electricidad  y 
del  galvanismo,  se  manifiesta  también  por  sn  modo  res- 
pectivo de  acción  química , pues  ambos  fluidos  descompo- 
nen el  agua  &c. 

El  exámen  de  los  espresaclos  fenómenos  de  semejanza 
entre  los  dos  fluidos  lia  suscitado  discusiones  científicas 
que  han  llamado  la  atención  pública.  Algunos  físicos  han 
creido  que  las  leyes  del  galvanismo  eran  las  mismas  que 
las  de  la  electricidad  ordinaria  , y todos  saben  acerca  de 
este  particular  las  opiniones  de  Volta  , -de  PfafF,  de  Cre- 
ve  , de  Van-Marum  &c.  Otros  por  el  contrario  han  consi- 
derado la  acción  galvánica  como  un  fenómeno  esencial- 
mente propáo  del  cuerpo  animal , subordinado  en  un  to- 
do á la  influencia  de  las  fuerzas  vitales , y que  solo  se 
manifiesta  por  el  intermedio  de  las  fibras  irritables  y sen- 
sibles. Merecen  leerse  en  las  obras  mismas  de  Galvani  las 
pruebas  con  que  se  esfuerza  esta  opinion  ; y las  diserta- 
ciones que  publicó  sobre  ,el  particular  son  un  monumen- 
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to  eterno  de  su  talento  , y de  la  sagacidad  de  su  ingenio. 
Valli  5 Fowler , Humboldt  See. , han  establecido  teorías 
mas  ó menos  modificadas,  pero  todas  análogas  á esta  mis- 
ma doctrina. 

Sin  embargo , á pesar  de  tantas  discusiones  la  cuestión 
aun  no  ha  sido  resuelta : porque  efectivamente  si  por  una 
parte  varias  propiedades  del  galvanismo  le  identifican  con 
la  electricidad  hay  otras  muchas  que  al  parecer  le  distin- 
guen y separan.  Mr.  Áldini  ha  recopilado  exactamente  di- 
chas diferencias , y no  se  puede  negar  que  este  fisico  es  el 
que  ha  indagado  con  mas  empeño  los  hechos  que  pueden 
aclarar  la  naturaleza  y las  propiedades  generales  del  gal- 
vanismo, pues  al  paso  que  ciertos  cuerpos,  como  lo  nota 
el  mismo  autor  , son  esceleiites  conductores  del  galvanis- 
mo, son  muchísimas  veces  muy  malos  conductores  de  la 
electricidad  común.  Por  otra  parte , ¿ cómo  puede  espli- 
carse  por  las  leyes  de  la  electricidad  el  relámpago  que 
produce  la  pila  galvánica  cuando  se  toca  la  base  con  una 
mano  mojada  , aproximando  al  mismo  tiempo  á su  cúspi- 
de cualquiera  parte  del  rostro  mojada  igualmente  de  an- 
temano? Se  esperimenta  asimismo  una  fuerte  conmoción, 
pero  sin  relámpago,  si  para  el  mismo  esperimento  se  sos- 
tltuye  á la  pila  de  Volta  la  botella  de  Leyden.  La  menor 
acción  del  fluido  galvánico  reduce  los  metales  al  estado 
de  oxidación  y descompone  el  agua  con  bastante  pronti- 
tud ; pero  las  chispas  de  la  máquina  eléctrica  no  siendo 
fulminantes  no  producen  semejante  efecto  ó por  lo  menos 
lo  causan  muy  débil.  Observa  ademas  Mr.  Aldini,  que  el 
movimiento  es  la  causa  primera  de  los  fenómenos  de  la 
electricidad , cuando  por  el  contrario  en  el  galvanismo  el 
movimiento  es  el  efecto  de  sus  fenómenos  ; y que  para 
desenvolver  la  influencia  de  los  primeros  no  se  necesita 
mas  que  una  sola  sustancia  conductora  al  paso  que  son 
necesarias  dos  para  desenvolver  los  segundos.  Pudieran 
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prorluclrse  otras  varias  circunstancias  ele  diferencias  que 
prueban  cjue  los  conocimientos  adc|uiridos  hasta  el  día  no 
bastan  para  poder  asegurar  c|ue  hay  una  perfecta  analogía 
entre  la  electricidad  y el  galvanismo  ; asi  que  es  preciso? 
según  parece  , atenernos  á las  primeras  proposiciones  del 
célebre  Gaivani , reducidas  á c|ue  la  electricidad  animal 
»no  es  absolutamente  una  electricidad  análoga  á la  que  se 
» halla  en  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  sino  una 
» electricidad  modificada  y combinada  con  los  principios 
nde  la  vida,  por  los  cuales  adquiere  caracteres  propios  y 
» peculiares  suyos.”  Un  hecho  muy  á propósito  para  de- 
mostrar la  esperiencia  que  diariamente  se  repite  en  nues- 
tros anfiteatros  anatómicos , por  la  cual  se  provocan  iacil- 
mente  las  contracciones  musculares  en  las  partes  vivas  sin 
el  concurso  de  los  metales  y únicamente  con  aproximar 
nervios  á músculos.  Contribuye  también  á apoyarla  una 
observación  ingeniosa  y acertada  del  mismo  profesor  Al- 
dini  5 el  cual  saca  aun  del  reino  mineral  un  ejemplo  irre- 
cusable ele  las  maravillosas  modificaciones  cpic  la  natura- 
leza puede  causar  en  algunos  cuerpos.  ” Pues  que  la  elec- 
^>tricidad,  dice  , de  un  cuerpo  inorgánico  tal  como  la  tur- 
» malina  está  modificada  de  modo  c|ue  presenta  dos  polos 
>> diferentes  electrizados,  ¿ por  qué  unos  cuerpos  organiza- 
.:^>dos  , como  son  los  animales,  no  podrán  formar  im  sis- 
>^tema  compuesto  de  nn  doble  poder  eléctrico,  derivado 
>>de  las  fuerzas  orgánicas  de  que  están  principaln5en(e 
dotados  los  nervios  y los  músculos  en  la  már|ulna  ani- 
»mal?”  Ultimamente,  soy  de  opinion  que  antes  de  de- 
cidir unos  puntos  de  doctrina  de  tanta  importancia  para 
los  adelantamientos  de  la  fisiología  es  preciso  aguardar  el 
resultado  de  los  nuevos  esfuerzos  ele  tantos  sabios  , como 
por  todas  partes  consagran  sus  vigilias  al  estudio  de 
vino  de  los  problemas  mas  importantes  de  la  física  me- 
dicinal. 
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Lo  cfiíe  particularmente  interesa  al  práctico  terapéuti- 
co con  respecto  á ios  fenómenos  galvánicos  es  conocer  su 
áccioo  sobre  el  sistema  humano,  y el  uso  que  puede  ha- 
cer de  ellos  en  las  eiifeniieclades.  Qüe  ejercen  una  acción 
sobre  ¡as  facultades  vitales  lo  demuestra  sobradamente  la 
esperiencia  : ya  lo  babian  manifestado  las  armarlnras  me- 
tálicas de  Galvani,  y en  sus  lecciones  de  fisiológia  la  con- 
firmaban diariamente  Bichat  y Richerand.  jQué  de  resul- 
tados felices  no  se  han  conseguido  con  la  pila  de  Volta! 
Aldiui  sobre  todo  ha  sido  iufatigahle  en  esta  nueva  carre- 
ra de  investigaciones  , y yo  mismo  he  presenciado  muchas 
veces  las  esperiencias  que  ha  hecho  en  animales  de  sangre 
caliente,  tales  como  perros,  terneros,  bueyes,  carneros, 
Corderos  , y aun  en  algunas  aves.  Lo  he  visto  someter  á 
la  acción  de  una  pila  muy  considerable  la  cabeza  de  buey 
recieu-muerto  , esperiencia  que  él  mismo  publicó  después. 
Para  el  efecto  humedecia  primeramente  con  una  disolu- 
ción de  muriato  de  sosa  y por  medio  de  un  sifón  una  de 
las  orejas  del  animal  introduciendo  después  en  ella  la  es- 
tremldad  de  un  hilo  metálico  con  lo  cual  formaba  un  ar- 
co desde  la  oreja  del  buey  hasta  la  cúspide  de  la  pila:  otro 
hilo  también  de  metal  comunicaba  por  una  de  sus  estre- 
iiiidades  con  las  fosas  nasales,  y por  la  otra  con  la  base 
de  la  misma  pila.  Establecida  semejante  comunicación,  el 
animal , con  asombro  de  los  circunstantes  , abría  los  ojos, 
levantaba  las  orejas,  las  ventanas  de  su  nariz  se  hinchaban, 
la  lengua  se  revolvía  en  la  boca ; en  una  palabra  , la  ca- 
beza presentaba  todas  las  señales  que  indican  furor.  El 
mismo  Aldlni  me  ha  hecho  ver  ]X)r  dos  veces  iguales  fe- 
nómenos en  cabezas  de  perros.  Cuando  se  hace  pasar  la 
corriente  de  una  fuerte  pila  por  la  cabeza  de  uno  de  di- 
chos animales  se  manifiestan  inmediatamente  convulsiones 
terribles.  La  boca  se  abre  (dicen  enérgicamente  los  in- 
^>dÍYÍdüos  dei  instituto  de  Francia  encargados  de  dar  su 


w dictamen  ) rechinan  los  dientes  , los  ojos  se  mueven  en 
^>todas  direcciones,  y si  la  razón  no  guiase  á la  imagina- 
^>cion  exaltada,  se  creerla  tal  vez  que  el  animal  estaba  vi- 
» vo  y padecía.”  No  hay  cosa  mas  curiosa  que  ver  las  con- 
tracciones estraordinarias  quer  esperimentan  los  pollos  vi- 
vos galvanizados^  én  iguales  términos,  pues  sus  alas  y pies 
están  en  continuo  movimiento,  y si  á todos  estos  hechos 
se  agregan  las  convulsiones  que  en  les  músculos  del  ros- 
tro de  los  ajusticiados  observaron  Aldini,  Mondini,  Giulio, 
Rossi,  Vassalli  &c.,  como  también  los  movimientos  con- 
tráctiles que  se  escitaron  en  los  cadáveres  de  personas  que 
fallecieron  de  muerte  natural , como  yo  mismo  lo  he  pre- 
senciado, es  forzoso  confesar  que  el  galvanismo  es  el  es- 
timulante mas  activo  de  cuantos  se  conocen  para  poner 
en  movimiento  las  fuerzas  vitales^ 

Han  sido  tantos  los  fisiólogos  que  se  han  dedicado  á 
comprobar  las  diversas  influencias  del  galvanismo  en  las 
fuerzas  vitales  que  se  han  diversificado  sobre  manera  las 
esperiencias ; de  conformidad  que  las  investigaciones  no 
se  han  limitado  ya  á la  susceptibilidad  de  los  músculos, 
sino  que  se  han  estendido  á las  diferentes  visceras,  y ór- 
ganos de  la  economía  animal.  Dignos  de  elogio  son  Bichat 
y Moreau,  por  los  trabajos  que  emprendieron  acerca  de 
la  irritación  galvánica  de  los  ovarios,  de  las  trompas,  y 
del  útero  de  los  cuadrúpedos  hembras.  Mr.  Dupuytren 
que  se  hallaba  entonces  de  gefe  de  las  operaciones  anató- 
micas en  la  escuela  de  medicina  de  París  hizo  un  ensayo 
muy  importante  sobre  la  vejiga.  Para  el  efecto  introdujo 
en  ella  un  tubo  de  vidrio  que  galvanizó  luego  después 
de  haber  hecho  una  ligadura  en  el  canal  de  la  uretra,  con 
lo  cual  la  orina  subía  en  el  tubo  á mas  ó menos  altura  según 
la  vehemencia  de  las  contracciones  que  suscitaba  la  máqui- 
na. También  Mr.  Nysten  ha  publicado  una  memoria  sobre 
la  susceptibilidad  galvánica  del  oorazon,  del  conducto  Intes- 
Tomo  IIL  Si 
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tina!  8cc.,  y por  último  merece  citarse  una  esperiencla  ¿fe 
Mr.  Tonrdcs  , profesor  en  la  escuela  de  medicina  de 
Srrasbnrgo,  el  cual  habiendo  tratado  por  el  aparato  de 
Yolta  cierta  cantidad  de  fibrina,  que  separó  de  la  sangre, 
tíÓ  en  ella  oscilaciones  y temblores  parecidos  á los  que 
se  manifiestan  en  la  carne  cuando  palpita;  fenómeno  que 
no  debe  causar  admiración  á los  que  saben  que  la  irri- 
tabilidad es,  digámoslo  asi,  un  elemento  primordial  de 
las  partes  musculares,  t 

Muchos  médicos  y discípulos  mios,  muy  instruidos,  asis- 
tieron con  mucho  zelo  á las  esperiencias  galvánicas  que 
hice  por  espacio  de  algnn  tiempo  en  el  hospital  de  San 
Lilis  para  conocer  y valuar  la  eficacia  del  aparato  de 
Volta  en  la  curación  de  las  petequias  escorbúticas.  Un 
iiiFeliz  mendigo  tenia  las  estremidades  inferiores  en  un 
estado  tan  deplorable  que  no  podia  hacer  uso  de  ellas. 
Cubríanle  la  parte  superior  de  los  maléolos  ó tobillos  es- 
temos unas  manchas  de  un  color  rojo  violado  y azulado, 
y se  quejaba  de  aquella  especie  de  penosa  debilidad  que 
resulta  de  la  estenuacion  preparada  desde  largo  tiempo 
por  continuas  necesidades.  Con  el  régimen  del  hospital,  á 
los  tres  meses  se  hallaba  mejorado,  pero  las  manchas  no 
hablan  desaparecido.  En  vista  de  esto  encargué  á un  prac- 
ticante de  farmacia,  muy  inteligente,  que  le  galvanizase 
con  gran  cuidado  aumentando  gradualmente  la  duración 
de  las  operaciones,  con  lo  cual  al  cabo  de  un  mes  ya  te- 
nia el  enfermo  las  piernas  firmes  y sin  señal  alguna  de 
mancha.  Entró  en  el  hospital  de  San  Luis  una  lavan- 
dera de  unos  veinte  anos  de  edad  con  la  mayor  parte 
de  los  síntomas  que  caracterizan  el  escorbuto.  Tenia  los 
muslos  y las  piernas  cubiertas  de  manchas  rojas  y redon- 
das , que  no  habiendo  cedido  al  uso  prolongado  de  los 
antimoniales  me  inspiraron  la  idea  de  en^^ayar  el  galva- 
nismo. A los  tres  dias  ya  habla  bajado  el  color  de  las  man- 


chas  que  se  fue  disminuyendo  cada  vez  mas  liasta  que  des- 
aparecieron del  todo.  Finalmente  no  debo  pasar  en  silen- 
cio la  historia  de  un  muchacho  de  diez  y seis  años  de 
edad,  que  de  resultas  de  una  calentura  intermitente,  que 
le  duró  nueve  ttíesés,  cayó  en  una  especie  de  caquexia  es- 
corbútica; de  suerte  que  su  teZ  presentaba  un  color  ama- 
rillo azafranado  el  cual  desapareció  enteramente  volvién- 
dose mas  vivo^  natural  y áíiimado^  después  de  haberse 
sometido  el  enfermo  por  espacio  de  dos  meses  á la  acción 
de  la  pila  de  Voítá^ 

La  relación  de  semejantes  hechos  nos  conduce  natural- 
mente á tratar  de  las  aplicaciones  medicinales  del  galva- 
nismo que  deben  ser  el  objeto  especial  de  este  artículo. 
Ya  el  mismo  Galvani  dirigió  su  atención  á este  punto  de 
la  Terapéutica,  y sus  sucesores  no  hicieron  mas  que  po- 
ner eii  ejecución  las  ideas  profundas  que  él  había  eonco- 
bido  y meditado.  PfaíF,  Humboldt,  Ritter^  Rossi ^ Mojon, 
BischoíF,  Cevade,  Mongiardini,  Áldini,  Vassalli,  Grapen- 
giesser,  Westring  &.c.  han  obtenido  resultados  que  infun- 
den esperanzas  muy  lisongeras  con  respecto  al  uso  de  este 
nuevo  medio  curativo,  y las  tentativas  que  yo  mismo  he 
hecho  no  han  sido  infructuosas.  La  primera  reflexión  que 
ocurre  cuando  se  emprenden  semejantes  ensayos  es  la 
preferencia  que  merece  el  galvanismo  sobre  la  electrici- 
dad en  la  curación  de  las  enfermedades  crónicas.  Ya  Mr. 
Aldini  manifestó  las  ventajas  de  lá  pila  sobre  la  máquina 
eléctrica  pues  eil  aquella  no  coarta  su  efecto  la<  humedad 
de  la  atmósfera;  su  propiedad  es  mas  duradera  y no  se 
descarga  tan  prontamente  como  los  conductores  de  la  bo- 
tella de  Leyden.  Por  otra  parte  el  galvanismo  ha  produ- 
cido com  respecto  á ciertos  humores  efectos  que  no  alcan- 
za el  fluido  eléctrico;  el  instrumento  que  se  emplea  se  lleva 
con  mas  facilidad , y en  fin  el  galvanismo  se  adapta  tal  vez 
mejor  por  su  naturaleza  y sus  leyes  á la  economía  aiiimai 
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Presentaré  aquí  algunos  hechos  qne  acaso  áeter mina- 
rán á los  prácticos  á hacer  uso  del  galvanismo.  Por  ellos 
se  verá  que  este  medio  ha  sido  particularmente  útil  en 
las  alteraciones  de  la  sensibilidad.  El  hecho  siguiente  es 
de  Mr.  Grapengiesser.  Un  joven  de  edad  de  diez  y ocho 
anos  quedó  como  aletargado  inmediatamente  después  de 
comer ; pasó  toda  la  noche  durmiendo  y el  día  siguiente 
apenas  podia  responder  al  criado  que  fue  á despertarle; 
pero  tuvo  bastantes  fuerzas  para  reclamar  los  auxilios  del 
arte.  Tenia  el  lado  izquierdo  atacado  de  parálisis,  calen- 
tura y el  rastro  mny  encendido.  M cabo  de  ocho  dias  el 
brazo  estaba  algún  tanto  mas  libre,  y el  entorpecimiento 
de  la  cadera  habla  disminuido.  Con  el  uso  de  muchos  tú- 
nicos, cuya  descripción  aqui  seria  superflua  se  encontró 
algo  mejorado;  pero  la  mano  izquierda  se  mantenia  sin 
movimiento,  y el  pie  tan  inmóvil  que  tenia  que  irle  ar- 
rastrando* En  esta  situación  Mr,  Grapengiesser  acudió  á 
la  aplicación  del  galvanismo,  dirigiendo  la  corriente  á las 
partes  enfermas  por  medio  de  una  pila  de  cincuenta  pla- 
cas ó planchas,  enya  operación,  que  duraba  un  cuarto  de 
hora,  .se  repetía  dos  veces  al  dia.  Con  esto  no  tardó  el  pie 
en  comenzar  á fortificarse';  poco  después  pudo  el  enfermo 
^ moverle  y alcanzar  el  suelo,  y por  último  recobró  com- 
pletamente su  uso.  Una  jóven  de  veinte  y seis  anos  que 
padecía  fuertes  jaquecas  fué  acometida  un  dia  por  un  ata- 
que de  apoplejía , qne  dejó  paralítica  del  lado  derecbó 
con  afonía.  Los  baños  minerales  que  se  le  administraron 
parece  que  le  restituyeren  el  uso  de  la  voz  y el  movi- 
miento del  pie ; no  obstante  el  brazo  se  mantenía  inerte, 
el  codo  había  -tomado  una  figura  viciosa,  y los  dedos  per- 
manecían eneogidos  ; pero  senaejante  envaramiento  iba 
progresivamente  desapareciendo  á medida  que  la  enferma 
«e  galvanizaba;  y por  último,  la  mano  á los  pocos  dias  de 
«cura  adquirió  su  antigua  flexibilidad.  Un  artesano  de  edad 


ide  treinta  y cinco  años  que  se  habia  dado  con  esceso  al 
"vino,  nn  día  después  de  haber  bebido  aguardiente  fue 
acometido  de  una  contracción  tetánica  en  los  músculos 
elevadores  de  la  quijada  derecha ; accidente  que  se  esten- 
dió  sucesivamente  á los  pies  y á las  manos,  y desde  en- 
tonces quedó  imposibilitado  de  los  miembros,  tanto  que 
hacia  algunos  años  que  no  podia  tener  en  sus  manos  ob- 
jeto alguno  pequeño  porque  no  lo  sentia.  Et  galvanismo 
que  se  ensayó  en  sus  brazos  no  produjo  ea  esta  ocasión 
efecto  alguno.  En  el  hospital  de  San  Luis  se  han  presen- 
tado varios  casos  favorables  á la  aplicación  del  galvanis- 
mo, y yo  por  mi  parte  no  he  cesado  de  hacer  ensayos. 
Un  solo  hecho  me  parece  digno  de  citarse.  Mr.  Le-Tai- 
llant  ex-rellgioso,  de  elncuenta  años  de  edad,  que  frecuen- 
taba la  iglesia  de  dicho  hospital,  tuvo  un  día  un  ataque 
de  hemiplegia  que  dió  mucho  que  temer  por  su  vida. 
Traje ronle  á una  de  mis  salas  en  donde  le  mandé  admi- 
nistrar todos  los  auxilios  acostumbrados  en  tales  casos. 
Ya  á los  dos  dias  había  recobrado  el  uso  de  los  sentidos: 
algunas  evacuaciones  alvinas  que  esperioientó  luego  disi- 
paron el  entorpecimiento  .cerebral  ; pero  las  estremidades 
derechas  superior  é inferior  permanecían  paralíticas.  Em- 
plee inútilmente  varios  géneros  de  fricciones,  y como  el 
enfermo  no  mejoraba  ni  mucho  ni  poco , me  determiné  á 
ensayar  el  medio  del  galvanismo  entonces  tan  celebrado. 
Por  espacio  de  tres  meses  someti  ,á  Mr.  Le-Taillant  á una 
pila  parecida  á la  que  §e  usa  ordinariamente  en  la  escue- 
la de  medicina  de  PaíFÍs.  Todos  mis  discípulos  como  igual- 
mente mis  compañeros  Delaporte  y Richer  and  concurrie- 
ron con  zelo  á la  esiaeriencia  que  ejecutamos  en  la  for- 
ma ordinaria;  con  lo  cual  sucedió  c[ue  las  contracciones 
musculares  que  suscitó  la  o|i>eracion  restituyeran  por  gra- 
dos su  movimiento  á los  miembros,  en  términos  que  el 
enfermo  pudo  tenerse  de  pie,  arrodillarse  y eejebrar  el 
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santo  sacrificio  de  la  Mlsa^  quedándole  iinicamente  cierta 
debilidad  en  las  manos  de  que  nO  pudo  curar  antes  de  su 
muerte,  que  fue  de  repente  un  año  después,  de  resultas  de 
un  ataque  de  apoplejía.  Este  eclesiástico  había  tenido  mu- 
chas pesadumbres,  y nunca  gozó  de  una  perfecta  salud. 

Hace  algún  tiempo  que  no  se  cesa  de  proponer  al  gal- 
vanismo para  la  curación  cíe  las  neuroses  que  atacan  los 
órganos  de  la  vista  y del  óldo,  J tanto  más  conveniente, 
áe  ha  creído  párá  las  énfermedádes  de  los  ojos  la  pila  de 
Volta,  cuanto  que  su  aécioii  sobre  cualquiera  parte  del 
rostro  se  halla  ácompañada  de  un  relámpago  brillantísi- 
mo, que  se  percibe  aún  con  los  ojos  cerrados.  Mr.  Aldlni, 
que  se  ha  dedicado  con  mucho  esmero  á esta  clase  de  es- 
perimentos,  ensayó  el  fluido  galvánico  en  cinco  ciegos 
en  un  cuarto  muy  oscuro,  y dirigiendo  la  corriente  á los 
labios  y á la  punta  de  la  nariz,  logró  por  tres  veces  co- 
municarles la  sensación  de  una  verdadera  luz.  Asistió  tam- 
bién á una  muger  que  adoleciendo  de  gota  serena  tenia 
un  ojo  enteramente  paralitico,  y el  otro  muy  debilitado; 
/ y dice  qué  después  de  haber  reiterado  de  diversos  modos 
la  Operación,  el  ojo  enteramente  privado  de  sus  funciones 
percibía  el  fésplandor  al  paso  que  el  otro  se  fortificaba, 
tanto  que  por  fin  consiguió  que  la  enferma  distinguiese  á 
una  distancia  regular  las  letras  de  un  libro;  pero  el  mis- 
mo Aldini  confiesa  iñgénuámerité  que  esta  mejoría  no  fue 
muy  duradera,  ademas  de  que  advirtió,  que  las  ventajas 
que  conseguía  se  ibari  perdiendo  en  los  intervalos  de  las 
mismas  esperiencias.  Mr.  Grápengiesser  refiere  varios  ejem- 
plos de  amauroses  pará  Cuya  curación  se  hizo  uso  del  gal- 
vanismo; y entre  otras  observaciones  cita  la  de  una  gota 
serena  que  atacó  el  ojo  derecho  de  un  comerciante  de 
Berlin  de  cuarenta  años  de  edad,  convaleciente  de  una  ca- 
lentura aguda.  Este  individuo  desde  su  infancia  padecía  de 
una  catarata  parcial,  que  le  acarrearon  las  viruelas  con- 
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Alientes;  y esta  primera  ui disposición  onlrta  á la  segunda 
le  impedía  salir  á sus  negocios.  Para  curarle  se  habían  em- 
pleado inútilmente  diferentes  tónicos,  y ademas  un  gran- 
de vejigatorio , hasta  que  por  último  Mr.  Grapengiesser 
propuso  a!  enfermo  el  galvanismo.  Para  la  operación  in- 
trodujo, segnn  él  mismo  refiere,  el  conductor  del  polo  de 
plata  alternativamente  en  la  boca  y las  narices,  tocando 
ai  mismo  tiempo  con  el  conductor  del  polo  de  zinc  mas 
arriba  del  nervio  frontal,  cuya  epidermis  había  levanta- 
do con  una  mosca  cantárida,  y fue  tan  rápido  el  eíecto 
que  á los  ocho  dias  el  enfermo  leía  la  gazeta;  pero  como 
este  hombre  se  entregaba  á los  escesos  del  vino  recayó  á 
las  cuatro  semanas,  por  manera  que  fue  preciso  apelar 
otra  vez  á la  operación  galvánica,  cuyos  saludables  efec- 
tos, que  csperimentó  de  nuevo,  hubieran  sido  positivamen- 
te duraderos  si  el  mismo  enfermo  hubiese  continuado  so- 
metiéndose á las  operaciones  con  la  e:sactitud  correspon- 
diente. Otros  ejemplos  cita  Mr.  Grapengiesser,  pero  su  re- 
lación sería  demasiado  larga  para  este  artículo. 

El  mismo  autor  hace  alarde  de  las  ventajas  del  galva- 
nismo para  la  curación  de  la  sordera.  Un  nino  de  doce 
años  estaba  sordo  d sde  su  infancia , y semejaqte  imper- 
fecc’ou  le  hibia  imped  do  aprender  á hablar,  de  suerte  que 
solo  conocía  algunas  palabras  que  aprendió  en  el  colegio 
de  sordos- mu/los  en  donde  se  bahía  criado.  Cierta  mejoría 
que  esperimercó  de  resultas  de  la*’  viruelas  hizo  sospechar 
que  aquella  afección  dim  inase  mas  Inen  de  alteración  de 
los  nervios  auditivos,  que  de  vicio  orgánico  del  oido.  Por 
otra  parte,  un  ruido  muy  fuerte  llamaba  su  atención,  y 
conocía  los  s ividos  y los  gritos;  por  manera  que  solo  los 
sonií^os  débiles  y regulares  eran  Jos  que  no  percibía.  Pla- 
biéndose  encargado  de  su  eiira  Mr.  Grapengiesser  la  em- 
pezó dirigiendo  la  corriente  galvánica  á los  dos  oídos  de! 
nino,  y la  continuó,  á pesar  de  su  resistencia  y sus  gritos. 
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A la  cuarta  sesión  ya  el  niño  distinguía  fácilmente  el  rul-* 
do  de  ios  carruages  que  pasaban  cerca  de  él,  lo  que  has- 
ta entonces  no  habla  sucedido;  se  volvia  al  rechinar  una 
puerta,  y continuando  la  cura  con  ardor,  se  advirtió  al 
cabo  de  la  octava  operación  que  oia  el  ruido  de  una  ba- 
raja, cuando  doblada  cOn  fuerza  se  dejaba  que  las  cartas 
volvieran  por  su  elasticidad  á su  primera  situación.  En 
tina  palabra , la  mejoría  continuó  progresivamente , y el 
niño  llegó  á oir  con  perfección.  Entre  otras  muchas  ob- 
servaciones citaré  la  de  una  joven  escrofulosa  de  diez  y 
nueve  años  de  edad,  la  cual  babta  contrahido  de  resultas 
de  las  viruelas  una  estraordinaria  dureza  de  oido  que  se 
aumentaba  ó disminuía  seguir  las  variaciones  de  la  atmós' 
fera,  sufriendo  ademas  la  enferma  un  zumbido  continuo 
en  los  oídos.  Sometida  desde  el  principio  todos  los  dias  á 
la  corriente  de  uña  batería  galvánica  por  el  espacio  de 
dos  meses  se  halló  enteramente  restablecida  no  quedándo- 
le por  entonces  mas  que  el  zumbido  de  los  oidos  que  le 
incomodaba,  especialmente  en  las  épocas  de  la  mens- 
truación. 

En  la  curación  de  la  amenorrea  se  han  obtenido  tam- 
bién con  el  galvanismo  resultados  tan  favorables  como 
los  de  la  electricidad.  Mr.  Benito  Mojon  ha  hecho  en  Ge- 
nova una  esperiencia  muy  notable  con  una  muchacha  á 
quien  con  motivo  de  no  haber  empezado  todavía  la  mens- 
truación atormentaban  los  síntomas  mas  peligrosos  de  la 
pubertad.  Como  ningún  remedio  habla  aprovechado  para 
establecer  el  flujo  menstrual,  Mr.  Mojon  recurrió  á los 
conductores  galvánicos  que  aplicó  de  diversas  maneras  al 
órgano  del  útero,  disponiendo  la  máquina  de  modo  que 
la  operación  no  pudiese  influir  en  la  vejiga  por  temor  de 
que  la  acción  viva  del  fluido  eléctrico  precipitase  alguna 
de  aquellas  sales  que  son  el  principio  constitutivo  de  la 
orina;  por  cuya  razón  también  hacia  evacuar  siempre  la 
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misma  vejiga  antes  de  dar  principio  á la  Operación.  A los 
odio  dias  se  presentó  la  menstruación,  sin  que  la  joven, 
según  aseguran  , esperimentase  la  menor  incomodidad, 
continuando  un  ano  después  con  la  mas  completa  salud. 
Desde  entonces  se  han  reiterado  las  esperiencias , y la  efi- 
cacia de  este  medio  no  se  ha  desmentido. 

Mr.  Humboldt  fue  el  primero  que  propuso  la  aplica-» 
clon  del  galvanismo  contra  los  dolores  reumáticos.  Mu- 
chos prácticos  han  confirmado  sus  esperiencias,  y conside- 
rando este  remedio  como  muy  eficaz  para  ayudar  la  sali- 
da de  los  humores,  lo  emplean  frecuentemente  contra  los 
dolores  ciáticos  que  Cotugno  curaba  con  vejigatorios.  Pero 
si  este  medio  surte  efectos  en  dichas  afecciones  siendo  re- 
cientes, no  tiene  eficacia  alguna  cuando  son  antiguas.  Una 
pobre  muger  que  había  estado  largo  tiempo  en  los  hos- 
pitales de  la  Salpet riere  y San  Luis , tuvo  que  retirarse 
á su  casa  sin  haber  encontrado  alivio  alguno  á su  dolen- 
cia que  se  aumentaba  de  tal  manera  en  los  tiempos  hú- 
medos que  no  le  permitía  valerse  de  las  es  tremida  des  in- 
feriores. Un  día  en  que  se  hallaba  peor  le  propuse  el 
galvanismo,  y de  acuerdo  con  muchos  discípulos  de  la  es- 
cuela de  medicina  de  Paris , que  seguian  entonces  mi  cur- 
so de  Terapéutica  la  sometí  á la  acción  de  una  pila  or- 
dinaria , aplicándole  la  corriente  galvánica  por  espacio 
de  tres  semanas ; pero  como  la  enferma  no  esperimentase 
mejoria  alguna,  nos  viraos  obligados  á abandonar  la  em- 
presa. Otros  médicos  pretenden  haber  sido  mas  dichosos; 
sin  embargo  , me  parece  que  el  número  de  ensayos  que 
hasta  ahora  se  han  hecho  no  es  suficiente  para  que  se 
pueda  formar  un  juicio  definitivo. 

Mr.  Aldini  ha  intentado  una  empresa  muy  importante 
aplicando  el  galvanismo  contra  la  enagenacion  mental. 
Merece  referirse  la  observación  que  cita  relativa  á un 
cierto  Luis  Lanzarini  , joven  de  veinte  y siete  años  de 
Tomo  IlL  3 a 
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edad  , triste , taciturno,  nrano  , de  un  mirar  sombrío  y 
casi  lelo.  Mr.  Aldinl  ensayó  en  él  la  acción  de  una  pila 
compuesta  de  ochenta  planchas  de  plata  y de  zinc.  Des- 
pués de  haberle  mojado  las  manos  con  una  disolución  de 
muriato  de  sosa  pasó  á hacer  el  arco  á diferentes  alturas 
de  la  pila  de  Volta  para  familiarizarle  con  la  operación. 
Esta  primera  tentativa  fue  infructuosa , por  lo  que  Mr. 
Aldini  empleó  otro  método.  Ponía  las  manos  del  enfermo 
en  la  base  de  la  pila  y completaba  el  arco  con  un  segun- 
do arco  establecido  desde  la  cúspide  del  aparato  á cual- 
quiera parte  de  la  cara  del  paciente  que  humedecía  antes 
con  agua  salada.  Apenas  esperimentó  Lanzarlni  los  pri- 
meros efectos  galvánicos  cuando  salió  de  su  estado  de  es- 
tupor y enagenamiento : reiteróse  la  operación  varias  ve- 
ces consecutivas  sin  inconveniente  alguno , por  lo  cual 
fue  aumentando  progresivamente  la  fuerza  de  la  cor- 
riente galvánica , y á cada  operación  parecía  que  se 
manifestaban  los  progresos  de  la  cura.  ^^Ea  fisonomía , 
»dice  el  mismo  Aldini , se  animaba  solo  con  la  vista  de 
>>la  máquina  y durante  su  acción  ; de  suerte  que  ya  Lan- 
»>zarini  no  era  aquel  hombre  débil  y abatido  de  antes, 
sino  que  se  advertía  en  toda  su  cara  una  dulce  alegría, 
>> tanto  que  á veces  manifestaba  su  satisfacción  con  una 
?>sonrisa,  que  no  era  ni  la  de  la  estupidez,  ni  la  de  la 
^imbecilidad.  La  espresion  de  sus  ojos  cambiaba  entera- 
>> mente,  y lejos  de  repugnar  las  esperiencias  se  prestaba 
o gustoso  á ellas , persuadido  sin  duda  de  que  la  influen- 
ucia  galvánica  mejoraba  su  estado.  En  fin  , llegó  hasta 
uhacer  preguntas  unas  veces  acerca  de  la  máquina  y 
uotras  acerca  del  relámpago  que  se  escitaba  en  sus  ojos  á 
ucada  aplicación  del  arco.”  Lleno  de  esperanza  Mr.  Aldini 
trató  de  aumentarla,  y variando, los  medios  de  aplicación 
estableció  la  corriente  del  galvanismo  en  los  oidos  para 
influir  mejor  en  el  cerebro.  Con  esto  la  cura  adelantaba; 
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pero  sieiK^o  demasiado  dolorosa  esta  nueva  impresión  la 
suspendió  por  algunos  dias.  Como  temia  que  de  semejan- 
te modo  de  operar  resultasen  algunos  inconvenientes  man- 
dó rapar  la  cabeza  al  enfermo  en  el  parage  de  la  satura 
parietal  5 y humedecido  aquel  sitio  con  la  disolución  acos- 
tumbrada lo  cubrió  con  una  plancha  de  plata.  Colocó  en- 
tonces las  manos  del  enfermo  en  la  base  de  la  máquina^ 
y estableció  un  arco  que  comunicaba  por  un  lado  con 
la  pila  5 y por'el  otro'  con  un  ramo  metálico  que  le  po- 
^nia  en  la  cabeza  ; con  ésto  la»  operación  fue  mas  soporta- 
ble y mas  provechosa,  pues  se  advertían  mudanzas  cada 
vez  mas  favorables ; por  manera  que  se  aumentó  la  espre- 
sion  de  larfísoñomia;  desaparecieron  los  síntomas  de  tris- 
teza , las  fuerzas  se  restablecieron,  y desde  entonces  reco- 
bró Lanzarini  una  completa  salud  sin  recaida. 

La  cura  que  acabamos  de  referir  es  tan  asombrosa 
como  la  de  un  hidrófobo  conseguida  en  Turin  por  el 
doctor  Rossi.'^'Se  trata  de  un  hombre  que  mordido  por 
un  perro  rabioso  en  el  dedo  pulgar  habia  como  cosa  de 
un  mes  que  sufría  los  dolores  mas  agudos  en  el  brazo  y 
en  la  espalda.  El  uso  de  los  cáusticos  administrados  según 
el'  método  ordinario  calmó  los  dolores  por  algunos  dias; 
pero  no  tardaron  en  volver  acompañados  de  los  síntomas 
mas  terribles.  Estremecíase  el  enfermo  al  ver  el  agua, 
deseaba  morder  , y tenia  tan  inflamada  la  garganta  que 
no  podia  tragar  alimento  alguno  sólido.  El  doctor  Rossi 
hizo  preparar  una  pila  de  cincuenta  pares  de  placas  de 
plata  y de  zinc  interpoladas  con  rodajas  de  carton  moja- 
das en  una  disolución  de  sal  amoniaco.  Servian  de  con- 
ductores unas  pequeñas  tiras  de  papel  azul  humedecidas, 
sobre  las  cuales  ponia  los  pies  el  enfermo,  en  cuya  boca 
al  momento  en  que  iba  á abrirla  para  morder  , introdu- 
cía el  doctor  Rossi  la  estremidad  del  arco  que  comunica- 
ba con  la  pila  por  la  otra  estremidad.  Tan  violenta  ope- 
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radon  debUko  de  tal  suerte  al  paciente  que  ya  no  podía 
tenerse  de  pie,  con  lo  cual  fue  mas  fácil  galvanizarle. 
Cubierto  de  sudor  le  llevaron  á su  casa,  y el  dia  siguien- 
te cuando.  Mr.  Rossi  aguardaba  que  le  volviesen  á traer 
para  repetir  la  operación  le  vid  parecer  solo  para  anun-* 
ciarle  que  ya  estaba  curado.  Con  efecto  , los  dolores 
habian  desaparecido , la  repugnaneia  á los  líquidos  tam- 
bién , y ninguna  dificultad  encontraba  la  degluticion.  Es 
cierto  que  á los  pocos  dias  tuvo  el  enfermo  un  nuevo  ata- 
que , pero  Mr.  Ro&si  disipó « hasta  los  mas  pequeños;  ras- 
tros de  la  enfermedad , sometiéndole  de  nuevo  al  galva- 
nismo.^ ¿ 

Las  afecciones  escrofulosas  aburren!  mucbasí  veces  tan- 
to á los  enfermos  que  las  padecen  como  á los  médicos 
que  las  curan  por  la  obstinación  con  que  resisten  á to- 
dos los  remedios.  Por  los  ensayos  que  he  hecho  yo  mis- 
mo me  indino  á creer  que  se  pudieran  sacar  ventajas 
del  uso  del  galvanismo  contra  semejantes  enfermedades  si 
se  supiese  aplicarle  con  tino  y oportunidad.  He  repetido 
de  consiguiente  una  serie  de  esperienciasTclativas  á este 
punto  de  Terapéutica  en  compañía  de  Mr.  Bietü , médico 
joven,  de  que  ya  he  hecho  mención,  y el  resultado,  al 
parecer  , llenó  muchas  veces  nuestras  esperanzas.  Me  li- 
mitaré á referir  una  sola  de  nuestras  observaciones.  La 
{ 

señorita  de  N.  N. , de  diez  y ocho  á diez  y nueve  años 
de  edad,  de  un  temperamento  nervioso  y sanguíneo  , y 
nacida  de  padres  sanos  tenia  desde  la  edad  de  nueve  años 
hinchazones  glandulosás  al  rededor  del  cuello,  las  cuales 
se  ha^bian  aumentado  considerablemente,  sin  que  hubiese 
sido^posible  disolverlas,  á pesar  de  los  muchos  remedios 
que  se  habian  empleado.  Las  glándulas  del  lado  izquier- 
do , que  según  parecia  , eran  mas  voluminosas,  ocupaban 
toda  la  parte  lateral  y anterior  del  cuello,  estendiéndose 
hasta  delante  de  la  oreja , y las  del  lado  derecho  mas  pe- 


quenas,  pero  mas  ntimerosas,  llegalaan  hasta  debajo  del  mus- 
culo  (esterno-cleido-mastóideo):  por  otra  parte  estos  tumores 
eran  enteramente  inertes,  y la  piel  que  los  cubría  estaba 
tan  descolorida  que  manifestaba  cierta  especie  de' atonía. 
Determinados  á someter  á aquella  joven  á una  cura  gal- 
vánica 5 empleamos  desde  luego  una  pila  que  solo  tenia 
cuarenta  pares  de  planchas  ó placas  metálicas.  Al  principio 
ningún  efecto  produjo  en  la  enferma  lafeorriente  galvá- 
nica ; pero  después  de  algunos  dias  de  operación  esperi- 
mentó  un  escozor  muy  vivo  en  las  partes  á que  se  diri- 
gían" los  conductores.  La  piel , que  en  los  primeros  dias  no 
se  ponía  colorada,  fue  tomando  poco  á poco  un  color  mas 
vivo,  y aunque  desde  luego  pareció  que  la  hinchazón  se 
aumentaba , las  glándulas  se  fueron  separando  y se  ablan- 
daron. Hace  tres  meses  que  seguimos  la  cura  con  el  ma- 
yor esmero  renovando  la  aplicación  galvánica  de  tiempo 
en  tiempo  , y aumentando  progresivamente  la  fuerza  de 
la  máquina.  Actualmente,  los  infartos  escrofulosos  se  ha- 
llan reducidos  casi  á una  tercera  parte  de  su  volumen, 
y todo  hace  esperar  que  no  tardarán  en  desaparecer 
del  todo. 

Ya  en  uno  de  los  artículos  anteriores  en  el  cual  traté 
de  las  asfixias  hablé  de  la  utilidad  que  se  puede  sacar  del 
galvanismo  contra  semejantes  accidentes.  Creve  ha  sido 
uno  de  los  que  más  han  escrito  sobre  este  importante  pun- 
to, y Mr.  de  Humboldt',  que  se  ocupó  en  resolver  la  cues- 
tión de  si  el  galmnismo  podría  servir  para  distinguir  la 
muerte  aparente  de  ¡a  verdadera , opina  que  aunque  es- 
te medio  no  es  infalible,  puede  sin  embargo  en  muchas 
ocasiones  suministrar  probabilidades.  Sobre  todo  es  muy 
útil  en  las  batallas  de  mar  y de  tierra  en  que  como  todos 
saben  se  amontonan  con  precipitación  muertos  y heridos, 
j Y en  efecto , cuántos  de  estos  últimos  se  ven  sin  seíial 
alguna  de  vida , que  asistidos  como  corresponde  no  tardan 


en  restablecerse!  El  mismo  Humboldt  cree  que  conven- 
dría que  todos  los  cirujanos  de  ejército  llevasen  consigo  en 
campana  una  máquina  galvánica.  Este  célebre  físico  trata 
después  el  punto  de  sí  el  galvanismo  sirve  realmente  para 
hacer  volver  en  sí  á las  personas  que  parecen  muertas. 
La  analogía  de  la  acción  del  galvanismo  sobre  los  órganos 
de  los  animales  con  la  de  la  electricidad  parece  que  des- 
vanece toda  duda  sobre  el  particular ; pero  conviene  con- 
fesar que  los  médicos  han  cultivado  hasta  ahora  demasia- 
do poco  este  ramo  tan  interesante  de  física. 

, Todos  generalmente  están  de  acuerdo  en  el  dia  acerca 
del  mejor  medio  de  aplicar  el  galvanismo  á la  economía 
animal , y como  ya  la  pila  de  Volta  se  halla  adoptada  en 
casi  todos  nuestros  hospitales  no  será  Inútil  decir  algunas 
palabras  sobre  su  construcción  y sus  efectos.  El  instrumen- 
to conocido  con  el  nombre  de  pila  galvánica  se  compone 
de  una  serie  determinada  de  discos  ó planchas  redondas 
de  cobre  y de  zinc  , aunque  en  lugar  del  primer  metal 
se  puede  emplear  el  oro  ó la  plata;  y Mr.  Aldini  se  ha 
servido  de  la  platina.  Cada  par  de  discos  se  separa  con 
otro  disco  ó redondela  de  carton  ó paño  grueso  mojado 
de  antemano  con  una  disolución  de  sal  amoniaco  ó de 
sosa.  Todos  los  discos  están  colocados  alternativamente 
unos  sobre  otros , y de  esta  colocación  , que  nunca  debe 
variar,  resulta  una  columna  que  sujetan  y contienen  tres 
varas  de  vidrio  , y una  planchita  superior,  y otra  inferior 
con  tres  agujeros  que  sirven  para  que  entren  en  ellos  las 
mismas  tres  varas  y se  mantengan  unidas.  En  la  base  de 
la  columna  se  pone  un  disco  de  zinc,  á quien  los  físicos 
llaman  polo  zixc  6 negativo  , y encima  de  Ja  misma  co- 
lumna otro  disco  de  plata  platina  ó cobre  , al  cual  se  dá 
el  nombre  de  polo  plata  ó positivo.  La  persona  que  toca 
las  dos  estremidades  de  esta  máquina  con  los  dedos  moja- 
dos , esperimenta  una  conmoción  mas  ó menos  fuerte,  se-. 


gnn  el  número  de  discos,  aunque  se  ha  notado  que  cuan- 
do estos  se  multiprican  demasiado  dejan  de  aumentar  el 
efecto , porque  su  peso  esprime  la  humedad  de  los  carto- 
nes interpuestos,  á lo  menos  la  humedad  de  los  inferiores; 
ademas  de  que  para  causar  efecto  en  el  cuerpo  humano 
no  se  necesitan  sino  muy  pocas  planchas;  y si  se  quieren 
hacer  esperimentos  en  cadáveres  ó animales , y obtener 
grandes  resultados  se  emplean  varias  columnas,  las  cuales 
se  ponen  en  comunicación  por  medio  de  hilos  metálicos. 
Hay  circunstancias  en  c[ue  se  debilita  , y aun  se  destru- 
ye la  acción  de  la  pila  de  Volta  , y esto  suele  suceder 
cuando  se  secan  enteramente  las  rodajas  de  cartón , ó se 
oxidan  las  placas  de  metal  en  su  superficie  , por  lo  cual 
es  necesario  mucha  precaución,  y conviene  no  dejar  de 
tenerlas  constantemente  limpias. 

Hace  tiempo  que  Mr.  Westring,  médico  sueco,  cuyo 
zelo  por  los  progresos  de  las  ciencias  es  igual  á sus  talen- 
tos, me  remitió  el  modelo  de  un  nuevo  instrumento  con 
el  que  ensayó  un  gran  número  de  esperienclas  médicas, 
y del  cual  di  yo  noticia  á varias  corporaciones  científicas 
de  París.  Redúcese  dicho  instrumento  , cuya  idea  dice  el 
autor  se  la  sugirió  el  perkinlsmo  , á una  especie  de  ce- 
pillo, muy  parecido  á los  peines  que  sirven  para  cardar. 
La  parte  superior,  que  es  de  ébano,  cubre  una  plancha  de 
oro  de  donde  salen  unas  punías  del  mismo  metal,  bastan- 
te Jargas  y mas  ó menos  numerosas,  con  un  mango  ajus- 
tado por  medio  de  un  tornillo  para  facilitar  su  uso.  Cuan- 
do se  quiere  emplear  dicho  instrumento  encarga  Mr. 
’Westring  que  se  fije  uno  de  los  cepillos  en  el  polo  negati- 
vo de  la  pila  , que  se  ponga  después  en  una  mano  del 
enfermo  humedecida  con  vino  una  plancha  de  hierro 
oblonga  cubierta  de  estaño,  por  medio  de  la  cual  scrhace 
comunicar  el  enfermo  con  el  polo  positivo  de  la  misma 
p’ila,  y entonces  la  aplicación  del  cepillo  á cualquiera  par- 
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te  del  cuerpo  del  enfermo  produce  un  escozor  á manera 
de  quemadura;  de  forma  que  el  sistema  tegumentario  se 
inflama  y parece  haber  sido  quemado. 

Este  modo  de  aplicar  el  galvanismo  tiene,  sgun  el 
mismo  Westring  , una  acción  muy  circunscrita  , pues  di- 
rigiéndose especialmente  á las  funciones  exhalantes  de  la 
piel  contribuye  á reanimar  su  actividad.  Compara  el  es- 
presado  médico  sus  efectos  á los  que  producen  las  ortigas, 
y ademas  cita  ejemplos  que  comprueban  su  eficacia  con- 
tra las  enfermedades.  Los  cepillos  metálicos  fueron  evi- 
dentemente útiles  para  con  un  hombre  de  cuarenta  anos  de 
edad,  el  cual  quedó  hemiplético  de  resultas  de  una  apo- 
plejía , sin  embargo  de  que  no  se  completó  la  cura  tanto 
porque  no  tuvo  bastante  paciencia  para  continuarla  co- 
mo porque  se  dio  á la  disolución  y á los  escesos.  Pero 
Mr.  Westring  curó  completamente  de  la  misma  enferme- 
dad á un  capitán  de  navio  que  tenia  el  lado  derecho  de 
la  cara  enteramente  sin  sensibilidad  ni  contractilidad  al- 
guna. Ademas',  ¿ qué  utilidad  no  sacó  de  este  medio  pa- 
ra la  curación  de  los  tumores  indolentes  que  se  forman 
en  el  tejido  celular?  ¿Y  qué  diremos  de  la  observación 
del  espresado  médico  relativa  á un  hombre  de  sesenta 
años  de  edad  que  había  cerca  de  un  año  que  padecía 
de  ciática  ? Tenia  una  nalga  tan  dolorida  que  no  podia 
acostarse  de  aquel  lado  ; y la  acción  de  los  cepillos  me- 
tálicos dirigida  detras  del  gran  trocánter  le  curó  , según 
dice  Mr.  Westring , en  ocho  dias. 

El  mismo  facultativo  propone  sus  cepillos  contra  los 
herpes  y otras  alteraciones  esteriores  del  sistema  tegumen- 
tario, contra  el  trismo  doloroso  Scc.  y pretende  ademas 
haber  restituido  la  energía  viril  á un  hombre  de  treinta  y 
seis  años  de  edad  que  habiéndose  casado  con  una  muger 
jóven  y hermosa  no  pudo  consumar  el  matrimonio.  Su 
enfermedad  dimanaba  de  los  escesos  á que  se  habia  en- 


tregado  en  su  juventud,  de  suerte  que  jamas  tenia  una 
t^uipleta , y sí  solo  derrames  espermáticos  in- 
voluntarios y espLF^itt^.xi^:/x^^ , ojLja  r\ir»0nn  íleseo  venéreo» 
Inútiles  habian  sido  varios  remedios  tónicos  á que  ba- 
hía apelado;  pero  no  sucedió  lo  mismo  con  los  cepillos 
metálicos,  porque  al  dia  siguiente  de  su  aplicación  se 
notó  una  mudanza  favorable  que  progresivamente  se  fue 
aumentando.  Aun  no  se  han  repetido  en  Francia  las  es- 
periencias  del  médico  sueco. 

No  me  estenderé  á mas  por  menores  para  probar  los 
efectos  saludables  de  la  aplicación  medicinal  del  galvanis- 
mo pues  es  fácil  inferirlos  por  los  que  produce  en  el  te- 
jido de  la  piel.  Reducense  estos,  como  lo  han  notado  todos 
los  fisiólogos  y particularmente  Mr.  Aldini , á una  sensa- 
ción de  ardor  á la  cual  acompañan  encendimientos  y aun 
tumefacción  en  el  sistema  tegumentario.  Semejantes  efec- 
tos, por  otra  parte,  son  relativos  á la  mayor  ó menor 
sensibilidad  de  las  partes  sometidas  á la  acción  de  la  pila 
galvánica;  asi  es  que  el  dolor  que  causa  la  operación  es 
mas  vivo  en  los  labios,  en  las  orejas  y en  los  ojos,  que 
en  las  manos,  á quienes  defiende  la  epidermis. 

Antes  de  concluir  este  artículo  es  preciso  hacer  méri- 
to de  la  alteración  del  pulso  que  se  verifica  con  el  galva- 
nismo del  mismo  modo  que  con  la  electricidad;  del  au- 
mento de  la  orina,  de  la  transpiración,  como  también  de  la 
actividad  comunicada  á las  demas  escreciones;  de  las  eon- 
tracciones  particulares  que  se  suscitan  en  el  canal  de  la 
digestion  cuando  se  introduce  uno  de  los  conductores  en 
la  boca  y el  otro  en  el  intestino  recto;  de  las  vigilias  que 
se  sufren,'  y de  la  especie  de  turbación  que  se  esperimen- 
ta  en  el  cerebro  cuando  se  dirige  á la  cabeza  la  corriente 
de  la  pila;  de  la  propiedad  que  tiene  esta  misma  corrien- 
te de  contener  la  descomposición  de  las  sustancias  anima- 
les , y en  fin , de  otros  muchos  fenómenos  que  demuestran 
T orno  IIL  33 
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Incontestablemente  la  acción  poderosa  del  galvanismo  so- 
bre todas  las  partes  sensibles  y contráctiles  de  h ccunomia 
am  nial  * de  lau  oc  pnecie  dudar  de  cjue  este 

n uevo  orden  de  hechos  es  una  de  las  mas  preciosas  adqui- 
siciones que  ha  podido  hacer  en  nuestros  dias  la  medicina 
esperiniental,  y de  que  acaso  abrirá  una  nueva  carrera 
de  descubrimientos  muy  importantes  para  la  fisiología  y 
la  Terapéutica. 

ARTICULO  CUARTO. 

Del  Mesmerismo, 

•Tlay  hechos  de  cierta  clase,  dice  Mr,  Tbouret,  que 
por  el  número,  la  gran  variedad  y movibilidad  de  los 
» efectos  que  presentan  ; por  él  carácter  de  singularidad 
»que  ofrecen,  y por  la  admiración  que  esc! tan,  pueden 
» fácilmente  inducir  en  error,  porque  hiriendo  estraordi- 
ñañamente  los  sentidos  no  dejan  al  espíritu  la  calma  ne- 
j^^cesaria  para  la  reflexión.”  Esta  verdad  esplica  el  motivo 
por  qué  hubo  un  tiempo  en  que  estuvo  en  tanta  boga> 
Mr.  Mcsmer,  El  hombre  constituido  en  sociedad  tiene  tal 
necesidad  de  movimiento  moral  que  abraza  con  estremo 
todos  los  errores  que  asombran  ó hieren  su  imaginación; 
y se  goza  constantemente  en  los  prestigios  y las  ilusiones. 
Los  comisionados  de  la  sociedad  real  de  medicina  y los 
de  la  academia  de  las  ciencias  han  verdaderamente  puesto 
en  claro  la  cuestión  del  mesmerísmo,  manifestando  las 
fuentes  de  donde  se  han  sacado  los  puntos  principales  de 
esta  singular  doctrina.  En  las  obras  de  Paracelso,  Van- 
Helmont  , Goclenlo,  Roberti,  Rurgravio,  Santanelli,  Ni- 
colas de  Loeques,  Libavio,  Tenzelio,  Wirding,  Maxwel, 
Kircher  &c.  se  encuentran  los  elementos  del  cuerpo  de 
doctrina  que  Mesmer  se  ha  atrevido  á presentar  como  el 


resultado  de  sus  propios  descubrimientos. 

Con  tal  énfasis  se  han  publicado  los  pretendidos  dog- 
mas de  este  médico  que  no  han  dejado  de  alucinar  aun 
á los  hombres  mas  ilustrados.  Según  sus  principios,  el  cie- 
lo, Ja  tierra  y los  vivientes,  están  ligados  por  medio  de 
una  mutua  y recíproca  dependencia,  y eí  medio  de  comu- 
nicación entre  estos  cuerpos  es  utí  fluido  infinitamente  su- 
til, por  cuyo  intermedio  se  propagan  con  rapidez  todas 
las  impresiones  de  movimiento.  De  semejante  influencia 
suprema  universal,  cuyas  leyes  pretende  haber  revelado 
él  solo,  provienen  efectos  alternativos  que  él  mismo  con- 
sidera como  un  flujo  y reflujo  semejante  al  de  los  ma- 
res. Semejantes  efectos  se  estienden,  se  componen  y se 
diversifican  como  las  causas  que  concurren  á producir- 
los, y este  agente  universal  es  el  que  da  propiedades  á 
la  materia  y á los  cuerpos  organizados,  y el  que  penetra 
y afecta  inmediatamente  los  nervios  del  cuerpo  animal, 
Mr.  Mesmer  creyó  sobre  todo  haber  encontrado  en  el  cuer- 
po humano  atributos  semejantes  á los  del  imán,  y esta  ana- 
logía es,  segurí  él,  tan  perfecta,  que  calificó  tan  maravi- 
llosa propiedad  cotí  eí  nombre"  de  rríagnétisma  animal.  Es- 
ta propiedad  magnética  puede  cóniunícarse  de  un  cuerpo 
á otro,  aunque  no  todos  los  cuerpos  son  igualmente  sus- 
ceptibles de  percibirla;  perO  hay  medios  para  fortificarla 
y aumentarla.  Los  espejos  y la  luz  aumentan  y reflejan  sti 
acción,  y la  propaga  el  sonido^ 

A otras  muchas  proposiciones  , que  serla  muy  largo  y 
aun  superfino  esponer  á mis  lectores,  añade  Mr.  Mesmer 
las  siguientes:  á saber,  que  el  principio  que  él  ha  des- 
cubierto cura  todas  las  enfermedades  nerviosas  cuando  se 
sabe,  como  Mr.  Mesmer",  darle  la  dirección  correspon- 
diente; que  dicho  principio  nos  indica  la  elección  y el  uso 
de  los  remedios  y afianza  sus  buenos  efectos;  que  es  el 
escitador  y regulador  de  las  crisis  favorables ; que  descu- 
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bre  el  origen  y la  naturaleza  de  kg  enfermedades  mas 
complicadas,  y ataja  sus  progresos  sin  resultas  perjudicia- 
les; qne  con-viene  á todas  las  edades,  sexos  y temperamen- 
tos y qne  en  fin  debe  considerarse  como  preservativo  de  to- 
das las  enfermedades  &c.  Con  esta  doctrina,  espresada  en  to- 
no misterioso  y adornada  con  el  aparato  mas  seductivo  y 
mágico,  pretendió  Mesmer  reformar  el  arte  de  curar,  y ele- 
varlo de  repente  al  mas  alto  grado  de  perfección,  después 
de  haberlo  cimentado  sobre  sus  únicas  y verdaderas  bases. 

Pero  es  evidente,  como  se  demostró  en  aquella  épo- 
ca, que  Mesmer  no  hizo  mas  que  sacar  del  olvido  que 
merecian  unas  ideas  quiméricas  que  en  otros  tiempos  tu- 
vieron aceptación,  y traer  á la  memoria  aquella  época 
de  ceguedad  y delirio  en  que  se  creía,  que  el  magnetis- 
mo animaba  al  universo  entero;  en  que  todas  sus  leyes  y 
sus  mayores  fenómenos  se  esplicaban  por  el  magnetismo, 
y en  que  los  mismos  cuerpos  celestes  se  comparaban  á 
unas  inmensas  masas  de  imán  que  se  equilibraban  y atraían 
mutuamente  en  el  espacio.  **Tan  poderoso  magnetismo 
»(asi  se  esplica  Thouret),  se  estendia  desde  el  cielo  á la 
atierra,  y según  su  opinion  todos  Tos  cuerpos  de  nuestra 
wgloblo  estaban  impregnados  de  él.  La  acción  magnética  del 
^>sol  y de  la  luna  producia  el  fenómeno  del  equilibrio  de 
>ílas  aguas,  y el  flujo  .y  reflujo  de  los  mares.  Los  mine- 
erales,  los  fósiles,  los  árboles,  las  plantas  y todos  los  vi- 
e vientes  que  comprende  el  reino  animal  no  existian,  no 
ocrecian,  y no  se  movian  sino  en  virtud  del  magne- 
Jítismo.  El  hombre,  en  fin,  en  su  construcción  física  y 
o moral  estaba  sometido  al  imperio  de  este  poder  cuya 
>; influencia  espei  imentaba.  Atribuíase  á la  misma  causa 
»un  gran  número  de  fenómenos  propios  de  ks  espresa- 
odas  diferentes  clases  de  seres  y de  sustancias.  Los  efec- 
íHqs  del  ambar  amarillo  ó las  atracciones  eléctricas;  la  ac-» 
wcion  del  mercurio  sobre  los  metales;  el  fósforo  ó la  pie- 
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í^dra  luminosa;  la  vegetación  de  las  plantas;  el  arte  de 
f^injertar  los  árboles,  las  plantas  llamadas  con  especlali- 
>Klad  magnéticas,  y que  parece  que  siguen  al  sol  y á la 
iduna  en  su  carrera,  las  diferentes  especies  de  animá- 
is les,  calificados  con  la  misma  denominación,  tales  como 
>;el  torpedo,  la  remora  de  los  antiguos  , una  serpiente 
el  padre  Kircher  llama  angais  stapidus  americanus^ 
»la  rana  piscatrix^  el  pez  volador,  ó piséis  globosas^  la  si- 
>>rena,  la  impresión  que  parece  que  produce  el  sapo  en 
>;la  comadreja,  y en  fin  el  poder  admirable  de  la  imagi- 
>?nacion  del  hombre,  los  efectos  de  la  madre  en  el  niño 
>>que  lleva  en  su  vientre,  el  imperio  no  menos  admira- 
»ble  de  la  música  sobre  los  ánimos,  su  propiedad  de  es- 
?>citar  las  pasiones,  sus  efectos  en  la  curación  de  la  mor- 
?Klednra  de  la  tarántula,  la  violencia  del  amor,  el  arte 
})áe  las  fascinaciones  &c. , todos  estos  fenómenos  no  se  es- 
pilcaban  sino  por  la  especie  de  magnetismo  propio  de 
?>cada  uno  de  ios  reinos  de  la  naturaleza  á que  pertene- 
>>cian  las  diferentes  sustancias , ya  fuesen  de  naturaleza 
^animal  ó vegetal,  ó del  orden  de  los  seres  animados  que 
»los  presentaban.’’ 

Pudo  haber  á la  verdad  una  época  en  las  ciencias  en 
que  fuese  útil  refutar  seriamente  teorías  y doctrinas  igua- 
les á las  de  Mesmer ; pero  cuando  todo  el  mundo  está  de- 
sengañado, y cuando  el  tiempo  que  vence  á los  espíritus 
mas  entusiastas  ha  sido  suficiente  para  quitar  la  máscara 
al  charlatanismo  ¿qué  utilidad  resultaría  de  refutarlas? 
¿qué  podria  yo  decir  que  no  sepan  ya  los  fisiólogos  acer- 
ca de  los  efectos  del  tacto  en  las  superficies  sensibles;  de 
¡as  impresiones  variadas  que  puede  transmitir  á la  imagi- 
nación el  conjunto  de  operaciones  estraordinarlas;  de  la 
exaltación  y energía  c|ue  pueden  adquirir  las  pasiones; 
de  las  diversas  reacciones  nerviosas  que  se  pueden  susci- 
tar; del  contagio  del  ejemplo  para  la  propagación  de  los 
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movimientos  espasmódicos  ó convulsivos  Scc.?  ¿icaso  no  so 
esplican  todos  estos  fenómenos  por  leyes  bien  conocidas 
del  sistema  nervioso? 

Hace  treinta  años  que  la  doctrina  del  magnetismo  ya- 
ce en  el  olvido.  Ya  no  se  hablaba  de  ella  sino  como  de 
nn  sueño  quimérico  ^ cuando  de  repente  se  han  desperta- 
do los  partidarios  de  esta  rancia  hipótesis.  Hemos  visto  á 
varios  individuos  esforzfarse  por’  resolver  los  mismos  pro- 
blemas que  habian  ocupado  á nuestros  antepasados,  y la 
mayor  parte  los  ha  sostenido  y defendido  con  tanto  em- 
peño como  si  realmente  hubiesen  sido  nuevos:  lo  que 
prueba  que  cuando  la  atención  necesita  mudar  de  objetos; 
se  entretiene  muchas  veces  con  las  cuestiones  mas  añejas. 

Mr.  Puysegur  es  quien  especialmente  puede  conside- 
rarse entre  nosotros  como  el  continuador  de  Mesmer; 
Atribúyenle  el  descubrimiento  del  somnambulismo  magné- 
tico. Los  que  conocen  á este  recomendable  sugeto  deben 
agradecerle  haber  hecho  un  servicio  á la  humanidad , pues 
seguramente  alguna  utilidad  podria  sacarse  del  magnetis- 
mo, si  los  verdaderos  sabios  quisiesen  dedicarse  á estu- 
diarle , y los  charlatanes  no  le  hubiesen  desacreditado 
con  su  mala  fé  y sus  imposturas.  En  efecto,  negar  que  se 
puede  emplear  semejante  medio  es  negar  que  alguna  vez 
se  pueda  curar  á un  enfermo,  curando^  desde  luego  su 
imaginación;  ahora  bien,  nadie  ignora  que*  semejante  re- 
medio es  muchas  veces-  mas  provechoso  que  todas  las  dro- 
gas de  las  boticas : sin  embargo , si  vale  decir  verdad  en 
la  doctrina  del  magnetismo  , nada  hay  de  cierto  sino  lo 
que  ya  se  sabe;  y todo  cuanto  se  ha  querido  añadir  no  es 
mas  que  error  y delirios. 
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ARTICULO  QUINTO. 

Del  Perkimsmo» 

El  perkinisriio  debe  su  nombre  al  doctor  Perkin , qne 
ejercía  su  facultad  en  Plaínfeld  , ciudad  de  la  América 
Septentrional,  en  donde  obtuvo  de  aquel  gobierno  un 
privilegio  para  que  por  espacio  de  catorce  años  él  solo 
pudiese  vender  los  instrumentos  que  Rabia  inventado.  Es- 
te médico  murió  de  la  fiebre  amarilla  el  ano  de  1800  en 
Nueva-Yorek,  á donde  había  ido  para  hacer  uso  de  su  in- 
vención en  las  personas  acometidas  de  aquella  misma  en- 
fermedad. Los  instrumentos  de  que  se  valla  para  operar 
se  reducían  á dos  agujas  de  dilerente  metal,  con  una  es- 
tremidad  redonda,  y la  otra  puntiaguda.  Ambas  han  sido 
presentadas  á la  sociedad  médica  de  París;  una  de  ellas, 
que  es  de  un  color  amarillento,  parece  ser  de  latón , y la 
otra  *de  un  blanco  azulado  e$  de  hoja  de  lata  no  magneti- 
zada. Con  la  punta  de  estas  dos  agujas  tocaba  Mr.  Perkin 
las  parfes  doloridas  del  enfermo  ó las  inmediatas,  conti- 
nuando á veces  su  operación  hasta  producir  alguna  lige- 
ra inflamación  en  el  sistema  tegumentario,  con  la  circuns- 
tancia de  que  á veces  el  dolor  que  se  trataba  de  curar  ce- 
saba en  el  momento  de  tocar  la  parte. 

Para  curar  la  cefalalgia  se  pasan  repetidas  veces  hs 
agujas  j:>or  encima  del  hueso  occipital  hasta  la  nuca,  des- 
pués de  haber  limpiado  perfectamente  la  cabeza  del  en- 
fermo: también  se  pasan  desde  la  region  frontal  á la  tem- 
poral. En  la  tisis  pulmonar  se  dirige  la  operación  al  espi- 
nazo ó á la  parte  anterior  del  tórax;  en  los  reumatismos 
de  las  estremidades  inferiores  se  dirige  á las  caderas;  en 
los  reumatismos  ele  las  espaldas  á los  hombros  y al  radio, 
recorriendo  hasta  ^el  carpo  y metacarpo  &c.  En  íin,  suce- 
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^ió  con  este  descubrimiento  lo  que  con  otros  muchos , esto 
es,  que  su  autor  pretendió  apropiarlo  á troclas  las  enfer- 
medades; asi  es  que  le  empleó  contra  los  dolores  de  mue- 
las , contra  los  dolores  osteocopos  que  resultan  de  la  in- 
fección venérea  8cc.  Hizo  uso  de  él  igualmente  para  curar 
las  quemaduras  V para  aliviar  á los  ‘ heridos ^ dé  rayo  8cc. 
Para  sacar  del  perkinismo  toda  la  utilidad'  que  ofrece  no 
conviene  operar  durante  la  digestion,  ni  en  la  época  de 
la  menstruación  Scc. 

Una  señora  dinamarquesa,  habiendo  visto  durante  su 
permanencia  en  la  América  Septentrional  los  efectos  ma- 
ravillosos del  perkinismo,  trajo  á su  patria  este  nuevo  re- 
medio. Inmediatamente  los  médicos  mas  ilustrados  de  Co- 
penhague, entre  ellos  con  especialidad  el  hábil  cirujano 
Mr.  Heroldt,  se  apresuraron  á hacer  esperimentos , y los 
artesanos  empezaron  á fabricar  agujas  perkinianas  á toda 
prisa;  de  suerte  que  semejantes  instrumentos  se  convirtie- 
ron en  un  verdadero  objeto  de  moda.  Las  damas,  que 
traian  siempre  agujas  consigo,  eran  las  primeras  que  las 
ponderaban,  y por  todas  partes  se  ensalzaba  al  doctor 
Perkin , como  se  ensalzaron  en  otro  tiempo  Mesmer  y Ga- 
gliostro. 

Juntóse  cón  Mr.  Heroldt  Mr.  Rafne  para  hacer  esperien- 
cias  en  los  hospitales  de  Copenhague.  Efectivamente  consi- 
guieron curar  dolores  vagos  que  provenían  de  gota,  ó reur 
matismo , y no  dejaron  de  esperimentar  buenos  efectos  en 
algunos  casos  de  jaqueca,  en  muchos  de  oftalmia  y odon- 
talgia &c.  Sus  agujas  eran  de  latón  ó de  hierro ; usában- 
las también  de  |>lata,  de  zinc  y de  bismuto,  como  .igual- 
mente de  cobre  y de  plomo:  las  de  ébano  ó de  marfil  te^ 
nian  mas  actividad.  En  una  palabra,  los  dos^  facultativos 
que  se  dedicaron  á hacer  las  esperiencias  trabajaron  largo 
tiempo  para  encontrar  el  mejor  modo  de  fabricar  las  agu- 
jas, conocer  los  metales  mas  á propósito  para  su  fabrica- 
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<:lón  y el  método  mas  conveniente  para  emplearlas,  como 
sucedió  con  la  electricidad  y el  galvanismo;  y como  el 
descubrimiento  de  Perkin  era  el  objeto  de  todas  las  con- 
versaciones , cada  dia  aparecian  nuevos  métodos  y nue- 
vas ideas  para  su  perfección. 

Dícese,  sin  embargo,  que  no  todos  los  ensayos  que  hi- 
cieron varios  médicos  tuvieron  igual  resultado  ; lo  que 
prueba  la  necesidad  de  repetirlos.  Citaré  algunos  hechos 
que  se  han  publicado  en  los  papeles  públicos.  Una  mucha" 
cha  padecia  unos  dolores  de  muelas  que  se  creían  reumá- 
ticos : en  cuanto  se  le  hicieron  fricciones  con  las  agujas  de 
Perkin  se  le  cubrió  el  tórax  de  manclias  rojizas  mas  ó 
menos  estendidas,  y los  dolores  cesaron.  Se  refiere  la  ob- 
servación de  una  muger  que  adoleciendo  de  una  jaqueca 
diaria  , cuyos  paroxismos  le  ocasionaban  convulsiones  en 
los  brazos  y el  cuello  , curó  solo  por  medio  del  perkinis- 
mo ; añaden  que  Mr.  Abildgaard,  muy  célebre  por  su  afi- 
ción á los  esperimentos,  se  curó  él  mismo  por  tres  veces 
un  dolor  que  tenia  en  una  rodilla  sin  mas , según  ase- 
guran , que  llevar  algún  tiempo  dos  agujas  en  contacto 
con  el  sistema  tegumentario.  Este  hecho  á la  verdad  pare- 
ce muy  exagerado,  ó por  lo  menos  es  tan  maravilloso  co- 
mo el  siguiente.  Se  trata  de  una  jóven  atacada  de  reuma- 
tismo en  la  cabeza ; ¿ y qué  se  hizo  para  curarla  ? nada 
mas  que  acercar  un  clavo  de  hierro  á la  sien  enferma, 
sin  tocarla , é inmediatamente  cesó  el  dolor ; pero  ha- 
biéndose declarado  otro  dolor  en  el  ojo  del  mismo  lado 
dicen  que  para  disiparle  no  fue  menester  mas  que  agitar, 
mágicamente , esto  es , sin  tocar  una  aguja  de  Perkin  cer- 
ca de  la  base  del  mismo  ojo;  y como  el  dolor  apareciese 
de  nuevo  se  curó  con  la  misma  operación  , con  la  cir- 
cunstancia de  que  esta  vez  fue  necesario  tocar  la  piel 
con  la  aguja.  Lo  propio  sucedió  con  un  reumatismo  do 
hombros , reciente  á la  verdad  , pero  que  desapareció  en 
Tomo  II L 34 
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cinco  ó seis  minutos  de  fricciones  con  las  agujas  de  Per* 
kin.  No  es  menos  asombrosa  otra  cura  c|ue  consiguió  Mr. 
Heroldt.  Uno  de  sus  enfermos,  á quien  por  mal  curado  se 
lubia  retirado  la  purgación  blenorrágica , padecía  de  es- 
trangurrla  : con  pocas  fricciones  á lo  largo  en  la  superfi- 
cie de  la  uretra  se  presentó  de  nuevo  Ja  purgación,  la 
que  se  curó  luego  por  ios  ine;lios  ordinarios. 

Los  principales  efectos  del  perkinismo  son  desde  lue- 
go los  de  escitar  momentáncasnente  cierto  dolor  en  toda 
la  esrendon  de  las  partes  sometidas  á la  operación;  dolor 
produ  Vo  artificia'mente  por  las  agujas,  al  cual  se  si- 
g*  e desp  íes  un  alivio  masó  menos  notable,  y muchas 
veces  la  cura  completa  del  mal.  El  profesor  Ablldgaard 
pretende  que  ba^ta  acercar  á la  lengua  la  punta  de  una 
aguja  de  Perkin  para  percibir  un  sabor  ácido  y como 
metálico,  y cjue  si  la  misma  punta  se  acerca  á una  parte 
cualquiera  de  la  cara  sin  tocarla,  provoca  un  hormigueo 
en  toda  la  piel  en  personas  de  un  sistema  naturalmente 
irritable. 

E^tos  y otros  muchos  hechos  han  dado  motivo  para 
esplicar  de  difereutes  modos  la  acción  del  perkinismo. 
Unos  la  es  [jilean  por  las  correspondencias  simpáticas  de  la 
piel  con  ios  demas  sistemas  de  la  economía  animal,  y mi- 
ran e^te  mecanisuiO  como  enteramente  análogo  al  de  las 
fricciones:  otro^  comparan  las  agujas  con  los  conductores 
eléctricos , y muchos  por  fin  atribuyen  los  efectos  de  di- 
chas agujas  en  las  enfermedades  al  poder  de  la  imagina- 
ción exaltadla  , y encuentran  una  estrernadá  semejanza  en- 
tre este  modo  de  curación  y el  de  Mesmer,  Entre  estos  se 
cuenta  el  doctor  Ha  y garth  médico  de  Baíh  en  Inglaterra, 
el  cual  se  ha  d elar ado  adversario  implacable  del  hijo  de 
Perkin , tpie  habiendo  venido  á Londres  con  el  objeto  de 
propagar  el  método  de  su  padre,  llegó  en  i8o3  á formar 
una  sociedad  para  este  fin  que  coataba  ya  muchos  sus- 
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criptores  ; y sus  pretensiones  se  estendian  liasta  el  punto 
de  obtener  una  recompensa  del  gobierno  por  este  supues- 
to descubrimiento. 

La  operación  que  se  practica  en  la  China  con  agujas 
y que  se  llama  acumpuntura  tiene  mucha  analogía  con  el 
perklnismo.  A los  viageros  K^mpfer  y Ten-Rhyne  debe- 
mos todas  las  noticias  relativas  á este  método  particular 
de  que  hacen  uso  los  médicos  del  Japón  como  un  remedio 
nniversal.  Tantos  y tales  son  los  cuentos  ridículos  que  se 
han  propagado  acerca  de  la  acumpantura  que  no  es  de 
estrahar  que  los  médicos  europeos  no  hayan  tratado  de 
aplicarla.  Quizá  es  necesario  dar  mucho  á la  influencia  fí- 
sica y á la  moral : la  materia  es  todavia  muy  nueva.  To- 
das estas  dudas  solo  podrán  resolverse  por  un  exámen 
detenido  que  hagan  personas  imparciales  é ilustradas  y 
sin  preocupaciones : muchos  errores  se  establecen  solo 
porque  deslumbran  con  aparato  maravilloso. 

ARTICULO  Y I 

Del  imán.  , 

Con  tanto  esmero  y tan  completamente  han  tratado 
Mr.  Thouret  y Mr.  Andry  esta  materia  que  ya  casi  nada 
se  puede  decir  sino  lo  que  ellos  mismos  han  publicado. 
La  piedra  imán  ha  estado  largo  tiempo  entre  las  manos 
de  los  encantadores,  de  los  astrólogos  y de  los  alquimistas, 

¿ y qué  utilidad  resultaría  á la  facultad  de  esponer  aquí 
los  sistemas  mas  ó menos  absurdos  á que  dio  origen?  ¿Qué 
nos  interesa  saber , c{ué  parte  tuvo  en  ios  sortilegios , en 
los  hechizos , en  las  fascinaciones , y en  los  encantamientos? 
Semejantes  pormenores  solo  pueden  llamar  la  atención  de 
los  hombres  crédulos,  ignorantes  y supersticiosos.  El  médi- 
co ilustrado  solo  necesita  hechos  exactos  y auténticos:  en 
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este  supuesto  procuraré  recopilarlos , é indagaremos  si  la 
sustancia  maravillosa  de  que  tratamos  es  tan  útil  para  el 
arte  de  curar  como  lo  es  para  los  progresos  de  la  nave- 
gación y de  la  fisxa  esperi mental. 

En  estos  últimos  tiempos  el  imán  se  ha  empleado  es- 
pecialmente en  la  curación  de  las  enfermedades  nerviosas^ 
y rich , médico  inglés  , que  fue  quien  llamó  la  aten- 
ción de  los  médicos  sobre  tan  importante  materia  , dió 
cuenta  á la  sociedad  real  de  ciencias  de  Gotinga  de  sus 
numerosos  ensayos.  El  mismo  Klarich  propuso  el  imán 
para  la  curación  de  la  odontalgia , de  la  sordera  , de  la 
parálisis  y del  reumatismo , y en  aquella  época  le  imita- 
ron Stromer,  Weber,  Ludwig  &c.,  los  cuales  hicieron  va- 
rias esperiencias , cuyos  resoltados  publicaron  después.  Pa- 
rece sin  embargo  por  la  lectura  de  las  relaciones  históri- 
cas que  se  han  escrito  sobre  el  imán,  que  su  aplicación  no 
fue  recibida  de  un  modo  verdaderamente  favorable  sino 
en  1774  en  que  se  ocuparon  de  él  varios  médicos  alema- 
nes, entre  los  cuales  se  cuenta  principalmente  Mesmer. 
Pudiera  citar  al  célebre  ünzer  de  Altona , á Deiman, 
Botten  , Heinsio  , Harsu , Laroche  pero  quizá  nin- 
gún físico  se  ha  dedicado  tanto  , ni  con  mas  zelo , á las 
aplicaciones  del  imán  , como  el  Abate  Lenoble,  canónigo 
de  Vernon-sobre  Sena  ^ que  tuvo  una  suma  habilidad 
para  componer  imanes  artifíciales.  A él  mismo  debemos  el 
benefício  de  haber  provocado  sobre  este  interesante  punto 
de  física  los  esperimentos  que  hizo  posteriormente  la  socie- 
dad real  de  Medicina  de  París, 

Una  de  las  observaciones  mas  notables  que  cita  Mr. 
Tliouret,  es  la  de  una  afección  dolorosa  del  rostro  que  ha- 
bla acometido  varias  veces  á un  comerciante  de  Eouen,  de 
sesenta  y cuatro  anos  de  edad.  Los  dolores  mas  vivos  se 
sucedían  por  intervalos,  sin  que  hubiese  habido  medio  de 
mitigarlos  ni  con  baños  j ni  con  sanguijuelas , ni  con  ve- 
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jígatonos , ni  con  tópicos  calmantes  <3e  ninguna  clase  ; de 
suerte  qu,e  el  enfermo  se  hallaba  en  la  mas  triste  situación, 
cuando  un  médico  le  aconsejó  que  acudiese  al  magnetis- 
mo. " Entonces , dice  Mr.  Thouret , le  yi  yo  armado  no- 
»che  y dia  con  su  imán  artificial , con  el  cual  calmaba  el 
>?dolor  en  el  momento  mismo  de  la  aplicación  , y le  disi- 
>>paba  en  muy  breve  tiempo.  En  el  instante  en  que  empe- 
rezaban las  punzadas  , la  aplicación  del  imán  á la  parte 
redolorida  calmaba  el  mal  como  por  encanto,  y á los  dolo- 
bres sucedia  una  especie  de  adormecimiento  muy  sopor- 
re  table.”  No  obstante  , el  mismo  enfermo  esperimentaba 
en  diversas  épocas  algunas  crisis  muy  dolorosas , y si  la 
barra  magnetizada  sirvió  para  templar  la  enfermedad,  ja- 
más llegó  á desarraigarla  á pesar  de  que  el  remedio  se 
varió  y modificó  de  mil  maneras.  Este  enfermo  mismo  du- 
rante su  cura  hizo  sobre  su  propia  persona  observaciones 
importantísimas.  Notó  que  la  acción  del  imán  variaba  muy 
partirularmente  según  la  fuerza  y la  duración  de  los  do- 
lores , y solia  decir  con  mucho  chiste , que  la  acción  de 
aquel  remedio  era  con  respecto  á los  dolores  muy  violen- 
tos lo  que  las  esclusas  para  una  corriente  impetuosa  , que 
siempre  dejan  escapar  algunos  hilos  de  agua ; con  lo  que 
daba  á entender  que  cuando  los  dolores  eran  muy  agudos 
no  dejaba  de  sufrir  algún  tanto;  pero  cuando  por  el  con- 
trario eran  menos  fuertes  se  disipaban  al  impulso  de  la  a- 
plicacion  del  imam  Se  ha  citado  también  la  admirable  cura 
de  madama  Bronod  que  padecia  en  la  quijada  superior 
del  lado  derecho  dolores  muy  agudos  sin  poder  encontrar 
el  menor  alivio.  ¡ Qué  de  remedios  no  se  emplearon  con 
ella ! agotáronse  las  fumigaciones,  los  emplastos  opiados, 
los  calmantes  interiores , los  baños , los  baños  de  chorro, 
las  aguas  termales  , las  friceioiiea , los  eauterios  , los  veji-r 
ga torios  &c.,  basta  que  viendo  al  cabo  de  seis  años  que  su 
mal  no  hacia  mas  que  empeorar  se  puso  en  mallos  del 
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Abate  Lenoble  , quien  le  ello  para  aplicar  al  pecbo  una 
corona,  un  collar,  y una  cruz  magnetizados,  y. dos  plan- 
clias  para  las  piernas.  Desde  aquel  momento  empezaron  á 
dismiíiülr  los  síntomas , y con  la  continuación  de  tan  sa- 
ludable aplicación  logró  la  enferma  su  completo  resta- 
bleeiento.  Lejos  está  de  haber  tenido  un  éxito  tan  feliz 
el  mismo  medio  empleado  con  un  sillero  de  la  calle  del 
Sepulcro,  que  de  resultas  de  un  ataque  de  apoplejía  pade- 
cía dolores  y movimientos  convulsivos  en  un  lado  de  la 
cara.  Desde  luego  esperlmentó  alguna  mejoría;  pero  los 
síntomas  tomaron  muy  luego  un  carácter  funesto , ca- 
yendo el  enfermo  en  un  estado  comatoso  que  le  quitó 
la  vida. 

La  odontalgia  es  una  enfermedad  tan  intolerable  co- 
mo frecuente,  y que  conocen  muy  poco  los  patologistas. 
Mr.  Thouret  y Mr.  Andry  traen  la  observación  de  una 
muger  de  unos  cincuenta  años  de  edad , tan  atormentada 
de  dolores  de  muelas  que  ni  podia  dormir  ni  mascar  los 
alimentos:  curóla  Mr.  Lenoble  con  solo  una  banda  de 
imán.  En  situación  casi  igual  se  hallaba  Mr.  Gervilliers, 
que  después  de  haber  recurrido  inútilmente  á cuantos  re- 
medios pueden  imaginarse , se  vela  en  la  precision  de  de- 
jarse sacar  todas  las  muelas , sin  que  tampoco  le  aprove- 
chase tan  desesperado  recurso:  hasta  que  últimamente  de- 
bió su  curación  al  imán.  El  mismo  enfermo  refiere  que 
en  cuanto  se  apoyaba  ligeramente  la  barra  magnetizada 
sobre  la  muela  dolorida,  se  disipaba  por  grados  el  dolor 
hasta  cesar  enteramente.  Los  mismos  señores  Thouret  y 
Andry  hacen  mención  de  un  criado  , que  no  solo  no  po- 
dia dormir  de  dolor  de  muelas  , sino  que  habia  tres  ó 
cuatro  dias  que  se  hallaba  con  calentura,  cuando  le  apli- 
caron el  imán  ; aquella  noche  durmió  tranquilamente,  y 
á los  diez  y ocho  meses  todavia  no  habla  vuelto  á espe- 
r imentar  dolor  alguno.  A estos  diversos  hechos  relativos  á 
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Ja  aplicación  mecllcinal  díel  imán  debo  añadir  los  que  me 
ha  proporcionado  mi  correspondencia  epistolar  con  ei  cé- 
lebre Sparmann.  Este  sabio  se  ha  valido  del  imán  para 
curar  los  movimientos  convulsivos  locales , enfermedad 
que  con  tanta  exactitud  describe  Fothergiil.  Su  primera 
observación  es  relativa  á la  muger  de  un  cervecero  que 
habia  recurrido  inútilmente  á diferentes  remedios,  entre 
ellos  á la  electricidad  y al  galvanismo.  En  cuanto  Mr. 
Sparmann  hizo  aplicar  el  hierro  magnetizado  al  parage  de 
la  irritación  , los  dolores  que  estaban  fijos  se  cambiaron; 
fueron  poco  á poco  disminuyendo,  y por  la  noche  estaba 
el  enfermo  tan  aliviado  que  cuando  Mr.  Sparmann  me 
escribia,  esperaba  cpie  la  curación  seria  radical.  Animado 
este  ilustre  académico  de  Stockolmo  con  tan  feliz  resulta- 
do, aplicó  él  mismo  el  imán  artificial  á un  escultor  ami- 
go suyo,  que  adolecia  igualmente  de  un  movimiento  con- 
vulsivo local , y el  enfermo  esperimentó  inmediatamente 
un  alivio  considerable  , que  no  había  podido  conseguir 
antes  , á pesar  de  haber  hecho  uso  de  los  medios  mas 
ponderados. 

Si  se  continúan  examinando  con  atención  las  aplica- 
ciones medicinales  del  imán,  causa  admiración  el  número 
y variedad  de  las  curas  que  se  han  conseguido  con  esta 
admirable  sustancia.  Los  dolores  reumáticos  , las  ciáticas 
mas  agudas,  los  cólicos  nefríticos  mas  rebeldes,  las  cefa- 
lalgias mas  obstinadas  , los  espasmos  del  estómago,  los  ca- 
lambres nerviosos  de  los  órganos  del  pecho  y de  las  estre- 
midades  inferiores,  las  palpitaciones  sufocantes,  los  tem- 
blores del  sistema  locomotor  ^ las  convulsiones,  la  epilep- 
sia , las  afecciones  comatosas  &c.  se  han  curado  ó modifi- 
cado de  un  modo  tan  evidente  que  no  permiten  dudar  de 
la  acción  verdaderamente  medicinal  del  imán  sobre  la 
economía  animal.  Hay  que  añadir  que  han  observado  los 
citados  efectos  facultativos  por  todos  títulos  recomenda- 
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y los  autores  de  la  escelente  Memoria  inserta  entre  las  de 
la  sociedad  j:'eal  de  Medicina.  No  alegaré  yo  aqui  lo  que 
me  ha  demostrado  mi  esperiencia  particular , porque  un 
hecho  negativo  seria  de  muy  poco  peso  contra  el  testimo- 
nio de  tantas  pruebas  auténticas.  Habia  mas  de  seis  meses 
que  la  señora  B.  * padecia  tales  dolores  nerviosos  en 
la  boca  del  estómago , que  su  digestion  era  siempre  muy 
fatigosa  y con  vómitos.  La  analogía  de  semejante  indispo- 
sición con  el  caso  de  que  hace  mención  Mr.  Lenoble,  me 
determinó  á aconsejarla  el  uso  del  imán ; para  lo  cual  yo 
mismo  le  proporcioné  una  plancha  magnetizada ; pero  el 
resultado  no  correspondió  á nuestras  esperanzas,  pues  los 
dolores  ni  siquiera  se  disminuyeron;  sin  embargo,  he  visto 
con  el  uso  reiterado  del  imán  curar  radicalmente  una 
cefalalgia  frontal. 

Seria  inútil  estenderme  en  discusiones  complicadas  y 
aun  superfluas , para  dar  una  idea  justa  de  los  efectos  del 
imán , porque  nada  podria  yo  añadir  á lo  que  ya  se  ha 
escrito  sobre  la  materia.  Los  señores  Thouret  y Andry 
despnes  de  haberla  examinado  profundamente  han  esta- 
blecido los  principios  exactos;  y á la  verdad  será  preciso 
convenir  con  ellos  acerca  de  algunas  verdades  fnndamen-  - 
tales.  Parece , pues  , incontestable  en  el  dia  qne  las  arma- 
duras magnéticas  ejercen  una  influencia  evidente  en  las 
propiedades  vitales  de  la  economía  animal ; que  esta  in- 
fluencia se  dirige  especial,  y tal  vez  únicamente  al  sistema 
nervioso,  como  lo  demuestran  las  observaciones  que  de  to- 
das partes  han  recogido  los  prácticos : que  quizá  seria  un 
error  el  querer  esplicar  semejante  fenómeno , cualquiera 
que  sea  la  admiración  que  nos  inspire,  por  los  efectos  de 
la  presión,  del  contacto,  del  frió,  de  la  frotación  ó de 
otra  cualquiera  acción  mecánica  de  la  sustancia  magneti- 
zada; que  en  fin,  la  esperiencia  no  permite  negar  la  uti- 
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dos con  que  se  administre  sean  susceptibles  de  perfección, 
y siendo  todo  esto  cierto,  ¿por  qué  fatalidad  habrá  caido 
en  descrédito  y se  habrá  abandon adp  este  medio  tera- 
péutico? 

Solo  falta  indicar  ahora  á mis  lectores  el  mecanismo 
de  la  aplicación  del  imán.  Dos  parece  que  son  los  méto- 
dos principales  que  se  han  empleado  basta  el  dia.  El  pri- 
mero, que  es  el  que  indicó  Mr.  Lenoble,  consiste  en  pe- 
queñas barras  de  las  cuales  se  componen  vendas,  colla- 
res , brazaletes , ligas  Scc. , ó bien  en  planchas  de  diferen- 
tes figuras  que  se  aplican  sobre  el  cutis  á varias  partes 
del  cuerpo , como  son  el  pecho , la  region  del  corazón , la 
nuca,  los  brazos,  Jas  piernas,  las  plantas  de  los  pies  8cc. 
El  segundo  método  solo  se  reduce  á aproximar  á la  parte 
dolorida  una  barra  magnetizada:  estas  barras  no  siempre 
son  simples,  sino  que  algunas  veces  se  componen  de  va- 
rias láminas;  otras  veces  se  les  da  la  forma  de  una  herra- 
dura, y otras  se  juntan  varias  por  lo  largo  formando  con 
ellas  una  sola  barra.  Como  la  ropa  debilita  la  acción  del 
imán,  conviene  aplicarle  á la  piel  desnuda,  prefiriendo 
las  partes  del  cuerpo  mas  nerviosas  y sensibles,  limitar 
el  numero  de  las  armaduras  , y aumentarlo  con  mucha 
circunspección.  Como  también  varía  mucho  la  sensibili- 
dad del  sistema  tegumentario,  no  debe  perderse  de  vis- 
ta esta  circunstancia  en  el  uso  del  imán,  siendo  este 
igualmente  un  ponto  en  que  un  estudio  profundo  de 
la  fisiológia  del  cuerpo  animado  contribuirá  á que  el 
médico  terapéutico  acierte  en  sus  observaciones. 
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ÁRriCULO  VIL 

De  los  baños- 

Los  baños  deben  contarse  entre  los  recursos  mas  salu- 
tíferos de  la  Terapéutica,  y escelentes  preceptos  acerca  de 
su  uso  nos  han  dejado  Hipócrates  y Galeno.  En  todos  tiem- 
pos han  usado  los  hombres  este  medio  curativo,  y los  ves- 
tigios de  la  antigüedad  nos  manifiestan  todavía  el  lujo  es- 
traordinario  con  que  los  griegos  y los  romanos  construian 
sus  baños  públicos,  que  consagraban  muchas  veces  á Hér- 
cules, á Minerva,  ó á otras  deidades  tutelares,  como  para 
espresar  su  acción  salutífera  sobre  la  economía  animal.  En 
todos  los  pueblos  civilizados  se  hallan  numerosos  edificios 
dedicados  á baíios,  y los  mismos  salvages,  sin  rastro  algu- 
no de  civilización,  conocen  la  necesidad  imperiosa  de  ba- 
ñarse en  los  ríos,  ó de  esponer  su  cuerpo  á copiosas  llu- 
vias para  modificar  por  inspiración  de  su  instinto  las  pro- 
piedades vitales  del  sistema  tegumentario. 

Me  parece  que  la  teoría  de  los  baños  se  ha  perfeccio- 
nado con  los  progresos  que  en  el  dia  hacen  los  conoci- 
mientos fisiológicos , pues  ya  se  conoce  mejor  el  arte  de 
apropiarlos  al  temperamento,  á la  edad,  al  sexo  y demas 
circunstancias  de  la  organización  individual.  No  es  menos 
lo  que  se  debe  á las  luces  que  la  química  pneumática  ha 
derramado  sobre  los  principios  constituyentes  de  las  aguas 
que  provienen  de  ciertos  manantiales,  porque  con  su  au- 
xilio se  ha  podido  formar  un  juicio  mas  seguro  y exacto 
de  los  efectos  de  la  lumersicn  del  cuerpo  biimano  en  di- 
clias  aeuas:  de  donde  Ineao  ba  resultado  cierto  erado  de 
perfección  en  los*  métodos  curativos  de  varias  enfermeda- 
des crónicas  epie  hasta  ahora  se  tuvieron  por  incurables. 

El  autor,  que  según  parece,  ba  tratado  mejor  de  la  na- 
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furaleza  y del  uso  ele  los  banos  es  el  Ilustrado  médico  ale- 
maa  Mr.  Marcard  , que  con  un  método  muy  filosófico  ha 
combatido  uu  numero  considerable  de  errores.  Con  efecto, 
¿qué  valor  podrán  tener  para  un  entendimiento  eultiva- 
do  las  esperiencias  que  se  han  intentado  para  determinar 
la  acción  fisica  de  los  baños  sobre  el  sistema  tegumenta- 
rio? ¿Qué  podrán  probar  esos  pedazos  de  tegumentos 
zambuí  líelos,  ya  en  agua  callente,  ya  en  agua  fria,  para  de- 
ducir el  grado  de  contracción  ó de  dilatación  de  que  eran 
susceptibles,  y averiguar  de  esta  manera  los  efectos  de  la 
aplicación  de  un  líquido  tibio  ó casi  helado  á la  periferia 
de  nuestro  cuerpo?  Semejantes  resultados  son  tan  insigni- 
ficantes como  los  que  se  han  querido  deducir  de  echar 
carnes  muertas  en  cocimientos  de  quina  para  averiguar 
ios  grados  de  astringencia  de  esta  corteza.  Los  verdaderos 
médicos  clínicos  jamás  harán  grande  aprecio  de  ciertos 
fenómenos  observados  separadamente  de  las  fuerzas  vitales» 
Contestaciones  teóricas  se  han  snscitado  acerca  del 
particular  de  que  hablamos.  Varios  autores  han  afirm  ido 
de  un  modo  demasiado  general  y vago , que  los  baños  ca- 
lientes debilitan  al  cuerpo  humano,  y que  le  fortifican 
los  fríos.  Yo  por  mi  parte  confieso  que  no  puedo  admitir 
semejante  principio.  ¿Los  baños  acaso  dependen  única- 
mente de  su  temperatura?  ¿no  tienen  relación  también 
con  la  época  y la  duración  de'  la  inmersión , con  la  sus- 
ceptibilidad de  los  individuos,  con  el  carácter  de  la  enfer- 
medad , con  la  densidad  del  líquido  que  baña  el  sistema 
tegumentario  y con  otras  infinitas  circunstancias  de  esta 
especie?  En  el  hospital  de  San  Luis  hice  una  observación 
muy  notable  en  una  joven  de  diez  y siete  años  de  edad, 
la  cual  teniendo  á un  mismo  tiempo  todo  el  cuerpo  cu- 
bierto de  manchas  escorbúticas,  y de  una  erupción  anó- 
mala que  terminaba  cayéndosele  de  la  piel  una  infinidad 
de  pequeñas  costras  furfuráceas,  no  recuperó  sus  fuerzas^ 


que  estaban  enteramente  agotadas , sino  tomando  barios 
medianamente  calientes.  Casi  todos  los  enfermos  debilita- 
dos qne  entran  en  el  hospital  de  San  Luis,  se  sienten  mas 
fuertes  y mocho  mejor  después  de  haberse  bañado  en 
agua  tibia.  Mr.  Marcard  ha  hecho  observaciones  análogas, 
y cita  en  a[)oyo  de  esta  opinion  autoridades  de  mucho  pe- 
so, entre  ellas  las  del  juicioso  Zimmerman n.  Pero  Hipó- 
crates y Galeno  habian  decidido  ya  este  punto  de  doctri- 
na. Todos  los  que  han  meditado  luego  sobre  ios  grandes 
principios  de  la  higiene,  saben  cuánto  contribuyen  seme- 
jantes baños  á dar  vigor  á los  viejos,  y nadie  ignora  el 
emblema  de  Minerva  que  hace  brotar  del  seno  de  la  tier- 
ra un  baño  caliente  en  favor  de  Hércules  cansado.  Con 
pediluvios  calientes  reponían  ciertos  pueblos  las  fuerzas 
de  los  viageros  á quienes  hospedaban;  y ya  Hipócrates 
decidió  perfectamente  la  cuestión,  diciendo  que  el  baño 
caliente  no  era  perjudicial  sino  cuando  escedia  mucho  de 
la  temperatura  ordinaria  del  cuerpo  humano. 

Los  baños  calientes  ó fríos  que  son  los  de  qne  habla- 
mos ahora,  causan  en  las  propiedades  vitales  de  todo  el 
sistema  de  nuestra  organización  fenómenos  que  el  médi- 
co clínico  debe  estudiar  con  empeño.  Poitevin , Martean, 
y Mr.  Marcard,  que  me  complazco  en  citar  con  preferen- 
cia, se  han  dedicado  á conocer  los  efectos  de  los  baños  en 
el  pulso  y en  la  respiración.  El  ultimo,  sobre  todo,  los  ha 
estudiado  con  grande  esmero  en  un  numero  considerable 
de  individuos  á quienes  ha  observado  con  toda  exactitud, 
y el  resaltado  de  sus  observaciones  es  en  resumen  el  si- 
guiente; á saber:  que  la  aceleración  del  pulso  en  un  ba- 
ño caliente  propende  á disminuirse  aunque  este  fenóme- 
no es  muy  variable,  y no  guarda  ley  alguna  positiva; 
que  mientras  mas  considerable  es  la  frecriencia  de!  pulso 
tanto  más  se  corrige  por  el  efecto  sedativo  del  baño ; que 
£11  general  la  temperatura  del  baño,  que  según  parece. 
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disminuye  mas  las  pulsaciones,  es  la  de  noventa  y cinco 
á noventa  y seis  grados  del  termómetro  de  Fahrenbek; 
que  la  frecuencia  del  pulso  se  disminuye  tanto  mas  cuan- 
to se  prolonga  la  duración  de  la  inmersión  &e.  Un  solo  ca- 
so se  cita  en  que  la  acción  del  baño , aunque  reiterada, 
no  produjo  inmediatamente  disminución  alguna  en  un 
pulso  que  no  era  natural,  lo  que  se  atribuyó  á una  esce- 
siva  mobilidad  del  sistema  nervioso,  que  influia  especial- 
mente en  el  sistema  de  la  circulación  , cuya  energía  el 
hábito  había  aumentado;  de  consiguiente  se  cree  que  rara 
vez  hay  una  aceleración  real  en  el  pulso  que  pueda  atri- 
buirse á efecto  de  los  baños  calientes. 

La  respiración  está  de  tal  manera  enlazada  en  la  eco- 
nomía animal  con  la  circulación,  que  es  tan  imposible  ais- 
lar las  esperiencias  relativas  á las  dos  funciones  como  sus 
fenómenos.  Se  observa,  pues,  que  los  baños  calientes  tie- 
nen regularmente  la  propiedad  de  hacer  que  poco  después 
de  la  inmersión  se  ejerzan  con  mas  lentitud  las  funciones 
del  sistema  pulmonar;  y si  alguna  vez  se  nota  lo  contra- 
rio, conviene  atribuirlo  á la  falta  de  costumbre  de  bañar- 
le y á los  efectos  de  la?  apiicacion  de  un  líquido  estraño 
á un  sistema  tegumentario  de  una  susceptibilidad  nervio- 
sa, naturalmente  viva  y exaltada.  Es  imposible  sin  ciertas 
dificultades  emprender  esperiencias  de  esta  clase  sobre  si 
mismo , porque  el  solo  cuidado  que  se  emplease  en  ob- 
servar sn  propia  respiración  bastaría  para  acelerar  sus 
inovimieiitos , por  la  razón  de  que  esta  función  se  halla 
subordinarla,  digámoslo  asi,  á ios  afectos  del  alma.  Hay  ei 
mismo  inconveniente  haciendo  las  esperiencias  en  otras 
personas,  pues  si  lo  saben,  el  mismo  cuidado  que  ponen 
en  este  caso  basta  para  hacer  variar  la  respiración,  por 
lo  cual  es  preciso  observar  lo  que  sucede  en  la  perdona 
en  quien  se  hace  la  esperiencia  sin  que  ella  lo  advierta. 
Con  semejantes  precauciones,  y teniendo  en  consideración 


lo  espLiesto,  se  observará  siempre  que  la  respiración  parti- 
cipa necesariamente  de  la  calma  que  el  baño  caliente  cau- 
sa en  el  sistema  de  la  circulación,  y que  las  dos  funcio- 
nes están  comunmente  en  perfecta  armonía  con  respecto 
á las  modificaciones  que  reciben  de  los  objetos  esteriores. 

Esta  observación  fisiológica  del  efecto  ordinario  de  los 
baños  calientes  en  las  propiedades  vitales  de  la  circulación 
y de  la  respiración,  tiene  una  aplicación  patológica  muy 
notable,  y proporciona  á la  Terapéutica  un  medio  que 
quizá  se  ba  descuidado  demasiado,  pues  prueba  que  los 
baños  calientes  pueden  ser  muy  útiles  en  la  curación  de 
las  enfermedades  agudas,  en  razón  de  la  propiedad  que 
tienen  de  aflojar  inmediatamente  los  movimientos  contrác- 
tiles del  sistema  arterial  y del  pulmón;  y tanto  mas  me- 
rece preferirse  este  remedio  á otros  muchos,  que  inútil- 
mente se  emplean  con  el  mismo  objeto , cuanto  que  su 
aplicación  es  tan  cómoda  como  fácil.  He  aquí  ahora  el 
motivo  por  qué  los  médicos  de  la  antigüedad  permitían  los 
baños  calientes  en  las  afecciones  inflamatorias.  Se  cita  el 
hecho  de  un  médico  francés  que  mandó  sangrar  á un  pleu- 
rético  en  un  baño  caliente,  y de  esta  manera  consiguió 
curarle  con  una  prontitud  estraordlnaria.  Huxham,por 
otra  parte,  manifiesta  bien  claramente  que  nada  es  mas 
á propósito  para  causar  una  suspension  favorable,  pues 
no  es  poca  ventaja  refrenar  en  semejantes  casos  la  rapidez 
é impetuosidad  con  que  circula  la  sangre,  y calmar  á lo 
menos  por  algunos  momentos  el  torrente  destructor  de  la 
calentura;  y pues  que  todos  los  dias  se  emplean  los  baños 
calientes  con  los  que  están  enfermos  de  flegmasia  en  los 
riñones , en  la  vejiga , en  el  peritoneo  8<c, , ¿ por  qué  se 
temerá  emplearlos  en  el  estado  inflamatorio  de  la  pleura 
y del  pulmón? 

Mr.  Marcard  ha  darlo  una  estension  estraordlnaria  al 
uso  de  los  baños  en  diferentes  enfermedades : asi  es  que 
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trata  la  cuestión  importante  de  la  aplicación  de  los  Baños 
calientes  hasta  para  las  viruelas.  Elíases , el  único  médico 
árabe  que  habla  con  acierto  de  esta  afección,  confirma  su 
utilidad  y los  felices  resultados  de  su  uso;  pero  muchos 
prácticos  por  preocupación  desechan  sin  fundamento  al- 
guno semejante  recurso.  Es  preciso  confesar  que  los  mé- 
dicos que  asisten  á los  enfermos  de  viruelas  contempori- 
zan demasiado  con  la  ciesa  obstinación  de  los  enfermos; 

O 

y nadie  ignora  que  habiendo  mandado  Lemery  los  baños 
calientes  para  facilitar  la  erupción  variolosa  en  una  oca- 
sión en  que  no  se  efectuaba  como  convenia  , se  consideró 
semejante  medio  como  aventurado  y estraordinario,  á pe- 
sar de  los  buenos  efectos  que  habia  producido.  Mr.  Mar- 
card,  que  da  muchísima  importancia  al  uso  de  los  baños 
calientes  para  facilitar  la  erupción  de  las  viruelas  , alega 
pruebas,  que  para  refutarlas  no  basta  el  silencio  cjne 
acerca  de  este  particular  guardan  unos  médicos  tan  céle- 
bres como  son  Sydenham  y Boerhaave.  Habla  sobre  to- 
do de  la  costumbre  que  tienen  los  húngaros  de  emplear 
semejjnte  medio,  y siempre  con  tal  éxito  que  basta  para 
perpetuar  su  uso.  Pero  tal  vez  Mr.  Marcará  generalizó 
demasiado  la  aplicación  de  los  baños  calientes  cuando 
aseguró  que  eran  especialmente  útiles  para  moderar  el 
primer  periodo  de  la  calentura  de  las  viruelas,  fundándo- 
se en  el  principio  casi  universalmente  adoptado  de  que  el 
grado  mas  ó meros  intenso  de  este  primer  periodo  febril 
corresponde  al  numero  de  granos  que  aparecen  en  el  sis- 
tema tegumenlario,  y c[ue  por  consiguiente  la  aplicación 
del  baño  caliente  debe  disminuir  el  peligro  de  la  enfer- 
medad. Es  necesario  un  exámen  mas  profundo  para  adop- 
tar en  toda  su  la'itnd  semejante  opinion;  tanto  mas  cuan- 
to este  método  pudiera  ser  peligroso  para  unos  niños  tí- 
midos á quienes  pudieran  asustar  ó desagradar  los  baños. 

Yo  por  mi  parte  opino,  que  en  vez  de  los  baños  ca- 
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líenles,  cuya  aplicación  puede  traer  inconvenientes,  serian 
mas  ventajosos  los  fomentos  tibios.  Este  baño  local , que 
puede  componerse  de  mil  modos  diversos,  es  mucho  ma^ 
apropiado  á la  práctica  clínica;  y yo  he  visto  constante- 
mente en  el  hospital  de  San  Luis  que  aliviaba  á los  niños, 
y ayudaba  poderosamente  la  erupción.  Me  goberné  por 
este  principio  para  dirigir  la  cura  de  una  joven,  que  ha- 
biéndose negado  por  miedo  á dejarse  inocular  fue  acome- 
tida de  unas  viruelas  confluentes  de  pésima  calidad.  A los 
tónicos  interiores,  como  son  las  tisanas  vinosas,  los  coci- 
mientos de  quina  &c. , agregué  el  uso  tónico  de  los  fo- 
mentos vinosos  que  mandaba  hacer  á cada  instante;  y 
con  efecto  este  sistema  fue  tan  provechoso  que  ayudó  ma- 
ravillosamente la  erupción,  aunque  acompañada  de  los 
síntomas  mas  siniestros,  escapándose  la  enferma  del  peli- 
gro que  la  amenazó  por  espacio  de  algunos  dias. 

Hasta  ahora  no  se  ha  tomado  en  consideración,  tanto 
como  convendría,  la  acción  particular  de  los  baños  calien- 
tes sobre  las  funciones  de  los  vasos  exhalantes;  sin  em- 
bargo, examinando  á fondo  dicha  acción  se  podrán  espli- 
car  sus  rápidos  efectos  en  la  curación  de  muchas  exan- 
thémes  crónicas.  ¡Cuántas  veces  bastan  los  baños  para  au- 
mentar la  energía  de  las  propiedades  vitales  del  sistema 
tegumentario  en  la  ictiosis^  y en  otras  enfermedades  es- 
camosas^ que  he  observado  frecuentemente  en  el  hospital 
de  San  Luis!  Asi  sucedió  con  un  pobre  artesano  que  to- 
dos los  años  tomaba  un  numero  considerable  de  baños 
calientes , los  cuales  cambiaban  enteramente  el  aspecto 
de  su  sistema  tegumentario,  haciéndole  caer  las  escamas. 
No  deben  causar  tanta  admiración  los  felices  resultados 
de  semejante  medio  si  se  reflexiona  que  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades  cutáneas  dimanan  de  la  acumulación 
de  suciedad  en  la  epidermis;  asi  es  que  los  que  mas  las 
padecen  son  ios  jornaleros  que  en  sus  trabajos  se  hallan 
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siempre  entre  eí  polvo  ó entre  inmundicias  siii  tener  pro- 
porción de  limpiarse  con  frecuencia.  A esta  causa  atribu- 
ye en  gran  parte  Mr.  Willan  las  afecciones  cutáneas  que 
se  observan  en  Inglaterra  ( Description  and  treatment  of 
cutaneous  diseases  ) , y el  mismo  autor  se  admira  de  que 
en  una  ciudad  como  Londres  se  baya  descuidado  tanto  el 
ramo  de  baños.  No  pudiendo  una  gran  parte  de  los  habi- 
ta ntes  gozar  de  este  beneficio,  pasan  muchos  años  sin  ba- 
ñarse , y muchos  descuidan  este  medio  de  aseo  toda  su  vi- 
da. Seria,  pues , de  desear,  dice  el  mismo  tillan,  que 
los  baños  públicos  fuesen  mas  generales  y menos  costosos 
para  la  clase  inferior  del  pueblo  ; y seguramente  con  su 
uso  frecuente  se  evitarían  ó se  curarían  muchísimas  afec- 
ciones cutáneas  que  son  muy  comunes  en  aquel  país. 

Volvamos  á las  opiniones  de  Mr.  Marcard  que  atribu- 
ye á los  baños  calientes  la  propiedad  de  disminuir  la  ra- 
pidez de  la  circulación , y de  consiguiente  la  de  la  respi- 
ración. En  virtud  de  esta  acción  primitiva  sobre  el  cora- 
zón y los  pulmones  no  solo  son  muy  eficaces  para  curar 
los  movimientos  espasmódicos  ó convulsivos  de  ciertas 
partes  del  cuerpo  , sino  que  también  pueden  considerarse 
como  unos  calmantes  generales  para  varios  dolores  de  los 
órganos;  y siendo  ademas  los  moderadores  de  la  calentura, 
su  utilidad  es  evidente  en  la  curación  de  los  cólicos  intesti- 
nales, contra  los  síntomas  crueles  que  acompañan  á cier- 
tas afecciones  de  las  vias  urinarias , contra  los  dolores  que 
provoca  el  cálculo  en  la  vejiga  8cc.  Por  último , entre  las 
diferentes  especies  de  dolores  que  atormentan  al  cuerpo 
humano , pocos  bay  tan  agudos  como  los  de  la  gota,  y es 
bien  fácil  concebir  cuánto  importaría  tener  un  medio  se- 
guro de  mitigarlos.  Aunque  por  una  antigua  preocupa- 
ción se  temen  los  baños  de  pies  en  esta  enfermedad,  el 
doctor  Marcard  ba  visto  surtir  maravillosos  efectos  los  va- 
pores del  agua  caliente.  Acerca  de  este  punto  puedo  unir 
Tomo  IIL  36 


/ 


Ik  opuiiori’  de  este  escelerrté  médico' con  la  que  "estableo© 
Mr.  Andrés  Sparrman,  en  su  viage  al  cabo  de  Buena-espe-^ 
ra/zzn.  Refiere  este  ilustre  observador'  que  en  cierta  oca- 
cion  le  atacó,  la.  gota  en. términos  que  llegó  el  caso  de 
perder  casi  deL  todoMa.  facultad  de  servirse  de  sus  estre- 
midades  inferiores».  EL  envaramiento^  de  sus^  músculos  y 
articulaclones^5,  acampanado  de  dolores  agudos^  y de  urt 
dolor  seco,  que  esperimentaba.  em  toda  la  periferia;  del  sis-< 
tema  tegumentario  ^ le  sugirió  la  idea  de  sujetarse  al  efec^ 
to  emoliente-  de  un  baño  de  vapor  v en  razón  de  haber 
presenciado  en  Africa;  el  alivio  de  doS'  personas,  á.  las 
cuales  habían  hecho  tomar  baños  calientes  artificiales.  Gon 
esta  idea  resolvió  chocar  de  frente  aquel  axioma-  general- 
mente recibido  de  que  la  gota'  repugna  eV  agua.  Los 
^preparativos,  dice  él  mismo,  fueron  tan  séneiilós  como  el 
>>  remedio.  Dos  veces=  al  dia  ponía  mis  pies  por  espació  d^ 
ntres  ó cuatro  Horas  sobre'  un  palo ,,  que  atravesaba-  una 
^rcubadlena  de  agua;  caliente  , euyo*  calor  y vapor  recon-^ 
^centraba  tapando  la  cuba  con.  mantaS'  ó sábanas,  y maíl^’ 
» tenia  el  calor  del  agna  con  unaS’  piedras  calientes?  qné 
» mandaba  echar  de  cuando' en'  citando  en:  ella  , sacando 
>;? las  unas  para;  meter  las  otras:  Alguíias:  veces  metía-  los 
n pies  dentro  del  agua  , pero  me  pareeia;  que  er  vapor  me 
naliviaba  mas  prontamente,  y de  un'  modó;  mas  sensible,, 
^ademas  dé  que  ei  agua  me  hinchaba.  los’ pies  ,, causan do^ 
$>me’  en'  ellos  una  especie  de  espasmo,  Em  pocos^dias  que* - 
s^dé  completa  men  í e curado , teniendo  al  mísnaó  tiempo  1^ 
>>satÍsfaccioir  de  cutar  por  iguali  medio  á laenruger  de  uh 
nbacend  ido,  cpie  ademas  - de  la  gota,  y de  imaecomple- 
r>xioii-  muy;  mala,,  tenia  algunas  semanas  Hacia;  los  pies 
» tan.  hinchados  c|ue  na  pedia  ponerlos  en  el  suela” 

Esta,  observación  de  Mr.  Sp'arrmanmos  conduce  natu^ 
raímente  á.recorC' a r á los  prácticos  el  uso - de  los  baños  de 
vapor  5 acerca  de  los  cuales  citaremos  tamlien  á Mi'.  Mai> 
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éá-rcl  por*  ser  el  que  ha  escrito  niéjór  y más  moclernamente 
sobre -ellos  5 como  sobre  los  baños  ele  agua  ^caliente.  Los 
de  Vapor  que  pueden  ser  generales  ó parciales  son  prefe- 
ribles-eñ  algún ás  ocasiones,  porque  la  esperiencia  ha  de- 
mostrado que  el  agua  vaporizada  penetra  mejor  el  siste- 
ma' tegumentario,  cuando  lá*  fuerza  de  cohesion  la 
mantiene  en  su  estado  liquido.  Hace  mención  Mr.  Mar- 
Card  , citando  el  diúrio  de  los  ^ sabios,  de  la  observación 
qué  comunicó  al  fisico  Noliet  el  doctor  Ciirzio  de  Nápoles. 
Trátase  en  ella  de  una  jó  ven  de  diez  y siete -años  de  edad, 
que  aun  no  había  comenzado  á menstriíar , y que  tenia 
tan  dura  y áspera  la  piel  que  parecía  -cuero.  Semejante 
alteración  se  había  .áumentaclo  progresivamente  , y des- 
pués de  haber  empezado  por  el  cuello  se  fue  estendiendó 
á la  cara  y al  resto  del  cuerpo;  sin  embargo , él  sistema 
tegumentario  conservaba  su  sensibilidad,  lo  que  regular- 
mente no  sucede  en  semejantes  casos ; de  forma  que  no 
se  la  podía  picar  con  alfiler  ó arañar  con  la  uña  sin  cau- 
sarle dolor;  y su  orina  era  tan  abundante,  qué  ésCedia 
en  mucho  á la  cantidad  de  líquido  qué  bebia.  Para  resti- 
tuir á la  piel  su  flexibilidad  se  hizo  uso  de  los  baños  ti- 
bios ; pero  les  síntomas , lejos  de  disminuirse,  se  ágraváron 
aumentándose  la  dureza  de  la  piel.  Récelando  éfttónces 
que  la  presión  del  agua  en  estado  líqüirlo  pudiera  muy 
bien  ser  la  que  ocasionase  semejante  accidente  , trataron 
de  emplearla  en  forma  dé  vapor , y éfectfvamente  dés- 
pues  del  sesto  baño  de  esta  clase  se  manifestaron  sudorés 
que  aumentaron  progresivamente,  y con  ellos  comenzó  á 
ablandarse  la  piel  en  términos  que  á los  veinte  baños  la 
enferma  se  halló  perfectamente  restablecida. 

Uno  de  los  grandes  abusos  de  la  Terapéutica  es  el  de 
ponderar  siempre  el  buen  éxito  de  los  remedios  que  se 
emplean  sin  tener  cuenta  con  los  casos  en  que  no  pro- 
ducen efecto.  Yo  mismo  he  mandado  muy  frecuentemenre 
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los  baños  de  vapor  en  varias  enfermedades  crónicas,  sobre 
todo  en  la  curación  de  las  exanthemes , y muchas  veces  me 
han  parecido  infructuosos.  Un  padre  de  familia  á quien 
conocen  muchos  médicos  de  París  se  halló  con  unos  her- 
pes crustáceos  que  cubrían  todo  su  cuerpo , y que  según 
parece  eran  el  resultado  de  una  metastasis  gotosa  5 produ- 
cida por  las  pesadumbres  que  el  enfermo  tuvo  durante  la 
revolución  drancesa.  Por  espacio  de  seis  meses  se  sometió 
á tomar  los  baños  de  vapor  con  toda  la  paciencia  que  le 
aconsejaba  la  esperanza  de  mejorar  de  situación  ; pero  el 
único  alivio  que  esperimentó  fue  el  de  mitigarse  algún 
tanto  la  cruel  comezón  que  le  atormentaba  sin  mejorar 
de  modo  alguno  en  cuanto  al  fondo  radical  de  la  enferme- 
dad , y sin  que  la  mas  mínima  mudanza  favorable  com- 
pensase la  debilidad  que  le  sobrevino  al  cabo  de  algunos 
meses.  En  otros  casos,  no  obstante,  los  baños  de  vapor  me 
han  parecido  de  una  utilidad  evidente,  y entre  varias  ob- 
servaciones puedo  citar  la  de  unos  herpes  furfiiráceos  que 
resistieron  á los  baños  de  agua  callente  , y curados  con 
los  de  vapor  no  quedaba  al  cabo  de  un  año  el  menor  ves- 
tigio de  ellos.  Es  lástima  á la  verdad  que  Mr.  Marcare!,  do- 
tado de  un  talento  tan  observador,  no  haya  tenido  ocasión 
de  hacer  esperieneias  para  averiguar  los  efectos  inmedia- 
tos de  los  baños  de  Vapor,  como  lo  ha  ejecutado  con  los 
^alientes  ordinarios , pues  hubiera  proporcionado  datos  de 
que  carecemos  todavia.  Por  desgracia , los  elogios  que  se 
han  dado  con  profusion  en  los  papeles  públicos  á los  ba- 
ños de  vapor  no  han  tenido  por  lo  regular  otro  objeto 
mas  que  motivos  ó intereses  ^particulares,  y es  un  dolor 
que  médicos  íntegros , como  Ribeiro^ Sanchez  y Martin, 
que 'han  tratado  este  asunto  cir-pro/cío,  hayan  caído  en  er- 
rores que  la  esperiencia  debe  rectificar.  Como  quiera  que 
sea,  aunque  no  se  hayan  recogido  todavía,  hechos  muy 
' positivos  sobre  su  acción  medicinal,  no  se  puede  negar 
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qne  la  acción  del  vapor  del  agna  sobre  la  piel  aumenta 
hasta  cierto  punto  su  sensibilidacU  y esta  acción  puede  sin 
duda  alguna  emplearse  en  la  curación  de  ciertas  enferme- 
dades. Los  efectos  de  los  baños  de  Rusia  han  sido  analiza- 
dos con  tanta  estension  por  el  citado  Ribeiro-Sanchez,  que 
ño  hay  necesidad  de  que  yo  me  ocupe  de  ellos ; y ha 
descrito  los  baños  con  no  menos  exactitud  que  elegancia 
mi  respetable  y virtuoso  amigo  el  difunto  Bernardino  de 
Saint-Píerre.  Seria  muy  útil  introducir  en  muchas  ^ partes 
el  uso  dietético  de  los  baños  de  vapor  , porque  quizá 
contribulrian  á clesarrigar  los  síntomas  funestos  y asque- 
rosos de  la  plica  polónica  ; y yo  por  mi  parte  me  in- 
clino á creer  que  con  este  medio  se  conseguiría  dester- 
rar un  número  considerable  de  enfermedades  cutáneas. 

Hasta  aqui  solo  he  tratado  de  los  baños  callentes,  ya 
bajo  la  forma  líquida  , ya  bajo  la  de  vapor , procurando 
ñjar  sucintamente  el  grado  de  su  eficacia  en  las  propieda- 
des vitales  del  sistema  tegumentario : me  queda  ahora  que 
hablar  de  los  baños  frios , cuyo  uso  recomiendan  algunos 
médicos  modernos  5 y cuyos  efectos  inmediatos,  que  mere- 
^cen  estudiarse  con  empeño,  son  siempre  proporcionados  á 
los  hábitos  de  los  individuos  , á su  sensibilidad  nerviosa; 
al  estado  de  sus  fuerzas , á la  mayor  ó menor  frialdad  del 
agua  &c.  Los  que  se  meten  en  agua  fria  esperimentan 
desde  luego  una  especie  de  contracción  espasmódica  de 
la  piel,  con  la  que  esta  adquiere  cierta  aspereza  que 
vulgarmente  se  llama  carne  de  gallina,  A veces  so- 
brevienen algunos  pequeños  movimientos  convulsivos;  la 
respiración  se  acorta , se  hace  mas  irregular  , mas  pre- 
cipitada &c.  ; y por  lo  que  toca  al  pulso  no  están 
acordes  los  autores , pues  algunos  pretenden  que  se  dis- 
minuye considerablemente  , al  paso  que  otros  sostienen 
que  acelera  sus  movimientos.  Los  pequeños  vasos  sanguí- 
neos derramados  sobre  la  periferia  del  sistema  tegumenta- 
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río  se  encogen;  la  superficie  de  la  piel , al  principio 
presentaba  un  color  .azulado,  se  .pone  descolorida  en  razón, 
de  dirijirse  la  sangre  á las  partes  internas  ; los  miembros 
inferiores  y superiores  algunas  veces  se  hallan  acometidos 
de  calambre;  los  sólidos  disminuyen  sensiblemente  de  vo- 
lumen y de  circunferencia:  cuando  alguno  se  cpieda  mii- 
.choitlempo  en  el  baño  frió  , sus  pies  y manos  contraen 
tal  entorpecinálento  que  apenas  pueden  hacer  uso  de 
-ellos:  las  visceras  interiores  no  tardan  ei?"  es’pe«kni8ntar 
igual  efecto ; ,el  individuo  se  halla  con  vivos'  deseos  de 
orinar  &:c« 

De  aquí  se  deduce  claramente  que  todos  los  efecto» 
íisicos  espresados  no  pueden  verificarse  sin  que  sean  viva- 
mente afectadas  las  propiedades  vitales  del  sistema  tegu- 
mentario.'Se  observa  efectivamente  .que  la  sensibilidad  y 
la  irritabilidad  se  disminuyen,  y que  se  altera  la  armonía 
entre  la  circulación  interior  y la  esterlor ; lo  que  da  már-í 
gen  para  creer  iqne  la  absorción  y la  transpiración  pier-> 
den  su  energía  ordinaria.  En  fin,  cuando  se  usan  largó 
tiempo  los  baños  fríos  se  endurece  la  piel  en  términos 
que  siénte  menos  las  impresiones  del  aire  esterlor.  Pero 
conviene  sobre  todo  prestar  mucha  atención  á los  fenó- 
menos simpáticos  y secundarios  .que  aparecen  después  del 
baño  frió  porque  sirven  para  .conocer  su  acción  fortifi-* 
cante.  En  efecto  , sucede  que  muchas  personas  .después  de 
haber  tomado  un  baño  frió  esperimentan  una  sensación 
mas  fuerte  de  calor , y se  hallan  mas  ágiles  y vigorosos: 
crece  la  energía  de  la  circulación;  los  actos  digestivos  se 
ejecutan  con  mas  actividad ; todos  los  movimientos  vitales 
ae  aumentan  8cc.  Estos  efectos  secundarlos  son  tevidente> 
mente  el  resultado  de  una  especie  de  reacción  de  la  na- 
turaleza y de  agitación  de  los  sólidos  para  reparar  la  fal- 
ta de  calórico  que  estrajo  la  aplicación  del  agua  fría  al 
sistema  tegumentario;  y de  aqui  dimanan  las  eontraccio- 


n es  que  se  notaíi  en  todos  lo^  sólidos  del  cuerpo  anima- 
do &;c.  Mr.  Marcare!  ha  conocido,  muy  bien  este  fenóme-[ 
no’ ulterior ; y tratando  semejante  materia  jamas  pierde, 
de  vista  la-grande'  importancia  de  las  fuerzas  vitales  : de 
no  haberla  tomado  en  consideración  varios  autores  han 
resultado  los  errores  gravísimos  en  que  han.  incurrido,  y 
que  no  pueden  CQueillarse  con  los  conocimientos  que  han^ 
proporcionado  los  trabajos 5 modernos. 

Los  baños  fríos  son  de  mucha  importaneia  para  la  cu- 
if ación  de  das  enfernaedádes*  Todos  los  actos  de  que  hemos 
hecho  mención  mas  arriba  no  pueden  veriíicarse  sin  que, 
mfluyanaiotablemente  en  el  mecanismo  de  las  funciones; 
asi  es  que  vemos  afecciones  que  provienen"  de  vicio  en 
la*  digestion  5 en  la  nutrición..,  en"  la  circulación,,  en  la 
íránspiracion  Scc.^  ceder  á la  acción  verdaderamente  tónica 
de  ios  baños  fríos  ; Mr,  Marcard"  observa  que  conviene 
prineipairaente  en  dos  casos  particulares  de  neuroses  ; á 
saber,  i.^  cuando  da  reacción  de  losmervios  es  demasiado 
débiTpara  rechazar  una  inateria  enemiga  que  sitiada  eco-‘ 
nomía  i animal ; 2,^  guando  la  sensibilidad  escesivamente 
viva  y exaltada  hace  al  cuerpo demasiado  accesible  á cier-- 
tas  causas  irritantes.  Examinadas  á fondo*  por' el  terapéuT 
tico  estas  dos  consideraciones  fisiológicas  pueden  propor-? 
cionarlé  escelentes’  resultados ; y'  yo  me  propongo  tenerlas  ^ 
presente  en  ciertos ^ vicios ' de  la^  superficie  del  sistemé' 
^tegumentario  que  d ependens  de ' akeraciones ! de  los  exha-t 
Jantes  cutáneos  , pues  en  mi 'Concepto  hay  muchos  herpes 
que  no  ceden  á losdaños  calientes,  y que  se  curarian  in^' 
faliblemente  con  los  frios.  Ya  á imitación  de. muchos-  aur 
tores>  recomendables  los  he  empleado  con  mucha:  utilÍ7 
dad  en  la  curaeion  de'  la  raquitis enfe í medad  funesta  que 
Han  observado  con  müeHo  acierto  ^ Glissoii  \ Charletom 
Mayow  Buchner  Y’ Zeviani,  y que  por  - desgracia  se  ha^ 
Hecho  demasiado  comum en  nuestros  días» 


288 

Aquí  debo  hablar  de  las  aplicaciones  locales  y parcia- 
les del  agua  fría  que  se  usan  frecuentemente  en  la  Medici- 
na práctica.  Todos  saben  que  el  grande  Areteo,  este  Ra- 
fael de  nuestro  arte,  que  se  ha  inmortalizado  con  unas 
descripciones  que  se  citan  como  modelos  eternos  de  ver- 
dad y precision,  tenia  gran  confianza  en  este  medio  de  la 
Terapéutica.  Celso  fue  uno  de  los  primeros  que  hablaron 
de  la  acción  salutífera  del  agua  fría  ^ y Mr.  Marcard  ha- 
ce mención  de  un  hecho  importante  observado  por  él.  Se 
trata  de  tres  individuos  de  mas  de  cincuenta  anos  de  edad 
que  tenian  una  disposición  evidente  á la  apoplejía , y á 
los  cuales  prescribió  baños  frios  en  la  cabeza  llamados 
douches  ó baños  de  chorro  ; y para  que  fuese  copioso  el 
que  se  dejaba  caer  encima,  les  echaban  el  agua  con  cu- 
bos. El  práctico  aleman  asegura  que  vio  disminuirse  los 
accidentes,  y añade  que  aquellos  tres  individuos  pasaron 
de  la  edad  de  setenta  años.  Debo  aqui  también  hacer 
mención  de  las  afusiones  ó aspersiones  ^ operación  de  la 
Terapéutica  que  difiere  de  los  baños  de  chorro  en  que  se 
echa  el  agua  fria  en  masa  sobre  el  cuerpo  del  enfermo. 
En  Francia  se  acostumbra  llenar  un  cubo  de  agua  y 
cebarle  sucesivamente  sobre  las  partes  del  cuerpo  que  se 
trata  de  curar.  Mr.  Giannini,  célebre  médico  de  Milan,  ha 
escrito  con  grande  acierto  sobre  este  medio  medicinal , y 
ha  contribuido  mucho  á su  propagación.  En  Inglaterra  se 
suelen  administrar  las  aspersiones  en  forma  de  lluvia,  echan- 
do el  agua  en  una  gran  plancha  llena  de  agujeros  y col- 
gada horizontalmente  sobre  la  cabeza  del  enfermo.  Este 
medio  perturbador  es  de  suma  utilidad  en  ciertos  casos 
produciendo  á un  tiempo  los  efectos  de  la  temperatura  y 
los  de  la  percusión.  En  estos  últimos  tiempos  ha  propaga- 
do sobremanera  su  uso  Mr.  Recamier , uno  de  nuestros 
prácticos  mas  distinguidos. 

Cualquiera  conocerá  fácilmente  los  fenómenos  que  de- 


ben  resaltar  ele  semejante  medio  curativo.  El  eiicoji- 
miento  ó contracción  subitánea  que  desde  luego  esperi- 
nienta  el  sistema  tegumentario  desvia  y empuja  los  humo- 
res hacia  el  interior  de  la  economía  animal  , y en  el  ros- 
tro del  .enfermo  se  advierte  una  palidez  análoga  á la  que 
acompaña  los  calosfríos  de  la  calentura;  pero  concluida  la 
afusión  5 se  verifica  una  reacción  saludable  en  el  sistema  ds 
Jas  fuerzas  vitales ; sucede  al  frió  un  gran  movimiento  d@ 
calor;  el  color  de  la  piel  se  enciende,  se  aumenta  la  for- 
taleza, la  frecuencia  y la  rapidez  del  pulso  , y los  exha- 
lantes vuelven  al  ejercicio  de  sus  funciones.  ^ 

Semejante  flujo  y reflujo  de  los  líquidos,  »qiie  se  pro- 
voca con  el  objeto  de  disipar  ios  derrames  serosos  que 
se  forman  en  la  cavidad  del  cráneo  , exige  una  estremada 
circunspección.  Es  bien  fácil  conocer  que  seria  mas  per- 
judicial que  útil  si  se  emplease  en  individuos  débiles  , en 
quienes  el  principio  de  reacción  no  pudiera  desenvolver- 
se con  toda  la  energía  correspondiente.  Las  aspersiones 
frias  pertenecen  particularmente  al  método  perturbador 
que  tanto  recomiendan  Barthez  , Bordeu  y otros  médi- 
cos célebres.  Es  seguramente  una  idea  fisiológica  muy  me- 
dicinal la  de  atacar  de  esta  manera  á la  naturaleza  para 
obligarla  á una  reacción  , y provocar  todos  los  actos  tu- 
multuosos de  una  calentura  saludable  para  destruir  los 
obstáculos  que  la  enfermedad  opone  al  ejercicio  de  las  fun- 
ciones. Por  medio  de  una  operación  semejante  es  como  ios 
miembros  helados  recobran  su  primitivo  calor  y su  fuer- 
za cuando  se  frotan  con  nieve  ó hielo.  Wright  y Ciirrie 
administraban  las  afusiones  con  agua  saturada  con  muria- 
.to  de  sosa,  como  mas  estimulante  y mas  propia  para  cu- 
rar; y el  doctor  Gregory,  de  Edimburgo,  empleaba  para 
el  mismo  efecto  el  vinagre  debilitado. 

Se  han  ponderado  mucho  las  afusiones  de  agua  fría 
como  muy  eficaces  para  contener  los  destrozos  de  las  ca- 
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lentiiras  malignas  epidémicas  y el  tifus  contagioso.  Han 
emp’eado  con  esp)eclalklad  este  medio  Brandreth,  Gerard, 
Currie  S(c.,  y los  efectos  que  .obtuvieron  estos  facultati- 
vos tienen  grandísima  analngía.condos  gue.refiere.Sarnoi- 
owitz  , relat.vos  al  .método  que  se  siguió  en  la  peste.de 
Moscou,  en  qne.se!hacian  con  hielo  Jas  fricciones  en  la 
pi  1.  No  es  m MIOS  "favorable  para  las  .enfermedades  cróni- 
cas la  acción  kle ¡las  aspersiones  í^obre  el  sistema  .nervio- 
so, pues  coniribnyen .á  disipar  los  infartos,  desvanecer  , el 
entorpecimiento  de  las  visceras  &c  Por  el  mismo  medio 
se  ha  conseguido  murar  los  accesos  de  una  calentura  coti- 
diana de  cinco  años;  y yo  he  visto  una  neuralgia  frontal 
fjue  pirecia  muy  peligrosa  desaparecer  en  ocho  dias.  Debe 
igualmente  apelarse  á las  afusiones  en  los  espasmos,  en 
las  convulsiones  &c , que  son  unos  verdaderos  escollos  de 
la  medicina. 

No  es  menos  cierto,  sin  embargo,  queda  aplicación  de 
los  baños  frios  pide  una  conducta  muy  prudente  y medi- 
tada , porque  de  su  uso  pueden  resultar  funestas  conse- 
cuencias. .En  efecto  , es  indispensable  no  perder  de  vista 
que  en  ciertos  .casos  puede  haber  graves  inconvenientes 
en  hacer,  internar  dos  fluidos,  en  interrumpir  escreciones 
habituales  y provechosas  para  da  salud  , en  exaltar  la  sus- 
ceptibilidad ya  demasiado  viva  del  sistema  .nervioso  , en 
ca« !sar  una  contracción  subitánea  en  el  sistema,  tegumen- 
tario &c.  Yo  he  visto  en  .el  hospital  de  San  Luis  morir 
desgraciadamente  una  jóven  por  haber  puesto  los  pies  en 
agua  fria  .estando  con  la  menstruación.  Por  espacio  de  tres 
dias  no  hizo  mas  que  vomitar  cuajarones  de  sangre,  que 
provenían ^del  estómago  , según  lo  demostró  la  apertura 
del  cadáver , que  se  hizo  en  presencia  de  muchos  de  mis 
discípulos. 

Hasta  aqui  solo*  he  tratado  de  los  baños  con  respecto 
á la  temperatura;  pero  como  también  para  emplearlos  se. 
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toma  á veces  en  consideración  la  callrlacl , es  preciso  ha- 
blar de  ellos  con  respecto  á su  composición , porque  el 
cuerpo  humano  no  se  baña  únicamente  en  líquidos  sim- 
ples 5 sino  también  en  líquidos  combinados  con  diversas 
sustancias  salinas , gaseosas  &c.,  que  suelen  adaptarse  a las 
diferentes  indieaciones  medicinales.  Asi  es  que  Mr.  Willan 
mira  los  baños  de  mar  como  un  escelente  remedio  contra 
los  herpes  furfuráceos  que  califica  impropiamente  de  lepra 
vulgaris.  Para  usarlos  es  necesario  tomar  primero  algunos 
baños  calientes  con  el  fin  de  ablandar  la  piel  , y hacer 
caer  las  postillas,  y luego  se  pasa  á los  baños  de  mar, 
que  de  esta  manera  facilitan  una  curación  bastante  pron- 
ta; pero  como  semejante  enfermedad  suele  reproducirse 
en  invierno  y en  primavera,  es  sumamente  útil  tomar  los 
baños  de  mar  algunos  veranos  consecutivos.  Con  la  conti- 
nuación de  este  método  dice  Willan  que  se  han  consegui- 
do curas  radicales : yo  por  mi  parte  no  he  tenido  propor- 
ción de  repetir  la  esperíencia ; pero  he  hecho  varios  en^ 
sayos  con  los  baños  parciales  de  agua  de  mar  en  vista  de 
los  grandes  elogios  que  Russel  hace  de  este  remedio  en  su 
opúsculo  intitulado : Ve  tahe  glandulari  swe  de  usu  aquoe 
maritunce.  Vn  joven  militar,  de  nación  aleman,  que  se  ha- 
lla en  una  de  las  salas  del  hospital  de  San  Luis  tiene 
actualmente  varios  infartos  glandulosos  crónicos  , contra 
los  cuales  ha  empleado  inútilmente  este  tan  ponderado 
remedio. 

He  presenciado  también  la  aplicación  de  los  baños  de 
agua  tibia  combinada  con  el  gas  hidrógeno  sulfurado,  y 
me  han  parecido  sumamente  eficaces  contra  muchas  en- 
fermedades de  la  piel,  especialmente  contra  los  herpes  fur- 
furáceos , escamosos , crustáceos  , pustulosos , fíictenoidcs, 
contra  la  sarna  , el  prurito,  la  lepra  8cc.  Debo  aquí  hacer 
mención  de  las  ventajas  que  me  han  proporcionado  los 
baños  sulfúreos  administrados  con  las  aguas  artificiales  de 
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Bareges , ele  Plombleres  &c.  ( i ) en  el  útil  establecimiento 
que  han  formado  en  París  los  señores  Triayre  y Jurine. 
Mochos  de  los  hechos  importantes  que  he  recopilado  se 
encuentran  en  mi  obra  sobre  las  enfermedades  de  la  piel. 
Comenzando  por  los  baíios  sulfúreos,  cuya  utilidad  he  te- 
nido proporción  de  comprobar  en  casi  todas  las  enfermer 
dades  cutáneas,  citaré  la  mas  notable  de  mis  observaciones, 
relativa  á una  persona  de  cerca  de  cincuenta  anos  de 
edad,  la  cual  tenia  unos  herpes  escamosos  húmedos  ( /icr- 
pes  squammosus  maclidans ) , que  habiendo  principiada 
por  la  frente  se  hablan  estendido  á todo  el  ^cuerpo  , cau- 
sando al  enfermo  una  comezón  intolerable.  Cuando  se  pu- 
so en  mis  manos  habia  ya  consultado  á varios  médicos 
que  creyéndole  afectado  de  vicio  sifilítico,  le  hablan  admi- 
nistrado inútilmente  diferentes  preparaciones  mercuriales. 
Yo  le  mandé  desde  luego  veinte  baños  de  chorro  , y otros 
tantos  baños  sulfúreos  del  establecimiento  de  Tívoli.  El 
primer  efecto  de  estos  baños  fue  el  de  enardecer  los  her- 
pes ; pero  la  erupción  no  tardó  en  disminuirse^  se  mitigó 

comezón  , y el  enfermo  empezó  á mejorar.  A los  cuatro 
meses  de  una  asistencia  asidua  ya  casi  no  quedaban  vesti- 
gios de  la  afección  herpética,  y por  último  á los  cinco 
meses  se  completó  la  cura.  Lo  que  sobre  todo  merece  no- 
tarse es  que  esta  persona  no  recayó  , á pesar  de  faltar  al 
régimen  á menudo  ,,  de  asistir  á ¡grandes^  convites  , de  be- 
ber licores  espirituosos  See. 

Seria  estender me  demasiado  si  quisiera  referir  aquí 
todos  los  casos  de  herpes  furíuráceos,  en  que  los  espresa— 
dos  baños  tuvieron  un  éxito  enteramente  feliz  , pues  á lo 
menos  cuarenta  observaciones  he  recopilado , que  todas 
prueban  su  incontestable  utilidad  en  semejantes  afecciones. 

(i)  Véase  el  análisis  abreviado  de  las  aguas  minerales  mas  usadas 
en  Francia^  ...s 
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Los  berpe^  que  roas  común  raen  te  he  tenido  que  curar 
son  el  herpes  furfur aceus  circinatus ^ que  asi  le  llamé  por- 
que se  presenta  en  forma  de  manchas  redondas  en  la  su- 
perficie del  cuerpo.  Estos  herpes,  que  siempre  son  secos,- 
salen  regularmente  cerca  de^  las  articulaciones  yen  las 
partes  esternas  de  los  brazos,  de  los  muslos,  y por  fin  en 
todos  los  parages  contiguos  á las  aponeurosis;  son  de  un 
carácter  tan  rebelde  , que  regularmente  es  necesario  paia‘ 
curarlos  acudir  á ios  baños  sulfúreos,  administrados  á ma- 
nera de  chorro  en  la  temperatura  de  veinte  y ocho  gra- 
dos; y en  efecto  los  he  visto  siempre  desaparecer  con  el 
tiso  largo  tiempo  continuado  de  dichos  baíios. 

Los  herpes  postillosos  se  resisten  mas  á la  acción  de 
los  baños  sulfúreos  , sobre  todo  la  especie  cjue  ordinaria- 
mente se  conoce  con  el  nombre  de  herpes  pustulosiis  dis- 
sentinatus.  Vuáieva.  citar  el  ejemplo  de  un  hombre  que 
tomó  inútilmente  cerca  de  cien  baíios  de  chorro  (^Douehes)^ 
con  el  agua  mineral  artificial  de  Bareges  ; pero  también 
vi ‘curar  una  ^uta  rosácea  fherpes  pustulosus  gutta-roseay 
en  muy  breve  tiempo.  Padecia  esta  enfermedad  una  mu- 
ger  joven,  de  una  complexion  débil  y delicada,  que  de  re-‘ 
súltas  de  un  parto  dificultoso  se  le  hinchó  la  cara,  cubrién- 


dosele de  granos  menudos  y colorados  , que  poco  á poco' 
supuraban,  sucediéudose  unos  á otros  á medida  que  se 
secaban.  A los  diez  baños  sulfúreos  mejoró  visiblemente  la 
tez;  ya  no  salían  nuevos  granos,  y se  deshinchó  la  cara, 
quedando  únicamente  en  ella  algunas  manchas  coloradas 
que  indicaban  la  anterior  existencia  de  los  granos,  por' 
rpaiiera  que  á fines  de  la  estación  la  enferma  se  hallo^en- 
teramente  curada.  He  visto  los  mismos  baños  artificiales 
tener  un  éxito  igualmente  feliz  en  un  jóven  acometido 
de  herpes  postillosos  mentagres  [herpes  pustulosus  men-- 
Vagra  ) , el  cual  ademas  de  haber  hecho  uso  sin  fruto  de 
tónicos  emolientes , repercusivos  &c. , se  habia  sometido  á 
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im  régimen  suave  y refrescante,  Hicele  administrar  veinte 
bano-í  de  chorro  en  la  barba,  con  el  intervalo  de  un  dia 
de  uno  otro , y por  la  noche,  para  ayudar  la  acción  del 
baño,  se  le  aplicaba  á los  herpesr  sebo  incorporado  con  una 
tercera  parte  de  flores  de  azufre.  Tomaba  ademas  el  en- 
fermo todos  los  dias  suero  de  fumaria  y pastillas  azufra- 
das , observando  un  régimen  sobrio , descanso  8cc. ; y con 
este  método  duró  completamente  al  cabo  de  un  mes.  No 
cito  otros  muchos  hechos  de  que  pudiera  hacer  mención,^ 
porque  mi  principal  objeto  es  escitar  la  esperiencia  de  los 
médicos,  y llamar  su  atención  acerca  de  este  medio  tan 
eficaz  de  la  Terapéutica.  ^ 

Los  baños  de  que  hablo , no  solo  son  útiles  en  las  en- 
fermedades cutáneas  , sino  que  también  reclaman  su  uso 
las  crónicas,  que  suelen  por  este  medio  curarse  con  faci- 
lidad después  de  haber  resistido  largo  tiempo  á otros  re- 
medios. Consta  por  la  esperiencia  diaria  de  varios  médicos 
de  París  , que  las  aguas  sulfúreas  artificiales  de  Tívoli  son 
sumamente  eficaces  contra  los  infartos  escrofulosos  de  las 
glándulas ; y con  respecto  á este  punto  he  recopilado  va- 
rios hechos  de  muchísimo  interes. 

Las  aguas  facticias  de  Plombieres  han  sido  muy  útH 
les  en  los  reumatismos  crónicos.  Yo  mismo  he  visto  lle- 
gar á este  establecimiento  dos  individuos  tan  enfermos  que 
teniaii  que  andar  con  muletas,  y que  recobraron  comple- 
tamente el  uso  de  sus  miembros.  Me  ha  parecido  que  es- 
tas aguas  ejercen  una  influencia  directa  en  la  irritabilidad 
de  los  músculos , pues  causaron  un  efecto  maravilloso  en 
uu  niño , que  acometido  de  parálisis  en  el  brazo  derecho, 
recobró  sensiblemente  vigor  y fuerzas.  Yo  suelo  orde-» 
nar  alternativamente  los  baños  sulfúreos  de  Bareges  , y 
¡os  jabonosos  de  Plombieres  contra  las  obstrucciones  del 
hígado  ó de  las  demas  visceras  del  bajo  vientre,  agregan- 
do á este  medio  esterior  el  uso  interior  de  las  aguas  de 


.Vichi.  No  cito  más  ohserva,ciones  , rimitándome  á pre- 
venir que, estos  baños  deben  tomarse  siempre  en  la  bue- 
na estación;  porque  no  basta  que  un, remedio  esté  indica- 
do , sino  que  es  preciso  j como  dice  Hipócrates , qué  las 
circunstancias  ayuden  su  eficacia  y su  acción. 

|Guánto, aun  me  quedaría  que  decir  si  quisiera  tratar 
de  todas  las  diferentes,  especies  de  baños  que  se  han  pro-» 
puesto,  y que  se  han  adoptado,  para  Ja  conservación  de  la 
salud  de  los  hombres!  j Qué, de  hechos,  qué  de  observa- 
ciones no  pudieran  .recogerse  relativamente  á la  acción  de 
los  baños  de  calórico  ó de  estufa , de  Ibs  baños  de  licz,  de 
los  de  gas,  de  los  de  fumigaciones  secas,  que  se  componen 
de  sustancias  olorosas  &c,!  jQué  conocimientos  no  pudieran 
adquirirse,  sobre, todo  en  el  día  en  que  la  química  pneu- 
mática ha  descubierto , el  misterio  de  la  formación  de  las 
aguas  .termales  I Por  esta  razón,  con  harto  .^sentimiento,  me 
veo  precisado  á ser  „ conciso  en  un  asunto  tan  importante, 
pues  los  baños  de  toda  clase  ujercen  sobre  las  propieda- 
des vitales  de  nuestra  ,economía  una  influencia  que  los 
hace  indispensables  para  los  pueblos  .civilizados.  En  las 
grandes  ciudades  . de  la  antigua  Grecia  habia  magníficos 
edificios  destinados.á  este  uso,  y concurrian  á ellos  las 
personas  de  todas  clases.  Todas  las  naciones  que  destinan 
fondos  para  proporcionar  alivios  „á  Jos  desgraciados,  no 
deben  descuidar  „tan  útiles  establecimientos.  Ya  la  Europa 
entera, empieza  á llenarse  de  semejantes,  monumentos  de 
salubridad  general,  y no  dejarán  de  multiplicarse  cuando 
la  felicidad  de  los  hombres  sea  el  verdadero  objeto  de  las 
atenciones  de  los  que  los  gobiernan. 

Al  publicar  por  cuarta  vez  este  artículo,' oigo  ponde- 
rar con „ exageración  el  uso , de  los  baños  fumigatorios  sul- 
fúreos para  la  uuracion.de  muchas  .enfermedades,  y ya 
es  tiempo  de  fijar  la  opinion  del  público  sobre  este  par- 
ticular. Nadie  seguramente  mejor  que  yo  está  en  disposi- 


cían  cíe  presentar  documentos  mas  auténticos , pues  semS 
jante  medio  se  usa  diariamente  á mi  propia  vista  en 
hospital  de  San  Luis  con  las  máquinas  que  con  tanto  iti-^ 
genio  ha  inventado  el  célebre  químico  Mr.  Darcet;  y adé* 
mas  de  que  el  doctor  Biett,  mi  discípulo  y colaborador,  ha 
hecho  un  estudio  muy  profundo  de  este  punto  particular 
de  Terapéutica V reuniendo  y examinando  los  fenómenos 
cbn  todo  el  zelo  que  le  anima  en  favor  de  los  progresos 
de  la  medicina  de  observación.  He  aqni  pnes  lo  que  ra- 
zonablemente se  puede  asegurar  acerca  de  esta  materia. 
Se  han  propuesto  las  fumigaciones  de  azufre , con  espe- 
cialidad para  la  curación  de  la  sarna  ; sin  embargo  , la 
esperiencia  me  ha  hecho  ver  que  las  dos  especies  que 
constituyen  semejante  género  de  afección  no  son  igual- 
mente susceptibles  de  ser  curadas  por  este  medio  tan 
ponderado ; asi  es  que  la  sarna  postillosa , sea  discre- 
ta , sea  confluente  , se  exaspera  casi  siempre  con  el  con- 
tacto de  los  vapores  sulfúreos,  al  paso  que  cede  muy  pron- 
tamente á los  baños  líquidos,  aumentados  con  una  por- 
ción determinada  de’  sulfuro  de  potasa  y de  ácido  sulfú- 
rico. Lo  mismo  sucede  con  las  sarnas  antiguas  y caquéti- 
cas  acompañadas  con  costras  negruzcas  mas  ó menos  an- 
chas , y diseminadas  en  los  brazos  y los  muslos.  Unas  po- 
cas fricciones  hechas  con  grasa  azufrada  , y unos  cuantos 
barios  simples  bastan  para  limpiar  y curar  tan  asquerosa 
erupción , mientras  que  un  gran  número  de  fumigaciones 
no  obtiene  muchísimas  veces  sino  muy  cortos  resultados* 
La  sarna  papulosa  , qne  mas  generalmente  se  conoce  con 
el  nombre  de  sarna  perruna  ó sarna  miliaria  , es  pues  la 
única  contra  la  cual  se  pueden  emplear  con  mejor  éxito 
las  fnmigaciones;  aunque  en  esta  misma  especie  los  efectos 
del  remedio  son  muy  varios  y mas  ó menos  prontos,  se- 
gún es  mas  ó menos  antigua  la  enfermedad. 

Por  poco  que  se  haya  esperimentado  la  aplicación 
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del  remeííio  de  que  hablamos  se  verá  qne  mas  de  la  ter- 
cera .parte '' de  los  indirviduos  que  entran  en  los  hospitales 
no  puede  soportar  la  operación  de  las  fumigaciones  sul« 
fúreas,  con  especialidad  las  rnugeres  y los  ñiños.  Querien- 
do Mr.  Biett  conocer  por  sí  mismo  las  causas  que  podían 
influir  en  la  repugnancia  que  manifestaban  á las  fumiga- 
ciones ciertos  enfermos,  los  hizo  colocar  delante  de  sí  con 
Ja  máquina  fumigatoria  , y notó  que  todos  esperimenta- 
ban  síncopes  , se  sufocaban  &c. ; y si  á este  numero  de 
personas  se  agregan  las  que  presentan  'verdaderas  contra- 
indicaciones ^ se  conocerá  fácilmente  que  la  mitad  , á lo 
menos,  de  los  sarnosos  que  entran  en  el  hospital  de  San 
Luis,  no  puede  sufrir  este  método  de  cura,  y que  de  con-' 
siguiente  las  fumigaciones  están  mny  lejos  de  ser  un  re- 
medio tan  general  y tan  útil  como  se  ha  querido  suponer. 
Especificando  solo  los  casos  mas  indisputables  de  contra- 
indicación se  verá;  primero,  que  los  individuos  propensos 
á la  apoplejía  corren  muchísimo  riesgo  con  el  indicado  re- 
medio ; segundo  , que  todavía  hay  mayor  inconveniente 
para  los  viejos  asmáticos  , los  individuos  que  adolecen  de 
ca-arro  crónico  , y los  que  están  dispuestos  á la  tisis 
pulmonar  ; tercero,  que  con  las  fumigaciones  apresura- 
rían el  término  de  sii  vida  los  enfermos  de  lesión  orgá- 
nica del  corazón;  y cuarto,  que  habiendo  las  fumigaciones 
ocasionado  hemorragias  uterinas  mas  ó menos  fuertes  en 
un  número  considerable  de  rnugeres,  es  prudente  no 
usarlas  para  con  las  rnugeres  embarazadas,  ni  para  con 
las  que  están  próximas  á la  edad  crítica  de  declinación. 

Por  lo  que  toca  á la  eficacia  que  se  atribuye  á las  fu- 
migaciones contra  las  enfermedades  herpéticas,  el  reuma- 
tismo crónico,  los  dolores  osteocopos  8cc. , es  necesario 
demostrar  aquí  la  distancia  que  hay  entre  los  efectos 
quiméricos  que  tanto  se  han  ponderado  y los  efectivos 
que  se  notan,  con  un  exámen  imparcial  y severo  de  los 
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lieclios.  Mr.  Blelt  empezó*  empleando  las  ^fumigaeiones 
contra  las  enfermedades  que  mas  se  acercan  á la  sarna, 
como  son  el  prurito  hormigueante  (^prurigo  formícans)^  y el 
prurito  pedicular  (^prurigo  pedículañs).  Tres  enfermos  de  la 
primera  afección  tomaron  el  uno  treinta,  el  otro  treinta  y 
cuatro,  y el  tercero  veinte  y ocho  fumigaciones  sin  que  se 
notase  la  menor  variación  en  la  erupción.  Parecia  natural 
que  en  la  segunda  afección,  en  la  cual  se  ve  pulular  una  in- 
finidad de  animalejos,  surtiesen  mejor  efecto  las  fumigacio- 
nes sulfúreas  ó pero  si  hemos  de  juzgar  por  los  hechos 
que  observó  el  mismo  Mr.  Biett , no  tienen  sino  una  muy 
débil  influencia  en  tan  particular  como  dolorosa  enferme- 
dad. ün  individuo  que  hacia  dos  anos  que  adolecia  de 
ella,  tomó  hasta  noventa  y cinco  fumigaciones  sin  conse- 
guir el  m mor  alivio.  Con  respecto  á otro  individuo  es 
verdad  que  después  de  cincuenta  y cuatro  fumigaciones 
se  disminuyeron  algún  tanto  los  animalejos ; pero  vol- 
vieron á apirecer  en  cuanto  se  suspendió  el  remedio. 

No  puede  negarse  la  utilidad  de  las  indicadas  fumi- 
gat'iones  en  algunos  herpes  , particularmente  en  los  esca- 
mosos, húmedos,  recientes  (^herpes  squammosus  madídansy^ 
pero  son  inútiles  y aun  perjudiciales  en  los  herpes  furfu- 
ráceos  secos,  en  los  crustáceos  8cc.  Ademas,  es  necesario 
advertir  que  aqui  las  fumigaciones  no  forman  sino  una 
parte  accesoria  de  la  cura,  porque  acompañan  semejantes 
enfermedades  otras  alteraciones  que  conviene  remediar. 
Los  ({ue  han  mirado  las  fumigaciones  sulfúreas  como  uno 
de  los  remedios  mas  poderosos  contra  el  reumatismo  cró- 
nico se  han  apoyado  sin  duda  en  esperlencias  muy  super- 
ficiales para  formar  semejante  opinion  , porque  es  bien 
evidente  que  en  esta  especie  de  curación  obra  la  tempe- 
ratura elevada  independientemente  de  la  sustancia  que 
se  hace  volatizar  en  la  máquina  fumigante.  Todo  el  mun- 
do sabe  que  semejante  medio  de  curar  no  solo  se  usa  en 
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Rusia  y en  todos  los  países  septentrionales,  sino  que  tam- 
bién le  emplearon  los  antiguos.  Lo  mismo  se  puede  decir 
con  respecto  á los  dolores  sifilíticos,  pues  el  calor  de  la 
máquina  provoca  sudores  copiosos , que  ayudan  los  efec-  . 
tos  de  los  remedios  interiores;  pero  las  fumigaciones  so- 
las no  bastan  para  conseguir  una  cura  completa.  Otra  cosa 
es  el  baño  de  vapor,  porque  seguramente  es  mas  enérgico 
y produce  efectos  incomparablemente  mas  prontos  en  los 
enfermos  que  pueden  soportarlo.  En  el  hospiiar'de  San 
Luis  no  se  hace  uso  de  las  fumigaciones  sino  para  coñ 
aquellas  personas  cuya  situación  exige  algún  cuidado» 
y aun  en  este  caso  , como  las  sulfúreas  poco  ó mucho 
siempre  incomodan,  se  prefieren  las  aromáticas,  emplean- 
do para  ello  las  bayas  de  enebro,  que  reúnen  á una  vir^ 
tiid  eficaz  la  comodidad  de  un  precio  equitativo,  ' ? ^ 

ARTICULO  VIIL 

; ■ > .o  ' ■ . . ■ • ■» 

De  los  efectos  que  los  venenos  estemos  pueden  producir 
en  las  propiedes  vitales  del  sistema  tegumentario , y de 

los  medios  de  remediarlos, 

K ' ^ i 

Asi  como  en  el  primer  tomo  de  estos  elementos  de 
Terapéutica  traté  con  especialidad  de  la  acción  deletérea 
de  los  venenos*  sobre  las  propiedades  vitales  del  estómago 
y del  conducto  intestinal , debo  ahora  tomar  en  conside- 
ración los  venenos  estemos.  Tiene  esta  materia'^ no  menos 
atractivo  que  importancia  para  el  médico  filósofo ; pero 
estamos  todavía  muy  lejos  de  poseer  todos- los  datos  nece- 
sarios para  tratarla  como  convendría.  Con  un  exám'en  exac- 
to y riguroso  es  fácil  encontrar  una  infinidad  de  sustan- 
cias, tanto  vegetales  como  minerales,  cuya  aplicación  iiir 
mediata  al  sistema  tegumentario  cause  los  mas  desastrosos 
efectos  en  la  economía  animal;  pero  el  hombre  por  me- 
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dio  de  los  vestidos , y en  razón  de  sus  costumbres,  se  pre- 
serva de  tal  manera  de  semejantes  impresiones  deletéreas, 
que  casi  nunca  hay  necesidad  de  remediar  sus  efectos.  Los 
venenos  animales  , al  contrario,  son  muy  difíciles  de  evi- 
tar , porque  suelen  ser  instrumentos  de  ataque  ó de  de- 
fensa de  que  se  sirve  por  un  impulso  natural  de  su  ins- 
tinto una  gran  parte  de  los  seres  animados^  y debemos 
,esperar  que  la  historia  natural  nos  suministre  nuevos  co- 
nocimientos para  remediar  los  innumerables  desastres  que 
ocasionan,  , 

El  veneno  que  tiene  que  temer  mas  el  hombre  es  se- 
guramente el  de  la  rabia , y por  desgracia  los  fenómenos 
.que  acompañan  ó se  siguen  á su  comunicación  están  to- 
davia  cubiertos  con  un  velo  impenetrable.  No  obstante, 
acerca  de  este  punto  Mr.  Bosquiilon  ha  manifestado  una 
opinion  que  es  preciso  reducir  á su  justo  valor,  pues  aun- 
que por  una  parte  puede  inspirar  alguna  confianza  en 
ios  particulares,  es  capaz  de  inducir  en  error  á los  facul- 
tativos. Cree  Mr.  Bosquiilon  que  la  rabia,  propiamente  di- 
cha, considerada  como  virus  no  existe,  y no  se  detiene 
en  atribuir  á los  efectos  del  miedo  y del  temor  todos  los 
accidentes  que  t'esultan  de  la  mordedura  de  un  animal 
rabioso;  por  manera  que  á su  entender  el  mejor  preser- 
vativo contra  semejante  enfermedad  es  el  de  infundir  áni- 
mo y curar  la  imaginación  sobresaltada '(i). 

Los  médicos  esperimentados  han  despreciado  tan  estra- 
vagante  opinion , porque  si  efectivamente  el  desenrollo  de 


(i)  Un  6iru}áno  inglés,  mordido  por*  tin  perro  décididamente  ra— 
h\  oso  5 acaba  de  hacer  insertar  en  los  papeles  pnblicos  la  misma  opi- 
nion^ y para  prneba  de  su  convencimiento  se  ba  limitado  a vendar 
su  herida  como  otra  cualquiera , sin  tomar  otras  precauciones.  Mo- 
riré 5 añade , porque  presto  ó tarde  he  de  morir  ^ pero  seguramente 
no  moriré  rabioso.”  IMo  sabemos  si  los  mismos  papeles  publicarán  ci 
resultado  de  tan  atrevida  espexiencia  J,  G. 
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ios  sínfomas  rabiosos  dependiese  solo  de  una  causa  moral, 
¿cómo  no  dejarían  de  ser  víctima  de  ellos  los  ñiños  y los 
animales  qne  desconocen  absolutamente  el  riesgo  que  los 
amenaza?  ¿por  qué  también  personas  mordidas  ^que  no 
tuvieron  aprensión  alguna  han  sido  acometidas , casi  sin 
saberlo  ellas  mismas,  al  paso  que  otras,  llenas  de  terror  y 
aprensión,  no  han  es  per  imentado  ,ej.  mas  mínimo  daño? 
Un  perro  faldero,  qn.e  nadie  creía  rabioso,  mordió  en  el 
dedo  pequeño  de  la  mano  izquierda  á una  ex-religiosa 
de  la  calle  des  Bouckeries  (de  las  carnicerías),  y al  cabo 
de  un  mes,  en  que  la  infeliz  babia  vivido  sin  el  menor 
recelo,  la  acometieron  de  repente  todos  los  síntomas  de  la 
rabia.  Trasladada  al  hospital  llamado  de  la  Caridad^  yo 
mismo  la  vi  espirar  después  de  treinta  horas  de  las  mas 
terribles  coiivulsioues.  El  conde  de  Sieratowski  me  envió 
un  albañil  de  veinte  y tres  años  de  edad , que  habiendo 
recibido  seis  mordeduras  en  la  mano  derecha,  estaba  so- 
bremanera aterrorizado,  no  quedando  duda  alguna  de 
que  el  perro  que  le  mordió  estaba  rabioso,  pues  comu- 
nicó la  rabia  á un  infeliz  anciano  que  no  fue  posible  li<- 
brar  de  la  muerte;  sin  embargo  el  albañil , curado  por  los 
medios  qne  espoodré  mas  adelante , no  espeiimentó  el  ata^ 
que  que  tanto  temía. 

También  Mr.  Girard  de  León  ha  publicado  ultima^ 
mente  una  memoria  en  c[ue  trata  de  probar  que  ]a  rabia 
no  es  una  enfermedad  esencial.  Ai  leer  este  escrito  no 
se  puede  dejar  de  admirar  la  fiJantropía  no  menos  que  los 
conocimientos  de  su  .autor , cuyo  objeto  es  el  de  manifes- 
tar la  analogía  de  los  fenómenos  de  la  .rabia  con  Jos  del 
tétanos  traumático,  y refutar,  la  opinion  de  los  que  pien- 
san que  la  saliva  de  los  perros  ’llamados  rabiosos  puede 
volverse  venenosa  y pasar  duego  á la  sangre  para  ejercer 
alli  sus  estragos.  Según  la  doctrina  de  este  escelente  médi- 
co, la  introducción  del  veneno  bidrofobico  es  absolutamen- 
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te  falsa , y en  apoyo  de  su  aserción  alega  una  infinidad 
de  proebas.  Es  verdad  que  en  diferentes  periódicos  de 
medicina  se  le  han  hecho  objeciones  muy  juiciosas,  y la 
mayor  parte  de  ellas  imposibles  de  rebatir;  pero  la  repro- 
ducción de  dichas  objeciones  corresponden  mas  bien  á un 
fcratado  'de  patología  que  á unos  elementos  de  Terapéuti- 
ca. Ya  Mr.  Rush,  profesor  de  Filadelia,  habia  sostenido  la 
misma  opinion  en  una  disertación  inaugural  , y habia 
considerado  igualmente  la  rabia  como  una  afección  pura- 
mente tetánica;  pero  abandonó  en  seguida  semejante  opi- 
nion, y acabó  con  no  ver  en  tan  terrible  enfermedad  sino 
los  síntomas  de  una  calentura  maligna.  No  corresponde  á 
mi  plan  discutir  aqui  estos  puntos  teóricos. 

Nada  añadiré  á las  descripciones  que  han  dado  ya 
varios  autores  de  los  síntomas  horribles  que  caracterizan 
la  enfermedad  de  la  rabia.  Me  limitaré  solo  á reproducir 
una  observación  muy  importante  de  los  señores  Enaux  y 
Chaussier,  que  hace  tiempo  se  dedicaron  con  utilidad  á 
esta  materia.  Aunque,  según  ellos,  los  espasmos  hidrofóbi- 
cos  sean  los  fenómenos  mas  ordinarios  del  segundo  grado 
de  la  rabia,  se  han  visto  á veces  algunos  perros,  lobos  6cc., 
gravemente  atacados  de  semejante  enfermedad , pues  la  co- 
municaron á otros  individuos ; y también  se  des  vio  beber 
agua  atravesar  ríos,  caminar  por  sus  orillas  &c.;  de  suerte 
que  la  repugnancia  á beber  no  debe  bastar  para  quitar  to- 
do recelo  en  caso  de  mordedura.  Los  mismos  señores  Enaux 
y Chaussier  opinan  que  es  preciso  entrar  en  sospecha  siem- 
pre que  un  animal  muerda  sin  ser  provocado,  sobre  todo 
si  el  perro  abandona  á su  amo,  si  anda  vagando  y erran- 
te, y en  una  palabra,  si  se«  nota  alguna  alteración  en  su 
modo  de  mirar. 

Los  autores  que  acabo  de  citar  insisten  particularmen- 
te en  las  precauciones  que  es  indispensable  tomar  para 
impedir  la  propagación  de  tan  desastrosa  enfermedad.  Opi- 
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nan  en  primer  Ingar  que  conviene  encerrar  al  perro  mor- 
dedor  para  hacerse  cargo  ele  los  síntomas  que  llegaren  á 
acometerle;,  y conociendo  por  ellos  el  riesgo  de  la  perso- 
na mordida,  administrarle  los  remedios  mas  convenientes. 
Cuando  el  animal  ha  muerto,  aconsejan  algunos  que  se 
inoculen  sus  babas  á otro  animal  sano,  para  comprobar  la 
existencia  de  la  rabia;  pero  Mr.  Enaiix  y Mr.  Chaussier 
observan  con  razón  que  este  método  es  demasiado  lento, 
y que  siendo  el  riesgo  inminente,  es  necesario  acudir  con 
la  mayor  prontitud  al  remedio.  De  todos  modos  yo  estoy 
lejos  de  convenir  con  los  espresados  autores  en  que  seme- 
jante esperiencia  sea  decisiva. 

La  propagación  del  virus  depende  de  circunstancias 
que  á la  verdad  aun  no  se  conocen  del  todo;  pues  Mr. 
Giraud  ha  inoculado  infructuosamente  varios  perros  con. 
saliva  que  sacó  de  ,otro  perro  que  se  hallaba  en  toda  la 
fuerza  de  la  rabia.  Otro  medio  indispensable  de  precau- 
ción reclama  imperiosamente  la  salubridad  pública,  y con- 
siste en  que  no  se  dejen  abandonados  al  aire  ios  cadáve- 
res de  los  animales  que  murieron  de  rabia,  porque  las 
emanaciones  que  resultan  de  su  descomposición  pueden 
acarrear  graves  inconvenientes,  aunque  el  difunto  Mr.  Bos-, 
quillón  haya  sostenido  io  contrario;  pero  sin  alegar  prue- 
bas convincentes.  Por  otra  parte  ¿quién  sabe  si  algunos 
lobos  ú otros  animales  hambrientos  podrían  contraer  la 
misma  enfermedad  comiendo  la  carne  de  aquellos  cadáve- 
res? La  vigilancia,  pues,  de  los  médicos  no  debe  estar 
ociosa  un  momento,  y ningún  medio  ni  cuidado  debe  omi- 
tirse en  una  circunstancia  tan  funesta  y peligrosa. 

A la  patología  toca  investigar  las  causas  y la  natura- 
leza del  virus  de  la  rabia,  y el  objeto  principal  de  la  Te- 
. rapéutica  es  el  de  remediar  sus  fatales  efectos.  Los  seño- 
res Enaux  y Chaussier  prescriben  algunas  reglas  sobre  es- 
te particular,  que  contemplo  necesario  indicar  á mis  lee- 
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tores,  con  la  esperanza  de  que  quizá  algún  día  se  aumen- 
tarán' los  conocimientos  relativos  á este  punto  tan  oscu- 
ro de  física  animal.  Desde  luego  lo  mas  urgente,  en  caso 
de  mordedura , es  impedir  que  se  desenvuelva  el  virus 
comunicado,  el  cual  queda  algún  tiempo  en  inacción  an- 
tes de  estender  su  energía  á toda*  la  economía  animal;  y 
como  para  ello  conviene  destruir  el  veneno  en  el  parage 
mismo  que  ocupa , se  puede  quemar  la  parte  con  un  hier- 
ro ardiendo,  ó un  cauterio  capaz  de  producir  una  escara 
tan  profunda  que  coja  toda  la  herida.  Se  puede  asimismo 
provocar  y mantener  la  supuración  por  medio  de  algún- 
emplasto  atractivo  , ó dejando  eii  la  llaga  un  pedazo  de. 
raíz  de  genciana,  de  aristolochia  &c.  Los  espresados  seño- 
res Enáux  y Chaussier  ponderan  como  muy  útil  el  muria- 
to de  antimonio;  y como  este  cáustico  se  descompone  rá- 
pidamente con  la  humedad  de  la  carne,  le  preferia  tam- 
bién Mr.  Desault.  Puede  emplearse  igualmente  el  ácido 
sulfúrico,  el  nitrato  de  plata,  la  lejía  de  Jas  jabonerías  Scc. 
Algunos  han  propuesto  el  uso  de  la  preparación  siguiente. 
Se  pulveriza,  en  un  mortero  bien  seco,  una  onza  de  cal 
viva  reciente;  y mezclada  con  igual  porción  de  jabón  se 
compone  una  especie  de  masa  sin  agua  , de  la  cual  se  po- 
ne una  capa  sobre  toda  la  llaga,  cubriéndola  luego  con 
un  cabezal  de  lienzo  ó con  hilas,  con  lo  cual  á las  pocas 
horas  se  forma  una  escara  ó costra  muy  capaz  de  llevar- 
se todo  el  veneno  por  absorción. 

Los  métodos  que  deben  seguirse  para  curar  la  morde- 
dura del  animal  rabioso  varían  según  la  profundidad  y Ja 
estension  de  la  llaga.  Hecha  en  sitio  en  que  hay  vasos 
gruesos,  se  examina  si  la  arteria  se  halla  ann  cubierta 
con  alguna  porción  de  músculos  y del  tejido  celular,  y en 
este  caso  se  toca  suavemente  la  superficie  de  la  parte  afec- 
tada con  un  pincel  mojado  en  muriato  de  antimonio, 
procediendo  lüego  á la  aplicación  siguiente  para  acabar 
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de  destruir  el  veneno.  Se  introduce  en  tocio  el  interior  de 


la  llaga  un  poco  de  polvos  de  cantáridas,  que  se  sujetan 
con  hilas,  cubriendo  luego  la  parte  con  un  emplasto  ve- 
jigatorio, y un  vendaje  poco  apretado.  Las  curas  conse» 
cutivas  se  hacen  con  la  raíz  del  lirio  y de  la  genciana,  y 
tina  hoja  de  acelga  untada  con  manteca  fresca.  Guando  la 
supuración  afloja,  se  reanima  con  pomada  epispásdca,  con 
ungüento  en  que  se  echa  sal  amoniaco,  ó con  una  corta 
porclon  de  piedra  infernal , á la  que  se  puede  sustituir 
la  lejía  de  las  jabonerías,  y se  dejan  pasar  cincuenta  días 
antes  de  permitir  la  cicatrización.  Suponiendo  que  despees 
de  la  mordedura  haya  quedado  descubierta  la  arteria , en- 
tonces se  emplean  desde  luego  los  polvos  de  cantáridas,  ó ' 
de  alguna  otra  sustancia  acre  é inátante^  en  la  inteligen- 
cia de  que  es  menester  tocar  con  mucha  circunspección 
los  tendones,  las  aponeuroses,  las  arterias,  las  venas  y los 
nervios , sobre  todo  en  las  partes  mas  sensibles  y delicadas 
del  cuerpo. 

Ademas  de  la  cura  esterior  que  acabo  de  indicar,  es 
indispensable  casi  siempre  otra  cura  interior,  para  lo  cual 
se  procura  mantener  el  vientre  corriente,  con  lavativas 
emolientes  y sustancias  suavemente  laxantes,  sin  dejar  de 
meter  al  enfermo  en  un  baño  tibio.  Algunos  médicos  tie- 
nen por  muy  útil  el  amoniaco  líquido  en  dosis  de  diez  ó 
doce  gotas  en  una  infudon  de  flores  de  tilo  ó de  hojas 
de  naranjo.  También  se  ha  ponderado  miv  ho  el  siilfatQ 
con  esceso  de  mercurio^  llamarlo  en  la  química  antigua 
turbít  mineral.,^  Mr.  Legouas,  qne  en  su  escelente  memo- 
ria sobre  la  rabia  insiste  con  razón  en  la  necesidad  que 
hay  de  reducir  á un  estado  de  sideración  absoluta  el  siste- 
ma nervioso  enteramente  desordenado,  propone  el  opio 
como  el  único  remedio  capaz  de  producir  semejante  efec- 
to: sin  embargo,  conviene  no  [)erder  de  vista,  como  lo  ad- 
vierte el  mismo  autor,  que  una  dosis  demasiado  crecida 
Tomo  II L 3 o 
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de  dicha  sustancia  pnede  cansar  nna  inflamación  en  las 
Visceras,  al  pa  o que  nna  dosis  demasiado  corta  puede  oca- 
sionar el  narcotismo  &c.  En  cuanto  á lo  que  aseguró  un  pe- 
riódico, á saber:  que  los  pastores  de  Andalucía  habian 
descubierto  casualmente  que  un  cocimiento  muy  fuerte 
de  almez  ataja  los  efectos  de  la  hidrofobia,  no  creo  que  ha- 
ya prueba  alguna  que  lo  confirme. 

Se  buscan  inútilmente  observaciones  que  comprueben 
de  un  modo  incontestable  la  eficacia  de  las  fricciones  mer- 
curiales. El  conde  de  Laura gais  me  llevó  á ver  á un  cor- 
redor dtl  numero,  acometido  de  la  hidrofobia  de  resultas 
de  haberla  mordido  un  perro  rabioso.  Los  médicos  que  le 
asistían  emplearon  sucesivamente  para  curarle  el  opio,  el 
alcanfor  y el  almizcle;  sin  embargo,  el  enfermo  no  dejó 
de  morir  con  las  mas  terribles  convulsiones.  Se  ha  habla- 
do también  mucho  de  los  baños  de  mar;  pero  yo  no  sé 
hasta  c[né  grado  puede  llegar  su  utilidad.  Por  ultimo,  sin 
adoptar  de  manera  alguna  la  opinion  de  Mr.  Bosquillon, 
es  innegable  que  las  ideas  agradables  y lisongeras,  los  dis- 
cursos que  infunden  ánimo  8tc.,  pueden  contribuir,  sino 
á curar  los  síntomas  de  la  rabia , á impedir  por  lo  menos 
que  se  desenvuelvan. 

Después  del  veneno  de  la  rabia,  que  comunmente  co- 
munican los  mamíferos,  el  mas  temible  es  el  de  los  insec- 
tos. Por  desgracia  aun  no  se  ha  adelantado  mucho  sobre 
esta  materia,  á pesar  de  haberse  hecho  nn  número  consi- 
derable de  esperiencias.  El  ilustre  médico  y poeta  Floren- 
tino Francisco  Redi  descubrió  una  infinidad  de  fenóme- 
nos que  no  conocieron  los  antiguos,  y el  abate  Fontana 
sobre  todo  ha  hecho  mas  de  seis  mil  esperiencias  con  el 
veneno  de  la  víbora  (coluber  berus^^  especie  de  reptil 
tanto  mas  temible,  cuanto  que  infesta  casi  toda  la  Europa. 
Harto  común  es  entre  nosotros  para  que  dejasen  de  des- 
cribirla con  exactitud  los  naturalistas,  los  cuales  nos  pin- 
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tail  la  Y íbera  con  ciento  cuarenta  y seis  placas  ventraleSj 
treinta  y nueve  pares  caudales,  un  color  gris  y dos  hile- 
ras de  manchas  pardas,  dispuestas  á manera  de  zedas  en 
toda  la  esteiisioii  del  lomo.  La  víbora  común  es  pequeña, 
pues  tiene  á lo  mas  dos  pies  de  largo,  y su  figura  no  es 
espantosa  ni  repugnante.  IJstá  demostrado  que  ei  veneno 
que  lanza  se  halla  encerrado  en  una  bolsa  ó vejiguiila  de- 
bajo del  musculo  de  las  dos  quijadas  superiores.  ''El  mo- 
Mvimiento  del  músculo,  dice  el  conde  de  Lacepede,  corn- 
er primiendo  dicha  vejiguiila  hace  salir  el  veneno  que  lie- 
>>ga  por  un  conducto  á la  base  del  diente,  atraviesa  ei 
M epitelio  que  lo  cubre,  entra  en  su  cavidad  por  el  aguje- 
uro  que  se  halla  cerca  de  la  base,  y saliendo  por  el  de  la 
»punta,  penetra  en  la  herida.” 

Según  lo  que  resulta  de  los  escelentes  trabajos  de  Fon- 
tana, no  hay  absolutamente  mas  que  este  veneno  que  sea 
pernicioso,  y asi  no  se  debe  temer  la  baba  que  cubre  las 
quijadas  de  la  víbora  enfurecida.  El  veneno  de  que  ha- 
blamos es  una  especie  de  líquido  amarillento  que  no  tie- 
ne las  propiedades  ácidas,  alcalinas  ó cáusticas  que  se  le 
atribuyen.  La  violencia  de  su  acción  es  tanto  mayor  cuan- 
to mas  grande  es  la  cantidad  que  se  introduce  en  la  heri- 
da, y su  efecto  está  en  razón  inversa  del  tamaño  del  ani- 
mal mordido;  de  conformidad  que  causa  menos  estrago 
en  el  hombre,  que  por  ejemplo,  en  ios  pequeños  cuadrú- 
pedos y en  los  pájaros.  Fontana  pretende  que  dicho  vene- 
no tomado  interiormente  es  muy  dañoso,  al  contrario  de 
Redi,  que  como  todos  saben,  sostuvo  la  opinion  opuesta; 
pero  lo  que  falta  saber  es  si  aquel  veneno  obra  única- 
mente por  su  impresión  sedativa  en  la  sangie,  corno  opi- 
nó el  hábil  médico  Florentino,  ó si  los  acen Votes  que  re- 
sultan de  la  mordedura  deben  mas  bien  attibnirse  á des- 
orden provocado  en  el  sistema  nervioso  El  mismo  atUor 
pretende  que  el  veneno  de  la  víbora  puede  cottservaá'  sn 
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acti\  idad  algún  tiempo  despues  de  la  muerte  del  reptil; 
que  algunas  personas  fueron  gravemente  heridas  por  ha- 
ber manejado  imprudentemente  algunos  de  dichos  reptiles 
disecados  ó conservados  en  el  espíritu  de  vino;  que  el  mis- 
mo veneno  disuelto  en  agua  tibia  conserva  todavía  la  fa- 
cultad de  dar  la  muerte  á ciertos  animales  8cc. 

Es  dudoso  si  para  todos  los  casos  hay  un  remedio  se- 
guro contra  los  accidentes  que  ocasiona  la  mordedura  de 
la  víbora.  Los  señores  Enaux  y Chaussier,  que  también  tra- 
ían este  punto  importante  de  la  Terapéutica,  aconsejan  las 
mismas  precauciones  que  indicaron  para  las  mordeduras 
de  los  animales  rabiosos,  añadiendo  únicamente  las  liga- 
duras y las  lociones  frías.  Mas  al  primero  de  estos  dos  me- 
dios se  le  ha  puesto  con  razón  el  reparo  de  que  intercep- 
tando la  circulación  de  la  parte  herida,  lejos  de  ser  útil, 
puede  á veces  causar  mucho  daño.  Por  lo  que  toca  á las 
lociones  frías,  se  ha  dicho  con  no  menos  fundamento,  que 
si  efectivamente  la  esperiencia  ha  comprobado  su  utilidad, 
entonces  no  se  puede  sostener  con  Fontana  que  el  vene- 
no de  la  víbora  obra  sobre  la  sangre,  porque  las  locio- 
nes de  agua  fria  son  mas  propias  para  hacer  que  el  ve- 
neno se  interne  que  para  espelerle.  Los  mismos  Enaux  y 
Ghaussier  proponen  ademas  que  se  aplique  un  cauterio 
mas  ó menos  fuerte  al  parage  de  la  herida;  que  se  frote 
el  miembro  ofendido  con  aceite  común,  y cpie  se  emplee 
interiormente  el  amoniaco,  sostituyendo  á falta  de  esta 
sustancia  la  preparación  siguiente  de  Mr.  Guyton-Mor- 
veau.  Hágase  disolver  en  una  cucharada  de  agua  fresca 
una  dracma  de  muriato  de  amoniaco  en  polvos;  por  otra 
parte  disuélvase  también  media  dracma  de  tar trato  de  po- 
tasa en  igual  cantidad  de  agua;  échense  los  dos  licores  en 
unimismo  frasco,  y dése  al  paciente  en  una  bebida  forti- 
ficante la  cantidad  de  esta  preparación  que  quepa  en 
una  cucharita  de  café.  Sin  embargo.  Fontana  sostiene  que 
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ni  el  álcali  volátil  administrado  interior  ó esteriormente , 
ni  los  ácidos  sulfúrico,  nítrico,  muriático,  fosfórico  y es* 
pático  producen  el  menor  efecto  preservativo  contra  el 
veneno  de  la  víbora , y cree  que  es  muy  útil  meter  la 
parte  ofendida  en  aceite  bastante  caliente , con  especiali- 
dad en  el  de  trementina.  Puede  emplearse  también  el 
agua  de  cal  6 agua  impregnada  de  alguna  sustancia  sali- 
na, y en  caso  urgente  el  remedio  mas  seguro  es  la  ampu- 
tación., siendo  un  dedo  el  mordido.  Después  de  esponer 
el  mismo  Fontana  los  medios  de  curación,  anade  uno  que 
á su  entender  es  el  mas  eficaz  de  todos , y se  reduce  á la 
piedra  infernal,  que  mezclada  con  el  veneno  de  la  víbo- 
ra destruye,  según  su  opinion,  la  calidad  deletérea;  pero 
se  necesita  cierta  destreza  para  introducirla  en  todas  las 
partes  en  que  penetró  el  virus  venenoso,  tanto  mas  cuan- 
to los  agujeros  que  baee  el  diente  de  la  víbora  son  tan 
pequeños  que  apenas  pueden  distinguirse. 

Los  preceptos  que  acabo  de  prescribir  con  respecto  á 
la  víbora  común  pueden  aplicarse  en  gran  parte  á los  ac- 
cidentes que  se  siguen  de  la  mordedura  de  otras  serpien- 
tes, tales  como  son  la  víbora  chersea^  que  en  Suecia  se 
llama  espingue^  y se  encuentra  en  todos  los  paises  sep- 
tentriónales  de  Europa;  el  coluber  aspis  de  Linneo,  muy 
parecido  á la  anterior;  la  cüpsa  ó víbora  negra,  que  se 
distingue  por  sus  colores  de  luto  y de  agüero  siniestro;  la 
víbora  de  Egipto  ó áspid  de  los  antiguos,  que  quizá  es 
la  de  Cleopatra;  la  amodita^  que  con  tanta  rapidez  comu- 
nica la  muerte;  la  cerasta  cornuda^  cuya  figura  se  halla 
grabada  en  ios  mas  antiguos  y respetables  monumentos; 
la  naja  feroz,  que  encanta  con  el  brillo  de  sus  colores ; el 
coluber  atrox  ó culebra  á manera  de  lanza;  el  colubre 
atrops  &c. 

Pero  el  reptil  que  mas  debe  llamar  la  atención  del 
médico  naturalista  es  la  culebra  de  cascabeL  Este  reptil. 
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que  está  cubierto  de  grandes  placas  ó láminas,  se  oye 
muy  de  lejos  cuando  anda,  porque  entonces  varias  pie:&as 
escamosas,  articuladas,  encajadas  unas  en  otras  y pues- 
tas en  su  cola  hacen  un  sonido  sordo,  que  proviene  de 
su  movilidad  y del  roce  de  unas  con  otras.  Semejante  so- 
nido , que  se  advierte  particularmente  en  la  enorme  boi- 
quira (^crotaías  hórridas  de  Linneo)^  es  muy  parecido  al 
que  se  baria  frotando  un  fuerte  pergamino.  El  veneno  de 
esta  culebra , que  es  uno  de  los  que  matan  casi  al  momen- 
to, le  conserva  el  mismo  reptil  en  unas  vejlguillas  situadas 
en  sus  quijadas  superiores;  y cuando  se  pone  furioso  lo 
arroja , haciendo  uso  de  dos  pequeños  garfios  bastante  vi- 
sibles. Ademas  tiene  el  boiquira  muchos  dientes  pequeños 
y agudos  encorvados  hácia  la  garganta,  de  los  cuales  se 
sirve  para  afianzar  su  presa.  Nada  iguala  al  estrago  que, 
hacen  semejantes  serpientes,  ni  hay  nada  mas  horroroso 
que  los  síntomas  que  ocasiona  su  fatal  mordedura.  No  me 
estiendo  á mas  pormenores  sobre  el  particular  porque  no 
son  de  grande  interés  para  los  europeos.  Se  dice  que  el 
Rey  de  Calcuta  mantiene  por  veneración  religiosa  una 
magnífica  cabaña  en  el  paraje  en  que  habitan  tales  cule- 
bras, con  el  fin  de  ponerlas  al  abrigo  de  la  intemperie 
de  las  estaciones , y manifestarlas  su  respeto , y añaden 
que  tiene  impuesta  la  pena  de  muerte  para  todo  el  que 
se  atreva  á maltratarlas,  pues  está  persuadido  á que  par- 
ticipan del  poder  de  los  dioses,  pues  matan  con  tanta 
prontitud. 

Es  muy  notable  el  carácter  maravilloso  que  se  ha  in- 
troducido en  la  historia  de  los  remedios  destinados  á la 
curación  de  los  accidentes  que  se  manifiestan  después  de 
la  mordedura  de  las  serpientes  venenosas  En  efecto,  ¿hay 
nada  mas  fabuloso  que  lo  que  se  ha  escrito  sobre  la  pie- 
dra que  se  supone  hallarse  en  el  cuerpo  de  la  naja,  y á 
la  cual  se  atribuye  tal  simpatía  con  el  veneno,  que  le  ab- 
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3orve  á manera  de  nna  ventosa?  Es  verdad  que  Redi  de- 
mostró ya  la  ridiculez  dé  semejante  patraña.  Tampoco  re- 
petiré lo  que  publicó  Ksemfer  sobi'e  la  planta  llamada 
mungo^  que  crece  abundantemente  en  la  ludia,  abstenién-» 
dome  igualmente  de  establecer  opinion  alguna  acerca  de 
las  virtudes  atribuidas  á la  polígala  seneka,  y á otras  mu» 
días  plantas  de  los  paises  cálidos.  Sin  embargo,  por  las 
noticias  que  me  ba  proporcionado  mi  correspondencia 
particular  con  el  señor  Cea,  naturalista  de  la  América  Me- 
ridional, debo  hacer  mérito  del  guaco.  Esta  planta  forma 
un  género  nuevo,  á que  corresponden  la  cacalia  Jaurijo'- 
lia  y la  cordifolia  de  Linneo;  y el  señor  Mutis,  que  la 
descubrió,  ba  publicado  su  descripción  en  la  Flora  de  Bo« 
gota.  El  baron  de  Humboldt  y Mr.  Bonpland,  que  acaban 
de  volver  de  Santa  Fé,  hm  dado  igualmente  muchas  no- 
ticias de  este  raro  vegetal  que  mereció  toda  su  atención; 
y Mr.  Cea  me  ha  asegurado  que  de  todos  los  descubri- 
mientos que  hizo  el  e^presado  Señor  Mutis  en  Santa  Fé, 
ninguno  le  ba  sido  mas  agradable  que  este;  por  manera 
que  él  mismo  se  complace  en  cultivar  dicha  planta  con 
sus  propias  manos,  y conservarla  como  una  de  sus  Uiejo- 
res  propiedades,  pues  con  ella  ha  salvado  la  vida  á mu- 
chas personas,  que  sin  semejante  recurso  hubieran  sido 
víctima  de  las  muchas  culebras  venenosas  que  infestan 
aquel  país:  y es  tal  la  abundancia  que  hay  de  ellas,  y tan 
terribles  los  efectos  de  su  veneno,  que  á pesar  del  alicien- 
te del  oro  ha  sido  preciso  abandonar  varios  pueblos;  en 
Choco  sobre  todo,  parage  muy  célebre  por  ser  patria  de 
la  platina,  es  en  donde  se  encuentran  las  culebras  mas  ve- 
neno-as, y alli  se  usa  con  especialidad  el  guaco  para  cu- 
rar sus  mordeduras.  Transmitíanse  este  secreto  de  unos  á 
otros  algunos  negros,  acompañándole  con  rezos,  ceremo- 
nias y otros  actos  supersticiosos,  pues  el  vulgo  admirado 
de  unos  efectos  cuya  caufa  ignoraba,  se  persuadía  que  no 
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podían  provenir  sino  de  magia, 

A fuerza  de  mana  logró  el  señor  Mutis  descubrir  tan 
importante  secreto,  y se  lo  comunicó  á algunos  amigos 
que  se  hallaban  reunidos  en  una  casa  de  campo,  cerca  de 
Mariquita,  á treinta  leguas  de  Santa  Fe.  Para  hacer  la  es- 
periencia  llamaron  á un  negro,  esclavo  de  don  José  Ar- 
mero, hacendado  rico,  cuyo  nombre  era  Pió,  y este  se 
presentó  trayendo  consigo  una  culebra  de  las  mas  vene- 
nosas del  pais.  En  la  mañana  del  30  de  Mayo  de  1778,  en 
presencia  de  los  señores  Mutis , don  Diego  de  Ugalde , en 
el  dia  Canónigo  de  la  Catedral  de  Cordova , don  Anselmo 
Alvarez,  Bibliotecario  de  Santa  Fe,  Don  Pedro  Vargas,  Cor- 
regidor de  Zipaquira,  y delante  de  otros  muchos  sabios 
y artistas,  principió  el  negro  Pió  sus  esperiencias.  Viendo 
el  Corregidor  Vargas  que  el  negro  manoseaba  la  culebra, 
revolviéndola  de  mil  maneras  entre  sus  manos , sin  que  el 
animal  se  irritase  ni  manifestase  deseos  de  morder , sos- 
pechó  que  le  faltasen  los  dientes;  pero  convencido  de  lo 
contrario,  y reconocida  la  eficacia  del  guaco^  quiso  hacer  en- 
sayos él  mismo.  Siguieron  su  ejemplo  otras  varias  perso- 
nas, entre  ellas  don  Francisco  Zavarain,  secretario  del  se- 
ñor Mutis  5 y don  Francisco  Matis,  uno  de  los  mejores  pin- 
tores de  la  espedicion.  Agarrando  los  dos,  uno  después  de 
otro,  la  culebra,  la  hostigaron  en  términos  que  irritada 
mordió  fuertemente  al  pintor  Matis.  Este  accidente  causó 
en  todos  la  mayor  consternación,  menos  en  el  negro,  el 
cual  aseguró  que  nada  habia  que  temer;  y con  efecto  fro- 
tada la  herida  con  la  hoja  del  guaco  ^ el  pintor  no  esperi- 
mentó  novedad  alguna,  y pudo  continuar  tranquilamente 
dibujando  sus  plantas.  , 

El  corregidor  Vargas  sacó  testimonio  de  este  suceso,  y 
estendió  una  memoria  de  mucho  ínteres,  que  el  señor  Mu- 
tis hizo  insertar  en  el  diai'io  de  Santa  Fé^  y de  la  cual  se 
dió  un  estracto  en  el  semanario  de  agricultura  de  Madrid. 
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También  el  diainto  CaYanilles  liabia  del  guaco  en  sus  ana^ 
les  de  ciencias  naturales  (i).  El  conocimiento  de  esta  plan- 
ta se  estendió  muy  rápidamente  por  todo  el  reino  de 
Nueva-Granada^  y los  párrocos,  ayudando  los  esfuerzos 
del  señor  Mutis  para  propagar  su  uso,  ban  conseguido 
neutralizar  el  único  azote  que  afligia  a aquel  hermoso 
pais.  Nadie  muere  en  el  día  de  la  mordedura  de  las  cu- 
»!ebras,  escribía  en  i y 98  el  señor  Mutis  al  señor  Cea:  los 
ucabalios,  los  carneros  Scc.  curan  lo  mismo  que  los  bom~ 
»bres  cuando  se  les  puede  hacer  tomar  el  jugo  del  guaco* 
»Las  espexiencias,  añade  el  mismo  señor  Mutis,  que  la 
» casualidad  misma  ha  proporcionado  son  tantas,  que  ha- 
obria  con  ellas  de  que  llenar  un  grueso  yolúinen.”  Es 
lástima  que  la  real  audiencia  de  Santa  Fé  no  concediese 
al  señor  Mutis  el  permiso  de  hacer  eil  reos  condenados  á 
muerte  algunos  esperimentos  f|ue  seguramente  hubieran 
sido  de  la  mayor  utilidad  para  el  género  humano : sin 
embargo,  las  órdenes  del  Rey  de  España  eran  de  que 
nada  se  omitiese  para  multiplicar  las  observaciones,  y dar- 
las toda  la  evidencia  y certeza  posibles.  El  objeto  de  Mu- 
tis era  averiguar  si  la  inoculación  del  guaco  preservaba 
al  hombre  de  ios  efectos  de  la  mordedura  de  las  culebras 
por  toda  la  vida , ó solo  por  un  tiempo  determinado , co- 
mo pretenden  los  negros. 

Cuando  algunos  de  ellos  quieren  precaverse  contra  la 
mordedura  de  las  culebras , y adquirir  la  propiedad  de 

(i)  El  descobrimiento  de  esta  maravillosa  planta  se  atribuye  á im 
negro  , q;ue  presenciando  en  ei  campo  una  lucha  entre  una  culebra 
venenosa  y un  pájaro  llamado  guaco  , notó  que  cnandó  este  se  creía 
herido,  y aun  sin  serlo , iba  de  cuando  en  cuando  á restregarse  contra 
cierta  planta,  y comer  de  ella,  para  volver  después  á la  pelea.  Los  en- 
sayos que  le  sugirió  semejante  casualidad  le  dieron  á conocer  la  vii’— 
tud  de  aquella  planta , que  desde  entonces  tomó  el  nombre  del  pája- 
ro que  descubrió  su  admirable  propiedad,  J.  G. 
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llevarlas  impunemente  consigo , se  hacen  seis  incisiones  en 
el  cuerpo,  á saber;  dos  en  los  pies,  dos  en  las  manos,  y 
una  en  cada  lado  del  pecho,  introduciendo  luego  en  ellas 
jugo  de  guaco  á la  manera  que  se  inoculan  las  viruelas. 
Al  que  quiere  adquirir  igual  propiedad,  ademas  dé  la 
inoculación  le  hacen  tomar  antes  de  manejar  la  culebra 
dos  cucharadas  del  mismo  jugo,  ad virtiéndole  que  todos 
los  meses  debe  tomar  la  misma  cantidad  por  espacio  de 
cinco  ó seis  dias , porque  no  haciéndolo,  la  virtud  del  gua- 
co se  evapora,  y es  necesario  inocularse  de  nuevo.  A es- 
ta precaución  atribuyen  el  señor  Mutis  y el  corregidor 
de  Zipaquira  los  efectos  preservativos  de  aquel  vegetal; 
sin  embargo,  lo  mab  común  es  cuando  se  camina  en  pa- 
rage infestado  de  culebras  llevar  consigo  para  librarse  de 
ellas  una  porción  de  hojas,  pues  solo  el  olor  las  entorpe- 
ce , imposibilitándolas  para  hacer  daño. 

Mientras  se  adquieren  ulteriores  conocimientos  y no- 
ticias acerca  de  una  materia  que  inspira  no  menos  admi- 
ración que  interés,  paso  á tratar  de  otra  clase  de  anima- 
les tan  temibles  como  los  reptiles  del  Nuevo-mundo.  En 
efecto  , cualquiera  que  sea  el  pais  que  el  hombre  habita, 
siempre  se  halla  rodeado  de  millares  de  insectos  de  dis- 
tinta forma  que  inundan  el  aire,  el  agua  y la  tierra,  ar- 
rojando venenos  mas  ó menos  dañosos.  Armados  de  dar- 
dos, de  aguijones,  de  picas,  de  lanzas,  de  trompas,  de 
chupadores,  de  garfios,  de  almaradas,  de  tijeras,  de  tala- 
dros, de  sierras  Scc.,  pican,  penetran,  cortan,  taladran, 
sierran,  despedazan  las  carnes,  y hacen,  en  una  palabra, 
todo  el  mal  que  les  permiten  su  organizacmn  y su  instin- 
to. Muchos  de  ellos  por  su  ligereza  se  escapan  de  nuestras 
manos,  y se  burlan  de  nuestra  vigilancia;  asi  que  es  pre- 
ciso que  ios  médicos  se  dediquen  á indagar  la  naturaleza 
del  veneno  de  semejantes  animales,  y que  se  ocupen  en 
buscar  los  medios  de  remediar  sus  desastrosos  efectos. 
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Propuso  este  argumento  la  academia  ele  León,  y en  iy88 
adjudicó  e\  premio  al  doctor  Amoreux,  que  compuso  so- 
bre los  insectos  que  en  Francia  se  tienen  por  venenosos 
una  escelente  disertación,  llena  de  útiles  observaciones, 
de  las  cuales  presentaré  yo  algunas  á mis  lectores. 

El  escorpión  ó alacran  es  el  insecto  que  regularmente 
se  reputa  por  mas  venenoso.  Dos  especies  cuentan  los  na- 
turalistas en  los  departamentos  meridionales  de  Francia, 
á saber,  el  scorpio  rufas  y el  scorpio  europceus.  Todos  sa- 
ben en  el  dia  que  su  veneno  existe  en  una  especie  de  ve- 
jiga membranosa,  de  figura  oval,  que  el  mismo  insecto 
tiene  en  la  estremidad  de  la  cola.  Tal  vez  se  ba  exagera- 
do mucho  hablando  de  sus  perniciosas  cualidades;  por  lo 
menos  parece  demostrado  que  es  mucho  menos  a^ctivo  de 
lo  que  se  cria  en  las  especies  que  se  hallan  en  Francia  (i). 

(i)  En  la  traducción  de  la  edición  antigua  se  lialla  la  siguiente 
nota  que  comunicó  al  traductor  don  José.  Mociño , médico  ilustrado. 
^ Hay , dice , dos  especies  de  alacranes  , conocidas  por  ios  naturalistas 
« desde  mucho  tiempo  , que  demuestran  en  algunas  partes  de  Nueva— 
«España  que  su  daño  no  se  limita  solo  á una  dolorosa  punzada.  Eu 
«algunos  paraje.?  se  agrega  a esta  dolorosa  picadura  un  apretamiento 
«de  garganta  que  impide  la  degluticion,  y muchas  veces  la  facultad 
«de  haj>lar.  Los  habitantes  de  aquellos  países  llaman  trabarse  la  ac- 
fícioii  de  sentir  semejantes  fenómenos.  Una  esperiencia  constante  les 
«ha  enseñado,  que  no  todos  los  alacranes  los  producen  indistiiita- 
« mente  y con  igual  intensidad  en  todas  partes;  asi  es  que  conocen 
«muy  bien  los  sitios  en  que  estos  insectos  son  mas  6 menos  ponzoño— 
« 80S.  Por  lo  ordinario  no  causan  la  muerte , ni  se  prolonga  por  mu- 
ff chas  horas  la  incomodidad  que  causan.  Sin  embargo,  en  Durango 
ffhan  sido  tan  mortales  sus  picaduras,  especialmente  en  los  niños,  que 
freí  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  emprendió  el  dificil  esterminio 
«de  tan  perniciosa  sabandija,  asignando  recompensas  pecuniarias  á loe 
ffque  presentasen  cierto  numere  de  ellas.  El  alacran  europeo  de  Lin~ 
ffueo,  caracterizado  por  los  diez  y ocho  dientes  de  sus  peines,  y por 
ff  lo  anguloso  de  sus  patas , se  había  multiplicado  prodigiosamente  en 
ffla  capital  de  la  Nueva-Vizcaya.  Esta  variedad  se  distingue  solo  por 
ff  su  magnitud  , respectivamente  pequeña , y por  su  color  amarillo  vi- 
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No  referiré  aquí  las  curiosas  esperlenclas  que  Mzo  Mr. 
Ámofeux  provocando  luchas  entre  el  escorpión  y diferen- 
tes especies  de  aranas,  y escitando  su  ira  contra  abispas, 
moscas,  gorgojos,  babosas,  rubetas,  lagartijas,  ratones  &c. 
Por  las  observaciones  recogidas  de  diversas  partes  acerca 
de  los  efectos  del  escorpión  sobre  el  cuerpo  humano,  se  ve 
cjue  la  picadura  de  dicho  insecto  causa  en  la  piel  una 
mancha  roja,  la  cual,  según  dicen,  se  vuelve  negra  en  el 
centro;  que  se  manifiesta  flogosis  y calor  en  la  parte  afec- 
tada, y que  la  irritación  ocasiona  la  formación  de  algu- 
nas pústulas:  ademas,  como  los  síntomas  son  proporciona- 
dos á la  susceptibilidad  nerviosa  de  los  individuos,  pueden 
sobrevenir  movimientos  febriles,  entorpecimiento,  náuseas, 
hipo,  temblor  universal  8cc.  Para  remediar  los  males  que 
acarrea  la  picadura  del  escorpion,.conviene  adaptar  los 
medios  curativos  á la  naturaleza  de  los  síntomas  que  se 
presentan.  Son  muy  útiles  para  disipar  el  estado  infla- 
matorio los  tópicos  suaves  y emolientes;  pero  ¿de  qué  po- 
drán servir  ciertas  plantas  aromáticas  reputadas  por  ale- 
xifár macas  que  aumentan  la  irritación  en  lugar  de  dis- 
minuirla? No  conviene  olvidar  la  propiedad  laxante  de 
los  aceites,  pues  todo  linimento  puede  ser  útil.  Mr.  Amo- 
reux  cree  muy  del  caso  el  uso  del  álcali  volátil;  pero  yo 
temo  que  confia  demasiado  en  lo  que  han  escrito  nues- 
tros antecesores,  pues  tal  vez  las  preparaciones  amonia- 
cales tan  eficaces  serán  contra  la  ponzoña  del  escorpión 
como  lo  son  contra  la  de  la  víbora. 

Muchas  personas  tienen  un  miedo  terrible  á las  ara- 
ñas 5 y sin  embargo  nada  es  tan  incierto  como  las  cuali- 


«ftioso,  que  quiere  asemejarse  al  del  topacio.  La  otra  especie  que  Lay 
«en  Nneva-España  es  el  alacran  americano,  mas  horrible  por  su 
«magnitud  y por  su  color  pardo  ó negruzco,  que  por  lo  venenoso 
t<de  su  picadum’’ 


clades  venenosas  que  se  Ies  atribuye  (i).  Mr.  Amoreux 
observa  que  hay  muchas  personas  que  las  comen  por  ca- 
pricho ó por  gusto  depravado , y nosotros  tenemos  en  Pa- 
rís á un  sabio  muy  conocido,  que  las  tragaba  sin  repug- 
nancia para  desimpresionar  á una  sobrina  suya  que  las 
temia.  Redi  presenció  el  mismo  hecho;  y á Mr.  Bou,  pre- 


(i)  arañas  no  están  en  tocias  partes  destituidas  de  veneno. 

tfHay  una  arañita  comunísima  en  América,  cuya  magnitud  total  no 
te  llega  á media  pulgada  : toda  ella  es  de  nn  negro  intenso  ^ pero  la 
tt  estension  del  dorso  posterior  del  abdomen  esta  señalada  con  líneas  ro- 
te jizas  colocadas  simétricamente,  la  mas  larga  y recta  se  baila  en  el 
«medio,  está  un  poco  interrumpida  bácia  su  tercio  superior:  encima 
ee  de  esta  , y como  bordando  la  cinturita  que  divide  la  cabera  del  ani— 
eemal  del  abdomen,  bay  otra  en  forma  de  un  semicírculo^  á los  dos 
ee  lados  de  la  recta  se  presentan  otras  dos  parabólicas  que  corren  obli- 
eecuamente  desde  el  tercio  superior  de  la  recta,  inclinándose  lateral  é 
ee inferiormente,  y guardan  un  cierto  paralelismo^  entre  las  mas  altas 
ee  y el  arco  superior  bay  un  punto  á cada  lado  del  mismo  color.  Los 
eecjos  parece  que  no  bajan  de  ocho,  aunque  esto  no  puedo  asegurarlo 
eecon  exactitud,  por  babérseme  traspapelado  la  descripción  que  bicc 
ee  de  ella  con  este  objeto.  Este  áptero  es  común  en  las  inmediaciones 
eede  Oajaca,  particularmente  en  el  pueblo  de  Sacliila , donde  le  cono— 
ee  cen  con  el  nombre  de  Chintlatlngiia : abunda  igualmente  en  Izucar, 
eey  en  Chetla,  del  obispado  de  TI  aséala,  donde  es  conocido  con  el  nom- , 
«ebre  de  C}dntlahuixtle.j  variando  solamente  la  terminación  por  ser  esta 
ee  ultima  mas  coriFormie  con  la  lengua  mejicana  que  dio  origen  al  vo— 
ee  cabio.  Entrelas  arañas  descritas  por  los  entomologistas , la  aranea 
tfniactarií  de  Fabricio  parece  ser  la  que  mas  se  le  asemeja. 

^(^Propiedades  deletéreas.  Son  varios  y demasiado  auténticos  los 
eebecbos  que  acreditan' el  veneno  atroz  de  este  insecto.  En  la  ciudad 
cede  Oajaca  lian  muerto  muebas  personas  de  resultas  de  sus  picadu- 
«ras.  La  parte  ofendida  se  inflama  y se  pone  prodigiosamente  erisipe— 
lada  ^ la  gangrena  comienza  á estenderse  con  celeridad  desde  los  pun- 
<etos  en  que  el  insecto  bizo  su  maligna  impresión^  el  enfermo  esperi— 
«menta  náuseas,  vómitos,  bipo , amodorramiento,  delirio,  convulsio- 
« nes , y por  lo  regular  la  muerte.  El  peligro  es  tanto  mayor  cuanta 
«mas  nobles  y sensibles  son  las  partes  vecinas  á la  mordedura. 

((Método  de  curación.  Antes  del  año  de  179 3 lograron  salvar  la 
«vida  algunas  personas  después  de  baber  sufrido  los  mas  penosos  tra— 
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sidente  dc  la  contaduría  mayor  de  cuentas  del  Langue- 
doc, que  estudiaba  muy  particularmente  las  arañas  con 
el  objeto  de  sacar  partido  de  sus  telas,  como  se  saca  del 
capullo  de  los  gusanos  de  seda,  le  picaron  varias  veces  sin 
que  le  resultase  daño  alguno,  á pesar  de  cuanto  se  ha  di- 
cho sobre  el  particular.  El  citado  Mr.  Arnoreux,  al  mis- 
mo tiempo  que  afirma  que  las  picaduras  de  las  arañas 
apenas  se  conocen,  manifestándose  la  introducción  de  su 
veneno  únicamente  por  una  pequeña  hinchazón  amorata- 
da ó por  püctenas,  y que  los  demas  síntomas  que  han 
descrito  algunos  autores  son  estremadamente  exagerados, 
aconseja  que  se  aplique  á la  parte  herida  un  poco  de  sal- 
muera ó de  triaca,  y que  se  tome  también  triaca  interior- 
mente, pudiendo  asimismo  aprovecliar  unas  lociones  con 
vinagre. 

¿ Entretendré  yo  aquí  á mis  lectores  con  el  cuento  fa- 
buloso de  la  tarántula?  Todo  lo  que  Baglivi  y otros  au- 
tores célebres  han  escrito  en  sus  obras  sobre  este  parti- 
cular manifiesta  el  atractivo  que  siempre  tuvo  el  error 

fí bajos',  después  de  esta  época  se  ba  iieclio  mas  fácil  su  curación  apll- 
cc  cando  con  prontitud,  esterior  é interiormente,  el  amoniaco,  sustancia 
«que  basta  aquel  tiempo  era  desconocida  en  dicha  ciudad.” 

Me  atrevo  á asegurar  que  la  arañita  descrita  y dibujada  por  don 
fosé  Mociño  en  Nueva— España  es  la  misma  que  se  conoce  en  el  Nue- 
vo Reyno  de  Granada  con  el  hombre  de  Coya.  Alli  es  muy  común  en 
la  provincia  de  Neyva , en  la  de  Mariquita  y en  los  llanos  de  Casana- 
res.  En  Santa  Fé  no  creen  que  este  insecto  pica,  sino  que  si  se  llega 
á estrujar  sobre  cualquiera  parte  del  cuerpo,  se  introduce  el  veneno 
por  medio  de  la  absorción  del  sistema  cutáneo  , y ocasiona  la  muerte 
infaliblemente.  Guthrie  en  el  tomo  9.°  de  su  Geografía , artículo  iVey- 
ca,  refiere  que  se  encuentra  en  dicha  pi’ovincia  un  insecto  muy  pare- 
cido á la  cochinilla,  que  causa  la  muerte  siempre  que  se  estruja  so- 
bre cualquiera  parte  de  la  superficie  del  cuerpo.  Seguramente  el  que 
comunicó  á Guthrie  esta  noticia  no  habria  visto  al  insecto  , porque 
era  imposible  que  dejara  de  conocer  que  era  una  araña  (iVoía  (¿c  lot 
traducción  antigua)» 
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para  las  imaginaciones  crédulas.  También  hombres  muy 
ilustrados  han  pagado  este  tributo  á la  humanidad;  pero 
■varios  observadores,  entre  ellos  Serrao,  primer  médico  del 
Rey  de  Ñapóles,  ha  desengañado  al  publico,  á quien  alu- 
cinó largo  tiempo  lo  maravilloso  del  cuento  (i).  Un  hom- 
bre, que  en  presencia  del  conde  polaco  Borch  dejó  que 

(i)  Seria  de  desear  que  Mr.  Alibert  hubiese  leído  la  siguiénte  no- 
ta , inserta  en  la  primera  traducción  de  sus  elementos,  para  ver  el  jui- 
cio que  formaba  del  hecho  que  en  ella  se  refiere.  La  nota  dice  asi; 

El  doctor  don  Bartolomé  Pinera  y Siles,  académico  de  la  real  aca- 
demia médica  de  Madrid , médico  de  dicha  Corte , y nno  de  los  del  nu- 
mero de  los  reales  hospitales  generales  y de  la  Pasión,  publicó  el  año 
de  1787  una  memoria  haciendo  una  descripción  histórica  de  una  nueva 
especie  de  corea  ó baile  de  San  Yito,  originada  de  la  picadura  de  nn 
insecto,  que  por  los  fenómenos  que  le  acompañaron  creyó  ser  la  tarán- 
tula, en  la  que  hizo  una  relación  interesante  y mny  circunstanciada  de 
los  síntomas  y plan  curativo.  De  esta  memoria  he  hecho  el  siguiente  es- 
tracto,  que  me  parece  interesa  demasiado  al  arte  de  curar , y que  creo 
apreciarán  los  médicos  filósofos  é instruidos. 

‘^'^En  la  tarde  del  2,5  de  Junio  del  año  de  1787  hallé  en  el  nu- 
mero 41  fie  la  sala  de  San  Mateo,  una  de  las  confiadas  á mi  cuidado, 
á Ambrosio  Silvan , de  edad  de  catorce  años  ^ le  advertí  de  una  fibra 
muscular  sumamente  irritable,  de  un  nervio  estremad amente  sensible, 
de  unos  líquidos  inmoderadamente  animados  ^ su  cara  tenia  en  su  par- 
te izquierda  un  aspecto  horrible:,  se  advertían  los  músculos  crotafia, 
maseter  y el  pterigoideno  esterno  , tan  convulsos,  que  se  ecfiaban  de 
ver  sus  inserciones : el  ojo  del  mismo  lado  padecia  unos  movimientos 
tan  irregulares,  que  á cada  instante  se  podía  creer  que  iba  á saltársele 
*u  globo  de  la  órbita,  bajándose  por  mas  de  dos  líneas  sobre  los  párpa- 
dos: al  ver  este  espectáculo  se  podría  creer  que  el  nervio  óptico,  el 
optálmico  de  W bilis  , los  ciliares,  el  patético  y el  motor  esterno,  los 
ramos  del  maxilar  superior,  y alguna  porción  dura  del  nervio  auditi- 
vo, estaban  en  una  violenta  contracción,  del  mismo  modo  que  loa  mus- 
culos  rectos  y oblicuos  de  este  órgano  : el  brazo  y mano  izquierda  pa- 
decían unos  movimientos  convulsivos  tan  continuos  que  no  podia  man- 
tenerlos, ni  aun  por  un  segundo  , en  la  misma  postura  y situación , y 
hacia  con  ella  mil  distintos  géneros  de  meneos,  movimientos  y postu- 
ras cuando  se  le  mandaba  ó cuando  quería  hacer  algunos  movimien- 
tos arreglados  y voluntarios : lo  mismo  se  advertía  en  la  dirección  da 
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le  picase  una  tarantela,  no  esperímentó  sino  una  ligera 
hinchazón  en  la  mano  yen  los  dedos,  acompañada  de  una 
fuerte  comezón.  Sin  embargo,  según  muchos  autores,  la 
dura  de  la  tarántula  produce  accidentes  estraoroina- 
ríos,  pues  parece  que  los  que  han  sido  picados  esperimen- 
tan  los  síntomas  de  una  calentura  atáxica;  muchos  caen 

los  músculos  que  cubren  tocia  la  médula  espinal  del  lado  izquierdo, 
esteudiéndose  por  todo  el  muslo , rodilla , pierna  y pie , que  movia 
alternativamente  hacia  adelante  y hacia  atras , con  movimientos  con- 
vulsivos alternativos  é irregulares  todo  este  lado  presentaba  mayor 
grado  de  calor  que  el  derecho  , con  un  trasudor  glutinoso.  La  arteria 
del  mismo  pulsaba  con  mas  celeridad,  y conceptué  que  ascendían  sus 
pulsaciones  4 mas  de  diez  grados  que  la  del  lado  derecho:  el  vientre 
estaba  estíptico , la  region  epigástrica  resentida  padecía  ligeras  náu- 
seas ^ la  lengua  tenia  buen  colora  liabia  algunas  noches  cjue  no  dor- 
mía ^ respondúa  acorde  á cuanto  se  lo  preguntaba  , sin  embargo  de  cjue 
su  cara  presentaba  en  unos  ratos  la  imagen  de  un  delirante  que  pade- 
ce la  risa  sardónica  , y en  otros  el  aspecto  de  un  fatuo. 

Examinado  por  mí  este  muchacho , y no  observando  síntomas  de 
saburra  en  las  primeras  vias,  ni  de  lombrices,  e instruido  que  el  oficio 
del  enfermo  era  aprendiz  de  cerrajero,  y que  había  padecido  unos  do- 
lores punzantes  que  se  estendiaii  por  toda  la  pierna,  brazo  y tronco, 
conceptué  que  su  enfermeídad  era  el  baile  de  San  Vito.  . . . Siendo 
por  otra  paite  esta  enfermedad  propia  de  la  edad  de  Ambrosio,  no  me 
detuve  en  otras  aveiiguaciodes  que  las  que  creí  indispensables  para 
instruir  el  plan  curativo , que  arreglado  á'  su  temperamento  , oficio, 
estación  del  año  y síntomas  , establecí  , cual  fue  laxar  el  sólido , que 
advertía  tirante,  corregir  el  espasmo,  y calmar  la  gran  irritabilidad, 
ocurriendo  de  este  modo  á todos  los  síntomas.  Le  mandé  hacer  una 
sangría  del  brazo  ^ y después  de  prescribiile  una  dieta  mediana , le  or- 
dené una  emulsion  anodina  alcanforada  y unas  enemas  atemperantes. 

El  36  por  la  mañana  le  ordené  el  electuario  peruviano  antiepilep- 
tico  de  Fuller,  que  debía  tomar  de  cuatro  en  cuatro  horas  en  dosis 
de  una  dracma,  disuelto  en  cocimiento  de  peonía,  de  hojas  de  naran- 
jo y flor  de  tilo,  y añadiendo  á ia  orchata  de  la  noche  y una  del  día 
odio  granos  de  alcanfor , y uno  y medio  de  almizcle.  Con  esto  se 
consiguió  que  durmiese  el  enfermo  como  unas  tres  horas  ^ pero  las 
convulsiones  lejos  do  aplacarse  se  aumentaban  con  rapidez.  En  algu- 
nos instantes  del  dia  aS,  en  todo  el  dia  2.6  y por  la  mañana  del  27 
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en  una  profunda  melancolía  ^ y la  música  y el  baile  aou 
los  medios  mas  acertados  para  curarlos.  Samuel  Haffenre”* 
fer  ha  insertado,  en  su  tratado  de  ajfectíhas  cutís^  varias 
frases  armoniosas,  que  según  asegura,  tienen  la  virtud  de 
atajar  los  accidentes  del  tarantelismo.  Semejantes  impre- 
siones provocan  un  saludable  sacudimiento  en  el  sistema 

advertía  yo  en  esta  corea  ciertos  síntomas  particulares  que  no  liabia 
notado  en  ninguna  otra  , cuales  eran  las  convulsiones  de  los  ojos  y 
de  la  cara , los  retemblidos , encogidas  , sorpresas  y espanto  qne  le 
causaban  á este  mucbacbo  ciertos  objetos,  . . . En  la  tarde  del 
viniendo  conmigo  á la  visita  Manuel  García , mancebo  de  boticario, 
que  traia  un  vestido  encarnado,  luego  que  se  puso  frente  á la  cama 
del  enfermo , se  llenó  este  de  regocijo  , de  alegría  y de  un  júbilo  es- 
traordinario , con  un  semblante  risueño  y albagiieño,  y como  enage— 
nado  se  tiró  y abalanzó  hacia  el  mancebo  , y esclamó  j ay  que  guapa ! 
Fue  tan  estraordinaria  la  emoción  de  Ambrosio  que  pudo  desprender- 
se de  una  ligadura  floja,  é incorporarse  en  la  cama.  Este  fenómeno  sin- 
gular me  trajo  a la  memoria  lo  que  babia  leido  en  Baglivi , que  los 
picados  de  la  tarantula  tenían  cierta  predilección  por  el  color  encar- 
nado, y aversion  al  pardo  ó negror  y pregunté  á Ambrosio  si  á mas 
de  lo  que  me  había  espresado  en  su  primera  relación,  había  habido 
algún  otro  motivo  para  su  mal,  ó si  le  había  mordido  ó picado  al- 
gún animal,  vicho  ó insecto,  á lo  que  el  muchacho  contestó  (trayen- 
do á la  memoria  un  suceso  sobre  el  que  no  había  hecho  alto)  que  el 
día  tres  del  mismo  Junio,  estando  en  el  primer  molino  del  canal, 
después  de  comer , sentado  sobre  una  cama  de  una  pieza  en  donde 
estaban  tocando  una  vihuela , sintió  de  repente  una  picadura  en  el 
cuello^  y habiendo  echado  la  mano,  cogió  un  vicho  que  tenia  muchas 
patas  ^ lo  tiró  al  suelo  y lo  pisó , que  inmediatamente  sintió  un  gran 
desvanecimiento  de  cabeza,  que  le  obligó  á dejar  una  criatura  que  te- 
nia en  los  brazos , y acostarse  sobre  la  cama , en  donde  permaneció  co- 
mo atolondrado  y sin  sentido  un  gran  rato,  padeciendo  alguí^a  fa- 
tiga  y Opresión  en  ©1  pecho;  que  en  la  parte  picada  se  levantó  uu 
tumorcillo  como  una  avellana;  que  por  toda  aquella  tarde  y noche 
estuvo  desazonado,  fastidiado  y sin  ganas  de  comer;  que  al  otro  día 
ge  desvaneció  el  tumorcillo , quedándole  una  ligera  picazón  y escozor, 
una  gran  tristeza,  ganas  de  Uotar,  y que  empezó  á mover  el  brazo 
por  la  noche;  basta  que  el  otro  día,  enviándole  su  maestro  por  una 
poca  de  leche,  ora  ya  tan  continuo  el  movimiento,  que  la  derrsun#’ 

Tomo  IIL  4^ 
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nervioso  5 promueven  una  transpiración  faYo»  iWe,  é in- 
troducen en  el  alma  la  esperanza  y la  tranquilidad. 
?>como  todo  degenera  en  abuso  (dice  Mr.  Amoreux),  una 
>>cura  agradable  se  ha  convertido  en  una  especie  de  JPun- 
»cion  para  el  publico.  Figúrese  cualquiera  á unos  hom- 
^>bres  y á unas  mugeres  de  cabeza  exaltada,  que  unidos 

que  teniendo  sn  maestro  por  fingido  el  movimiento  convulsivo  del 
brazo,  del  ojo  y de  la  cara,  que  empezaron  desde  este  dia,  llamó  4 
dos  facultativos,  uno  medico  y otro  cirujano,  los  que  ordenaron  que 
se  lo  biciese  una  sangría,  y se  le  aplicasen  baños  y otros  remedios^ 
pero  que  viendo  que  no  lograban  ningún  alivio  , y que  antes  bien  se 
iban  aumentando  las  convulsiones  , de  modo  que  no  se  podia  contener 
en  situación  ni  postura  alguna,  se  determinó  á irse  al  hospital^  que 
los  silleteros  que  lo  condujeron  se  irritaron  varias  veces  en  el  camino 
porque  los  meneos,  vaivenes  y sacudimientos  que  daba  dentro  de  la 
silla  á cada  paso , los  esponia  á tropezar  y aun  á caer. 

En  este  estado  pedí  que  se  nombrase  un  compañero  para  tener  jun- 
ta y deliberar  con  mas  acierto  acerca  de  la  curación  de  este  jóven. 
El  2.8  por  la  mañana  informe  al  compañero  que  se  nombró  de  los  trá- 
mites de  la  enfermedad,  de  sus  progresos,  y de  los  síntomas  que  ba— 
bia  observado  , y le  propuse  que  me  parecia  oportuno  que  en  una 
pieza  separada  se  le  tocase  á Ambrosio  S'lvan  la  música,  pues  que  si 
no  era  efectivo  el  tarantismo  , el  estado  de  las  convulsiones  no  le  per- 
mitiria  ni  le  dejaria  bailar  , alegando  otras  mil  razones  que  me  pare- 
cieron oportunas  y convincentes^  pero  mi  compañero  se  negó  absolu- 
tamente á este  ensayo*,  y seguramente  hubiera  prevalecido  su  opinion 
si  la  madre  del  mucliacbo,  noticiosa  del  estado  de  su  bijo,  y asegu- 
rada por  Bernardo  de  Merlo,  vecino  de  Valdepeñas,  de  que  él  toca- 
ría la  tarantela,  y curaría  al  cbico , no  hubiese  ido  á casa  del  pro- 
tector de  este  hospital  , y le  hubiese  suplicado  con  toda  la  energía  y 
amor  de  una  madre,  que  permitiese  a Merlo  tocase  á su  hijo  la  ta- 
rantela. Dicho  señor,  después  de  haber  tomado  los  correspondientes 
informes , maridó  se  separase  al  enfermo  en  una  pieza  sola , y que  en 
ella  se  le  tocase  la  referida  tarantela.  El  3o  de  Junio  se  pasó  al  en- 
fermo á la  sala  de  San  Bernardino  ^ y después  de  haberle  vestido  y 
puesto  de  pie,  ayudado  por  tres  practicantes  que  le  sostenían,  co- 
menzó Merlo  á,  tocar  en  la  vihuela  el  son  llamado  tarantela : luego 
que  le  oyó  Ambrosio,  movido  de  un  impulso  singular,  principió  á 
mover  con  arreglo , compás  y uniformidad  el  pie  derecho , y aunque 
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>?con  charlatanes  y músicos  pagarlos,  representan  tinas  far- 
>>sas  lastimosas,  dignas  verdaderameate  de  los  actores  y 
a de  los  espectadores;  y hé  aquí  el  pretendido  tarantelis- 
amo,  que  por  fin  todo  se  reduce  á suspiros,  lloros,  risa, 
oangustias,  contorsiones,  gesticulaciones  ridiculas  Scc.”  La 
superstición  y el  charlatanismo  han  complicado  el  arte  de 

arrastrando  algo  el  izquierdo,  observaba  el  mismo  arreglo:  cansaba 
Compasión  el  contraste  de  afectos  que  se  observaban  en  Ambrosio : 
unas  veces  lleno  de  satisfacción  manifestaba  cierto  aire  risueño , y 
otras  exbalaba  los  mas  profundos  suspiros  y ayes  cuando  impelido  por 
el  son  de  la  guitarra  se  veía  obligado  á hacer  algunos  movimientos 
mas  impetuosos,  con  que  movia  el  brazo  y la  cabeza.  Habiéndome  acer- 
cado a Merlo,  y ordenádole  que  tocase  mas  de  prisa,  el  enfermo,  es— 
citado  de  una  vehemente  conmoción , se  desprendió  de  los  tres  prac- 
ticantes que  lo  contenian,  y principió  á bailar  solo,  sin  apoyo  y con 
mas  arreglo  , sngetandose  el  brazo  en  la  pretina  de  los  calzones : sin 
embargo  de  que  la  pieza  en  que  bailaba  era  demasiado  espaciosa,  que 
el  dia  estaba  templado , y que  el  baile  no  era  muy  vivo  , principió  á 
sudar  antes  de  medio  cuarto  de  hora,  y la  cara  se  le  puso  amoratada. 
Habiendo  mudado  Merlo  el  son , percíió  Ambrosio  el  equilibrio , co- 
menzó á entristecerse  y á llorar,  y hubiera  caido  de  golpe  en  el  sue- 
lo si  no  se  le  hubiera  sostenido  con  oportunidad : pocos  instantes  des- 
pués volvió  Merlo  á tocar  la  tarantela  con  astucia  sin  que  ninguno 
^^de  los  asistentes,  ni  anx  el  mismo  enfermo,  lo  observase,  y al  momen- 
to comenzó  este  á bailar  de  nuevo  con  mayor  arreglo , y notándose 
un  movimiento  mas  perfecto  en  el  hombro  izquierdo  ^ cuando  se  apre- 
suraba el  compás  de  la  sonata,  y que  Ambrosio  se  veía  impelido  á 
moverse  con  mayor  celeridad,  los  movimientos -de  la  espina  y del  cue- 
llo, que  hacian  alguna  distracción  en  el  bombro,  le  causaban  tan  vivos 
dolores,  que  daba  los  mas  tiernos  suspiros.  Esta  mañana  bailó  el  en- 
fermo por  espacio  de  media  hora,  sudó  copiosamente,  y pasó  la  noche 
con  mayor  tranquilidad. 

El  dia  i.°  de  Julio  bailó  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las 
diez  y media  con  mayor  desembarazo  sin  sentir  dolor  alguno  en  la 
cantárida,  y se  le  advertía  durante  el  baile  que  estaba  como  enage- 
nado  y desatinado,  y tenia  el  ojo  izquierdo  mas  convulsivo.  En  este 
dia  se  le  quiso  aplicar  un  baño  general  de  agua  dulce  ^ pero  fue  tan- 
ta la  repugnancia  del  paciente,  que  se  suspendió.  El  dia  2,  bailó  des- 
de las  nueve  hasta  lae  diez  de  la  mañana,  sin  otra  mayor  novedad. 


hacer  estas  estravagantes  curas,  pues  como  se  ha  supues- 
to que  era  necesario  acudir  á compases  y cantinelas  par- 
ticulares, lo  mismo  que  á varios  instrumentos,  según  la 
edad,  el  sexo,  el  temperamento,  la  susceptibilidad  ner- 
viosa See.,  se  han  inventado  tocatas  especiales  para  los  ta- 
rantulados. Mr.  Pulli,  sabio  c[uímico  napolitano,  me  ba- 
que la  de  poder  levantar  algún  tanto  mas  el  Brazo,  y la  de  poder, 
aunque  con  trabajo,  y sin  que  nadie  le  sostuviese,  dar  algunos  pasos 
fuera  del  baile : sudó  muy  bien,  y por  la  noche  volvió  a bailar  desde 
las  nueve  basta  las  diez  y cuarto  , consiguiéndose  el  mismo  sudor  , y 
el  que  durmiese  con  mayor  sosiego.  El  dia  3 bailó  desde  las  once  has- 
ta las  doce ; en  este  dia  no  era  tan  violenta  la  convulsion  del  ojo  ^ su- 
dó copiosamente  y sin  arrastrar  tanto  el  pie  izquierdo , lo  meneaba  y 
movía  en  el  baile  con  mucha  mas  seguridad.  Desde  este  dia  principió 
á tocarle  en  el  violin  la  tocata  llamada  tarantela  un  tal  Obregon,  á 
quien  Merlo  y el  practicante  Francisco  Hermosa,  que  la  había  apren- 
dido del  mismo  Merlo,  le  enseñaron  los  puntos  y el  aire.  Por  la 
noche  se  hicieron  en  el  acto  del  baile  varías  pruebas  y tentativas  con 
el  enfermo;  después  de  haberlo  rendido  con  un  baile  de  tres  cuartos 
de  hora,  hallándose  abatido,  fatigado,  y puesto  en  su  cama,  se  le 
tocó  ce  nuevo  la  tocata,  y al  momento  saltó  del  lecho  con  tal  violen- 
cia , que  sorprendió  á los  que  presenciaron  esta  prueba ; volvió  á bai- 
lir  de  nuevo;)  y habiéndolo  acomodado  segunda  vez  en  su  cama,  y 
tocándole  por  tercera  vez  la  misma  música,  y sujetándole  con  una 
sábana , fue  tal  la  fuerza  que  hizo  para  tirarse  de  la  cama , que  á no 
haberlo  dejado  en  libertad  se  Hubiera  confirmado  un  verdadero  deli- 
quio y síncope  que  principió  á esperimentar. 

El  dia  4 bailó  desde  las  ocbo  y media  hasta  las  nueve  y media 
de  la  mañana  , y en  el  baile  de  este  dia  observé  que  se  paraba  cuan- 
do le  mudaba  la  sonata,  y que  conocía  al  instante  la  variación:  man- 
dé que  le  tocasen  un  fandango  may  fuerte-,  pero  nada  le  movió  hasta 
que  se  le  volvió  á tocar  su  sonata  favorita.  Por  la  tarde  volvió  á bai- 
lar por  espacio  de  media  hora  , y la  noche  la  pasó  algo  inquieta. 

El  dia  5 bailó  desde  ocho  y media  hasta  las  nueve  y media  de  la 
mañana , y asistió  al  baile  el  facultativo  que  se  había  mostrado  tan 
repugnante  á mis  ensayos : bizo  todas  las  pruebas  que  tuvo  por  con- 
veniente para  verificar  y comprobar  los  efectos  de  la  música , el  ali- 
vio y el  estado  del  paciente , y no  le  ocurrió  cosa  particular  que 
mereciese  reparo.  Por  la  tarde  le  tocaron  algunos  profesores  de  mú- 


bló  varías  veces  c3e  «na  canción  deliciosa  que  se  canta  en- 
tre la  gente  del  pueblo,  y que  incita  á bailar  cierta  dan- 
za que  llaman  en  aquel  país  la  tarentella  (la  tarántula); 
pero  también  me  aseguró  que  el  tarantelismo  era  en  lo 
general  una  enfermedad  fingida,  como  la  de  cierta  muger 
fanática  á quien  solo  pudieron  curar  el  rigor  y las  amenazas. 

sica  algunas  tarantelas  de  las  que  toca  en  la  Mancha  el  ciegO'  Reque- 
ro I,  pero  con  ninguna  de  ellas  bailó. 

Habiéndose  divulgado  por  Madrid  la  noticia  de  este  fenómeno 
singular,  solicitaron  presenciarlo  y verlo  muchas  personas  de  ambos 
sexos,  unos  por  curiosidad  y otros  por  incredulidad,  de  modo  que 
desde  este  dia  se  llenaba  la  sala  de  San  Bernardino  á la  hora  del  baile. 

El  dia  6 bailó  de  siete  á ocho  de  la  mañana^  sudó  tan  copiosa- 
mente como  de  ordinario , y por  la  tarde  se  repitió  el  baile  desde  las 
seis  hasta  las  siete. 

El  7 por  la  mañana  le  encontré  mas  tranquilo  y aliviado  de  los 
dolores  del  lado  izquierdo : bailó  una  hora , y se  advirtió  que  destem- 
plando la  vihuela  y el  violin,  y tocando  la  tarantela,  bailaba  el  en- 
fermo sin  compás , y tropezaba  infinito , como  que  estuvo  por  dos  ve- 
ces muy  cerca  de  caer : sudó  igualmente.  Por  la  tarde  asistieron  al 
baile  la  Excelentísima  señora  Condesa  de  Benavente , y otros  perso- 
najes, a quienes  acompañó  el  doctor  don  Manuel  Gilabert,  médico 
de  camara  del  Excelentísimo  señor  Duque  de  Medinaceli,  el  que  hi- 
zo , en  el  tiempo  que  bailó  el  enfermo , que  fue  de  seis  4 siete , el 
examen  mas  escrupuloso,  ensayando  algunas  pruebas,  y declaró,  de- 
lante del  numeroso  concurso,  que  no  le  quedaba  la  menor  duda  de 
que  el  mal  de  Ambrosio  era  una  verdadera  corea,  producida  por  el 
veneno  tarantulino : el  enfermo  sudó  lo  mismo-  que  los  dias  anteriores. 

El  8 bailó  por-  espacio  de  tres  cuartos  de  hora  por  la  mañana,  y 
media  hora  por  la  tarde  i en  este-  dia  ya  se  advirtió  que  podia  levan- 
tar mas  el  brazo  izquierdo  , aunque  con  movimientos  irregulares , y 
que  pudo  agarrar  un  pañuelo  con  la  mano,  con  el  mismo-  desarreglo: 
sudó  igualmente. 

El  9 bailó  de  smte  4 ocho  por  la  mañana,  y de  diez  a once  por 
la  noche,  y se  advirtió  que  las  convulsiones  del  o^o  y parte  izquierda 
de  la  cara  se  habian  disminuido  visiblemente. 

El  dia  JO  bailó  de  siete  a oelio  y media  de  la  mañana-^  pudo  an- 
dar con  mayor  facilidad  sin  arrastrar  tanto  la  pierna,  y aun  salir 
fuera  de  la  sala:,  sudó  igualmente.  Por  la  tarde  asistieron  al  baile 


En  los  países  en  que  abundan  las  abejas  y los  ?Jn« 
ganos  (apes  et  homhylü)  son  muy  raros  loa  años  en  que 
sus  picaduras  no  ocasionen  aígiui  accidente  desagradable. 
Ai  dolor  vivo  que  causan  sucede  comunmente  la  intu- 
mescencia é inflamación  de  la  parte;  y tan  posible  es  que 
acarreen  ima  calentura  violenta,  que  Mr.  Amoreux  reíie- 

la  Excelentísima  señora  Dncjuesa  de  Osuna , el  s^or  don  Joaquin  de 
Olmeda , con  otros  oficiales  , el  señor  doctor  don  Juan  Gomez  , médi- 
co de  cámara  de  S.  M.  , y el  cirujano  don  Antonio  Mendoza ; se  hi- 
cieron cuantas  tentativas  son  imaginables , y de  todas  ellas  se  dedujo 
que  el  baile,  de  Ambrosio  era  maquinal  é involuntario , y que  solo  se 
movia  y escitaba  á bailar  a un  determinado  tono.  El  doctor  don  Juan 
Gomez  observó  juiciosamente , que  le  cansaba  admiración  el  que  sien- 
do la  sonata  en  su  medio  bastante  triste  , regocijara  y escitára  al  pa- 
ciente á un  tan  arreglado  compás.  La  Excelentísima  señora  Duquesa 
de  Osuna  registró  por  sí  el  cuello  de  Ambrosio  , y observó  en  el  cen- 
tro de  la  cicatriz  , en  donde  se  le  babia  aplicado  el  vejigatorio , que 
ya  estaba  curado , el  vestigio  y ligera  señal  de  la  mordedura , el  que 
subsiste  aun  todavía. 

El  1 1 bailó  por  espacio  de  tres  cuartos  de  hora  por  la  mañana,  y 
una  hora  por  la  noche,  y en  este  dia  no  se  observó  novedad  alguna 
particular. 

El  12  bailó  desde  las  ocho  y media  hasta  las  nueve  de  la  maña- 
na , y por  la  tarde  desde  las  siete  y media  hasta  las  ocho  y media. 
Asistió  al  baile  la  señora  Marquesa  de  Mortara,  un  concurso  nume- 
roso , y el  señor  doctor  don  Juan  de  Soldevilla , médico  de  familia 
de  S.  M. , y examinador  del  Real  Protomedicato , á quien  no  le  que- 
dó la  menor  duda  de  lo  maquinal  é involuntario  del  baile  de  Ambro- 
sio , como  que  habiéndosele  suplicado  tuviese  á bién  hacer  las  prue- 
bas que  estimase  oportunas,  respondió  que  estaba  tan  convencido,  que 
creía  imitiles  ulteriores  averiguaciones. 

El  1 3 bailó  desde  las  nueve  y media  basta  las  diez  y media  de  la 
mañana,  y en  este  dia  asistió  al  baile  el  señor  don  Pedro  Custodio, 
primer  cirujano  de  cámara  de  S.  M. , el  que  habiendo  inspecciona- 
do y examinado  prolijamente  al  paciente,  hizo  variar  con  astucia  las 
sonatas  , y se  sorprendió  al  ver  que  los  efectos  que  iba  notando  eran 
análogos  y correspondientes  á los  arriba  mencionados : mayor  fue  su 
admiración , cuando  estando  sentado  dicho  señor  en  una  silla , te- 
niendo sujeto  de  los  brazos  al  enfermo , mandó  tocar  la  tarantela  con 


re,  citando  el  diario  de  medicina  de  176 5,  la  historia  de 
nn  aldeano  de  unos  treinta  años  de  edad,  que  estando 
trabajando  en  el  campo,  le  pico  uno  de  dichos  insectos, 
mas  arriba  de  una  ceja,  de  cuyas  resultas  murió  de  re- 
pente con  la  cara  inflamada,  y echando  nina  cantidad  es- 
traordinaria  de  sangre  por  las  narices.  Cuando  un  médi- 

tanta  maña , que  no  lo  pudo  advertir  el  paciente  r este  con  un  im- 
pulso y fuerza  increíble  hizo  levantar  del  asiento  al  sugeto  que  le 
tenia  asido , soltándose  con  tanta  ligereza,  que  estuvo  á pique  de  caer 
al  suelo  el  referido  señor  Custodio.  Sudó  igualmente , y por  la  noche 
bailó  por  espacio  de  tres  cuartos  de  hora. 

El  dia  14  se  suspendió  el  baile  por  los  síntomas  que  presentaba 
el  enfermo ; el  dia  1 5 , hallándose  mas  mejorado , volvió  á bailar  des-  ^ 
de  las  ocho  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  y desde  las  diez  hasta  las 
once  de  la  noche : en  este  dia  se  observó  que  ya  podia  con  alguna 
ayuda  ponerse  los  calzones;  el  ojo  izquierdo  estaba  mas  natural,  y 
no  eran  casi  ningunas  las  convulsiones  de  la  cara  , é igualmente  ha- 
blan casi  desaparecido  los  dolores  del  cuello , brazo , muslo , pie  y 
pierna. 

El  i6  bailó  por  la  mañana  desde  las  ocho  y media  hasta  las  nue- 
ve y media,  sin  especial  novedad.  Por  la  tarde  se  suspendió  el  baile 
por  haberse  notado  en  el  enfermo  algunos  síntomas  que  contraindica- 
ban el  baile , y en  su  reemplazo  proyecte  empezarlo  á bañar. 

El  ly  comenzaron  los  baños  de  agua  dulce  al  temple  de  la  esta- 
ción, y los  continuó  hasta  el  3i  de  Julio. 

El  3i  por  la  noche  fui  al  hospital  en  compañía  del  enfermero 
mayor,  del  presbítero  don  Antonio  Vila  y Cans,  y de  los  dos  prac- 
ticantes Francisco  Hermosa  y Cosme  de  Barrio,  los  que  quedaron  en 
la  pieza  que  sirve  de  dormitorio  á los  practicantes  , habiendo  entrado 
los  demas  á la  sala  del  enfermo.  Se  mandó  al  enfermo  que  se  vistie- 
se, y se  le  dijo  que  querían  verlo  andar:  con  la  anterior  órden  que 
se  habia  dado  á los  practicantes  principiaron  á tocar  la  tarantela^  y 
el  enfermo  , que  ni  los  veía  ni  tenia  noticia  de  la  prueba  que  se  iba 
á hacer,  comenzó  á bailar  con  una  fuerza  y compás  increíble.  Habien- 
do mudado  la  música,  paró  su  baile  sobre  la  marcha  r la  distancia  que 
mediaba  entre  los  músicos  y el  enfermo  seria  como  de  unos  catorce 
pasos.  Se  les  mandó  á los  practicantes  que  entrasen  en  la  sala,  y yo 
para  cerciorarme  si  la  vibración  y choque  que  hacia  la  armonía  so- 
bre el  enfermo  se  limitaba  únicamente  á los  nervios  auditivos,  ó si 


CO  ea  llamado  para  curar  la  picadura  de  una  abejaj  lu  pri- 
mer cuidado  debe  ser  el  de  sacar  el  aguijón  que  casi  siem« 
pre  queda  clavado  en  la  carne;  pero  con  la  advertencia, 
según  previene  el  mismo  Mr.  Amoreux , de  no  oprimir 
mucho  la  herida, ^ porque  es  muy  fácil  esprimir  todo  el 
veneno  contenido  en  la  vejiguilla  que  está  anexa  al  agui- 
sa imptilso  consistía  también  en  alguna  fuerza  magnética  ó simpática, 
puse  con  mis  propias  manos  en  sus  oidos  bastante  porción  de  bilas  se- 
cas , tapándolos  cuanto  me  fue  posible : hecha  esta  maniobra , y estan- 
do el  enfermo  retirado  de  los  músicos  como  unos  doce  pies , les  man- 
dé tocar  la  tarantela^  á poco  rato  el  paciente,  como  desatinado  con  una 
conmoción  violenta , se  tiró  sobre  los  que  tocaban  , se  echó  las  manos 
á los  oidos  5 se  los  destapó  , y comenzó  á bailar , levantándose  algo 
mas  del  suelo,  y arrastrando  poco  6 casi  nada  el  pie  izquierdo.  Se 
mandó  variar  el  son  , é instantáneamente  cesó  en  el  baile.  El  presbíte- 
ro don  Antonio  Vila  y Cans  sugetó  al  enfermo  por  los  dos  brazos^ 
y tocada  la  tarantela,  se  le  desprendió  con  tanta  violencia,  que  aseguró 
dicho  señor  que  había  sentido  en  su  brazo  izquierdo  una  verdadera 
conmoción  eléctrica,  aun  mas  fuerte  que  otras  que  babia  esperimenta- 
do  en  Francia  cuando  se  electrizaba  estudiando  con  el  Abate  Nollct: 
el  enfermo  estaba  ya  tan  cansado  de  bailar,  que  suplicaba  no  tocasen 
mas  ^ y habiéndole  dicho  que  se  estuviese  quieto , respondía  llorando 
no  puedo.  Se  le  puso  en  su  cama , y sudó , aunque  no  con  tanta  abun- 
dancia como  en  los  baños  anteriores. 

El  dia  i.°  de  Agosto  encontré  á Ambrosio  contento  y tranquilo. 
Por  la  noche  presenciaron  el  baile  el  Excelentísimo  señor  Conde  de 
Montljo , su  señora  esposa  y familia  , el  doctor  don  José  Borbon , el 
cirujano  don  Antonio  Respau  y otros  sugetos  de  distinción.  Esta  no- 
che se  puede  decir  que  fue  un  verdadero  martirio  para  el  paciente, 
porque  se  emprendieron  con  él  cuantas  sutilezas , ardides , y la  mas 
atropellada  confusion  de  exámenes  que  se  pueden  imaginar : ya  des- 
templaban la  guitarra  y tocaban  la  tarantela , y entonces  el  paciente 
se  bailaba  abitado  de  un  torrente  de  afectos  y movimientos  irregula— 
res ; otras  veces  le  ponían  delante  un  ramo  de  flores  artificiales , le 
pasaban  por  los  ojos  un  ramo  de  parra,  ó le  presentaban  con  disimu- 
lo la  luna  de  un  espejo  &c.  *,  pero  enmedio  de  estas  tentativas  baila- 
ba sin  perder  el  compás,  agitado,  enfadado,  y algunas  veces  lloroso. 
El  Excelentísimo  señor  Conde  de  Montijo  le  asió  de  un  brazo,  y man- 
dó tocar  el  fandango : como  los  primeros  puntos  de  este  son  se  pare- 
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]on,  introdiicléiiclole  mas  con  e!  aguijón  mismo;  asi  que 
conviene  cortar  con  unas  tijeras  muy  finas  toda  la  piel 
que  rodea  la  herida;  y sacando  luego  el  aguijón  con  un 
alfiler  muy  delgado,  se  lava  toda  la  parte  con  agua  fria 
ó agua  salada.  Mr.  Amoreiix  desconfia  mucho,  y con  razón, 

cen  ó 8on  casi  los  mismos  que  los  de  la  tarantela , hizo  alguna  con- 
jnocioii',  pero  siguiendo  en  tocar  el  fandango,  se  paró  incontinenti.  Se 
le  tocó  la  tarantela  por  espacio  de  hora  y cuarto;;  y ya  cansado,  ha- 
biéndole variado  el  son,  cayó  en  tierra^  se  le  levantó,  se  le  puso  en 
su  cama,  y aunque  rendido,  qne  fue  necesario  llevarle  entre  dOs, 
habiéndole  tocado  de  nuevo  la  tarantela , se  disparó  y saltó  de  la  ca- 
ma con  tanto  ímpetu  como  una  bala  despedida  de  un  cañón ; siguió 
bailando^  pero  habiéndole  mudado  el  son,  volvió  a caer  en  tierra,  y 
se  hubiera  lastimado  si  prevenidamente  no  se  le  hubiese  aguardado 
en  la  caida  ; postrado  en  tierra,  molido,  cansado,  y casi  exánime  y 
sin  movimiento  5 hice  que  algunos  de  los  espectadores  lo  solivicntasen, 
y advirtiesen  un  cuerpo  que  se  desprendia  por  su  propio  peso  sin  nin- 
gún movimiento  muscular.  Para  mayor  convencimiento  de  los  espec- 
tadores , hice  que  volvieran  á tocar  la  tarantela , y el  paciente , qne 
hasta  entonces  estaba  tendido  y casi  exánime,  se  levantó  sin  apoyarse 
en  nadie  con  gran  velocidad , y siguió  bailando  con  el  mismo  compás 
Y arreglo  que  antes,  llorando  amargamente,  y suplicando  por  Dios 
no  le  tocasen  mas  : paró  la  música , y se  mandó  anticipadamente  á un 
practicante  que  lo  sostuviera , y al  mismo  instante  se  desplomó , y 
perdió  el  equilibrio  poco  menos  que  un  cadáver  ; puesto  en  la  cama, 
y habiendo  vuelto  a tocar  la  tarantela,  se  levantó  por  tercera  vez,  y se 
puso  á bailar  aun  con  mas  compás.  Esta  noche  la  pasó  con  sosiego, 
«in  duda  por  lo  molido  y cansado  que  quedó  ^ pero  con  tan  buen 
efecto , que  al  otro  dia  por  la  mañana  anduvo  cori  gran  desembarazo, 
pudo  levantar  bastante  el  pie  izquierdo,  dar  con  él  patadas  en  el  sue- 
lo  5 y aun  principió  á correr. 

Siguió  bailando  el  enfermo  los  dias  a,  3,4,  5y  6 de  Agosto, 
desde  las  diez  basta  las  once  y media  de  la  noche  , y me  sucesi- 
vamente afirmándosele  el  pie,  pierna  y muslo,  que  ya  nada  vacilaba, 
y pudo  correr  con  despejo  y entera  libertad  ’,  y el  j por  la  noche 
asistió  al  baile  en  mi  compañía  don  Antonio  Pineda  , y esta  noche  ya 
pudo  el  paciente  , en  el  acto  del  baile  , tener  la  cabeza  muy  dere- 
cha sin  ninguna  agitación  en  el  ojo  ni  en  la  cara,  levantar  perfecta— 
inente  el  brazo,  y llevarse  la  mano  sobre  la  cabeza  con  muy  poco 
temblor.  No  obstante  de  que  bailó  por  espacio  de  hora  y cuarto  con 
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de  la  infinidad  de  tópicos  que  usan  las  gentes  del  campo, 
como  son  las  hojas  machacadas  de  yerba  buena,  de  ruda, 
de  peregil,  de  laurel  y de  otros  vegetales.  Pueden  ser 
muy  Utiles  los  fomentos  aceitosos,  porque  propenden  á 
mitigar  la  inflamación  de  la  piel:  la  acción  resolutiva  del 

la  sonata  mas  animada,  advertimos,  dicho  señor  oficial  y yO , qne 
puesto  en  la  cama  tenia  el  paciente  los  pulsos  muy  naturales,  la  res- 
piración sumámente  libre , espedita  y sin  cansancio , y el  temblor 
de  la  mano  y brazo  casi  del  todo  disipado  , lo  que  hasta  entonces  no 
«e  habia  observado , pues  constantemente  hasta  este  dia  se  hahia  no- 
tado lo  contrario. 

El  8 , q.  y I o de  Agosto  bailó  en  la  misma  hora  por  la  noche 
sin  advertirse  novedad  particular  : el  temblor  del  brazo  era  ya  casi 
ninguno,  y podía  llegar  con  algunos  meneos  irregulares  una  cuchara 
á la  boca.  El  dia  1 1 por  la  noche  se  advirtió  que  tocándole  los  mis- 
mos músicos  la  tarantela  no  bailaba  y preguntándole  por  que  no 
bailaba,  respondió  que  la  música  y el  sonido  no  le  causaban  ya  no- 
vedad alguna:  entonces  se  le  dijo  que  bailara  por  dar  gusto  á los 
circunstantes,  aunque  fuera  sin  gana,  y respondió  que  lo  baria  si  po- 
dia : se  le  tocó  la  tarantela , y principió  á menearse  sin  arreglo , or- 
den ni  compás , echando  cada  pierna  por  su  lado  , sin  concierto  ^ y 
habiéndole  rogado  hiciese  por  imitar  los  pasos  que  antes  daba  , no  lo 
consiguió , á pesar  de  sus  esfuerzos , y aseguró  que  jamas  habia  baila- 
do ni  que  sabia  hacerlo.  El  Excelentísimo  señor  llamó  4 Ambrosio,  y 
le  ofreció  regalarlo  con  tal  que  bailase , y él  respondió  con  inocencia, 
que  desde  luego  lo  baria  si  pudiese.  Tocóse  la  tarantula  , y su  exce- 
lencia se  puso  delante  de  él  con  la  moneda  en  la  mano  en  ademan 
de  dársela  si  cumplía  con  bailar;  pero  no  pudo,  cuando  antes  lo  ha- 
cia 4 su  despecho.  Esta  parece  ser  la  prueba  mas  demostrativa  que  se 
puede  dar  en  favor  de  lo  maquinal , involuntario , arreglado  y for  -> 
zado  del  baile  de  Ambrosio.  Efectivamente,  con  solo  el  baile  de  estos 
once  dias , sin  ningún  otro  remedio  interno  ni  esterno  , han  desapare- 
cido todos  los  síntomas , se  han  desvanecido  los  temblores  convulsivos 
y paralíticos , se  han  arreglado  los  movimientos  voluntarios  muscula- 
res 5 se  han  reparado  las  fuerzas  de  estos , y el  enfermo  se  ha  fortifi- 
cado , nutrido  y engordado  : ya  puede  levantar  con  la  mano  izquierda 
el  peso  de  mas  de  una  arroba;  ase  con  firmeza  indistintamente  cual- 
quier peso  , habiéndose  entonado  sucesivamente  el  hombro  , codo  , mu- 
ñeca y falange  de  la  mano,  hasta  conseguir  restablecerse  y salir  bueno 
y sano , y perfectamente  curado  el  dia  5 de  Febrero, 
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agua  de  Goulard  tione  también  sus  ventajas  en  algunas 
circunstancias;  y las  lociones  de  orina,  tan  celebradas  pa- 
ra estos  casos,  obran  de  tina  manera  análoga.  No  alcanzo 
cómo  pueda  producir  buenos  efectos  en  la  piel  irritada  é 
hlncbada  la  aplicación  de  la  cal  viva  que  han  propuesto  al- 
gunos periódicos : yo  preferirla  el  jugo  lechoso  de  ador- 
mideras blancas,  de  que  hace  mérito  Mr.  Ámoreux,  refi- 
riéndose á Mr.  Delaistre,  boticario  de  Vitry-íe-Frangois. 
Los  medios  curativos  que  se  emplean  contra  las  picadu- 
ras de  las  abejas  pueden  aplicarse  á las  heridas  no  menos 
graves  que  hacen  los  zánganos , y parece  C|ue  en  semejan- 
tes casos  nada  es  tan  conveniente  como  los  antiflogísticos 
y los  calmantes. 

''Las  picaduras  de  las  ahispas  y de  los  abejones 
^>pot  et  crabrones)^  dice  Mr.  Amoreux,  se  diferencian 
»muy  poco  de  las  de  los  zánganos  y de  las  abejas:  sin 
o embargo,  las  de  las  abispas  duelen  mas,  y las  de  los  abe- 
u jones  son  peores:  unas  y otras  son  mas  ó menos  malas, 
u según  la  parte  herida,  según  la  abundancia  de  veneno, 
usegun  el  estado  de  irritación  de  los  insectos,  según  el 
ucalor  de  la  estación  ó del  clima;  por  ultimo,  cuando  han 
^descansado  sobre  plantas  venenosas,  sobre  cadáveres  de 
u animales  muertos  de  enfermedades  contagiosas,  ó en 
tiempos  de  epidemia.”  Aseguran  efectivamente  los  prác- 
ticos observadores,  que  las  picaduras  de  semejantes  insec- 
tos han  causado  algunas  veces  inflamaciones  violentas,  do- 
lores é hinchazones,  á las  cuales  se  ha  seguido  caerse  la 
piel  á manera  de  escamas  Scc.  Son  todavía  mas  peligrosas 
las  picaduras  de  los  abejones.  Según  algunas  esperiencias 
del  inmortal  Reaumur,  parece  que  no  dejan  el  aguijón  en 
la  carne,  si  se  les  deja  picar  sin  espantarlos;  pero  suce- 
de al  contrario  si  se  les  hace  huir  con  violencia;  y esta 
advertencia  es  tanto  mas  importante  que  la  herida  que 
hacen  no  es  en  linea  recta,  sino  con  vueltas  y revueltas. 
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Como  qoiera  que  sea,  sus  picaduras  se  curan  con  reme- 
dios aná’ogos  á los  que  se  emplean  contra  las  picaduras 
de  los  zánganos  y de  las  abejas. 

Entre  los  insectos  que  molestan  al  hombre,  pocos  hay 
tan  incómodos  como  los  que  se  conocen  con  el  nombre 
de  mosquitos  (cfi/cac:).  Parece  que  el  olor  de  nuestra  trans- 
piración atrae  á este  insolente  insecto  hambriento  de  san- 
gre humana;  y como  siempre  acomete  con  preferencia  los 
cutis  muy  finos  y delicados,  las  raugeres  son  las  mas  per- 
seguidas, especialmente  en  las  casas  de  campo.  Si  muchos 
de  dichos  animalejos  llegan  á introducir  en  la  piel  su  agui- 
jón y su  veneno,  se  manifiesta  entonces  una  especie  de 
inflamación  muy  parecida  á los  efectos  de  las  ortigas,  y 
sobreviene  á veces  una  fuerte  picazón,  otras  veces  una 
picazón  insufrible,  que  incita  con  violencia  á rascarse,  y 
otras  un  verdadero  estado  erisipeloso;  y tampoco  es  raro 
el  que  toda  la  superficie  del  sistema  tegumentario  se  pon- 
ga colorada  y se  hinche,  de  que  resultan  en  complexio- 
nes irritables  calenturas  mas  ó menos  fuertes,  largos  in- 
somnios &c.  Una  dama  de  París  tuvo  que  abandonar  su 
casa  de  campo  de  Arcueil  por  no  poder  librarse  de  se- 
mejantes insectos.  Las  picaduras  de  los  mosquitos  se  cu- 
ran muy  fácilmente  con  saliva,  y lavándolas  con  agua 
común  ó con  agua  impregnada  de  alguna  sal.  Se  emplea 
también  el  aceite,  el  vinagre,  el  agua  vegeto  mineral  &c. 
Algunas  veces  para  calmar  los  dolores  y el  ardor  del  cu- 
tis se  ha  aplicado  con  buen  éxito  el  queso,  la  leche,  la 
manteca  de  vaca,  ó algunos  cuerpos  grasos  y mucilagi- 
nosos.  Mr.  Baumé  propuso  el  uso  de  la  pipa,  por  haber 
advertido  que  el  olor  del  tabaco  tenia  la  propiedad,  co- 
mo casi  todos  los  vegetales  hediondos,  de  espantar  á se- 
mejantes insectos.  También  para  librarse  de  ellos  aconse- 
ja Mr.  Amoreux  que  se  les  armen  asechanzas  colocando 
por  la  noche  en  las  habitaciones  un  farol  encendido  con 


333 

los  cristaleé  untados  esteriormente  de  miel  para  atraerlos 
á que  se  peguen  á su  superficie.  ^*Los  mosquiteros  de  ga- 
»sa  ó de  telas  finas,  añade  el  mismo  Amoreux,  defienden 
» perfectamente  de  los  mosquitos  durante  el  sueño,  y per- 
>>miten  dormir  tranquilamente  la  siesta.” 

Pudiera  yo  sin  duda  estender  con  mas  pormenores 
este  artículo  si  quisiera  hablar  de  otros  muchísimos  in- 
sectos, que  molestan  continuamente  al  hombre  y á los  ani- 
males, como  son,  por  ejemplo,  los  tábanos,  las  moscas, 
los  moscardones , las  moscas  caballunas , las  pulgas , las 
chinches,  las  garrapatas,  las  escolpendras  y otros  mil  in- 
sectos que  han  descrito  prolijamente  los  naturalistas;  pe- 
ro ademas  de  que  sus  picaduras  rara  vez  piden  los  auxi- 
lios de  la  Terapéutica,  en  el  caso  de  ser  necesarios  no 
podrían  diferenciarse  mucho  de  los  que  he  indicado  en 
los  párrafos  anteriores.  Los  piojos  únicamente  he  creído 
que  debían  merecerme  alguna  mayor  atención , pues  los 
considero  como  un  verdadero  azote  del  sistema  tegumen- 
tario, con  especialidad  cuando  nacen  y se  multiplican 
diariamente  en  todo  el  cuerpo.  Ya  he  hecho  mención  de 
tan  asquerosa  enfermedad,  que  por  lo  regular  es  triste  pa- 
trimonio de  la  gente  pobre,  como  lo  he  visto  muy  fre- 
cuentemente en  el  hospital  de  San  Luis,  y que  en  gene- 
ral proviene  de  una  organización  largamente  alterada 
por  causas  debilitantes.  No  son  menos  incómodas  las  ladi- 
llas (^pediculus  pubis  de  Linneo),  y todos  saben  con  qué 
facilidad  se  comunican  en  los  parages  desaseados,  de  diso- 
lución y miseria.  Cuando  el  número  de  semejantes  insec- 
tos es  muy  grande,  hace  fluir  una  serosidad  rojiza  que 
pega  los  pelos  de  una  manera  estraordinaria.  En  América 
los  negros  tienen  que  lidiar  contra  los  aradores,  que  Lin- 
neo llamó  pediculus  riemoides , y en  los  países  cálidos  hay 
otros  insectos  de  igual  naturaleza,  que  mortifican  al  hom- 
bre, y suelen  causarle  úlceras  de  la  peor  calidad.  Entre 
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ios  anlmalejos  devoradores  que  se  crian  en  la  piel,  ningu- 
no merece  tanto  la  atención  como  el  sarcopeta  de  la  sar- 
na humana;  porque  tampoco  ninguno  se  propaga  con 
mas  rapidez,  ni  causa  accidentes  mas  funestos.  Su  peque- 
nez impide  que  se  vea;  pero  con  el  microscopio  se  descu- 
bre perfectamente.  Cestoni  fue  su  primer  historiador  en 
una  carta  que  escribió  á Redi,  y desde  entonces  han  con- 
firmado testimonios  verídicos  todo  cuanto  espuso  en  ella. 
Con  mucha  exactitud  los  han  descrito  Geer,  Wichmann 
y otros  naturalistas;  y recientemente  en  el  hospital  de  San 
Luis  se  han  dedicado  á este  género  de  investigaciones 
con  gran  zelo  y paciencia  varios  practicantes  de  aquel 
hospital.  Yo  mismo  he  presenciado  las  varias  esperiencias 
que  han  hecho  con  tan  asquerosos  y parasitos  insectos, 
examinando  una  infinidad  de  sarnosos.  En  un  caso  de 
prurigo  senilis^  observó  Mr.  Willan  que  cubria  el  cuerpo 
del  enfermo , y su  ropa,  una  inmensa  cantidad  de  peque- 
ños insectos  muy  bulliciosos,  y tan  pequeños,  que  era  ne- 
cesario poner  mucha  atención  para  verlos.  Al  principio 
creyó  que  eran  piojillos;  pero  mirándolos  luego  con  un 
lente,  le  pareció  que  pertenecian  al  género  pulex^  á pe- 
sar de  que  esta  especie  no  corresponde  á ninguna  de  las 
que  describió  Liniieo.  El  mismo  Willan  mandó  diseñar 
uno  de  ellos  abultado  con  un  lente.  Es  de  notar,  que  ni 
la  muger,  ni  individuo  alguno  de  la  familia  del  enfermo, 
padeció  la  misma  afección,  y que  ninguno  de  aquellos 
insectos  se  halló  en  sus  personas,  á pesar  del  exámen  mas 
esquisito.  Los  tónicos  administrados  interiormente,  las  lo- 
ciones esteriores,  hechas  con  cocimiento  de  tabaco,  y las 
fricciones  con  pomada  de  cinabrio , me  ha  parecido  que 
curaban  las  afecciones  pediculares,  á lo  menos  por  algu- 
nos meses. 
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PARTE  TERCERA. 

De  las  funciones  de  reproducción  consideradas  como  o5-« 
jeto  especial  de  la  Terapéutica, 

Las  funciones  de  que  hemos  tratado  hasta  aquí  son 
relativas  al  hombre  considerado  únicamente  como  indivi- 
duo; y aquellas  de  que  vamos  á ocuparnos  ahora,  per- 
tenecen particularmente  á su  especie.  El  hombre  no  esis*- 
te  solamente  para  sí  mismo,  sino  que  en  consecuencia  de 
la  mas  noble,  la  mas  admirable,  y la  mas  invariable  de 
sus  facultades,  está  destinado  á reproducir  seres  que  se  le 
parezcan,  transmitiéndoles  todos  los  atributos  de  su  pro- 
pia organización;  y asi  es  como  consigue  eternizarse  en 
nn  mundo  que  puede  llamarse  eterno.  Y como  se  inver- 
tiría indudablemente  el  orden  de  la  naturaleza  si  las  le- 
yes de  la  reproducción  quedasen  destruidas  ó alteradas, 
la  atribución  de  los  médicos  es  la  de  cuidar  de  su  con- 
servación, estudiando  sin  cesar  este  grande  é importante 
fenómeno  de  la  economía  animal. 

CAPITULO  VIII. 

De  los  medicamentos  que  obran  de  una  manera  especial 
sobre  las  propiedades  vitales  del  sistema  de  la  generación. 

No  hay  objeto  alguno  en  la  economía  animal  que 
ofrezca  al  fisiólogo  observador  mas  problemas  que  resol- 
ver, porque  casi  todos  los  fenómenos  de  que  se  compone 
el  sistema  de  la  generación  se  hallan  todavía  cubiertos 
con  un  velo  impenetrable.  Y en  este  supuesto,  ¿cómo  se- 
rá posible  esplicar  las  innumerables  alteraciones  que  pue- 
de esperimentar  dicho  sistema?  ¿y  cómo  aplicarle  los  me- 
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dio3  reitauvativos  de  la  TerapéiUiea?  In  esta  capftnle  no 
entraré  en  discusiones  srpéifiuas;  la  principal  idea  que 
conviene  tener  presente,  es  la  de  que  los  órganos  repro- 
ductores del  hombre  secretan  y facilitan  el  elemento  de 
la  concepción , y que  los  de  la  mugcr  lo  reciben  y lo 
conservan,  de  consigniente  es  de  suma  importancia  que 
los  órganos  de  ambos  sexos  esten  aptos  por  la  energía  de 
sus  propiedades  vitales  para  concurrir  recíprocamente  á 
Jas  funciones  particulares  y comunes  que  les  correspon- 
den. Examinemos,  pues,  separadamente  cuáles  son  las 
principales  causas  que  pueden  contribuir  á desordenarlas. 

SECCION  PRIMERA. 

De  los  medicamentos  que  obran  de  un  modo  especial  so-‘ 
bre  las  propiedades  vitales  del  aparato  genital  del  hombre. 

Todos  los  fisiólogos  hablan  de  la  influencia  suprema 
que  ejerce  el  aparato  genital  del  hombre  en  los  diversos 
sistemas  de  su  economía;  influencia  que  comprueban  los 
cambia mentos  generales  que  se  verifican  en  él  en  la  épo- 
ca de  la  revolución  física  y moral  de  la  pubertad,  pues 
entonces  la  naturaleza  no  se  limita  únicamente  ai  desar- 
rollo de  los  órganos  reproductores,  sino  que  este  desar» 
rollo  completa,  digámoslo  asi,  la  existencia  humana,  en- 
grandeciéndose y perfeccionándose  la  vida  de  relación  por 
medio  de  los  vínculos  mas  dulces  y necesarios. 

Mucho  mejor  se  nota  la  grande  importancia  de  los  ór» 
ganos  de  que  hablamos,  si  se  consideran  los  efectos  ter- 
ribles de  la  castración  en  la  organización  animal,  Mr.  B, 
Mojon,  médico  de  Génova,  que  publicó  observaciones 
muy  propias  para  ilustrarnos  acerca  de  este  punto,  de- 
muestra que  la  configuración  del  esqueleto  de  los  cas- 
trados está  de  tal  manera  alterada,  que  se  asemeja  mu- 


cho  al  de  la  mii2;er;  que  la  coiitractlFidad  íibrilar  de  su 
tejido  mucoso  se  debilita  en  términos  que  las  células  del 

mismo  tejido  admiten  una  gran  cantidad  de  grasa;  que 
sus  glándulas  y sus  vasos  linfáticos  propenden  á obs- 
truirse; que  las  cápsulas  de  las  articulaciones  de  los  miem- 
bros se  embeben  fácilmente  de  sinovia  &c.  Pero  entre  las 
mutaciones  estraordinarias  que  causa  en  el  cuerpo  huma- 
no la  castración,  las  mas  notables  son  la  falta  de  pelos 
en  la  barba,  y la  estraordinaria  disminncion  de  las  di- 
mensiones de  la  laringe,  que  dan  á estos  seres  envilecidos 
la  fisonomía  y la  voz  de  muger.  Mr.  Dupuytren,  que  hizo 
la  mas  exacta  anatomía  de  este  último  órgano  en  un  hom- 
bre castrado  desde  ia  niñez,  observó  que  efectivamente 
su  laringe"  era  menos  voluminosa  de  una  tercera  parte 
que  las  ordinarias;  que  el  glotis  tenia  una  pequeñísima 
circunferencia,  y que  el  desarrollo  de  los  cartílagos  larín- 
geos era  muy  limitado.  Tales  son  los  funestos  fenómenos 
que  se  advierten  en  las  víctimas  de  tan  bárbara  como 
vergonzosa  costumbre , que  degrada  al  hombre , á los  ojos 
del  hombre  mismo,  privándole  de  la  mas  preciosa  de  sus 
facultades,  y que  llega  hasta  ei  estremo  de  agotar  las  fuen- 
tes de  la  vida,  destruyendo  los  órganos  mismos  que  la  re- 
producen. 

A la  reflexión  que  acabo  de  hacer  se  puede  añadir 
que  los  indicados  deplorables  efectos,  que  como  he  dicho 
se  estienden  á los  demas  sistemas  de  la  economía  animal, 
se  encuentran  igualmente  en  casi  todos  los  individuos  lla- 
mados impropiamente  her mafr oditas ^ los  cuales,  según  ia 
observación  de  Mr.  Ytard , no  son  otra  cosa  sino  inrlivi- 
duos  cuyos  miembros  sexuales  salieron  imperfectos  ó des- 
figurados de  las  manos  de  la  naturaleza.  El  mismo  autor 
cita  el  ejemplo  de  un  jó  ven  que  estuvo  en  el  hospital  de 
Val-de-Gracia , el  cual  carecía  de  testículos,  y sin  señal 
alguna  de  cordon  de  los  vasos  espermáticos ; tenia  única- 
Tomo  IIL  43 
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mente  una  pequeña  verga  de  una  pulírada  con  nn 
en  la  estremidacl,  del  tamaño  de  un  garbanzo,  sin  erec- 
ción Scc.  Faltábale  de  consiguiente  la  barba:  su  cutis  era 
suave  y sin  pelo^  su  voz  ronca  pasaba  á falsete  cuando 
queria  levantarla,  el  sistema  muscular  muy  poco  marca- 
do, y el  tórax  y el  bacinete  del  todo  semejantes  á los  de 
la  muger.  En  cuanto  á la  parte  moral  era  estúpido,  in- 
sensible, melancólico,  sin  energía,  gustando  solo  de  la 
vida  apática,  sedentaria  Stc. 

Pero  creo  snperfluo  estenderme  acerca  de  semejantes 
particularidades,  pues  esta  sección  solo  tiene  por  objeto 
las  enfermedades  de  los  órganos  sexuales  del  hombre,  á las 
cuales  pueden  aplicarse  los  medios  saludables  de  la  Tera- 
péutica. Estas  enfermedades  son  tanto  mas  numerosas 
cuanto  la  estructura  de  los  espresados  órganos  es  delicada 
y de  mayor  complicación;  y su  teoría  es  asimismo  tanto 
mas  oscura  cnanto  que  las  funciones  de  dichos  órganos 
pueden  considerarse  todavia  como  un  misterio.  No  habla- 
ré yo  aqui  de  aquellas  enfermedades  que  proviniendo  de 
lesiones  orgánicas  ó de  vicios  originarios  de  configuración, 
solo  piden  los  auxilios  manuales  de  la  cirujía  ó de  la  me- 
cánica; ademas  de  que  en  Morgagni,  Ruysch  y otros  va- 
rios autores  se  encuentran  suficientes  observaciones  sobre 
esta  materia : y Pinel  mismo  ha  escrito  ex  profeso  sobre 
el  mismo  asunto  una  memoria  que  se  halla  entre  las  de 
la  sociedad  médica  de  emulación:  por  lo  tanto  solo  tra- 
taré en  esta  sección  de  las  afecciones  que  dimanan  de 
una  alteración  nerviosa  de  las  partes  genitales  del  sexo 
masculino. 

Entre  dichas  alteraciones  hay  una  cuya  naturaleza 
han  procuraclp  conocer  á fondo  los  hombres  de  la  profe- 
sión; porque  en  los  pueblos  civilizados  suele  reproducir- 
se con  mucha  frecuencia.  Pocos  fisiólogos  han  dejado  de 
tratar  de  las  causaos  que  determinan  la  impotencia,  y Stahl, 


que  se  ocupó  cíe  este  punto  importante,  observa  que  en- 
tre las  partes  que  couciirren  al  acto  cíe  la  generación,  unas 
están  destinadas  á la  elaboración  del  semen,  y otras  á ar- 
rojarle. La  alteración  de  las  primeras  produce  la  esterili- 
dad, y de  estar  viciadas  las  segundas  dimana  la  impo- 
tencia viril.  La  falta  de  elaboración  del  semen  proviene 
casi  siempre  de  lesion  ó de  no  existencia  de  los  testículos; 
defecto  cpie  priva  hasta  de  los  deseos  de  los  placeres  del 
amor;  pero  la  impotencia  propiamente  dicha  depende  de 
la  flojedad  del  miembro  viril.  Los  niños  y ios  viejos  son 
impotentes , los  primeros  porque  no  tienen  todavía  la 
fuerza  necesaria,  y los  segundos  porque  la  perdieron.  Sin 
embargo,  no  puede  determinarse  el  tiempo  en  que  unos 
y otros  son  capaces  de  erección,  porque  depende  absolu- 
tamente del  estado  de  las  fuerzas  individuales  y del  tem- 
peramento. - 

Lo  que  hay  de  positivo  es  que  el  abuso  de  la  Yerms 
apresura  la  pérdida  de  la  facultad  erectiva,  asi  que  con 
razón  dijeron  los  antiguos:  intemperans ^ et  luxuriosa  ju^ 
ventas^  eff'ectum  corpus  tradit  senectutí ; y Stahl  asegura 
que  los  alimentos  suculentos  contribuyen  mucho  á con- 
servarla. De  otras  muchas  causas  puede  resultar  la  impo- 
tencia: (?on  efecto,  algunas  veces  proviene  de  la  opei’acion 
de  la  piedra  mal  ejecutada ; puede  también  dimanar  de  la 
compresión  de  los  nervios,  cuya  distribución  remata  en 
el  miembro  viril;  de  falta  de  proporción  de  este  órgano, 
de  su  im perforación,  de  sobrada  equitación,  de  haber  de 
repente  acometido  á las  partes  un  frió  esees! vo,  de  escesos 
reiterados  en  los  placeres  de  Venus,  de  evacuaciones  dema- 
siado copiosas,  de  grandes  hemorragias,  de  ciertas  pasiones, 
como  por  ejemplo,  la  vergüenza  ó el  terror.  Un  placer  esce- 
sivo,  la  tristeza,  los  trabajos  de  espíritu,  y otros  mil  acci- 
dentes pueden  enervar  ó destruir  absolutamente  la  poten- 
cia viril.  A veces  causa  el  naismo  efecto  la  acción  deieté- 
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rea  de  los  venenos,  y Mr.  Foderé  refiere  liaber  asistido  á 
un  hombre  que  quedó  impotente  de  resultas  de  una  as- 
fixia, que  le  ocasionó  el  vapor  del  carbon.  En  fin,  las 
causas  morales  de  todo  género , cuando  son  debilitantes, 
debilitan  también  la  facultad  viril. 

Para  remediar  tan  desgraciada  situación  del  hombre 
se  ha  propuesto  en  algunas  obras  de  materia  médica  una 
clase  particular  de  medicamentos  conocidos  con  el  nom- 
bre de  afrodisíacos'^  pero  Cullen  observa  con  razón  que 
en  realidad  no  existe  remedio  alguno  que  llene  de  un 
modo  especial  semejante  indicación.  Es  verdad  que  hay 
algunas  sustancias,  que  introducidas  en  el  estómago , irri- 
tan de  una  manera  particular  Ips  órganos  de  la  genera- 
ción; pero  ademas  de  ser  inciertos  sus  efectos,  ¿qué  de 
inconvenientes  no  pueden  resultar  de  su  uso?  En  tiempo 
del  mariscal  de  Richelieu,  tan  célebre  en  Francia  por  sus 
aventuras  amorosas,  se  vendían  en  París  unas  pastillas  en 
que  entraban  los  polvos  de  cantáridas,  y cuyo  abuso  acar- 
reó males  de  consideración  á muchas  personas.  En  las 
observaciones  médicas  que  publicó  Henrique  Ab-Heers  se 
cita  el  ejemplo  de  un  viejo  que  habiendo  tomado  un  ja- 
rabe con  cantáridas,  para  reanimar  el  apetito  venéreo, 
no  solo  esperimentó  por  la  noche  cierta  titilación  en  la 
estremidad  del  miembro  viril,  y un  violento  prurito,  sino 
que  el  dia  siguiente  orinaba  sangre,  y se  hallaba  acome- 
tido de  una  violenta  estranguria.  Apllcáronsele  tópicos 
laxantes  en  las  partes  genitales;  se  le  hizo  tomar  el  coci- 
miento de  ninfea,  se  le  administraron  lavativas  emolien- 
tes &c. , y por  fin,  con  bastante  trabajo  se  logró  templar 
los  accidentes,  que  en  poco  estuvo  que  acabasen  con  el 
enfermo.  Cabrol,  cirujano  célebre  en  su  tiempo,  refiere 
también  el  fin  desastroso  de  un  pobre  provenzal,  que  ha- 
biendo tomado  un  afrodisiaco  demasiado  activo,  se  vió 
acometido  de  un  priapismo  tan  violento  que  le  quitó  la 
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vida.  Seria  nunca  acabar  si  quisiera  bacer  mención  de  to- 
das las  catástrofes  que  ban  ocasionado  los  remedios  acti- 
vos que  inventó  el  arte  para  reanimar  la  potencia  de  los 
órganos  sexuales;  por  tanto  la  Terapéutica  no  puede  ya 
aprobar  aquellas  recetas  mas  ó menos  estimulantes  que  tan- 
to han  celebrado  los  charlatanes  codiciosos,  que  aprove- 
chándose de  la  especie  de  rubor  que  acompaña  á seme- 
jante enfermedad , suelen  abusar  en  su  provecho  de  los 
hombres  crédulos  que  se  fian  de  su  ignorancia. 

Hay,  sin  embargo,  casos  de  impotencia  cuyas  causas 
puede  remediar  nuestro  arte.  Un  hombre  de  una  consti- 
tución nerviosa  y muy  irritable,  y tan  apasionado  al  es- 
tudio de  la  metafisica,  que  se  entregaba  con  esceso  á me- 
ditaciones muy  prolongadas,  cayó  en  un  marasmo  terri- 
ble con  los  accesos  periódicos  de  una  enfermedad  convul- 
siva, que  le  debilitó  hasta  iél  punto  de  privarle  de  la 
- facultad  generativa:  solo  por  la  noche  esperimentaba  , 
sin  que  precediese  erección,  derrames  espermáticos  que 
aumentaban  de  dia  en  día  la  esfenuacion.  Este  hombre 
bien  aconsejado  mudó  enteramente  de  vida,  absteniéndo- 
se de  todo  trabajo  intelectual,  basta  de  la  lectura : toma- 
ba el  estracto  de  quina,  disuelto  en  caldos  muy  sustan- 
ciosos, hacia  un  ejercicio  moderado,  se  entregaba  á dis- 
tracciones dulces,  agradables  y frecuentemente  variadas; 
y en  fin,  á fuerza  de  tiempo,  perseverancia  y cuidados, 
no  solo  llegó  á restablecerse  completamente,  sino  que 
pudo  dedicarse  al  desempeño  de  sus  negocios,  y ademas 
ejercer  un  empleo  que  le  confió  el  gobierno. 

Los  órganos  sexuales  del  hombre,  aun  cuando  el  in- 
dividuo goce  en  apariencia  de  perfecta  salud , pueden 
adolecer  de  una  aberración  particular  que  los  prive  de  la 
facultad  de  engendrar.  Tal  vez  en  los  fastos  de  la  obser- 
vación y del  arte  médica  no  se  encuentra  un  caso  de  en- 
fermedad semejante  al  que  voy  á referir,  y que  tuve  la 
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felicidad  de  curar.  Un  joven,  educado  en  un  colegio,  con- 
trajo desde  su  infancia  el  hábito  del  onanismo;  y aunque 
Ja  obra  que  escribió  Tissot  sobre  esta  materia,  y que  le 
franquearon,  llegó  á atemorizarle,  no  consiguió  corregir- 
le enteramente ; sin  embargo , su  lectura  le  hizo  mas 
moderado,  por  manera  que  ya  cedia  rara  vez  á la  fatal 
costumbre,  y solo  cuando  los  deseos  que  le  escitaban 
eran  muy  violentos.  Esta  precaución  contribuyó  no  po- 
co á que  no  se  alterase  su  temperamento , y á que  con- 
servase su  robustez  y la  energía  de  sus  facultades  inte- 
lectuales; pero  el  hábito  vergonzoso  que  habla  contrahi- 
do  impidió  que  en  él  se  desenvolviese  el  germen  de  aque- 
lla inclinación  que  atrae  un  sexo  al  otro,  de  suerte  que 
había  llegado  ya  á la  edad  de  treinta  años  sin  que  sus 
sentidos  esperimentasen  la  menor  conmoción  al  ver  á una 
muger,  y solo  se  dejaba  arrebatar  de  vanas  imágenes  ó 
fantasmas  que  le  pintaba  su  desarreglada  imaginación. 
Desde  su  tierna  edad  habia  aprendido  el  dibujo,  al  cual 
se  dedicaba  con  ardor,  y la  hermosura  de  las  formas  del 
hombre,  en  aquel  grado  de  belleza  ideal  de  los  pintores, 
que  jamas  realizó  la  naturaleza,  le  arrebató  de  tal  modo, 
c|ue  llegó  á inspirarle  una  pasión  vaga  y estravagante, 
que  él  mismo  no  podia  comprender,  y que  procuraba 
desechar  de  su  imaginación.  Es  necesario,  sin  embargo, 
advertir  que  semejante  pasión  no  tenia  analogía  alguna 
con  la  de  los  sodomitas,  ni  le  provocaba  de  modo  alguno 
la  presencia  de  ningún  hombre  vivo.  Tal  era  la  situación 
no  menos  estrada  que  molesta  en  que  se  hallaba  aquel 
jó  ven  cuando  reclamó  mis  consejos.  Entonces  no  presen- 
taba síntoma  alguno  físico  de  impotencia;  era  sano,  bien 
consTtuido,  y seguramente  con  respecto  á este  punto  no 
podía  quejarse  de  la  naturaleza ; pero  habia  invertido  de 
tal  manera  el  uso  de  sus  dones,  que  ya  no  hallaba  medios 
para  reducirlos  á su  verdadero  fín.  El  enfermo,  por  otra 
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nnri-e . conócia  Y sentía  vivamente  su  situación.  "No  hay 
>>esfoerzo  alguQO , me  decía  en  una  carta,  que  no  esté 

apronto  á hacer  para  salir  de  mi  situación  ignominiosa, 
»para  arrancar  de  mi  pensamiento  las  infames  imágenes 
>>que  me  acometen  á pesar  mió:  ellas  me  han  privado  has- 
tía ahora  de  los  placeres  legítimos  que  procura  la  union 
>>de  los  dos  sexos,  y de  la  facultad  de  reproducir  su  es- 
»pecie,  de  que  gozan  hasta  los  animales  mas  viles;,  de  for« 
»ma  que  yo  me  muero  de  pesar  y vergüenza.” 

Yo  desde  luego  no  vi  en  aquella  enfermedad  sino  una 
perversion  del  apetito  venéreo,  y juzgué  que  la  indica- 
ción mas  urgente  era  la  de  restituir  á su  verdadero  tipo 
la  naturaleza  descarriada.  En  efecto,  el  individuo  era  muy 
robusto  cuando  llegó  á consultarme.  Ya  hacia  largo  tiem- 
po que  no  se  entregaba  á los  solitarios  placeres,  sino  muy 
rara  vez,  sobre  todo  después  de  la  lectura  del  onanismo 
de  Tissot:  por  otra  parte  la  elegancia  de  las  formas  idea- 
les del  hombre,  como  lo  tengo  dicho,  escitaba  en  él  sensa- 
ciones voluptuosas  que  al  producirse  causaban  erección  en 
el  órgano  viril  y derrame  del  semen  , lo  que  manifestaba 
un  estado  real  de  energía  y robustez  en  las  fuerzas  radi- 
cales de  su  economía.  Como,  pues,  no  habia  ni  destruc- 
ción ni  alteración  esencial  en  la  sensibilidad  física , sino 
mas  bien  falsa  dirección , me  propuse  el  método  siguiente 
de  cura.  Ya  dije  que  el  enfermo  era  muy  afícionado  al 
dibujo,  y que  se  entregaba  á este  género  de  ocupación 
con  aquel  ardor  vehemente  que  distingue  á los  grandes 
pintores,  y que  promete  los  mas  felices  resultados.  Con 
esto  exigí  de  él  que  hiciese  un  estudio  profundo  de  las 
formas  del  sexo  femenino  para  trasladarlas  luego  al  lien- 
zo. Mucho  le  costó,  sin  duda,  romper  la  cadena  á que 
estaba  habituado,  y dejar  al  Apolo  del  Belvedere  por  la 
Venus  de  Médicis;  pero  la  naturaleza,  mas  fuerte  que  to- 
das las  inclinaciones  facticias,  reconquistó  poco  á poco  sus 


derechos;  y desde  que  aqup]  hombre  llegó  á preferir  ios 
brazos  débiles,  pero  graciosos,  á los  brazos  robustos  y temi- 
bles, desde  que  llegó  á complacerse  en  contemplar  la  ele- 
gancia de  las  formas  y la  suavidad  de  los  contornos,  en- 
tonces comenzó  á verificarse  su  curación ; asi  que  después 
de  haberse  formado  un  modelo  imaginario,  le  buscó  en  el 
mundo  físico : fue  menester  tiempo  y perseverancia , pero 
se  realizó  su  restablecimiento. 

La  mayor  parte  de  los  accidentes,  de  que  acabo  de 
hacer  mención,  no  puede  dimanar  sino  de  falta  de  energía 
nerviosa  en  los  órganos  de  la  generación;  pero  puede  su- 
ceder lo  contrario.  Pueden,  con  efecto,  las  propiedades 
vitales  de  dichos  órganos  exaltarse^escesivamente  en  algu- 
nos casos,  como  sucede  en  la  satiriasis,  enfermedad  no  me- 
nos funesta  que  la  impotencia,  y que  describieron  muy 
bien  varios  autores  antiguos ; pero  Mr.  Doprest-Kony,  mé- 
dico de  la  escuela  de  París,  ha  presentado  sobre  esta  ma- 
teria una  escelente  disertación  , en  la  cual , recopilando 
todas  las  noticias  diseminadas,  ha  desenvuelto  con  el  au- 
xilio de  la  análisis  el  verdadero  carácter  de  la  indicada 
afección  que  suele  anunciarse  con  dolorosas  y continuas 
erecciones.  Ademas  acometen  á la  imaginación  del  enfer- 
mo las  imágenes  mas  obscenas,  ya  sea  durmiendo,  ya  sea 
velando,  y á veces  á un  delirio  pacífico  se  siguen  arreba- 
tos maniáticos,  sumamente  difíciles  de  contener,  como  su- 
cedió'con  un  hombre  de  unos  sesenta  años  de  edad,  muy 
conocido  en  diferentes  corporaciones  de  París,  el  cual,  es- 
tando locamente  enamorado  de  una  señora  joven  y de 
circunstancias,  fue  acometido  en  una  ocasión  de  tan  vio- 
lento esceso  de  priapismo,  que  se  arrojó  al  objeto  de  sus 
deseos,  faltando  al  decoro,  y ofendiendo  escandalosamen- 
te el  pudor  de  aquella  dama.  A este  estado  de  furor  y 
enagenamiento  sucedió  una  calentura  inflamatoria,  de  la 
cual  murió  aquel  desgraciado,  después  de  habérsele  infla- 
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mado  y gangrenado  las  partes  genitales  Otros  casos  seme- 
jantes citan  los  autores,  y el  famoso  observador  Areteo 
miraba  el  pronóstico  de  esta  enfermedad  como  casi  siem- 
pre temible  y funesto. 

Ya  be  hecho  mención  mas  arriba  de  la  observación 
particular  de  un  caso  de  impotencia  acompañado  de  una 
aberración  muy  singular  de  las  facultades  mentales.  Otro 
hecho,  no  menos  notable  por  sus  fenómenos,  refiere  Mr* 
Duprest-Rony  , quien  tuvo  la  complacencia  de  hacerme 
conocer  al  enfermo  de  que  se  tr^ta,  cuando  lo  estaba  asís-- 
tiendo.  Este  era  un  jóven  de  veinte  años  de  edad,  de  una 
constitución  robusta,  el  cual,  según  su  misma  confesión^ 
se  habia  dado  desde  muy  muchacho  á los  escesos  del  ona-^ 
nismo,  que  babian  alterado  sobremanera  su  entendí miem 
to  y su  memoria;  pero  ya  hacia  dos  años  que  habia  aban-* 
donado  tan  funesta  costumbre,  llevando  una  vida  muy 
arreglada  y juiciosa.  Colocado  en  una  casa  de  comercio  de 
París,  se  dedicó  á este  género  de  ocupación  con  un  zeío 
y una  actividad  infatigable.  ''Estimado  del  comerciante  y 
»de  su  esposa,  de  quienes  recibia  todos  los  dias  testimo- 
»nios  de  aprecio,  se  equivocó,  según  dice  el  espresado 
»Mr.  Dnprest-Rony , con  respecto  á la  especie  de  cariño 
>>que  le  profesaba  la  esposa  del  comerciante,  llegándose  á 
>> figurar  que  le  amaba  apasionadamc'nte.  El  por  su  parte 
» pagaba  con  mucha  usura  un  amor  soñado  con  un  ver- 
»dadero;  y agitado  entre  su  repugnancia  á violar  los  de- 
spreciaos del  agradecimiento,  y el  de^eo  de  poseer  aquella 
»muger,  que  á la  verdad  no  era  ni  heiaco^a  ni  jó  eo, 
o su  situación  se  hacia  cada  día  mas  penosa  y dlficíl.  Cuau- 
odo  ella  le  miraba  por  casu  di  1.  se  verüii  a’  a en  é!  erec- 
ocion  y derrame,  y por  la  no.  he  tdiia  rreciKaites  polu- 
vpciones.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  Cí  hase  de  ver 
oque  había  desórden  en  sus  facidtades  mentales,  y esta 
o indisposición  le  acometió  después  de  haber  leído  ia  Fe- 
Tomo  III.  áá. 
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>>dra  íle  T^acine  Con  efecto,  sc  identihcó  de  tal  manera 
>>con  los  personages  de  aquella  tragedia,  que  se  le  figu- 
p>y6  que  era  Hipólito;  hizo  del  objeto  de  su  pasión  una 
»Fedra,  y convirtió  al  comerciante  en  Teseo;  pero  mas 
»apas'onado  que  Hipólito,  y no  menos  virtuoso  que  él, 
» concibió  el  estravagante  proyecto  de  ir  á echarse  á los 
>>pies  de  Teseo,  y descubrirle  lo  que  pasaba  en  su  cora- 
>;zon.  Presentósele  efectivamente  un  dia , y con  el  tono 
»mas  patético  le  dijo:  Teseo  ^ aun  no  está  consumado  el 
» crimen'^  vuestra  esposa  no  escalpada'^  yo  he  resistido 
^yJiasta  ahora  á sus  ruegos  y á sus  lágrimas'^  pero  ya  no 
y>soy  dueño  de  wi  mismo  ^ y si  no  me  alejáis  de  su  pre~ 
esencia  será  preciso  que  me  rinda.  No  es  necesario  decir 
»cuál  serla  la  sorpresa  del  supuesto  Teseo,  que  por  fin 
»tomó  el  partido  de  alejar  á Hipólito,  con  lo  cual  se  dl- 
>>slpó  el  delirio,  aunque  continuaron  las  erecciones  y las 
»emisiones  espermátlcas ; por  manera  que  el  estómago  y 
»el  tubo  intestinal  se  hallaban  acometidos  de  atonia,  en 
» términos  que  aunque  el  enfermo  apetecía  con  ansia  all- 
»mentos,  en  cuanto  comía  esperimentaba  dolores  en  la 
» region  epigástrica,  y cierta  incomodidad  en  todo  el  res- 
»to  del  cuerpo.”  En  esta  ocasión  fue  cuando  empezó  á 
curarle  Mr.  Duprest-Eony , jdoptando  el  método  muy 
acertado  de  hacerle  viajar,  y tomar  barios  y bebidas  re- 
frigerantes; y uniendo  prudentemente  los  remedios  cal- 
mantes con  los  tópicos  suaves,  consiguió  que  aquel  jóven 
recobrase  perfectamente  la  salud. 

Resta  á saber  ahora  si  con  efecto  hay  medicamentos 
propios  únicamente  para  ciuar  tanto  una  escitacion  es- 
traordinaria  de  las  fuerzas  vitales  en  los  órganos  de  la  ge- 
neración, igual  á la  que  se  nota  en  la  satiriasis.,  en  el 
priapismo  como  una  simple  escitacion  viciosa  de  las  par- 
tes cenitales.  Muchos  autores  lo  creen  asi;  y en  esta  supo- 
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sicion  una  gran  parte  de  el  ios  propone  cierta  clase  de  an- 
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ñ- afrodisiacos  contrarios  por  su  acción  á los  afrodisiacos 
de  que  hemos  hablado  mas  arriba,  y cuya  existencia  en 
la  materia  médica  no  tie  ne  á mi  entender  mejor  funda- 
mento. Si  realmente  hay  su  tancias,  dice  Cullen,  que  pro- 
duzcan ^mejante  efecto,  este  fenómeno  no  puede  verifi- 
carse sino  llenando  indicaciones  particulares;  y asi  no  es 
menos  absurdo  que  inexacto  atribuirles  una  propiedad 
general.  Para  convencerse  de  esta  verdad  basta  recordar 
todos  Icis  medios  que  se  emplean  contra  la  sauriasis.  Al- 
gunas veces  los  enfermos  han  debido  su  restablecimiento 
á copiosas  y reiteradas  sangrias,  á baños  tibios,  á la  apli- 
cación tópica  de  algunas  cataplasmas  laxantes,  á una  die- 
ta rigurosa  &c.;  otras  veces  ha  sido  necesario  acudir  al 
opio,  á la  ninfea  y otros  remedios  de  este  género;  tam- 
bién los  viajes  han  producido  en  muchas  ocasiones  un 
efecto  saludable,  alejando  todo  lo  que  podía  determinar 
los  síntomas  estraordinarios  de  semejante  afección,  como 
lo  prueba  el  ejemplo  que  acabo  de  citar.  En  fin,  sucede 
frecuentemente  que  con  una  cura  moral  é intelectual  se 
consiguen  los  mas  felices  resultados,  pues  por  medio  de 
ella  se  restituye  al  órgano  ence'álico  el  órden  de  sus  mo- 
vimientos y fenómenos  acos' umbrados.  ¿A  qué  servirán, 
pues,  en  la  medicina  práctica  todas  esas  páginas  consa- 
gradas particularmente  á la  inserción  de  medicamentos 
que  se  suponen  de  unas  virtudes  generales  é incontes- 
tables? Ya  lo  he  dicho  muchis  veces:  este  defectuoso  sis- 
tema ha  entorpecido  la  marcha  y ios  progresos  de  la  Te- 
rapéutica. 
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SECCION  SEGUNDA. 

De  los  medicamentos  especialmente  dirigidos  á las  pro- 
piedades vitales  del  aparato  genital  de  la  muger. 

No  consideraré  en  esta  sección  el  aparato  genital  de 
la  n nger,  sino  con  respecto  á la  menstruación  5 porque 
’tratar  de  todos  los  fenómenos  que  dependen  de  la  acción 
fisiológica  del  útero,  seria  emprender  la  historia  entera  de 
sexo  femenino,  pues  no  hay  sistema  alguno  de  su  econo- 
mía animal  que  no  esté  sujeto  á la  influencia  del  mencio- 
nado órgano.  En  este  supuesto,  no  me  ocuparé  en  exami- 
nar a fondo  las  sabias  contestaciones  y disputas  que  se  han 
suscitado  entre  los  anatómicos  acerca  de  su  estructura' 
física.  Unos  han  admitido  fibras  musculares  para  esplicar 
sus  contracciones;  otros  solo  han  'visto  en  su  estructura 
un  considerable  conjunto  de  lagunas  fungosas  y de  innu-i 
merables  vasos  tortuosos;  y muchos  por  último  han  creí-, 
do  encontrar  cierta  relación  entre  su  tejido  y el  de  las. 
túnicas  fibrosas  de  las  arterias.  Remito,  pues,  mis  lecto- 
res á las  obras  que  sobre  esta  materia  escribieron  Albino, 
Hunter,  Lieberkuhn,  Walter,  Bichat,  Federico  Lobs- 
tein  &:c. , limitándome  á observar  con  Borden  que  la  es- 
crecion  de  la  matriz  se  ejecuta  por  medio  de  un  mecanis- 
mo análogo  al  de  las  demas  glándulas,  y que  por  una 
ley  primordial  de  la  naturaleza  la  misma  matriz  se  mué-, 
ve,  se  cierra,  se  dilata,  se  llena  ó se  vacia  oportunamen-, 
te,  y en  tiempos  determinados. 

Lo  que  sobre  todo  merece  la  atención  del  médico  fi- 
siólogo son  las  modificaciones  que  esperimeiiían  las  pro- 
piedades vitales  de  esta  viscera  durante  el  tiempo  de  la 
preñez.  El  doctor  Federico  Lobstein  ha  comparado  dichas 
modificaciones  al  estado  de  un  órgano  acometido  de  una 


flegmasía  lenta  ó crónica.  En  efecto , la  autopsia  de  los 
cadáveres  manifiesta  en  la  matriz  los  caracteres  principa- 
les de  la  inflamación,  pues  se  enciende  mas,  se  pone  mas 
esponjosa , y adquiere  mayor  volumen ; por  manera  que 
el  feto  se  desenrolla  en  ella  en  virtud  de  un  verdadero 
movimiento  de  fluxion,  y su  salida,  igualmente  c[ue  la  de 
k>s  loquios  que  la  acompañan,  son  la  crisis  favorable  que 
da  fin  á este  movimiento.  Al  término  natural  del  parto  el 
mecanismo  de  la  espulsion  de  la  criatura  tiene  una  espe- 
cie de  semejanza  con  la  contracción  sistálica  de  un  vaso 
arterial  que  se  desembaraza  con  una  hemorragia  activa. 
Analizada  bien  esta  idea,  tal  vez  suministrarla  luces,  no  me” 
nos  acerca  de  las  enfermedades  del  sistema  vascular,  que 
acerca  de  las  del  aparato  uterino. 

Por  lo  que  toca  á la  teoría  de  la  menstruación,  que  es 
el  objeto  de  que  debe  ocuparse  especialmente  la  Terapéu- 
tica, no  se  liabia  esplicado  hasta  el  tiempo  de  Borden , si- 
no fundándola  en  ideas  vagas  y defectuosas.  Pero  el  autor 
del  tratado  de  las  glándulas  esplicó  mucho  mejor,  como 
he  dicho  antes,  la  verdadera  razón  de  este  gran  fenóme- 
no, asimilándolo  á las  demas  escreciones  de  la  economía 
animal.  En  efecto,  asi  como  la  evacuación  de  la  membra- 
na mucosa  intestinal  suspende  la  acción  de  los  exhalantes 
cutáneos,  y viceversa'^  y asi  como  los  sudores  escesivos 
contienen  las  evacuaciones  alvinas,  de  la  misma  manera 
unas  evacuaciones  demasiado  copiosas  provocadas  en  otros 
sistemas  orgánico^,  ha  solido  suspender  el  curso  del  flujo 
menstrual;  asi  es  que  las  mugeres  á quienes  faltan  sus  re- 
glas se  ponen  abotagadas,  edematosas  &c.  Borden  consi- 
deraba los  flujos  de  la  matriz,  fuesen  blancos  ó rojos,  co- 
mo una  especie  de  evacuación  semejante  á la  de  las  glán- 
dulas de  los  intestinos,  á la  salivación,  á una  exhalación 
escesiva  y demasiado  prolongada  de  la  piel. 

Por  esta  semejanza  se  esplican  fácilmente  las  aberra- 
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clones  particulares  de  la  menstruación.  Puede  suceder  al- 
gunas veces  que  el  útero,  por  falta  de  energía  de  sus  pro- 
piedades vitales,  deje  de  atraer  la  sangre  á su  cavidad,  y 
entonces  (según  la  opinion  de  Stahl,  que  ha  escrito  una 
esceiente  disertación  sobre  esta  materia)  el  mólimen  que 
prepara  las  reglas  se  dirige  á otro  órgano  cualquiera,  si 
la  naturaleza  no  tiene  otra  parte  fija  por  donde  acostum- 
bre evacuar;  sin  embargo,  las  vías  por  donde  la  misma 
naturaleza  suele  suplir  la  falta  de  menstruación,  son  el  es- 
tómago, el  pulmón,  los  vasos  hemorroidales  Scc.,  y todos 
los  sistemas  orgánicos  que  dependen  de  la  vena  porta.  Yo 
mismo  he  visto  en  el  hospital  de  San  Luis  á una  muger 
que  tenia  sus  reglas  por  el  ombligo.  Los  movimientos  que 
preceden  á semejantes  escreciones  sanguíneas  comprue- 
ban siempre  la  intención  de  la  naturaleza,  porque  se  ve- 
rifican regularmente  de  resultas  de  la  supresión  de  las  re- 
glas, y la  evacuación  que  se  sigue  calma  enteramente  los 
síntomas. 

Tan  grande  es  en  la  economía  animal  el  imperio  del 
hábito,  que  en  cuanto  la  menstruación  encuentra  algún 
obstáculo,  la  naturaleza  se  encamina  inmediatamente  há- 
cia  aquellas  salidas  que  ya  conoce,  mas  bien  que  hácia  otras 
partes  de  que  aun  no  se  ha  valido;  pero  en  este  caso  la 
resistencia  puede  obligarla  á dejar  un  eraunctorio  para 
volver  al  que  ya  habla  dejado,  ó á quedar  vacilante  en- 
tre dos  órganos,  lo  que  según  Stahl  no  deja  jamás  de 
causar  muchas  incomodidades.  En  efecto,  si  los  órganos  á 
que  se  dirige  no  le  presentan  una  salida  desembarazada, 
se  forma  siempre  una  congestion;  de  manera  que  si  la 
afluencia  sanguínea  ataca  la  cabeza,  los  resultados  ordi- 
narios son  jaqueca,  mal  de  ojos,  de  oidos,  dolores  de 
muelas,  de  espaldas,  flujos  serosos,  catarrales  3cc.;  y si  se 
dirige  al  pecho,  la  respiración  se  hace  dificultosa,  sobre- 
vienen opresiones,  toses  y sufocaciones,  que  son  un  indi- 
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cío  infalible  de  la  repleción  de  aquella  viscera.  Dos  cir- 
cunstancias prueban  que  estos  accidentes  tienen  una  rela- 
ción íntima  con  el  desarreglo  de  la  menstruación;  la  pri- 
mera es  que  dichos  accidentes  signen  siempre  á semejante 
desarreglo;  y aunque  no  guarden  constantemente  el  or- 
den de  la  menstruación,  se  agravan  infaliblemente  en  la 
época  en  que  esta  acostumbraba  verificarse.  La  segunda 
circunstancia  es  de  que  se  suele  ver  que  la  repetición  de 
las  hemoptisis  y otras  evacuaciones  destinadas  á reempla- 
zar las  reglas,  corresponden  exactamente  al  periodo  mens- 
trual; y cuando  deja  de  verificarse  esta  exacta  correspon- 
dencia es  señal  casi  cierta  de  que  la  medida  de  la  nueva 
escrecion  ha  roto  la  indicada  armonía. 

En  algunos  autores  antiguos  de  materia  médica  se 
halla  una  larga  lista  de  medicamentos  que  se  su|  onen 
eficaces  para  facilitar  las  evacuaciones  ordinarios  de  la  ma- 
triz. Unos  se  consideran  como  muy  propios  para  procu- 
rar la  espulsion  del  feto  y de  la  placenta,  otros  se  tienen 
por  útiles  para  la  evacuación  de  los  loquios,  y á otros  por 
último  se  les  atribuye  especialmente  la  virtud  de  provo- 
car la  menstruación.  La  eficacia  de  estos  últimos  es  la  que 
merece  algo  mas  crédito  entre  los  facultativos,  que  los  ca- 
lifican con  la  denominación  de  emenagogos;  pero  su  ac- 
ción debe  mirarse  como  sumamente  dudosa,  porque  á la 
verdad  no  se  puede  asegurar  que  haya  sustancias  medi- 
cinales que  tengan  la  propiedad  de  provocar  de  un  mo- 
do directo  la  menstruación,  obrando  por  una  virtud  es- 
pecial sobre  ios  nervios  ó ios  vasos  dei  útero,  por  ciiva 
razón  es  necesario  no  dar  mucbo  crédito  á la  opinion 
vulgar  acerca  de  este  punto  de  Terapéutica. 

Con  respecto  á las  sustancias  reputadas  por  emenago- 
gas,  repetiré  lo  que  he  dicho  resjiecío  de  otras  muchas 
clases  de  remedios,  esto  es,  que  para  comprender  bien  su 
modo  de  acción  , es  preciso  estudiar  de  antemano  y á fon- 
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do  todas  las  causas  de  que  puede  dimanar  la  supresión 
de  las  reglas;  y como  en  efecto  pueden  ser  mil  las  que 
se  opongan  á que  la  sangre  se  dirija  al  útero,  semejante 
diferencia  de  obstáculos  debe  necesariamente  exigir  diver- 
sos modos  de  curación.  Por  esto  no  hay  que  admirarse 
de  que  los  autores  de  materia  médica  coloquen  en  una 
misma  clase  sustancias  de  calidades  muchas  veces  opues- 
tas, porque  es  bien  claro  que  cuando  la  supresión  de  la 
menstruación  proviene  de  átonia  de  las  fuerzas  vitales 
convtene  acudir  á medios  estimulantes  ó tónicos,  para  dar 
á los  vasos  el  grado  de  acción  que  necesitan,  asi  como  es 
necesario  emplear  remedios  sedativos  y dulcificantes  para 
que  las  reglas  tomen  su  curso  cuando  la  supresión  de- 
pende de  demasiada  irritación  del  útero,  ó de  la  de  cual- 
quiera otro  sistema. 

El  doctor  Mr.  Roy er-Collard , que  con  tanta  claridad 
como  precision  ha  espuesto  las  causas  de  la  supresión  de 
la  menstruación,  ha  demostrado  cuánto  influyen  en  seme- 
jante enfermedad  la  constitución  general  del  individuo, 
la  particular  de  los  órganos  uterinos,  la  educación,  el  gé- 
nero de  vida  8cc.  Por  lo  que  á mí  toca,  he  observado  muy 
á menudo  que  las  mugeres  que  mas  adolecen  de  seme- 
jante afección  son  particularmente  aquellas,  cuyo  tempe- 
ramento está  caracterizado  por  la  debilidad  relativa  del 
sistema  linfático.  En  este  caso  la  inercia  de  la  matriz  es 
un  obstáculo  dificil  de  remover,  y que  se  presenta  en  las 
personas  á quienes  enervaron  el  lujo , la  afeminación  y la 
ociosidad.  Otras  veces  se  ha  visto  en  los  hospitales  la  su- 
presión de  las  reglas  provenir  de  falta  de  nutrimento:  por 
último,  en  otras  ocasiones,  y por  un  efecto  todo  contrario, 
la  falta  de  menstruación  puede  dimanar  de  demasiada 
energía  de  la  matriz,  como  sucede  con  respecto  á algunas 
aldeanas  jóvenes  y robustas ; por  cuya  razón  encarga  Tis- 
sot  qne  se  proceda  á su  curación  con  sangría  del  pie. 
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baños,  bebidas  nitradas  y refrescantes  &c.  También  es  muy 
necesario  no  perder  de  vista  otra  infinidad  de  causas  ac- 
cidentales que  obran  de  un  modo  pronto  é inesperado, 
como  son  eí  terror,  la  sorpresa,  los  pesares,  las  privacio- 
nes prolongadas,  las  alternativas  repentinas  de  tempera- 
tura, la  embriaguez,  el  abuso  de  los  licores  fuertes,  las 
trasnochadas  repetidas,  los  golpes,  las  caidas,  las  hemor- 
ragias, y otras  evacuaciones  escesivas  &c. 

Creo  haber  dicho  lo  bastante  para  demostrar  la  estre- 
mada  diversidad  de  los  medios  de  que  se  puede  echar  ma- 
no para  restablecer  la  menstruación.  Hay  alimentos  y 
bebidas  que  mejoran  la  calidad  de  la  sangre,  y reaniman- 
do de  este  modo  las  fuerzas  físicas,  pueden  escitar  la  es- 
crecion  menstrual:  pueden  igualmente  obrar  como  eme- 
nagogos  el  ejercicio  corporal,  la  gimnástica,  los  paseos 
en  carruage , el  baile,  el  canto  y las  demas  diversiones 
de  todo  género  con  tal  que  no  se  abuse  de  elks.  Lo  mis- 
mo digo  de  las  sensaciones  agradables  que  dirigen  mayor 
cantidad  de  sangre  al  útero,  cuando  la  supresión  de  las 
reglas  provino  de  pasión  de  ánimo.  Con  relación  á esto 
citaré  el  ejemplo  de  una  señora  á quien  asistí,  la  cual  no 
consiguió  el  restablecimiento  de  ia  evacuación  menstrual 
hasta  obtener  Ja  gracia  de  su  marido,  que  se  hallaba  pre- 
so. Igual  resultado  pueden  tener  las  fricciones  con  frane- 
la ó lienzo  áspero  en  el  hlpogastro,  en  el  pubis,  en  las 
caderas,  en  los  muslos  y las  piernas,  y últimamente  son 
de  una  utilidad  conocida  las  ventosas  a[)!icadas  varias  ve- 
ces al  hueso  sacro,  las  sanguijuelas,  la  sangría  del  pie, 
los  vapores  tibios  dirigidos  á la  matriz,  ios  fomentos  en 
el  bajo  vientre,  los  baños  parciales  ó generales  &c. 

Se  han  indicado  igualmente  varios  mrdios  meca  o icos, 
entre  ellos  unas  ligaduras  en  los  mus’os , que  comprim’en- 
do  los  vasos  de  aquellas  partes  obliguen  la  sangre  á a u- 
mularse  en  mayor  cantidad  en  la  cavidarl  uterina;  pero 
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estos  medios  son  insuíiclentes  ó peligrosos.  En  otra  ocasión 
hablé  del  partido  que  en  semejantes  casos  pudiera  sacarse 
de  la  electricidad , y . remito  de  nuevo  mis  lectores  á la 
memoria  que  sobre  este  particular  publicó  Mr.  Mauduyt, 
y que  se  halla  entre  las  de  la  antigua  sociedad  real  de 
medicina.  De  dos  ó tres  anos  á esta  parte  se  usa  con  pre- 
ferencia el  galvanismo.  He  visto  en  París  á una  jóven, 
que  teniendo  una  menstruación  muy  difícil,  curó,  según 
me  aseguraron,  por  este  medio;  pero  los  ensayos  que  he 
hecho  en  el  hospital  de  San  Luis  no  han  surtido  efecto 
alguno  favorable.  De  todos  modos  seria  muy  poco  fílosó- 
fíco  querer  generalizar  demasiado  las  reglas  que  deben 
seguirse  para  restablecer  las  evacuaciones  menstruales  y 
curar  los  accidentes  de  su  supresión.  Estas  reglas  siempre 
son  relativas  á los  diversos  temperamentos;  por  manera 
que  para  los  temperamentos  sanguíneos  convienen  las  san- 
grías; los  tónicos  para  los  temperamentos  linfáticos,  los 
calmantes  para  los  temperamentos  nerviosos  &c.  Dichas 
reglas  son  igualmente  relativas  á los  síntomas  que  exigen 
una  hábil  combinación  de  diversos  medios.  En  una  pala- 
bra, como  hay  pocas  afecciones  en  que  se  conozca  mayor 
número  de  causas  determinantes,  pocas  hay  también  que 
reclamen  mayor  variedad  de  auxilios,  y asi  cualquiera  mé- 
todo que  no  estribe  sobre  este  principio  no  podrá  ser 
mas  que  paliativo. 

Hasta  aqui  solo  nos  hemos  ocupado  de  los  medios 
propios  para  restablecer  la  menstruación;  pero  la  matriz 
está  sujeta  á otras  muchísimas  alteraciones  que  reclaman 
imperiosamente  los  auxilios  de  la  Terapéutica  ilustrada. 
Tales  son,  por  ejemplo,  las  que  se  manifiestan  en  aque- 
lla época  de  la  vida  en  que  cesan  las  funciones  del  espre- 
sado  órgano,  y con  respecto  á las  cuales  he  tenido  pro- 
porción de  recopilar  muchos  hechos  en  el  hospital  de  San 
Luis.  Entre  ellas  me  ha  parecido  que  las  mas  frecuentes 
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son  las  degeneraciones  cirrosas  y cancerosas  del  útero. 
Dionisio , que  ya  notó  esta  misma  circunstancia , asegura 
que  por  sus  propias  observaciones  se  habla  convencido  de 
que  de  veinte  mugeres  acometidas  de  este  género  de  afec- 
ción, quince  se  hallaban  en  la  edad  de  cuarenta  y cinco 
á cincuenta  aiiosi  Los  médicos  han  aventurado  mochas 
congeturas  acerca  de  las  causas  próximas  que  originan  ó 
contribuyen  á tan  funestas  degeneraciones;  pero  los  me- 
dios terapéuticos  son  todavía  escasos  é insuficientes. 

En  el  hospital  de  San  Luis  he  examinado  con  mucha 
frecuencia  el  cirro  del  útero , y he  advertido  que  las  en- 
fermas sienten  como  un  cuerpo  estrano  ó un  peso  consi- 
derable en  el  bacinete,  sobre  todo  cuando  están  de  pie. 
La  parte  afectada  es  renitente  y dura  ai  tacto , y mas  ó 
menos  indolente,  según  está  mas  ó menos  obstruido  el  te- 
jido glandülosode  la  matriz,  la  cual  duele  ademas  con  agu- 
dos retortijones : la  menstruación  se  desarregla  ó cesa : sue- 
le haber  menorragias,  ó abundantes  leucorreas:  pónense 
edematosas  las  estremidades  inferiores,  como  también  los 
órganos  de  la  generación : tanta  es  á veces  la  tension  y 
los  dolores  que  se  esperimentan  en  la  region  bipogástrlca, 
que  apenas  se  puede  sufrir  el  contacto  de  la  mano,  y 
por  último  el  cuerpo  entero  enflaquece  considerablemente. 

Con  tanta  exactitud  han  descrito  antiguos  y modernos 
los  caracteres  del  cáncer  uterino,  que  es  imposible  dejar 
de  conocerlo  cuando  existe.  La  enferma  sufre  ordinaria- 
mente unos  dolores  punzantes,  pungitivos  y aun  ardien- 
tes, que  precedidos  de  cierta  sensación  de  ardor  y ero- 
sion intolerable,  se  aumentan  á medida  que  hace  progre- 
sos la  enfermedad,  y se  estlenden  por  intervalos  á ios 
órganos  inmediatos,  sobre  todo  á la  region  inguinal,  al 
pubis  y á los  lomos.  Cuando  se  registra  la  matriz  se  en- 
cuentran carnes  desiguales,  hinchadas  y fungosas,  qne  á 
manera  de  yegetacion  salen  afuera  de  los  bordes  y del 
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fondo  del  útero,  de  donde  fluye  continuamente  una  sa- 
nie acre,  corrosiva,  y de  un  hedor  cadavérico,  que  pe- 
netrando y corroyendo  ios  vasos  uterinos  ocasiona  fre- 
cuentes hemorragias:  en  fin,  se  apoderan  de  la  enferma 
el  insomnio,  el  marasmo,  la  calentura  héctica  &c.  Tales 
fueron  los  síntomas  que  esper imentó  una  miiger  de  cin- 
cuenta anos  de  que  habla  Foresto,  y que  murió  después 
de  la  mas  dolorosa  agonía. 

He  notado  que  las  cirrosidades  de  la  matriz  son  en 
algunos  casos  estacionarias  durante  toda  la  vida:  unas  ve- 
ces se  convierten  en  cáncer,  y otras  participan  solamente 
de  algunos  caractéres  de  esta  ultima  afección.  Es  necesario 
también  no  confundir  las  degeneraciones  cancerosas  éon 
un  estado  de  simple  ulceración  que  puede  afectar  la  ma- 
triz ó la  vagina  al  tiempo  de  cesar  la  menstruación.  Se- 
mejante dolencia , que  en  las  circunstancias  de  que  habla- 
mos debe  comunmente  su  origen  á un  absceso  ó á un  de- 
pósito crítico  en  alguna  de  las  partes  del  órgano  uterino, 
de  resultas  de  las  congestiones  sanguíneas  que  produce  la 
edad  de  la  declinación,  se  conoce  fácilmente  por  el  carác- 
ter particular  de  los  dolores  que  la  acompañan,  los  cua- 
les, segnn  la  observación  de  Hipócrates,  suelen  manifestar- 
se en  los  lomos,  en  el  hueso  sacro,  en  el  bajo  vientre,  en 
las  ingles,  y aun  estenderse  á las  espaldas  y á las  claví- 
culas. Sígnense  ademas  calosfríos,  accesos  de  calentura 
héctica,  que  se  declara  con  especialidad  por  la  noche,  y, 
fluye  del  interior  del  útero  una  gran  cantidad  de  materia 
purulenta. 

La,  esperiencia  ensena  desde  largo  tiempo  que  la  úni- 
ca indicación  que  hay  que  llenar  en  la  curación  del  cirro 
ó del  cáncer  del  útero  es  la  de  calmar  ó templar  la  in- 
tensidad de  los  síntomas.  En  la  época  borrascosa  en  que 
cesa  la  menstruación  es  sobre  todo  cuando  conviene  des- 
confiar no  solamente  de  aquellos  tópicos  considerados  co^ 
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mo  fundentes  y resolutivos^  que  las  mas  veces  solo  sirven 
para  irritar  la  violencia  ciel  mal , sino  también  de  aquellas 
preparaciones  que  con  la  denominación  de  especijicos  de- 
purativos celebran  tanto  los  charlatanes  para  abusar  de  la 
credulidad  humana.  Aunque  algunos  médicos  proponen 
la  estirpacion  del  éitero  cirroso  ó canceroso  por  la  edad, 
semejante  operación  debe  considerarse  como  impractica- 
ble, pues  aunque  se  haya  verificado  en  ciertos  casos,  co- 
mo pretenden  algunos  facultativos  , no  nos  consta  que 
una  sola  vez  se  haya  hecho  con  felicidad;  y esta  sola  con- 
sideración debe  bastar  para  que  no  se  adopte  á pesar  de 
la  insuficiencia  de  la  medicina  en  tales  enfermedades. 

Sin  embargo,  hay  algunos  medios  que  reunidos  con 
los  auxilios  de  la  higiene  pueden  atajar  los  progresos  del 
mal,  ó por  lo  menos  proporcionar  algunos  intervalos  de 
alivio:  yo  mismo  en  el  hospital  de  San  Luis  he  puesto  en 
práctica  muchos  de  ellos.^  Toca  á la  esperiencia  el  ense- 
ñarnos el  efecto  cpie  pueden  producir  en  ciertos  casos  de 
esta  especie  las  inyecciones  de  diferentes  aguas  termales, 
que  varios  prácticos  aconsejan,  combinándolas  con  diver- 
sas sustancias  antisépticas,  como  el  vino  y la  quina;  y á 
nosotros  nos  toca  hacer  continuos  ensayos  con  el  opio,  la 
cicuta,  el  beleño,  la  yerba  mora,  y otras  plantas  narcóti- 
cas. Se  puede  decir  que  en  esta  materia  cada  autor  pro- 
pone su  remedio:  algunos  han  aconsejado  el  uso  del  áci- 
do carbónico,  y Galeno  indicó  los  vapores  del  vinagre; 
pero  semejante  remedio  es  evidentemente  inútil,  y aun 
tal  vez  pernicioso.  , 

Para  hacer  las  indicadas  inyecciones  de  un  modo  mas 
seguro  y cómodo  se  ha  propuesto  la  siguiente  máquina, 
que  han  ejecutado  los  señores  Triayre  y Jurine,  y cuya 
aplicación  es  sumamente  sencilla  (^véase  la  lámina^  Con- 
siste en  un  vaso  de  pedernal  ó de  madera  A,  el  cual  con- 
tiene el  agua  medicinal  de  que  se  c[uiere  hacer  uso.  Aplí- 
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ca‘“'ele  un  tubo  de  estaño  fino  B qiia  remata  en  un  ca- 
ñoncito  de  goma  elástica  C y pasa  por  un  anillo  fijo  en 
un  pequeño  pie  D,  estando  el  vaso  sostenido  por  un  trí- 
pode ó pie  de  palancana  E de  una  altura  proporcionada 
al  uso.  En  mi  práctica  particular  me  he  servido  varias  ve- 
ces de  este  instrumento,  que  me  ha  parecido  muy  cómo- 
do y de  mucha  utilidad. 

Pudiera  yo  aqui  hacer  mención  de  algunas  otras  en- 
fermedades uterinas  que  suelen  declararse  al  cesar  la 
menstruación,  esto  es,  en  una  época  en  que  la  matriz 
queda  sin  acción  y sin  energía.  Tales  son,  por  ejemplo,  las 
concreciones  calculosas  de  la  matriz  cuya  realidad  asegu- 
ran muchos  médicos;  pero  son  muy  equívocas  las  señales 
racionales  de  esta  clase  de  enfermedad,  como  lo  afirma 
Luis  en  una  memoria  que  escribió  sobre  este  punto  de 
patológia.  En  efecto,  las  enfermas  unas  veces  sienten  co- 
mo una  especie  de  peso  incómodo  en  la  cavidad  del  úte- 
ro, con  dolores  en  la  region  lombar,  como  igualmente 
en  la  parte  superior  y anterior  de  los  muslos  acompaña- 
dos de  comezón  en  la  vulva;  y otras  veces  la  tension  que 
causa  en  la  matriz  el  cálculo,  ya  muy  voluminoso,  turba 
todas  las  funciones.  Las  concrecione^  uterinas  pueden  tam- 
bién, sobre  todo  cuando  son  numerosas,  producir  infla- 
mación, y en  seguida  ulceraciones  en  dicho  órgano,  que 
arrojan  una  materia  purulenta.  La  existencia  de  dichas 
concreciones  uterinas  en  la  matriz  puede  igualmente  difi- 
cultar la  emisión  de  la  orina,  y aun  impedir  enteramen- 
te su  salida;  y puede  suceder  asimismo  que  semejantes 
cuerpos  estrados,  aunque  voluminosos,  se  desenvuelvan 
y se  conserven  mas  ó menos  tiempo  en  la  cavidad  uteri- 
na sin  provocar  ninguno  de  los  síntomas  ya  indicados,  ni 
causar  la  menor  incomodidad. 

En  fin,  la  misma  matriz  adquiere  en  algunos  casos  la 
apariencia  y la  dureza  de  las  concreciones  que  se  forman 
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en  su  interior.  Luis,  citando  el  commerc.  litter,  de  Nuren> 
berg,  refiere  la  historia  de  una  muger  de  cuarenta  años 
de  edad,  que  desde  luego  fue  acometida  de  un  fuerte 
histérico,  y habiéndose  disipado  esta  indisposición,  sentia 
la  enferma  en  el  abdomen  una  especie  de  cuerpo  duro 
que  se  creyó  seria  el  útero:  á la  cesación  de  las  reglas, 
que  se  verificó  entonces  , sucedió  un  flujo  hemorroidal  que 
duró  veinte  años,  al  cabo  de  los  cuales  aquella  muger  mu- 
rió de  debilidad  y consunción.  Abierto  el  cadáver  , se 
encontró  el  útero  considerablemente  aumentado,  como 
petrificado  en  sus  paredes , y lleno  de  un  pus  espeso  y lac- 
tiforme.  Es  de  desear  que  la  antorcha  de  la  análisis  quí- 
mico nos  descubra  algún  dia  la  naturaleza  de  los  elemen- 
tos que  constituyen  las  concreciones  uterinas.  Los  traba- 
jos de  Fourcroy  y Vauquelin  sobre  el  cálculo  de  la  veji- 
ja  dan  márgen  para  esperar  que  las  investigaciones  que 
se  hicieren  acerca  del  objeto  que  acabo  de  indicar  con^ 
tribuirian  sobre  manera  á los  progresos  del  arte.  Pudiera 
tratar  otros  puntos  relativos  á las  enfermedades  de  que 
es  susceptible  el  útero,  pero  seria  propasar  los  límites  de 
mi  objeto. 

§•  I- 

De  las  sustancias  que  la  medicina  saca  del  reino  vegetal 
para  obrar  sobre  las  propiedades  vitales  del  aparato  ge-^ 

nital  de  la  muger. 

Aunque  se  encuentra  en  los  autores  una  cantidad  In- 
mensa de  plantas,  las  cuales  por  una  especie  de  supersti- 
ción médica  se  consideran  desde  largo  tiempo  como  eme- 
nagogas,  he  tenido  por  conveniente  no  hacer  mérito  sino 
de  un  corto  número  de  ellas,  porque  casi  todas  son  de  po- 
quísima utilidad  en  las  amenorreas  y en  otras  afecciones 
del  útero. 


36o 


MATRICARIA.  Herha  matricaria. 

En  otro  tiempo  esta  planta  se  usaba  mas  que  en  el  día. 

Historia  natural.  La  matricaria,  parthenium  de  Lin- 
neo  (SYNGENESÍA  POLYGAMIA  SUPERFLUA),  de  la 
familia  de  las  corimbíferas  de  Jussieu,  se  encuentra  fre- 
cuentemente á Jo  largo  de  las  paredes  y cerca  de  escombros. 

Propiedades  Jt sicas.  Olor  fuerte , y sabor  amargo  y nau- 
seoso. Secándose  pierde  mucho  de  su  principio  aromático. 

Propiedades  químicas.  La  planta  y las  flores  destiladas, 
suministran  un  aceite  esencial  azulado. 

Propiedades  medicinales-  Todos  los  médicos  están  acor- 
des en  atribuir  á esta  planta  la  propiedad  de  mover  la 
acción  del  útero  y dé  provocar  la  menstruación;  pero  á 
pesar  de  tantos  votos  como  tiene  en  su  favor,  con  dificul- 
tad se  pueden  citar  observaciones  que  comprueben  de  un 
modo  positivo  su  eficacia;  y asi  ¿de  qué  peso  podrá  ser 
el  testimonio  de  Simón  Pauli  y de  otros  muchos? 

Método  administrativo.  Médicos  hay  que  dan  la  ma- 
tricaria en  infusión  á manera  de  té,  echando  una  corta 
cantidad  en  una  azumbre  de  agua  hirbiendo.  El  jugo  de 
la  planta  se  administra  en  dosis  de  dos  onzas.  Los  alema- 
nes acostumbran  tomarla  molida  echando  tres  dracmas  en 
media  azumbre  de  vino. 

ARISTOLOQUIA.  Radix  aristolochice. 

El  crédito  de  la  arlstoloqula  se  sostiene  mas  que  el  de 
la  matricaria:  de  consiguiente  se  usa  con  mas  frecuencia 
que  esta. 

Ilisioria  natural.  Abunda  esta  planta  en  el  mediodía 
de  Europa.  Dos  especies  principales  indica  Linneo  de  la 
que  se  usa  en  la  medicina;  á saber,  aristoLochia  rotunda 
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f^spect.  plant.)  y aristoloquia  longa  (GYNANDRíA  liE- 
XANDRÍA)  ; y ambas  perteiaeceii  á la  familia  de  las  asa- 
roideas  de  Jussiem 

Pravedades  Jisicas.  La  raíz  de  la  primera  de  las  in-» 
dicadas  especies  es^  redonda;  su  superficie  rugosa  y de  co- 
lor pardo,  al  paso  que  es  leonada  interiormente.  La  raíz 
de  la  segunda  especie  es  larga  y amarilla'  por  adentro. 
Las  dos  son  amargas,  nauseabundas,  algo  acres,  y despi- 
den un  olor  fuerte. 

Propiedades  químicas.  Las  dos  aristoloquias  de  que 
hablamos,  tratadas  por  el  alcohol,  suministran  un  estrac- 
to  resinoso  abundante , muy  amargo,  y de  olor  de  aloe. 
El  poco  estracto  que  se  saca  con  el  agua  tiene,  segoo: 
dicen,  un  sabor  salobre,  amargoso,  y huele  á saúco. 

Propiedades  medicinales.  El  nombre  de  esta  planta 
manifiesta  que  en  todos  tiempos  se  ha  considerado  como 
muy  eficaz  para  ayudar  la  evacuación  de  los  loquios;  pe- 
ro ya  en  el  dia  se  ha  dejada,  y con  razón , de  atribuir- 
le semejante  virtud,  y todo  lo  que  se  puede  decir  es  que 
tiene  una  propiedad  estimulante  bastante  enérgica.  Tam- 
poco está  fundada  la  opinion  de  que  dicha  planta  es  útil 
para  la  curación  de  la  gota. 

Método  administrativo  Rara  vez  la  aristoloquia  se  em- 
plea sola  en  las  prescripciones  medicinales;  y cuando  se 
receta  su  cocimiento,  se  echa  una  dracma  de  sus  [oL 
vos  en  dos  cuartillos  de  agua  común.  Con  el  alcohol  se 
hace  una  esencia,  de  la  cual  se  toman  cuarenta  ó cin- 
cuenta gotas  de  cuando  en  cuando.  Los  famosos  polvos 
del  duque  de  Portland  se  componen  de  partes  iguales  de- 
raiz  de  aristoloquia  redonda,  de  genciana,  de  cogollos  de 
camedrios,  de  camepiteos  y de  centaura  menor,  y de 
ellos  se  receta  una  dracma  todas  las  mañanas  en  un  vaso 
de  vino,  aunque  yo  soy  de  parecer  que  convendría  me- 
jor incorporar  la  mitad  de  esta  dosis  en  una  conserva 
Tomo  IIL  46 
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agFadaWe , y darla  en  píldoras.  'Hay  otras  muclias  fór- 
nrulas  de  que  no  hago  mención, porque  realmente  no  son 
de  utilidad  alguna  mediciiiaL 

SABINA.  Folia  sablnoe. 

Acerca  de  esta  planta  corrian  mil  cuentos  mas  ó me- 
nos absurdos  entre  los  antiguos;  sin  embargo,  es  preciso 
que  hable  de  ella , porque  efectivamente  tiene  una  acti- 
vidad incontestable  sobre  el  útero. 

Historia  natural.'  Es  un  pequeño  arbusto'  que  con- 
viene colocar  en  la  familia  de  las  coniferas  de  Jussieut 
juniperus  sabina.^  Linneo  (DÍOECIA  MONADELFIA). 
Nace  en  Suiza,  Italia,  Portugal,  España  y en  todo  el 
Oriente. 

Propiedades  Ji sicas.  SviS  hojas  despiVien  im  olor  fuerte 
y resinoso,  y tienen  nn  sabor  amargo  y ardiente. 

Propiedades  químicas.  Contiene  una  gran  cantidad  de 
aceite  esencial. 

Propiedades  medicinales.  La  acción  de  la  sabina  so- 
bre el  útero  es  tan  activa,  que  se  asegura  que  las  muge- 
res  en  otro  tiempo  hacian  uso  de  ella  para  abortar:  y 
efectivamente  se  citan  hechos  que  comprueban  tan  funes- 
ta propiedad.  Felizmente,  para  la  humanidad,  esta  plan- 
ta no  siempre  surte  su  efecto,' y no  hay  que  creer  todo  lo 
que  con  tanta  exageración  se  ha  contado  sobre  el  particu- 
lar. En  cuanto  á sus  cualidades  emenagógicas  dicen  las 
viejas  que  basta  poner  una  corta  porción  de  ella  en  el 
calzado  de  las  muchachas  para  provocar  sus  reglas.  Sin 
hablar  aqui  del  uso  que  hacen  de  ella  los  cirujanos  para 
reprimir  las  carnes  fungosas,  debo  decir  que  tomada  in- 
teriormente se  considera  como  muy  útil  contra  el  cáncer 
y la  gangrena;  pero  yo  no  puedo  alegar  observación  al- 
guna auténtica  acerca  de  este  punto,  y solo  añadiré  que 
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la  sabina  tiene  miicbo  crédito  como  antlelmíntico. 

Método  administrativo.  En  polvos  y en  s-ustancia  se 
administra  la  sabina,  desde  la  dosis  de  doce  granos  hasta 
la  de  media  di-acma;  y aun  hay  médicos  que  la  emplean 
en  mayor  dosis.  Doble  debe  ser  si  se  administra  en  infu^ 
sion  ó en  cocimiento.  Dicese  quedos  ingleses  usan  mucho 
un  aceite  de  sabina,  que  toman  en  gotas  como  enienago-» 
go;  nosotros  tenemos  el  agua  destilada,  de  que  hacemos 
muy  poco  uso:  tampoco  es  muy  grande  la  virtud  del 
estracto. 

ARTEMISIA.  Flores  artemísice. 

Usaban  mucho  esta  planta  los  antiguos» 

Historia  natural.  La  artemisia  abunda  en  las  huertas, 
y se  encuentra  también  en  las  orillas  de  los  caminos  y de 
los  barrancos.  Llamóla  Linneo  artemisia  vulgaris  (SYN- 
GENESIA  POLYGAMÍA  SUPERFLÜAj,  y pertenece  á 
la  familia  de  las  corimbíferas  de  Jussieu. 

Propiedades  Jt sicas.  Hay  dos  especies  de  artemisia; 
la  una  con  el  tallo  y las  flores  de  color  purpurino,  y la 
otra  de  color  blanquizco.  Sus  hojas  son  afelpadas,  y tiene 
un  sabor  amargo,  y un  olor  suave.  En  la  China  y en  el 
Japón  se  sirven  de  la  artemisia  para  hacer  el  moxa , em- 
pleando para  el  efecto  la  parte  superior  de  la  planta  sera 
ó las  hojas,  que  machacan,  sacándoles  las  fibras,  y dejan- 
do únicamente  la  parte  lanuginosa. 

Propiedades  químicas.  La  infusion  acuosa  de  la  plan- 
ta fresca  tiene  un  color  rojo  anaranjado,  y ennegrece  aña- 
diéndole sulfato  de  hierro. 

Propiedades  medicinales.  Para  probar  la  acción  de  la 
artemisia  sobre  el  éitero  no  será  el  testimonio  de  Dios- 
corkles  el  que  yo  cite,  sino  otro  de  mas  peso,  cual  es  el 
de  Hipócrates,  quien  recomienda  muy  particularmente 
dicha  planta  en  su  obra  de  morhis  mulkrum.  Home  espe- 
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rl mentó  su  eficacia  contra  los  accesos  histéricos",  y De  Me- 
za insertó  en  las  memorias  de  la  sociedad  real  de  medici- 
na de  Copenhague  una  observación  importante  acerca  de* 
las  propiedades  emenagogas  de  la  artemisia.  Se  trata  de 
una  dama  de  circunstancias,  de  un  carácter  alegre,  y de 
brien  temperamento,  que  habiendo  quedado  viuda  se  vio 
precisada  á vivir  de  limosnas-  Esta  circunstancia,  unida  á 
las  privaciones  y pesares  anejos  á semejante  situación , de- 
terioraron sobre  manera  su  salud,  y le  acarrearon  la  su- 
presión de  sus  reglas.  Para  curarla  se  le  ordenaron  los 
aperitivos,  los  pediluvios,  los  lenitivos  laxantes  y las  fric- 
ciones, sin  omitir  tampoco  los  tónicos,  los  antiespasmódi- 
cos  y los  emenagogos,  administrados  con  la  correspon- 
diente -circunspección ; pero  siendo  todo  inútil  se  aguardó 
la  buena  estación  para  administrar  á la  enferma  la  infu- 
sión de  artemisia.  Gomo  esta  bebida  no  le  desagradaba,  con- 
tinuó tomándola  por  espacio  de  tres  semanas,  cuyo  térmi- 
no baístó  para  que  se  restableciese  la  menstruación,  que 
desde  entonces  guardó  sus  periodos  regulares. 

Método  admínistratho.  En  infusión  de  vino  blanco  se 
administra  la  artemisia , añadiéndole  tintura  de  Marte  tar- 
tarizada,  y agua  de  canela,  siendo  su  dosis  la  de  una  on- 
za. Usase  mucho  el  jarabe  de  la  misma  planta,  pues  se  in- 
corpora en  un  gran  número  de  preparaciones  medicinales. 
Home  daba  las  hojas  molidas  en  dosis  de  una  dracma  va- 
rias veces  al  dia,  y Galeno  la  empleaba  esteriormente  pa- 
ra hacer  fomentos  en  la  region  uterina. 

ruda.  Folia  rutm. 

Esta  también  es  una  planta  que  se  usaba  mas  antigua- 
mente que  ahora. 

Historia  natural.  Es  un  arbusto  que  se  halla  en  todos 
los  países  cálidos,  y se  cultiva  en  los  jardines  y huertas 
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de  España,  Francia,  Soiza  &c.  Llamóla  LInneo  Riita  gra~ 
molens  (PENTANDRIA  MONOGYNIA),  y de  ella  tomó 
el  nombre  la  familia  de  las  rutáceaa, 

‘Propiedades  Jisícas,  La  roda  es  planta  de  un  olor  fé- 
tido muy  fuerte,  sobre  todo  cuando  se  cria  sin  cultivo. 
Tiene  un  sabor  acre,  ardiente  y estimulante,  y cuando 
se  estrujan  sus  hojas  con  las  manos  causa  cierto  pruri- 
to en  ellas. 

Propiedades  químicas.  El  estracto  que  se  prepara  con 
el  agua  es  mas  abundante  que  el  que  se  saca  con  el  aleo- 
hol,  aunque  este  último  es  mas  acre  y mas  activo.  Cnan- 
jdo  se  destila  con  agua,  sobrenada  un  aceite  amarillo  y 
negruzco,  de  un  olor  algo  menos  desagradable  que  el  de 
la  planta,  y de  mi  sabor  medianamente  acre,  pero  en 
muy  corta  cantidad. 

V 

Propiedades  medicinales.  Esta  planta  tiene  una  acción 
muy  enérgica  sobre  el  sistema  nervioso,  y particularmen- 
te sobre  el  sistema  uterino.  Suelen  tomarla  las  mugeres 
de  difícil  menstruación  , y también  se  adininistra  en  otras 
muchas  enFermedades,  como  son  la  epilepsia,  el  histérico  Scc. 

Método  administrativo.  Cuando  se  quiere  administrar 
interiormente  la  ruda  se  echa  en  infusion  en  agua  tibia. 
El  cocimiento  se  administra  también  ,en  lavativas  ó en 
epítima.  La  conserva  de  ruda  es  igualmente  una  prepara- 
ción muy  útil  en  ciertos  casos,  y asimismo  se  hace  uso 
,del  aceite  5 pero  en  corto  número  de  gotas. 

AZAFRAN.  Crocus  satívus. 

\ 

Los  árabes  fueron  los  primeros  que  introdujeron  en 
España  el  azafran,  que  es  uno  de  los  remedios  mas  efica- 
ces .que  nos  ofrece  la  materia  médica.  Hay  los  mas  exactos 
pormenores  de  su  historia;  pero  yo  solo  haré  un  sucinto 
estracto  de  ellos. 
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Historia  natural.  Esta  planta  es  el  crocus  sativas  dé 
la  TRÍANDRIA  MONOGYNÍA  de  Liniieo,  que  pertenece 
á la  familia  de  las  liliáceas  de  Jussieu.  Aseguran  los  via- 
jeros que  nace  espontáneamente  en  las  montanas  y en  los 
valles  de  la  Persia;  pero  se  cultiva  en  casi  todos  los  pue- 
blos de  Europa.  En  España  se  cria  con  abundancia  en  la 
Mancha;  y en  Francia  en  el  Gatinois:  su  cultivo  requie- 
re un  terreno  seco,  montuoso  y arenisco. 

Propiedades  jisicas.  Del  azafran  solo  se  aprovechan 
los  estambres  y el  pistilo,  desechando  el  resto  de  la  flor 
como  inútil.  El  azafran  fresco  exhala  un  olor  muy  fuerte, 
y su  sabor  es  amargo,  aromático  y muy  acre.  Todas  sus 
cualidades  físicas  son  mas  activas  en  el  azafran  oriental, 
y el  bueno  debe  tener  un  color  rutilante.  Como  su  testa- 
ra es  bastante  tenaz , se  pulveriza  con  diñcultad  si  no  está 
bien  seco.  Mascado  tiñe  la  saliva  de  un  amarillo  muy 
subido. 

Propiedades  químicas.  Las  propiedades  medicinales  del 
azafran  pueden  estraerse  con  el  agua,  á pesar  de  que  el 
alcohol  parece  ser  el  menstruo  mas  conveniente.  Hé  acjui 
ios  únicos  resultados  que  se  han  sacado  del  análisis  qui- 
mico  de  esta  planta. 

P ropiedades  medicinales.  No  hay  autor  alguno  que 
no  afirme  las  propiedades  emenagogas  del  azafran;  mas 
yo  dudo  que  una  esperiencia  juiciosa  las  confírme.  Pare- 
ce no  obstante  que  esta  planta  tiene  alguna  analogía  con 
el  opio,  porcjue  tomado  en  dosis  crecidas  entorpece  el  sis- 
tema nervioso , causa  adormecimiento , y á veces  la  muer- 
te. Mr.  Alexandre  hizo  ensayos  que  no  tuvieron  rebulta- 
do alguno  decisivo;  y el  profesor  Ungarelli  asegura  que 
el  azafran  tiene  una  propiedad  debibtante. 

Método  administrativo.  Es  peligroso  administrar  el 
azafran  en  dosis  muy'  crecidas,  pues  Murray  refiere  que 
una  miiger  e|ue  tomó  gran  cantidad  de  esta  sustancia 
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espei'lmentó  tin  flojo  uterino  que  le  acarreó  la  muerte. 
El  azafran  molido  se  administra  desde  la  dosis  de  doce 
granos  hasta  la  de  veinte  y cuatro.  Haciéndole  macerar 
en  espíritu  de  vino  rectificado  se  hace  una  tintura,  cuya 
dosis  es  de  veinte  á treinta  gotas.  El  estracto  de  azafran 
preparado  con  el  agua  se  administra  en  cantidad  de  doce 
granos.  Con  la  planta  se  compone  un  jarabe  agradable, 
que  se  puede  dar  á los  ñiños  en  la  dosis  de  media  onza 
á una.  El  azafran  entra  también 'en  el  láudano  líquido  de 
Sydenham,  y en  otras  varias  preparaciones  farmacéuticas. 

- * 4.  - ? 

MIREA.  Myrrha. 

Vamos  á hablar  de  esta  sustancia,  á pesar  de  que  des» 
de  mucho  tiempo  en  la  medicina  práctica  no  se  hace 
grande  uso  de  ella.  r 

Historia  natural.  Aun  no  se  conoce  perfectamente  e! 
árbol  de  que  se  estrae  la  mirra  , aunque  se  cree  que  per- 
tenece al  género  mimosa:  lo  que  hay  de  positivo  es  qi^e 
nos  la  traen  ahora  como  antes  de  la  Arabia  feliz,  y del 
pais  de  la  Abisinia,  inmediato  al  mar  rojo. 

Prop  edades  Jisicas.  La  mirra  buena  nos  la  propor- 
ciona el  comercio  en  forma  de  lágrimas  concretas,  frági- 
les, de  mayor  ó menor  tamaíio,  desiguales  en  su  super- 
ficie, de  una  fractura  lustrosa,  de  un  olor  fuerte,  pero 
agradable,  y de  un*sabor  amargo  y algo  aromático.  Mas- 
cándola se  pega  á los  dientes,  y la  saliva  se  pone  de  color 
de  leche.  ' 

Propiedades  quimícas.  Parece  cjue  la  mirra  iCdníiené 
mas  partes  gomosas  que  resinosas,  y ademas  un  aceite 
esencial,  que  sobrenada  abundantemente  en  el  agua  que 
sirvió  á la  destilación. 

Propiedades  medicinales.  La  mirra,  según  parece,  há 
sido  útil  en  las  amenorreas  que  dimanan  de  falta  de  ener- 
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gía  en  las  propiedades  vitales  del  útero;  pero  no  se  pue^ 
de  asegurar  que  tenga  una  acción  particular  y especial 
sobre  este  órgano.  Es  inútil  que  baga  mención  de  los  otros 
usos  á que  se  aplica;  asi  que  me  limito  á decir  que  al- 
gunas veces  se  combina  con  los  marciales  contra  muchas 
enfermedades  crónicas,  que  regularmente  provienen  de 
alteración  de  las  glándulas  ó del  sistema  linfático. 

Método  administrativo.  La  dosis  de  la  mirra  es  de 
veinte  y cuatro  granos,  y aun  algunos  médicos  la  aumen- 
tan basta  media  dracma.  Entra  en  una  infinidad  de  pre- 
paraciones, tanto  oficinales  como  magistrales,  de  que  con- 
viene purgar  la  Terapéutica;  y el  aceite  que  se  saca  de 
dicha  sustancia  se  mezcla  con  azúcar  para  formar  un  oleo^ 
saccharum  de  una  eficacia  medicinal  muy  evidente.  Es 
de  notar  el  que  no  se  emplee  la  tintura  de  mirra,  que 
pudiera  ser  de  mucha  utilidad* 

GOMA  AMONIACO.  Gummi  ammoniacum. 

El  crédito  de  la  goma  amoniaco  se  ha  constantemen- 
te sostenido  en  la  materia  médica. 

Historia  natural.  Atribúyese  la  goma  amoniaca  á una 
especie  de  umbel ífera  que  aun  no  han  determinado  los 
botánicos  ; y la  razón  de  creerlo  asi  es  por  los  granos  que 
vienen  mezclados  con  ella,  y que  se  parecen  mucho  á los 
del  eneldo.  Esta  sustancia,  á lo  que  se  dice,  nos  viene  del 
reino  de  Barca,  pais  del  Africa  á poniente  del  Egipto, 
en  donde  en  otro  tiempo  tuvo  un  templo  Júpiter  Am- 
non,  y por  lo  c|ue  tal  vez  toma  la  goma  el  nombre  que 
se  le  aplica. 

Propiedades  Ji sicas.  La  goma  amoniaco  se  vende  en 
forma  de  gruesas  masas,  de  lágrimas  ó de  grumos  de  un 
color  amarillento,  en  que  se  descubren  algunos  puntos 
blanquecinos  cuando  se  rasca  con  la  uña;  y aun  se  dice 
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que  Ja  mejor  es  la  que  descubre  mas  grarioSt  Tiene  im 
olor  hediondo,  y un  sabor  dulce  y nauseoso:  se  ablanda 
con  el  calor  de  los  dedos;  con  ei  frío  se  pega  á ellos,  y 
endurecida  es  muy  frágil. 

Propiedades  químicas.  La  goma  amoniaco  no  es  una 
verdadera  goma,  sino  una  goma  resina,  aunc|iie  se  halla 
en  ella  el  principio  gomoso  en  mayor  proporción  que  el 
resinoso;  pero  ambos  principios  están  de  tal  manera  uni- 
dos, que  se  disuelven  tan  perfectamente  en  el  agua  como 
en  el  alcohol.  i 

Propiedades  medicinales.  La  goma  amoniaco  tiene  una 
propiedad  estimulante , y esto  indica  las  enfermedades  en 
que  puede  convenir.  Creo  que  se  ha  celebrado  con  de-, 
masiada  exageración  la  utilidad  de  su  uso  interior,  que 
ya  se  principia  á abandonar.  En  consecuencia  no  la  re- 
comiendo como  eraenagogo,  aunque  la  propongan  en  es- 
te concepto  algunos  prácticos,  pues  su  virtud  no  es  ma- 
yor que  la  de  otras  sustancias  fétidas  , igualmente  muy 
ponderadas  para  semejantes  casos.  Como  tópico  es  mas 
ventajosa,  y asi  los  boticarios  la  introducen  en  la  compo- 
sición de  varios  emplastos. 

Método  administrativo.  Antes  de  emplear  la  goma 
amoniaco  es  necesario  limpiarla  de  todas  las  inmundicias 
con  que  viene  mezclada,  y entonces  combinándola  con 
el  aloe  se  da  en  forma  de  pildoras,  las  cuales  00  obs- 
tante suelen  fatigar  el  estómago  por  sn  actividad,  1 a go- 
ma amoniaco  se  administra  ordinariamente  desde  la  dosis 
de  doce  granos  hasta  la  de  una  dracma ; y á la  verdad 
es  una  de  las  sustancias  de  que  mas  se  abusa,  pues  entra 
en  un  número  inmenso  de  preparaciones  farmacéu-icas. 
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G ALB  ANO.  Galhanuin. 


El  galbano  conserva  todavía  alguna  aceptación,  por 
lo  cual  aun  no  lian  osado  los  autores  escluirle  del  catálo- 
go de  las  sustancias  medicinales.  Hállase  en  una  infinidad 
de  prescripciones  antiguas,  de  que  es  uno  de  los  princi- 
pales ingredientes. 

Historia  natural.  Estráese  el  gálbano  de  una  planta 
que  crece  espontáneamente  en  Africa,  y á la  cual  Lin- 
neo  ba  dado  el  nombre  de  bubón  galbanum  (PENTAN- 
DRIA  DÍGYNIA),  de  la  familia  de  las  ombelíferas  de 
Jussieu.  Este  jugo  fluye  de  la  planta  espontáneamente  ó 
por  incision  cada  tres  ó cuatro  años  , y nos  viene  de 
Turquía. 

Propiedades  sicas.  Este  jugo  , que  es  concreto,  te- 
naz y blanco  cuando  reciente,  es  amarillento  y rojizo 
sien^lo  añejo.  Tiene  ademas  unas  manchas  blancas,  un 
olor  fuerte  y enérgico,  y un  sabor  ardiente  y amargo. 
Nos  lo  traen  en  forma  de  lágrimas,  y á veces  vienen 
envueltas  en  él  tallos  y semillas  de  la  planta  que  le  ar- 
roja. Se  recibe  también  el  que  viene  en  masas,  siempre 
que  se  descubran  en  él  partículas  blanquecinas.  Debe  de- 
secharse el  galbano  impuro , qué^  tiene  un  color  lívido, 
como  leonado,  y que  es  espeso  como  la  cera.  El  galba- 
no falsificado  se  conoce  fácilmente,  porque  huele  poco, 
no  tiene  lustre  ni  color,  ni  está  manchado. 

Propiedades  químicas.  Contiene  el  galbano  mas  par- 
tes resinosas  que  gomosas;  y asi  Lewis  al  asegurar  que 
es  falso  que  el  galbano  puro  se  disuelva  enteramente,  co- 
mo se  ha  dicho,  en  el  vino,  vinagfe  Scc. , opina  que  el 
mejor  menstruo  para  el  efecto  es  una  mezcla  de  dos  partes 
de  aguardiente  y una  de  agua.  El  galbano  se  disuelve  tam- 
bién en  yema  de  huevo,  en  mucílago  de  goma  arábiga  &c. 
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Propiedades  medicinales.  Se  tiene  el  galbano  por  muy 
iitil  para  ayudar  la  evacuación  menstrual:  yo  por  mi 
parte  no  tengo  observación  alguna  que  producir,  y á la 
verdad  no  me  merecen  gran  confianza  las  que  se  encuen- 
tran en  ios  libros. 

Método  administr ático.  El  galbano  se  introduce  co- 
mo ingrediente  en  ias  píldoras,  y su  dosis  es  la  de  cua- 
tro á seis  granos.  Paracelso  le  hacia  disolver  en  el  acei- 
te de  trementina;  y esta  es  la  preparación  que  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  galbanetum  paracelsí;  preparación 
tan  insignificante  como  otras  mil  de  la  misma  ciase.  El 
galbano  entra  en  los  emplastos,  y seguramente  no  se 
puede  decir  que  sea  en  ellos  de  la  mayor  utilidad , á pe- 
sar  de  todos  los  grandes  elogios  con  que  le  han  en- 
salzado. 
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